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CAPITULO  XIV. 

TARRAGONA. 

VIAGE  Y  REGRESO  DEL  REY  JOSE. 

1811. 

(De  enero  á  igosto.) 


Iilido  de  la  guern  en  Calida  j  AiNlriaa.—ln  Lam  j  Saolaadar^ 
La  Liébaaa:  haroU no  de  ana  habilaiitaa.^ProTÍneÜa  Taacos|a« 
daa  y  Naurra.— Mina:  atrevida  j  glorioaa  aorpreaa  qoa  hiao.» 
Creaeioo  del  ejército  TgiDeéa  del  Norte.— La  guerra  eo  Gatalefia. 
— ToaMB  loa  fraooaaea  el  caatilto  da  San  Falipe.^oa  proyecloa 
aobra  Tarragona.— Toma  al  iMUdo  dal  Priaelpadoal  mar^aéa  dt 
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CampoTerde.— AccioD  do  Valls  entre  Macdooaíd  y  Sa rsfield. •^Bu- 
llicios deütro  de  Tarragona.— El  rongreso  ciialan. — Desgraciada 
tentativa  do  Campovcrde  sobre  Monjuich. — Kncornienda  Napoleón 
á  Sacbet  el  sitio  de  Tarragona. — Inceudio  de  Manresa. — Sorprén- 
■  den  y  toman  los  ü.-jpaúoles  el  castillo  do  Figueras. — Ardid  de  que 
seYallíTon. — Capciosa  capitulación  pedida  por  el  enemigo.— Cir- 
cunvalan el  caiLillü  lu¿  franceses. — Marcha  Súchel  ú  siliai  á  Tai- 
ragona. — Posición  y  condiciones  do  la  plaza.— Campovcrde  y  Sars- 
fibld  van  á  tu  socorro.— Terrible  aUqae  de  los  franceses  ai  fuerte 
del  Olivo.— Asalto:  resíitenojá  beróica:  mortaodad.^Goiiaejo  da 
gllorra  en  la  plaia.— Sale  de  elh  GampOTerdC)  y  queda  mandan* 
do  Seoaii  de  Co&ireras.  -Ataque  y  brecha  od  ei  foerta  dal  Fran- 
colf.— RetfraDse  loa  noestros  á  la  cÍQdad.*-GraB  pérdida  de  loa 
franeeaes  para  tomar  oiroa  balaartes.-^Llega  á  la  plasa  la  divi- 
aion  de  Valencia.— Llama  también  mas  faenas  el  enemigo.» 
Ataque  yaaaltoaimuttáneo  de  tres  fuertes.— Quema  decádanrea 
franeeaes  y  cspafioles.— Bmbiaten  éstos  el  recinto  de  la  ciudad 
alta*— Inútil  arribada  de  una  columna  inglesa.— Asalto  general  de 
la  ciudad. — Furiosos  y  sangrientos  combates.— Penetran  en  ella 
los  franceses. — El  gobernador  herido  y  prisionero.— Desolación, 
desastres. — Pérdidri*?  de  una  parto  y  de  otra. — La  guarnición  pri- 
sionera de  guerra. — Inlluencia  y  efectos  de  la  pérdida  de  Tarra- 
gona en  Catalufia  y  en  toda  España. — Lacy  reemplaza  á  Campo- 
verde.— Suchet  mariscal  del  imperio. — Se  ajiodera  dü  Müüserrat. 
—Porfiada  y  costosa  resistencia.— Rescatan  los  iiaaccses  e!  castillo 
de  Figueras.— Vuelve  Sucbet  á  Zaragoza. — Operaciones  militares 
en  Granada  y  Murcia.— En  la  Itoncba  y  las  Caatillaa.— Cómo  vivían 
los  (hineeses  en  Madrid,— profundo  disgusto  dol  rey  losé  y  sus 
causas.— Conduota  de  Napoleón  pera  con  su  hermano.— "Resuelve 
Jooé  ir  é  Paria  para  hablar  personalmente  con  el  emperador.- 
Reaultado  de  ana  conferencíaa.— Regresa  losé  A  Madrid. 

El  lector  habrá  podido  observar,  y  tal  vez  le  ha- 
ya causado  alguna  estrañeza,  que  cuando  tantas  hues* 

(os,  asi  de  los  eaemigos  como  Je  los  aliados,  se  agol- 
paban á  la  raya  de  Portugal,  haciendo  aquella  fronte- 
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ra  el  teatro  principal  de  los  sucesos  militares  de  mas 
caenta  en  este  año,  no  se  haya  yisto  la  cooperación 

de  las  fuerzas  españolas  existentes  en  oirás  provincias 
de  las  que  comparten  límites  coa  aquel  reiuOf  espe- 
cialmente en  las  de  Galicia  y  León. 

No  se  vió  en  verdad  esta  cooperación  que  habría 
sido  de  desear.  El  general  Mahy,  á  quien  obedecían 
Galicia  y  Asturias,  contiauó  teaieodo  sus  tropas  en  el 
Yieno  y  tierra  de  León.  Las  que  operaban  en  Astú- 
rías,  cuyo  mando  inmediato  tenia  don  Francisco  Ja- 
vier Losada,  aunque  subordinado  á  Mahy,  avanzaban 
ó  retrocedían  por  las  cañadas  que  forman  los  ríos 
de  aquel  principado,  según  que  se  movía  el  enemigo, 
y  la  única  acción  notable  que  sostuvieron  fué  bien 
desgraciada.  Dióse  en  las  alturas  de  Puelo,  una  legua 
de  Cangas  de  lineo  (19  de  marzo);  y  con  ser  los  nues- 
tros cinco  mil,  y  menos  los  franceses,  8uíri|ron  aque-  ^ 
líos  gran  derrota,  salió  herido  el  general  Bárcena,  y 
gracias  á  Porlier  (el  Marquesito),  que  con  sus  gineles 
y  su  serenidad  salvó  muchos  fugitivos,  inclusos  los 
generales,  no  fué  mayor  el  infortunio.  \  • 

Algo  mejoró  la  organisacion  y  la  disciplin^iir 
6.°  ejército,  que  asi  se  llamó  el  de  estas  provui^ias, 
desde  que  se  confíó  el  mando  en  gcfe  á  (las(;ii 


teniendo  el  del  S.*"  ejército  que  se  hallaba  en  1Í||||P^ 
madura.  Pues  aunque  aquel  nombramiento  fué  casi 

nominal  y  de  honra,  hecho  por  las  causas  y  con  el  fui 
que  en  el  anterior  capitulo  indicamos,  tuvo  no  obstan-  • 
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fe  una  influencia  saludable.  También  favoreeió  el  ha- 
ber sucedido  á  Mahy  don  José  María  Santocildes,  que 
gozaba  de  una  excelen  le  reputación  desde  la  gloriosa 
deídnsa  de  Astorga.  Distribuyóse  pues  el  6.^  ejército 
en  tres  divisiones:  la  primera  al  mando  del  general 
Losada,  que  se  quedó  oii  Astún'as;  la  seguntJa  al  do 
Taboada,  que  se  s¡tu<ó  en  el  Yicrzo  á  la  entrada  de  Ga- 
licia; y  la  tercera  al  de  don  Francisco  Cabrera,  que 
fué  destinada  á  la  Puebla  de  Sanabria.  Quedó  además 
en  Lugo  una  reserva.  To  las  estas  tropas,  á  cscepcion 
de  la  división  de  Asturias, -que  ocupó  á  Oviedo,  pasa- 
ron á  principios  de  junio  á  Castilla,  al  tiempo  que  el 

'  mariscal  Marmont,  sucesor  de  Masseoa,  se  trasladaba, 
como  dijimos,  desde  Salamanca  á  Extremadura.  Fué 
por  lo  mismo  oportuno  aquel  movimiento  de  los  es- 
pañoles. Para  mayor  ventaja  y  animación  de  éstos,  el 
general  francés  Bonnet  abandonó  á '  Astúrias  (14  de  - 
junio),  y  de  Astorga  se  retiró  también  la  guarnición 

'  francesa  á  Benavenlc,  después  de  destruir  cuanto  pu- 
do las  fortificaciones  de  aquella  ciudad,  lo  cual  pro- 
porcionó i  Santocildes  el  placer  de  ocupar  una  pobla-  < 
cion  en  que  habia  dejado  tan  escelentes  recuerdos,  y 
en  donde  fué  recibido  (*22  de  junio)  con  el  regocijo  y 
JOS  aplausos  á  que  por  su  anterior  comportamiento  se 
habia  hecho  acreedor. 

Ocuparon  los  nuestros  la  derecha  del  Orbigo.  £) 
general  francis  Bonnet,  que  se  habia  corrido  desde 
Asturias  á  León,  destacó  el  23  al  general  YiUetaux 
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oon  órden  de  que  atacase  á  Tabeada,  que  se  hallaba 

en  el  pucblecito  deCogorderos  sito  junio  á  la  carre- 
tera de  Aslorga  á  Ponferrada  sobre  el  rio  Tuerto. 
Defendíase  bizarraireote  el  general  español,  cuando 
acudió  en  su  socorro  don  Federico  Gastanon  con  su 
Lrigaila  asturiana,  y  alacaiulo  á  los  eiioinií^os  por  el 
flanco,  lus  deshizo  completamente,  quedando  entre 
los  muertos  el  mismo  Yillelaux,  y  cogiendo  entre  los 
prisioneros  once  oficiales.  Sántocíldes  por  su  parte 
hizo  un  reconocimiento  general  sobre  el  Orbigo,  ahu- 
yentando ios  enemigos.  Ayudaban  á  nuestros  genera- 
les las  partidas  sueltas  del  distrito,  de  las  que  se 
procuró  formar  una  l^ion  nombrada  de  Castilla  al 
mando  del  coronel  don  Pablo  Mier. 

Dábanse  la  mano  estas  tropas,  que  entre  todas  se 
aproximaban  á  16.000  hombres,  con  las  del  ejér- 
cito, de  nueva  creación,  que  em])ezaba  á  formarse  en 
el  país  de  Liébana  y  moiUafias  de  Santander,  y  cuyo 
primer  geie  había  de  ser  don  Gabriel  de  Meudizabal. 
Mas  como  éste  permaneciese,  según  hemos  visto,  en  • 
Extremadura,  encargóse  del  mando  como  segundo 
don  Juan  Diaz  Portier,  que  para  organizaile  se  esta- 
bleció en  Potes,  capital  de  la  Liébana. 

Merece  bien  este  país  que  nos  detengamos  en  él 
un  poco,  ya  que  ha  tenido  la  desgracia  de  que  otros 
iiisíonailuies  hayan  pasado  por  alto  su  heroismo  y 
omitido  sus  glorias. 

Enclavada  esta  montuosa  comarca  entre  las  pro* 
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viacias  de  Asturias,  Leoo,  Falencia  y  Santaader^  for- 
mando una  espeeie  de  ouenca,  á  la  cual  no  se  puede 
descender  sin  subir  á  elevadfsiroas  alturas,  dividida 
en  cuatro  grandes  y  profundos  valles  de  que  se  de- 
rivan otros  mas  pequeuoi:,  conservando  sus  habitan- 
tes el  carácter  independiente  y  libre  que  distinguió  á 
los  antiguos  cántabros  sus  mayores,  fué  uno  de  los 
paises  que  primero  se  levantaron  en  1808,  espontá- 
neamente y  sin  auKÜio  de  fuerza  alguna  estraña,  en 
defensa  de  la  causa  nacional.  De  los  moradores  de 

♦ 

sus  cuatro  valles  se  formaron  otros  tantos  batallones 

de  u rítanos,  mandados  por  el  respectivo  regidor  de 
cada  valle.  Con  pocas  ai*mas,  pero  con  mucho  cora- 
zón, en  las  diferentes  y  siempre  rápidas  incursiones 
que  en  los  primeros  años  de  la  guerra  lucieron  los 
franceses  en  aquel  quebrado  y  montuoso  recinto, 
rara  vez  dejaron  de  salir  escarmentados  por  los  va- 
lerosos liebaneses.  Ya  en  1809  les  habia  dicho  el  ge- 
nera! español  Mahy  en  una  proclama  desde  la  Coru- 
fui:  al  [al  litantes  ilustres  de  la  Liébana:  la  gloriado 
«vuestros  triunfos  no  ha  podido  encerrarse  en  los 
testrechos  limites  de  una  provincia  reducida.  Toda 
>la  península  resuena  con  el  eco  de  vuestro  nombre, 
íy  la  fama  lo  ha  conducido  hasta  los  términos  mas 
•remotos  del  imperio  español....  Descendientes  de 
líos  antiguos  cántabros,  herederos  de  sus  virtudes, 
»de  su  valor  y  de  su  patriotismo,  habéis  jurado 
«eterna  venganza  contra  los  enemigos  de  la  libertad 
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»de  la  {Nitría.  Aquellos  embotaroD  su  euohilla  en  la 
«sangre  de  los  romanos;  vuestros  abuelos  se  distín- 

•guieron  entre  los  primeros  españoles  en  la  guerra 
«sagrada  contra  los  agarenos;  y  vosotros,  rodeados 
•por  todas  partea  de  enemigos,  y  ocupadas  las  pro- 
•vindas  limítrofes  por  unas  tropas  que  se  glorían  de 
•haber  puesto  el  yugo  á  las  naciones  mas  poderosas 
>de  £uropa,  mantenéis  vuestra  libertad  y  derechos 

•patrios  por  medio  de  prodigios  > 

No  desmintieron  este  alto  concepto  aquellos  habi- 
tantes ea  las  tres  invasiones  que  sufrieron  en  1810, 
ni  se  dieron  á  partido  por  mas  que  el  general  francés 
Gacoult  los  halagára  primero,  y  los  amenazára  des- 
pués con  el  incendio  y  el  saqueo  de  sus  propieda- 
des Cuando  se  formó  en  la  provincia  de  San  tan- 
der  la  división  cántabra,  y  principalmente  desde  que 
se  encomendó  su  mando  á  don  Juan  Dies  Portier, 
la  y^Mma  era  su  amparo  y  abrigo;  alli  recibían  su 
primera  instrucción  los  mozos  antes  de  ingresar  en  los 
cuerpos;  en  la  villa  de  Potes,  su  capital,  estableció 
Porlier  hospitales  y  almacenes  de  boca  y  guerra,  de*- 
pósito  de  prisioneros,  y  hasta  creó  en  el  pueblo  de 
Colio  un  colegio  de  cadetes,  prueba  grande  de  lo  se- 
co Mais  si  soards  á  ma  voix  de  1 8 { O,  conierrtda  ori^ioal  por 
T0U8  persistez  dans  votre  égare-  doQ  Matías  de  la  Madrid,  ayu- 
meol,  M  un  Mal  ooDp  do  fusil  daoto  de  campo  que  fué  díel  ge» 
est  tiré  sur  ma  Iroopo,  ce  será  neral  Porlier,  y  autor  do  apre- 
té sígnal  de  1'  iocendi2  et  da  pi-  ciables  apuntos  bi«V6ricoa  que  ha 
ilage  de  vos  propietéa.— Procli*  tenido  la  bondad  da  connamoa, 
na  da  Gaconll  da  15  da  janio 
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guro  que  se  conceptuaba  aquel  recinto,  plagadas  co* 
mo  solían  estar  de  franceses  las  provincias  limítrofes, 

lo  cual  iliü  oc.tbiüii  á  que  se  ll;i:ii:n  a  :1  1 1  Liébaiia  «cu- 
na del  7.^*  ejército;!  deaomiriaciüii  que  espresaba 
0  una  verdad,  y  dictado  mas  modesto  que  el  de  cEspaña 
la  chica, »  que  en  otros  tiempos  se  le  habia  dado.  Igual 
concopío  que  á  Maliy  y  á  Porlier  merecieron  aduellos 
montañeses  al  general  en  gefe  del  sétimo  ejército  don 
Gabriel  de  Mendízabal,  que  un  año  mas  adelante,  al 
enviarles  la  nueva  Constitución,  les  decia:  «Hora  es 

»ya  de  que  se  pul)li((uen  vuestras  virtudes.   Sin 

»otra  defensa  que  la  naturaleza  del  suelo  que  habi- 
»tais,  una  resolución  generosa  supo  romper  el  lazo 
»con  que  en  diez  y  seis  ocasiones  se  pretendió  ataros 
»al  carro  del  tirano.  Sin  otro  llaiiiamienlo  que  el  de 
>ia  patria  clamasteis  por  armas,  os  fueron  concedi- 
»da8  y  las  mancjásteis  con  tal  destreza,  que  contais 
» tantos  triunfos  como  acciones.  Asi  habéis  oonser- 
»vado  vuestros  derechos  mas  sagrados,  dando  el  me- 
ijor  ejemplo  á  nuestra  nación,  á  la  Europa  y  al  mun- 
»do  todo.  Fuisteis  y  sois  libres  por  vuestra  heroi^ 
tcidad  » 

Al  esta  singular  y. ya  célebre  comarca  fué  enviado 
•  por  el  manscal  duque  de  Istria  en  mayo  de  1811  con 
órden  de  sojuzgarla  el  general  Rognet  qne  mandaba 
2.000  hombres  de  la  guardia  imperial,  el  cual  ha- 
biendo llegado  á  Potes  por  el  valle  de  Valí'  ,  dúo  (25 
de  mayo),  no  sin  que  le  acosai'an  en  su  marcha  los  ' 
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urbanos  de  los  valles,  iio  hizo  otra  cosa  que  incen- 
diar una  acera  de  casas  de  la  plaza;  y  sin  eni prender 
movimiento  alguno  contra  los  valles  insurrectos,  ni 
dirigirse  siquiera  á  rescatar  ochenta  prisioneros  fran* 
ceses  que  los  nuestros  tenían  en  Mo^rovejo,  poco  mas 
de  una  !  '\i¿*  de  Potes,  retiróse  por  ci  mismo  valle, 
bien  qu^  to^^ciendo  después  por  el  de  Brañes  y  Sejos 
paia  dirigirse  á  Reinóse,  por  haber  divinado  las 
avanzadas  de  Porlier  que  se  le  venia  encima  por  el 
puerto  de  Pineda. 

Animaba  la  gente  y  la  enregímentaba  desde  Bil- 
bao el  valeroso  Renovales,  tiempo  hacía  enviado  á 
Vizcaya,  como  ántes  hemos  visto,  por  el  gobierno 
central:  y  bullían  y  se  meneaban,  molestando  al 
francés  incesantemente,  por  las  tierras  de  Santander, 
Provincias  Vascongadas,  Burgos  y  Rioja  hasta  los  con- 
fines de  Navarra,  las  partidas  ya  gruesas  de  Campillo, 
Tapia,  Merino,  liOnga,  el  Pastor  y  otros.  • 

Siguiendo  nosotros  en  esta  reseña  el  mismo  rum- 
bu  que  en  otras  ocasiones  hemos  llevado,  y  á  que  nos 
guia  la  contigüidad  misma  de  los  puntos,  encontrá- 
mooos  en  Navarra  con  el  mas  célebi'e  de  los  caudillos 
que  voluntariamente  habían  tomado  parte  en  esta  lu- 
cha, don  Francisco  Espoz*y  Mina.  £1  hecho  que  va- 
mos á  referir  fué  una  de  sus  mus  bellas  proezas.  Sa- 
bedor de  que  el  mariscal  Massena,  cuando  dejó  el 
ejército  de  Portugal,  se  encaminaba  á  Francia  llevando 
consigo  un  numeroso  ^  convoy  de  coches  y  de  carros. 


Digitized  by  Google 


14  BISTORU  DE  ESrAÑA. 

proyectó  sorprenderle.  Al  efecto 'caminó  de  noche 

y  con  todo  el  posible  sigilo  por  sendas  y  cañadas  de 
la  provincia  de  Alava  que  él  conocía.  £1  convoy  ee- 
guia  marchando  por  el  camino  real  de  Francia,  aun- 
que Massena  se  había  detenido  en  Yitoria*  Escollá- 
banle 1,200  hombros,  que  llevaban  también  unos 
mil  prisioneros,  ingleses  y  españoles.  En  la  madru- 
gada del  25  de  mayo  cruzaban  aquellos  la  sierra  de 
Arlaban,  limítrofe  de  Alava  y  Guipúzcoa.  Mina,  que  con 
su  gente  habia  estado  emboscado  y  en  acecho,  dejó 
pasarlos  que  iban  á  la  cabeza  del  convoy,  y  á  las  seis 
de  la  mañana  cayendo  repentinamente  sobre  ios  que 
marchaban  como  de  retaguardia,  los  atacó  con  ímpetu, 
defendiéndose  no  obstante  los  franceses,  en  términos 
de  durar  la  lucha  hasta  las  tres  de  la  tarde.  Pero  á 
aquella  hora  todo  habia  caido  en  poder  del  intrépido 
español:  él  mismo  hiso  prisionero  al  coronel  Laffite:  . 
perdieron  los  franceses  40  oficíales  y  800  soldados; 
rescatáronse  los  prisioneros  nuestros:  se  cogió  el  con- 
voy, compuesto  de  ciento  cincuenta  entre  coches  y 
carros:  viüuóse  el  botin  en  cuatro  millones  de  reales: 
parte  de  las  prendas  y  del  dinero  se  repartió  entre  los 
aprehensores;  parte  de  éste  con  las  alhajas  se  reservó 
para  la  caja  militar*  Bella  sorpresa,  que  levantó  la 
reputación  ya  muy  alta  de  Mina. 

Estos  distritos  que  rápidamente  acabamos  de  re- 
correr son  los  que  Napoleón,  como  indicamos  en  otra 
parte,  creyó  necesario  poner  bajo  la  dirección  militar 
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de  uno  solo,  creando  por  ileci  tlo  de  15  de  enero  lo 
que  se  llamó  ejército  dei  Norte,  y  cuyo  mando  confió 
al  mariscal  Bessiéras.  Este  ejército  U^gó  á  constar  de 
70,000  hombres,  y  los  distritos  qae  oomprmdiaeraii, 
Navarra,  las  Provincias  Vascongadas,  parte  de  Casti- 
lla la  Vieja,  Astúrias  y  reino  de  León .  Y  sin  embargo, 
lejos  de  lograr  Bessióres  el  objeto  de  someter  estas 
proTÍncias,  como  Napoleón  se  había  prupuesto  y  cre- 
yó fácil  y  hacedero,  mortitlcábale  pelear  sin  gloria 
con  tantas  guerrillas  como  le  hostigaban  sin  dejarle 
descanso,  y  &tigado  de  lidiar  sin  fruto,  vohióse  á 
Francia  (principios  de  julio),  ansioso  de  conservar  su 
reputación  empleándose  en  otio  género  de  guerra. 
Sucedióle  aquí  el  conde  Dorsenne. 

Prosiguindo  pues  nuestro  rumbo  en  la  direcoion 
geográfica  que  vamos  llevando,  preséntanse  á  nuestro 
exámen  los  sucesos  de  Aríigon  y  Cataluña,  de  tal 
manera  enlazados  que  seria  muy  difícil  poderlos  re- 
ferir aisladamente,  y  no  daría  el  que  lo  intentára  ca- 
bal idea  de  ellos. 

Rendida  y  tomada  por  los  franceses  la  importan- 
te plaza  de  Torfosa  (que  fué  el  acontecimiento  con  que 
terminó  el  año  ISIO,  y  el  estado  en  que  dejamos  las 
cosas  de  Cataluña  en  nuestro  capítulo  XI.),  nada  era 
mas  natural  sino  que  el  mariscal  Súchel  aprovechara 
la  influencia  de  aquel  suceso  pai*a  su  designio  de  aca- 
bar de  someter  el  Principado,  en  el  cual  no  quedaba^ 
ya  mas  plaza  importante  en  poder  de  los  nuestros  que 
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la  de  Tarragona.  A  este  fin  encomendó  al  geoeral 
Habert  la  coaquista  del  castillo  de  San  Felipe  en  el 
Goll  de  Balaguer,  posición  que  domina  el  cainíno  en- 
tre las  dos  ciudades  nombradas.  Intimada  primero  la 
rendición  al  gobernador  del  fuerte  (8  de  enero),  ataca- 
do éste  después,  letirados  luego  los  españoles  de  los 
puestos  esteriores,  influyendo  en  ellos  el  recuerdo  de 
lo  de  Tortosa,  y  escalada  por  último  la  muralla  por 
los  franceses,  rindiéronse  al  íln  aquellos  en  número 
de  100  con  13  oficiales,  salvándose  los  demás  por 
el  camino  de  Tarragona.  Después  de  esto,  dejando 
Suchet  una  división  con  encargo  de  vigilar  las  comar^ 
cas  de  Tortosa,  Teruel  y  Alcañiz,  encomendando  á 
otras  dos  el  de  resguardar  las  márgenes  y  la  emboca- 
dura del  Ebro,  y  fortificando  el  puerto  de  San  Gárlos 
de  la  Rápita,  volvióse  á  Zaragoza,  donde  le  llama- 
ban otros  cuidados,  y  no  era  el  menor  de  ellos  el  vue- 
lo que  aprovechándose  de  su  ausencia  habian  tomado 
los  cuerpos  francos  y  las  guerrillas  de  aquel  reino  y 
de  las  provincias  comarcanas. 

Quedaba,  como  hemos  dicho,  Tarragona  siendo 
el  blanco  de  los  planes  y  designios  del  ejército  fran- 
cés de  Cataluña.  Lo?  moradores  de  la  cmdad,  y  en 
general  los  catalanes,  escarmentados  con  lo  acaecido 
en  Tortosa,  habíanse  hecho  recelosos  v  desconfiados. 
£1  mismo  comandante  general  Iranzo  no  les  inspiraba 
^  confianza,  y  solo  la  tenían  en  el  marqués  de  Campo- 
verde,  sucesor  de  0*Donnell  en  el  mando  del  Prin- 
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cipado.  Demostraciones  de  varios  géneros,  tumultuo- 
sas algunas,  asi  en  la  población  como  en  la  comarca, 
convencieron  á  Iranzo  de  que  no  le  era  favorable  el 
espíritu  del  país,  por  lo  cual  creyó  prudente  hacer 
dimisión;  y  como  no  se  prestasen  á  sustituirle  otros  á 
quienes  correspondía  por  antigüedad,  acaso  porque  sa- 
bían las  gestiones  de  los  amigos  de  Campoverde,  re- 
cayó en  éste  el  mando,  bien  que  á  condición  de  estar 
á  lo  que  dispusiera  el  gobierno.  Esta  resolución  paró 
al  mariscal  Macdonald,  que  apostado  en  las  cercanías 
de  Tarragona  cifraba  no  poca  parte  de  sus  esperanzas 
en  las  escisiones  y  disgusto  de  la  guarnición  y  del 
pueblo.  Asi  que,,  habiéndose  aproximado  á  la  plaza 
(10  de  enero),  como  yiese  lallidos  sus  planes  funda- 
dos en  las  inquietudes  de  dentro,  retiróse  á  Lérida 
con  el  fin  de  preparar  el  sitio  en  toda  forma. 

No  hizo  impunemente  esta  marcha  el  duque  de 
Tárenlo  (Macdonald).  Apostado  don  Pedro  Sarsfíeld 
de  órden  de  Campoverde  con  una  división  en  las  cer- 
canías de  Yalls,  y  observando  que  la  brigada  ita- 
liana del  general  Eugení  no  estaba  sostenida,  la  hizo 
cargar  con  impetuosidad  y  la  puso  en  derrota  (15  de 
enero).  La  otra  brigada  italiana  mandada  por  Pa- 
lombíni,  que  acudía  en  su  socorro,  fué  atropellada 
por  los  fugitivos,  y  toda  la  división  habría  sido  des- 
truida, si  los  dragones  franceses  no  hubieran  detenido 
á  nuestros  gineles.  Aun  asi  el  coronel  de  los  drago- 
nes Delort  recibió  muchos  sablazos,  y  el  general  £u- 
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geni  murió  de  resnltas  de  las  herídas.  Macdonald  pu- 
do proseguir  hasta  Lérida,  caminando  de  noche,  de 
prisa  y  con  susto. 

Aunque  materialmente  restablecida  la  tranquili- 
dad en  Tarragoim,  inquietáronse  de  nuevo  los  ánimos 
con  ia  noticia  de  haber  sido  nombrado  por  la  Re- 
gencia capitán  general  de  Cataluña  don  Carlos  ü'Don  • 
nell,  hermano  de  don  £nrique;  nombramiento  que 
también  en  las  Górtes  provocó  la  censura,  y  aun  la 
reclamación  de  varios  diputados  (sesión  del  de 
enero).  Y  como  el  ídolo  de  los  tarraconenses  era  en- 
tonces Gampoverde^  renovábanse  los  bullicios,  fo- 
mentáranlos  ó  nó  los  amigos  de  éste,  cada  día  que 
se  esparcía  la  voz  de  que  estaba  pura  Uci^ai  el  recien 
nombrado.  Duró  esto  estado  de  continua  y  casi  no 
interrumpida  alarma  hasta  mas  de  mediado  febre- 
ro, en  que  Gampoverde,  ó  accediendo  ó  aparentando 
ceder  á  ios  luegos  é  instancias  de  la  Junta  y  de 
otras  corporaciones  y  particulares,  lomó  en  pro- 
piedad el  mando  que  ejercía  interinamente;  mane- 
ra singular  de  apropiarse  el  poder  habiendo  un  go* 
bierno  supremo.  Para  afianzar  más  su  autoridad, 
aunque  con  el  objeto  ostensible  de  arbitral  recur- 
sos para  la  guerra,  convocó  un  congreso  catalán, 
al  modo  del  que  ya  ántes  había  existido,  el  cual 
se  instaló  el  2  de  marzo.  A'o  reinó  la  mejor  auno- 
nía  entre  el  congreso  y  la  junta  de  provincia:  al 
contrario,  suscitáronse  discordias  y  conflictos  graves» 
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en  los  cuales  terciaba  Campoverde,  aunque  ladeáu- 
dofie  hácia  donde  BOplaba  el  aura  popular.  Al  fín 
tuTO  que  disolverse  el  congreso,  quedando,  como  án- 

tes,  una  ¡unta  encargada  Je  la  adininisti  ación  econó- 
mica del  Principado. 

Pocos  días  después  de  esto  intentó  el  de  Campo- 
verde  una  empresa,  que  á  haberle  salido  bien  habría 
sido  do  una  importancia  incalculable,  pero  que  por 
desgracia  le  salió  ialiida.  iNunca  habian  faltado  á  los 
nuestros  inteligencias  secretas  con  los  de  Barcelona; 
por  las  noticias  confidenciales  que  Campoverde  recibia 
creyó  mafliiro  yá  y  en  sazón  el  |>laii  de  proporcionarle 
la  entrada  en  la  ciudad,  ó  por  lo  meaos  la  loma  del 
importante  castillo  de  Monjuich.  Con  esta  espeianza 
partió  de  Tarragona  con  el  grueso  de  sus  fuerzas,  y  la 
noche  del  18  do  marzo  un  batallón  de  granaderos  de 
la  vanguardia  seaproximó  al  castillo,  y  hubo  soldados 
que  descendieron  al  foso  en  la  coutianza  de  que  se  les 
iba  á  fiunquear  la  fortaleza.  Mas  el  recibimiento  que 
encontraron  luó  una  lluvia  de  dalas,  prueba  terrible  de 
estar  el  enemigo  sobre  aviso,  y  que  hizo  á  ios  que  que- 
daron con  vida  correr  á  dar  cuenta  á  su  general  de  su 
funesta  aventura.  En  efecto,  el  gobernador  de  Barcelo- 
na Maurice-Mathieu  Lab. a  tenido  soplo  délo  que  se 
proyectaba,  á  tiempo  de  prevenirse  como  lo  hizo. 
Frustróse  pues  aquella  empresa  á  Campoverde,  que  re- 
plegando sus  fberzas  tomó  de  nuevo  la  vuelta  de  Tar- 
ragona, daudo  gracias  de  uo  haber  sufrido  mas  que- 
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branto.  El  gobernador  francés  de  Barcelona  caslig(? 
algunos  cómplices  de  la  conjuración  que  le  íueroude- 
nuQcíados,  haciendo  entre  ellos  arcabucear  al  comisa- 
río  de  guerra  don  Miguel  Alciua. 

Indicamos  en  el  principio  lo  enlazados  que  mar- 
chaban los  sucesos  de  Cataluña  y  Aragón,  y  ahora  se 
ofrecerá  ocasión  de  verlo  claramente.  De  regreso  el 
mariscal  Suehetá  Zaragoza,  dedicóse  como  á  cosa  ur- 
gente á  combatir  las  gruesas  partidas  que  corrian 
aquel  reino,  agregadas  por  disposición  deJ  gobierno 
español  al  segundo  ejército,  que  era  el  que  operaba 
en  Aragón  y  Valencia.  Eran  entre  ellos  los  mas  consi- 
derables los  cuerpos  que  capitaneaban  don  Pedro  Vi- 
llacampa  y  don  Juan  Martin  (el  Empecinado).  A  ale- 
jarlos de  los  confínes  de  Aragón  envió  Suchet  dos  co- 
lumnas mandadas  por  los  generales  París  y  Abbé.  Hu- 
bo en  efecto  algunos  reencuentros  séríos  entre  aque- 
llos caudillos  y  estos  generales,  mas  todo  lo  que  éstos 
lograron  fué  apartar  á  aquellos  intrépidos  gefes  de  los 
lindes  del  suelo  aragonés  y  traerlos  á  las  provincias  de 
Cuenca  y  Guadalajara.  También  tuvieron  que  lidiar 
las  tropas  de  Suchet  en  ambas  orillas  del  £bro  con 
otras  guerrillas  de  menos  monta,  pero  no  menos  mo- 
lestas para  ellos,  aparte  de  las  incursiones  que  de  cuan- 
do en  cuando  y  nunca  sin  fruto  hacía  desde  Navarra 
don  Francisco  Espoz  y  Mina. 

Asi  las  cosas,  é  inspirando  á  Napoleón  mas  con- 
fianza stt  gobernador  de  Aragón  que  el  que  gobemaba 
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á  Cataluña,  no  obstante  faltar  á  Suohet  él  bastón  de 

mariscal  de  Francia  que  Macdonald  llevaba,  y  el  título 
de  duque  que  éste  teaia,  encomendó  á aquél  el  sitio  y 
eonquista  de  Tarragona  (10  de  marzo)^  y  le  dió  el 
mando  de  la  Cataluña  meridional  con  laa  tropas 
del  Principado  que  para  ello  necesitara,  dejando  solo 
á  Macdonald  el  gobierno  de  Barcelona  y  de  la  parte 
septentrional  de  Cataluña;  repartición  que  envolvía  un 
desaire  con  que  debió  sufrir  mucho  el  amor  propio  del 
mariscal  francés.  Fuéle  no  obstante  preciso  acatar  el 
superior  mandato,  y  en  su  virtud  habiéndose  reunido 
ambos  generales  en  Lérida  para  concertar  sus  planes, 
partió  de  allf  Macdonald  para  Barcelona,  llevando  con- 
sii:o  para  la  seguridad  de  la  marcha  la  división  del  ge- 
neral Uarispe,  do  cerca  de  10.000  hombres,  los  cua- 
les,  escoltado  que  hubieran  á  Macdonald,  habían  de 
volverse  al  ejército  de  Aragón.  Señaló  el  duque  de  Ttr 
rento  esta  marcha  con  un  acto  dfe  vandalismo,  que, 
horrible  y  repugnante  siempre,  apenas  se  concibe  en 
un  general  de  una  nación  culta  y  de  un  grande  impe- 
rio. La  industriosa  y  rica  ciudad  de  Man  resa,  so  pre* 
testo  de  haberla  abandonado  sus  moradores  al  toque 
de  somaten  á  la  aproximación  de  los  franceses,  fuá  en- 
tregada por  éstos  á  las  llamas  (30  de  marso),  de  tal 
manera  y  con  tal  furia  que  ardieron  de  700  á  800  ca- 
sas y  otros  edificios,  como  templos,  íábricas  y  hospi- 
lales»  sucediendo  en  estos  últimos  escenas  de  aquellas 
que  parten  el  corafon  y  se  resiste  á  describir  la  plu- 
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ma.  Empañará  siempre  la  glocia  militar  de  Macdoaald 

la  circunstancia  de  haber  eslatlo  presenciando  el  incen- 
dio liesile  las  alturas  de  la  Culla,  á  semejanza  del  em- 
perador romaoo  cuando  gozaba  con  ver  abrasarse  la 
ciudad  eterna. 

Venganza  pedían  á  gritos  los  manresanos  á  los  ge- 
nerales Sarsíield  y  barón  de  Eróles  que  perseguían  ai 
fraDcés  y  se  hallaban  ya  casi  encima  del  enemigo.  Cum- 
pliéronlo aquellos  en  lo  posible,  arremetiendo  con 
furia  y  arrollando  la  brigada  de  napolitanos  de  Palom- 
bini  que  iba  de  retaguardia,  y  señalándose  en  aquella 
acometida  el  coronel  don  José  María  Torrijos,  bizarro 
y  distinguido  militar,  que  estaba  destinado  á  ser  mas 
adelante  iino  de  los  gloriosos  mártires  de  la  libertad 
española.  Todavía  luvo  Macdoiuildsus  tropiezos  antes 
de  entrar  en  Barcelona,  pero  al  íiu  logró  meterse  en 
aquella  capital  con  una  baja  de  cerca  de  1,000  hombres 
en  sus  tropas.  Estas  se  volvieron  con  el  general  Haris- 
pe  á  Lérida,  según  estaba  convenido  (o  de  abril),  no 
sin  ser  también  inquietadas  por  don  José  Manso,  hom- 
bre de  humilde  cuna,  que  empezaba  á  distinguirse  en- 
tre los  caudillos  catalanes,  y  habla  de  ocupar  después 
con  honra  un  alto  piieslo  en  la  milicia.  De  la  indigna- 
ción general  que  causó  en  Cataluña  el  abominable  in- 
cendio de  Manresa  era  natural  que  participase  tam- 
bién el  marqués  de  Campoverde,  que  en  una  circular 
queespidin,  después  de  coiideiiar  con  la  tiureza  que 
merecía  la  atrocidad  perpetrada  por  el  mariscal  fran-. 
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cés,  concluía  diciendo,  que  daba  órden  á  las  divisio- 
nes y  partidas  de  su  mando  para  que  no  diesen  cuar- 
tel á  uingun  individuo  del  ejército  francés  que  fuese 
cogido  á  la  ioniediacioii  de  un  pueblo  que  hubiera  sido 
incendiado  ó  saqueado:  sistema  de  represalias  que  lle- 
vó á  cabo  con  lodo  rigor.' 

Ocurrió  á  este  tiempo  un  suceso  que  neutralizó  y 
compensó  en  parte  las  desgracias  de  las  tropas  y  mora- 
dores de  CalsQuña,  á  saber,  la  toma))or  sorpresa  del 
castillo  de  San  Fernando  de  Figueras.  El  hecho  fué 
como  sigue.  Una  puerta  secreta  del  almacén  de  víve- 
res daba  al  foso  de-  la  fortaleza:  el  guarda-almacén 
habia  confiado  la  llave  á  un  criado  suyo,  al  cual,  por 
medio  de  un  estudiante,  habló  y  ganó  un  capitán  es- 
pañol llamado  don  José  Casas,  y  entre  todos  y  algún 
Otro  confidente  se  concertó  proporcionar  á  Casas  una 
llave  por  medio  de  un  molde  vaciado  en  cera.  Arregla- 
do el  plan,  y  enterado  de  él  el  caudillo  don  Francisco 
liovira,  uno  de  los  que  maniobraban  en  el  Ampurdan, 
el  cual  á  su  vez  lo  confió  al  marqués  de  Campoverde, 
dispuso  éste  que  ayudase  en  la  ejecución  á  Revira  don 
Francisco  Antonio  Martínez,  que  organiíaba  gente  en 
lacomarcade  Olot,  y  que  á  ambos  les  favoreciese  en 
la  empresa  el  barón  de  Eróles.  Marcharon  aquellos 
con  una  columna,  aparentando  dirigirse  á  penetrar  en 
la  frontera  de  Francia,  y  asi  lo  creyeron  los  fi^nceses; 
mas  una  noche,  cayendo  un  copioso  aguacero  y  cuan- 
do nadie  podia  sospecharlo,  torcieron  de  rumbo,  y 
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encaminándose  con  las  debidas  precauciones  á  Figue- 
ras,  y  con  ven  ien  temen  le  distribuidos,  yendo  delante  el 
capitán  Gasas,  llevando  su  tropa  las  armas  ocultas, 
metióse  por  el  camino  cubierto  y  descendió  al  foso. 
Con  su  llave  franqueó  la  entrada  de  la  poterna;  tras 
él  se  inlrodujeron  los  suyos  en  los  ahuacenes:  la  guar- 
nición dormia,  y  derramándose  los  españoles  por  el 
castillo,  en  menos  de  una  hora  la  hicieron  toda  prisio- 
nera. Acudieron  luego  Martinez  y  Roviia,  juntándose 
entre  unos  y  otros  mas  de  2.000  hombres  (10  de 
abril).  La  guarnición  déla  villa  nada  supo  hasta  por 
la  mañana.  En  ella  entró  el  barón  de  Eróles  el  16,  co- 
giendo 548  prisioneros,  después  de  haber  lomado  el 
12  ios  tuertes  de  Olot  y  Gastelíoilit 

Este  suceso,  que  por  las  circunstancias  con  que 
se  ejecutó  pudiera  ser  censurado  en  otros  que  no  fuesen 
los  catalanes,  tan  justamente  irritados  con  la  reciente 
quema  de  Manresa,  y  con  derecíio  á  no  guardar  con- 
sideración con  enemigos  que  tan  inicuamente  se  con- 
ducían, llenó  de  alboroto  á  todo  el  pafs,  asi  como 
consternó  al  general  Baraguay  d'  Hilliers  que  por 
aquellas  partes  mandaba;  el  cual  creyó  prudente  aban- 

ij)    D"r  '  ini  historiador  fran-  las  siípliciis  do  su  mu^cr  y  de  su 

c6s  (|*ie  vitlio  ia  eulre^a  al  criado  madre,  ie  perdonó  el  eaipprador. 

del  ($uarda-slm8ceii  veioie  mil  — Si  fué  asi,  no  sabemos  con  qoé 

francos. — .\Aade  que  t'l  d  'sciiidn-  fiindanu'nlo  pudo  ilocir  Toreno 

do  gubera:>dor,  ¿cneral  Goyou,  que  había  sido  cogido  en  su  mi«- 

fné  «oolenciado  por  an  consejo  ino  aposento  por  doo  fistcban 

í:i]Qrra  á  ser  pasado  por  las  Llovera,  si  no  eí^  que  acaso  lográ- 

srmuii,  pero  qao  atendiendo  á  sus  ra  escaparso  dospuós. 
antiguos  aar? icios,  y  movido  por 
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donar  algunos  puestos,  reunió  cuantas  fuerzas  pudo, 
ordenó  que  se  le  incorporase  el  general  Quesnel,  cuan- 
do 86  disponía  á  sitiar  la  feu  deUrgel,  y  hasta  quiso ' 
hacer  venir  la  guardia  nacional  francesa,  que  se  negó 
á  entrar  en  España.  Del  electo  que  la  pérdida  del  cas- 
tillo de  Figueras  produjo  eu  Macdonald  puede  juzgarse 
por  lo  que  el  día  16  (el  mismo  en  que  entró  el  barón 
de  Eróles  en  la  villa)  escribía  al  mariscal  Suche!,  pi- 
diéndole las  tropas  que  acababan  de  regresar  á  Ara- 
gón, pertenecientes  ántes  al  7.'*  cuerpo,  pues  si  no  le 
llegaban  prontos  socorros,  decía,  consideraba  perdida 
la  Cataluña  superior. 

Lento  en  verdad  y  como  perezoso  se  mostró  en 
esta  ocasiou  el  de  Catnpoverde,  pues  habiéndose  apo- 
derado los  nuestros  del  castillo  de  Figueras  el  10  de 
abril,  él  no  se  movió  de  Tarragona  hasta  el  20,  y 
hasta  el  27  no  llegó  á  Vich,  con  unos  6.000  hom- 
bres, inclusos  los  de  Sarsfiekl,  cuando  ya  los  france- 
ses circunvalaban  aquella  fortaleza  con  unos  10.000, 
fuerza  poco  mas  ó  menos  igual,  pero  superior  en  ca- 
lidad, á  la  nuestra  de  iueia  v  de  dentro.  Era  el  oh- 
jeto  de  Campoverde  socorrer  la  plaza,  á  cuyo  efecto  se 
aproximó  á  ella  la  noche  del  2  al  3  de  mayo,  yendo 
delante  Sarsfíeld,  y  obrando  en  combinación  desde 
dentro  el  barón  de  Eioles,  Ilovira  y  otros  gefes.  Mas 
cuando  ya  creía  segura  la  introducción  del  socorro, 
una  capitulación  capciosamente  propuesta  por  el  ene- 
migo y  aceptada  por  el  de  Eróles  y  el  de  Gampover- 
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de  hizo  suspended  el  ataque  por  parte  de  los  nuestros. 

Conocióse  el  engaño,  cuando  el  enemigo,  reforzado 
yn,  rompió  el  fuego  coo  la  artillería  que  habia  traído. 
Merced  á  tal  artificio,  que  es  escusado  caliticar,  el 
meter  en  la  fortaleza  un  socorro  dé  1.500  hom- 
bros y  (le  alentaos  viveros  y  efectos,  costó  un  rudo 
combate  y  la  pérdida  de  mas  de  1.000  entre  muertos, 
heridos  y  prisioneros:  operación  que  sin  e)  engañoso 
convenio  hubiera  podido  hacerse  sin  quebranto  de 
nuestra  parte.  Con  esto  los  franceses  tuvieron  tiempo 
para  construir  líneas  de  circunvalación  y  contrava- 
lacion  en  derredor  del  fuerte,  de  modo  que  tan  di- 
fícil era  á  la  guarnición  salir  como  socorrerla  de 
í aera , 

Volviendo  ya  á  Suchet,  este  general  discurrió  que 
le  era  mas  seguro  obrar  con  arreglo  á  las  instruccio- 
nes anteriores  del  emperador  que  acceder  á  las  re- 
cientes cscitacioiies  de  Macilonaid,  y  que  mas  gloria 
personal  habría  de  resultarle  de  la  loma  de  Tarrago- 
na por  sí  mismo,  que  de  la  recuperación  de  Figueras 
hecha  con  ayuda  suya  por  otro  general.  Prosiguió 
pues  en  su  propósito  de  sitiar  á  Tarragona.  Con 
los  17.000  hombres  que  le  habían  agregado  del 
7."»  cuerpo,  reunía  Suchet  á  sus  órdenes  sobre  40.000, 
de  los  cuales  dispuso  dejar  la  mitad  guarneciendo  las 
riberas  del  Fl)ro,  los  fuertes  y  principales  poblacio- 
nes de  Aragón,  haciendo  una  oportuna  distribución 
de  aquellas  fuerzas  para  manteqer  en  respeto  todo  el 
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reino  y  sus  confines.  En  Zaragoza  dejó  al  general 
Coinpére  con  2.000  infantes  y  dos  escuadrones,  y  en 
la  frontera  de  Navarra  colocó  á  Klopicki  con  cuatro 
batallones  y  200  húsares  para  contener  las  escursiones 
de  Mina.  Y  dadas  estas  y  otras  disposiciones  mo- 
vióse ya  con  los  oíros  20.000  hombres  en  dirección  de 
Tarragona,  cuartel  general,  y  núcleo  y  amparo  del 
gobierno  y  de  las  fuerzas  militares  españolas  de  Ca- 
lalú Ti  a. 

Célebre  siempre  y  en  todos  tiempos,  desde  los 
mas  remotos  y  oscuros,  la  antiquísima  y  monumen- 
tal ciudad  de  Tarragona,  cuyas  glorias  heróicas  re- 
cnerda  la  mullilud  de  preciosos  restos  de  todas  las 
edades  que  al  través  de  los  siglos  se  conservan  to- 
davía eo  su  recinto,  y  sirven  de  constante  estudio  á 
arqueólogos,  filósofos  é  historiadores;  asentada  en 
una  colina,  en  su  mayor  parte  de  pieilra  berroqueña 
y  jaspe,  cuyo  pie  baña  el  Mediterráneo,  descendiendo 
suavemente  al  Oeste  en  dirección  del  rio  Francolí 
á  mil  quinientas  varas  de  la  población ,  y  rodeada  de 
varias  lomas  con  diversos  baluartes  y  fuertes;  poblada 
entonces  de  unas  12.000  almas  y  guarnecida  por 
6.000  soldados  y  1.500  voluntarios,  mandados.á  la 

(1)  BnTorUm  había  rennido  Reus,  rormó  parqo«i  de  8iiíiim<- 

un  süb  'rliio  parque  de  arlillen'a  les,  ya  con  los  biJhyos  qiio  corn- 

COQ  mil  quioienloi  caballos  do  li-  pral'a  á  los  babilautes  de  los  Pi< 

ro.  En  cnanto  i  provisioneis.  todo  ríñeos,  ya  eonsertando  los  reba- 

I"  priM'cin  poro;  ademas  fíe  los  fios  que  había  cot;ido  m:  Ins  líar- 

almaceoes  que  cuidó  de^  estable-  ras  de  Caialayud  y  Soria, 
car  en  Aragón,  eo  Lérida  j  ec 
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mon  por  don  Joan  Caro,  muchos  menos,  aproxima* 

damenle  la  mitad  de  los  que  para  una  regular  defensa 
necesitaba;  aparecióse  el  general  Súchel  el  3  de  mayo 
delante  de  la  ciudad,  y  el  4  ya  trató  de  embestir  la 
plaza,  franqueando  al  efecto  el  general  Haríspe  el  rio 
Francolí,  y  dirigiéndose  hácia  el  fuerte  del  Olivo, 
sito  sobre  una  roca  ¿400  toesas  de  aquella,  mieuü^as 
Palombini  con  otra  de  sus  brigadas  se  prolongaba 
por  la  izquierda,  y  tomaba  algunos  reductos  que  por 
embarazosos  abandonaron  los  españoles.  Por  otros 
lados  se  colocaron  las  divisiones  de  Frére  y  Uabert, 
acordonando  asi  la  plaza  hasta  el  mar.  En  cambio 
protegia  á  los  sitiados  una  flota  inglesa  de  tres  naTÍos 
y  dos  fragatas,  á  cuyo  amparo  hacían  aquellos  sa- 
lidas que  incomodaban  al  enemigo.  £q  una  de  ellas 
que  hicieron  los  míqueletes  contra  un  convento  de  la 
villa  de  Montblánch  en  que  había  un  destacamento 
francés,  marchaban  cubicríus  con  unas  tablaá  acolcha- 
das para  poder  arrimarse,  pero  salióles  mal  la  estra- 
tagema, y  los  franceses  reforzaron  aquel  puesto. 

A  su  vez  levantaron  ellos  un  reducto  en  la  costa  y 
al  embocadero  del  Francolí  para  guarecerse  de  los 
tiros  de  la  escuadra  inglesa,  privar  de  agua  ¿  los 
sitiados,  cortando  el  célebre  acueducto  romano  por 
la  j)arte  modernamente  reconstruida;  mas  como  hu- 
biese bastantes  algi  bes  en  la  ciudad,  no  se  hizo  gran- 
demente sensible  aquella  privación.  Mucho  animó  á 
los  de  dentro  la  llegada  del  marqués  de  Campoverde 
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(10  de  mayo),  prooedente  de  Matará,  con  10.000 

hombres,  dejando  fuera  á  Sarsíielü  para  incomodar 
á  los  sitiadores.  La  primera  acometida  de  éstos  se 
dirigió  al  tuerte  del  Olivo,  delante  del  cual  tenían 
los  nuestros  una  obra  avanzada;  dos  de  los  mas  bra- 
vos regimieolos  franceses  la  tomaron  á  la  bayoneta; 
con  admirable  arrojo  intentaron  los  nuestros  reco- 
brarla, y  hubo  oficíales  que  plantaron  su  bandera  al 
pie  del  parapeto  mismo,  pero  al  fin  se  vieron  obliga- 
dos á  retroceder.  En  recompensa  de  esta  pérdida  cau- 
saron los  nuestros  una  baja  de  200  hombres  á  los 
franceses  que  se  estaban  fortificando  á  1|  derecha  del 
Francolf,  y  acometiendo  el  incancable  Sarsfield  á 
Monlblanch,  obligó  á  los  enemigos  á  abaniionar  aquel 
punto.  El  empeño  principal  de  éstos  fué  la  toma  de^ 
fuerte  del  Olivo.  .Dejemos  á  un  historiador  francés 
referir  lo  que  les  iba  costando  esta  empresa. 

«Muchos  dias  (dice)  hubo  ijue  trabajar  bajo  un  fue- 
go no  interrumpido,  y  esperimentandopénlidas  sensi- 
bles, pues  todas  las  noches  se  contaban  de  cincuenta 
6  sesenta  muertos  ó  heridos  entre  los  dos  valientes 
regimientos  que  habían  alcanzado  el  honor  de  este 
primer  asedio...  Queriendo  abreviai*  estos  mortíferos 
aproches,  se  apresuraron  á  establecer  la  batería  de 
brecha  á  muy  corta  distancia  del  fuerte,  y  estuvo  ya 
en  disposición  de  recibir  ia  artillería  la  noche  del  27 
(mayo).  Siendo  imposible  el  uso  de  los  caballos  en 
aquel  terreno,  se  uncieron  los  hombres  á  las  piscas  y 
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las  arrastraron  entre  una  horrible  metralla  que  der* 
ribaba  á  gran  número  sin  enfriar  el  ardor  de  los 

otros.  Como  á  pesar  de  la  noche  descubriese  el  ene- 
migo desde  la  plaza  lo  que  hacían  aquellos  grupos, 
quiso  impedirles  mas  directamente  que  lograran  su 
objeto,  é  intentó  aeometerles  haciendo  una  salida  re^ 
pentina.  Al  íienle  dc'  una.  reserva  del  7.''  de  línea 
marchó  el  jóven  y  bizarro  general  Salme  contra  los 
españoles^  y  al  dar  el  grito  de:  en  avantl  una  bala  de 
fusil  le  derribó  sin  vida  en  el  suelo.  Le  adoraban  los 
soldados,  y  lo  merecía  por  su  valor  y  su  talento.  De- 
seosos de  Yenjg;arie  se  arrojarou  sobre  los  españoles,  á 
quienes  persiguieron  á  la  bayoneta  hasta  el  borde  de 
los  fosos  del  Olivo,  y  no  retrocedieron  sino  á  impul- 
sos de  la  metralla,  y  de  la  evidente  imposibilidad  de 
la  escalada...  A  la  distancia  á  que  se  había  llegado 
eran  terribles  los  efectos  de  la  artillería  por  ambas 
partes.  En  pocas  horas  fué  abierta  la  brecha;  pero  el 
enemigo  echó  abajo  diversas  veces  nuestros  espolo- 
nes... Todo  el  día  siguiente  29  continuóse  batiendo 
en  brecha,  y  se  resolvió  dar  el  asalto,  pues  no  hacía 
menos  de  dos  semanas  que  estaban  delante  de  Tarra- 
gona, y  si  una  sola  obra  costaba  tanto  tiempo  y  tantos 
hombres,  había  que  desesperar  de  apoderarse  de  ia 
plaza...» 

Asombra  donde  quiera  que  se  lea  la  relación  del 

asalto  y  toma  del  Olivo  por  los  franceses:  terrible  fué 
la  acometida,  heroica  la  resisteacia,  recio  y  sangrieu- 
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to  por  ambas  parles  el  combate:  admiró  á  los  nuestros 
la  audacia  de  los  franceses;  el  general  ea  gefc  de  los 
franceses  consignó  en  sus  Memorias  que  los  nnoslros 
se  habian  batido  corno  leones:  se  peleó  cuerpo  á  cuer- 
po, á  la  bayoneta  y  al  sable,  asi  en  el  recinto  del  fuer- 
te, como  en  el  reducto  á  que  se  fueron  retirando  los 
españoles.  Debido  fué  á  la  casual  circunstancia  de  ha- 
ber descubierto  el  enemigo  una  entrada  por  los  caños 
del  acueducto  de  que  ántes  se  surtía  de  agua  la  forta- 
leza, el  haber  podido  penetrar  en  ella  y  estenderse  por 
el  muro  con  sorpresa  de  tos  nuestros  que  lialiian  des- 
cuidado aquel  encañado:  de  otro  modo  habrían  sido  es- 
carmentados todos,  como  lo  fueron  los  que  intentaron 
trepar  á  los  muros  con  escalas  ó  en  hombros  unos  de 
otros,  que  todos  perecieron.  Auíj  asi  tuvieron  que  sa- 
crificar mucha  geute,  si  bien  por  nuestra  parte  se  pcr^ 
dieron  también  sobre  1.000  hombres.  Se  intentó, 
pero  no  se  pudo  recobrar  el  Olivo.  Envalentonado  con 
esta  conquista  Suchet,  tentó  la  i^uariiicion  de  la  plaza 
con  palabras  halagüeñas,  pero  solo  obtuvo  una  con- 
testación desdeñosa  y  un  tanto  colérica.  Acababan  de 
entrar  SI.OOO  hombres,  procedentes  de  Valencia  la 
mayor  parte,  algunos  de  Mallorca. 

Celebrado  al  siguiente  dia  consejo  de  guerra, 
acordóse  que  el  marqués  de  Gampoverde  saldria  de  la 
plaza,  dejándola  encomendada  á  don  Juan  Señen  de 
Contreras  que  acababa  de  llegar  de  Cádiz,  y  que  don 
Juan  Caro  iría  ea  busca  de  mas  auxilios  á  Valencia: 
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que  Sarsfíeld  se  encargaría  de  la  defensa  del  arrabal 
y  de  la  marina,  y  el  barón  de  Eróles  de  las  tropas 
que  aquél  habia  estado  mandando  del  lado  del  Mont- 

blaach,  y  que  la  juuLa  saíiera  también  para  atender 
desde  punto  menos  espuesto  á  los  n^ocios  del  Prin- 
cipado. La  junta  se  situó  en  Mooserrat,  y  Gampoverde 
puso  su  cuartel  en  Igualada  (3  de  junio).  Por  su  parte 
los  franceses,  luego  que  se  vieron  dueños  de  el  Olivo, 
resolvieron  atacar  el  recinto  bajo  de  la  ciíulad,  que 
terminaba  por  un  lado  con  los  fuertes  de  Francoií  y 
San  Carlos,  por  otro  con  el  de  los  Canónigos,  llamado 
también  de  Orleaiis.  Establecidas  las  balerías  con  25 
cañones,  y  después  de  unos  dias  de  vivísimo  fuego 
contra  el  fuerte  de  Francolín  puesta  ya  á  treinta  toe- 
sas  la  segunda  paralela  de  los  franceses,  y  abierta  bre- 
cha, se  prepaiaruii  al  asalto  atravesando  el  foso  con 
el  agua  al  [jecho  (noche  del  7  al  8  de  junio).  Los 
nuestros  le  hubieran  resistido  con  su  tesón  habitual, 
pero  no  teniendo  aquel  fuerte  sino  una  larga  y  estre- 
cha comunicación  con  la  ciudad,  no  quiso  Señen  de 
Coütreras  que  se  espusieran  á  ser  cortados,  y  ordenó 
se  retirasen  llevando  la  artillería.  Segundo  fuerte  de 
que  se  apoderaban  los  franceses. 

Gran  pérdida  cosió  á  éstos  la  posesión  de  los  otros 
baluartes.  Una  uochc,  después  de  haber  trabajado  á 
corta  distancia  del  camino  cubierto  del  de  Orleana,  sa- 
lieron de  él  trescientos  granaderos  esj)arioles,  y  cuan- 
do aquellos  reposaban  de  las  fatigas  de)  día,  se  arro- 
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,  jaron  sobre  ellos  y  acuchillaron  una  gran  parle  que 
'  5  descuidados  dormiaD.  En  otra  salida  que  del  arrabal 
I  ^  ^  hito  Sarsfíeld  con  una  brigada,  destruyó  machas  de 
V  sus  obras,  y  mató  algunos  trabajadores,  ahuyentando 
¿  á  los  otros  con  espaiilo.  Cuando  repuestos  los  ene- 
^  mígos  atacaron  en  dos  columna  la  luneta  del  Princi* 
^  pe  (16  de  junio),  una  de  ellas  d  dar  el  asalto  suMó  un 
I  f  ^  fuego  mortffero,  muriendo  con  otros  muchos  el  yale- 
^  roso  coinaiiflaiite  que  la  guiaba:  la  otra  mas  afortúna- 
te da,  logró  penetrar  en  la  luneta,  y  mató  cien  soldados 
¿  nuestros,  haciendo  á  otros  prisioneros.  £ncarnizóse 
i  -  la  locha  y  creció  la  matanza  para  las  obras  de  aproche 
5  coulra  los  dos  bastiones  de  San  (.ái los  v  ele  los  Canó- 
¿  nigos.  Confiesan  los  historiadores  franceses  que  en 
^  ^'  una  Yeintenade  dias  perdieron  S,500  hombres,  entre 
.  ellos  un  general,  dos  coroneles,  quince  ^'cfes  de  bata- 
i  ^  llon,  diez  y  nueve  oficiales  de  ingenieros,  trece  de  ar- 
tillería,  y  ciento  cuarenta  de  las  demás  armas.  Y  aun 
les  faltaba  conquistar,  el  arrabal  primero,  y  la  ciudad 
después. 

i  Había  llegado  á  ésta  de  refresco,  procedente  de 

i  ^  Valencia,  una  división  de  4.400  hombres,  guiada  por 

^  don  José  Miranda.  Los  400  que  iban  desarmados,  se 

^  equiparon  en  la  ciudad  y  se  quedaron  en  ella:  los  4,000 

^  ^  foOTon  á  incorporarse  en  Igualada  con  las  tropas  de 

j  ^  Campo  verde,  que  de  este  modo  llegó  á  i  eunir  un  cuer- 

^  pode  mas  de  11.000  hombres,  para  obrar  por  fuera 
en  &Tor  de  los  sitiados,  ó  sorprendiendo  eonyoyes,  ó 

^  Timo  tlf.  3 
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arrojándose  con  oportunidad'sobre  las  trincheras  ene- 
migas. Sorpresas  de  estas  haciíin  laniljion  otros  gefes, 
tal  como  el  barón  de  Eróles  que  cogió  ea  Falset  qui- 
nientas acémilas,  y  como  Villamil  que  en  Mora  de 
Ebro  destrozó  un  grueso  destacamento  que  mandaba 
un  coronel  polaco.  Por  parte  de  los  franceses  el  gene-  ^ 
ral  Harispe  con  una  división  francesa  y  otra  italiana 
vigilaba  el  camino  de  Barcelona,  y  Habert  con  otra  di- 
visión guardaba  los  caminos  de  Tortosa  y  do  Reus;  y 
además  receloso  Súchel  del  aumento  de  fuerzas  del 
marqués  de  Campoverde,  llamó  la  brigada  de  Abbé 
que  había  estado  observando  los  movimientos  de  Villa- 
campa  hácia  Teruel,  como  quien  daba  tanta  importan- 
cia al  sitio  de  Tarragona,  que  á  este  objeto  esencial 
lo  subordinaba  y  lo  sacriíicaba  todo. 

Su  propósito  era  batir  á  un  tiempo  los  tres  fuer- 
tes, Canónigos,  San  Cárlos  y  Real,  á  cuyo  efecto 
colocó  en  la  tercera  paralek  cucircnta  y  cuatro  pieaas 
de  sitio,  que  coa  vivísimo  fuego  protegían  las  obras 
de  ataque,  que  tenian  que  rehacer  á  menudo,  porque 
á  menudo  las  destruía  la  artillería  de  la  plm.  Al  fin 
el  20  de  junio,  el  mismo  dia  que  salvaban  á  los  firan- 
ceses  sitiados  en  Badajoz  los  mariscales  reunidos 
Marmont  y  Soult,  una  escena  espantosa  se  represea- 
taba  al  pie  de  los  muros  de  Tarragona.  fWo  agite 
el  aire,  dice  un  escritor  estrangero,  la  mas  ruda  ba- 
talla con  ruido  tan  terrible  como  el  que  resonaba  de- 
lante de  la  plaza  sitiada.  Por  la  larde  se  hallaban 
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practicables  las  brechas  en  los  tres  bastiones.  El  21 
ordeaó  Súchel  los  tres  asaltos  sinaultáneos,  á  los  que 
se  trrojaron  tres  oolumnaB,  Uevaaclo  todas  sus  re- 
sems.  Viva,  empeñadísima  y  sangrienta  fué  la  fu^ 
cha,   lomándose  y  perdiéndose  muchas  veces  por 
unos  y  otros  los  bo  iuetes.  Apoderáronse  primero  los 
enemigos  áú  fuerte  de  ios  Canónigos  ú  Orieans,  y 
sucesivamente  de  los  de  San  Cárlos  y  Real,  derra- 
mándose lueiro  por  el  air.ib^l  (3  ciudad  baja.  En  tan 
críticos  momentos,  Veiasco  que  había  reemplazado  á 
Sarsfíeld  en  la  defensa  del  arrabal  se  lanza  sobre  una 
columna  enemiga  y  la  obliga  á  refugiarse  en  las  casas, 
donde  se  pelea  cuerpo  á  cuerpo:  llegan  refuerzos 
franceses,  y  rechazan  á  los  nuestros  hasta  la  puerta 
de  la  ciudad;  muchos  vecinos  del  arrabal  son  asesi- 
nados: vuelven  los  enemigos  sus  cagones  contra  la 
escuadra  inglesa,  que  leva  anclas,  aunque  disparando 
inútiles  andanadas  de  todos  sus  buques.  En  estas 
acometidas  y  defensas  perecieron  de  una  y  otra  parle 
acaso  1.500  hombres;  apenas  nos  hicieron  prisione- 
ros: juntos  fueron  quemados  los  cadáveres  españoles 
y  franceses. 

1* altaba  solo  conquistar  la  ciudad  alta,  é  inmedia- 
tamente dispuso  Suchet  se  abriese  contra  ella  la  pri- 
mera paralela  que  abarcaba  casi  todo  el  frente,  y  ace- 
leráronse los  trabajos  con  el  lin  de  abrir  pronto  la 
brecha.  Aunque  al  íin  Gastroverde  se  movió  por  fuera 
para  molestar  y  hostilinr  á  los  sitiadores,  don  José 


Digitized  by  Google 


38  aisroRii  de  espáüa. 

Miranda  á  quien  se  encomendó  la  operación  con  la 

división  Jü  V^iicncia  y  la  columna  del  barón  de  Ero- 
Ies,  no  la  descinpeüó  como  le  incumbía,  so  color  de 
no  conocer  el  terreno,  y  además  estaba  por  aquella 
parte  el  general  francés  Haríspe,  que  se  interpuso 
oportunamente  entre  la  trinchera  y  los  campamentos 
esteriores.  De  poco  sirvió  también  á  los  sitiados  la 
llegada  de  1 .200  ingleses  procedentes  de  Cádiz,  pues- 
to que  habiendo  visto  su  comandante  el  estado  del 
sitio,  desalentóse  y  mantuvo  su  gente  á  bordo.  Hubo 
por  otra  parle  la  desgracia  de  que  no  rcinára  la  me- 
jor armonía  entre  Gampoverde  y  el  gobernador  de  la 
plaza  Señen  de  Gontreras,  tanto  que  habiendo  recibi- 
do éste  de  aquél  una  comunicación  en  que  le  autori- 
zaba á  dejar  el  mando  si  gustaba,  y  couiu  por  otra  par- 
te designase  Gampoverde  á  don  Manuel  Ve  lasco  para 
sucederle  en  el  caso  de  dimisión,  resentido  Gontims 
pusoá  Velascoen  la  mano  el  pasaporte  para  el  cuar- 
tel general,  príváiidosc  asi  de  uno  délos  mejores  ¿^0- 
fes ,  con  disgusto  y  desánimo  de  otros  buenos  oU- 
ciales. 

Urgíale  á  Suchet  apresurar  las  obras  de  ataque,  y 

asi  lo  habia  hecho.  E!  28  de  junio  se  halló  practica- 
ble la  brecha.  Presentábanse  sobre  ella  atrevidamente 
los  españoles,  y  con  nutrido  fuego  destruyendo  los 
espaldones  de  las  baterías  enemigas  iban  dando  buena 
cuenta  de  sus  artilleros,  pero  reemplazando  instantá- 
neamente otros  á  los  que  caían,  lograron  al  íin  ensan- 
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ehar  el  abierto  boquete,  nivelando  la  pendiente  los 

escombros  mismos.  Con  objeto  de  evitar  un  combate 
nocturno  dispuso  Suciiet  que  se  diese  á  las  cinco  de 
aqueDa  misma  tarde  el  asalto,  que  ofrecía  ser  mortife- 
ro,  dirigiéndole  el  general  Habert,  el  mismo  que  ha- 
bía tomado  á  Lérida,  y  ayuiía-ndolc  \o¿  generales  F¡- 
catier  y  Moaünarie.  A  la  voz  del  primei'O  lánzase  una 
columna  i  la  carrera  y  empica  á  trepar  por  la  brecha 
en  medio  de  un  fuego  horroroso:  á  muchos  derriba  la 
metralla;  á  los  que  logran  subir  los  esperan  en  la  ci- 
ma de  la  brecha  los  combatientes  españoles  armados 
de  fusiles,  de  hachas  y  de  picas*  «Sobre  este  movedi- 
10  terreno  (dejemos  que  lo  díg^  un  historiador  fran- 
cés), bajo  el  fuego  de  ñisilerfa  á  boca  de  jarro,  bajo 
las  punías  de  las  picas  y  las  bayonetas,  caen  nueslros 
soldados,  vuelven  á  levantarse,  pelean  cuerpo  á  cuer- 
po, y  ya  avanzan,  ya  retroeeden,  bajo  el  dchle  im- 
pulso que  por  delante  los  rechaza,  y  por  detrás  los 
sostiene  y  empuja.  Un  momento  están  á  punto  de  ce- 
derá! íuror  patriótico  de  los  españoles,  cuando  á  una 
nueva  señal  del  general  en  gefe  se  lanza  la  segunda 
columna  guiada  por  el  general  Habert...» 

Y  no  óülü  aquella,  sino  la  reserva  avanza  tanibicn^ 
y  á  fuerza  de  número  y  de  sacrificar  hombres  logran 
los  enemigos  penetrar  en  la  eiudad.  £u  las  cortadu- 
ras de  la  Rambla  se  defiende  todavía  valerosamente 
el  regimiento  de  Almanta  contra  las  culuiiüías  do  Ha- 
bert y  de  Moutuiaric,  pero  cede  al  encontrarse  atacado 
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tambíea  por  la  espalda.  Algunos  de  los  nuestros  se 
sostienen  en  las  gradas  de  la  catedral:  allí  sucumbe 

don  José  González,  hermano  del  marqués  de  Campo- 
verde:  pcnetrau  los  enemigos  en  el  templo,  y  alli  acu- 
chillan sin  compasión  ¿  los  que  les  han  hecho  fuego; 
y  entretanto  á  la  puerta  llamada  de  San  Magín  cae 
prisionero  el  gobernador  Señen  de  Contreras  herido 
en  el  vientre  de  un  bayonetazo.  Todo  es  ya  desastre  y 
desolación.  Sobre  4.000  moradores  han  perecido, 
entre  hombres,  mugeres,  ancianos  y  niños.  Cerca  de 
8.000  hombres  armados  caen  prisioneros,  pues  lo» 
que  habiau  logrado  salir  por  la  puerta  de  Barcelona 
con  objeto  de  salvarse  hacia  el  lado  del  mar  fueron 
otra  vez  empujados  adentro  por  las  tropas  del  general 
Harispe  y  obligados  á  rendir  las  armas. 

«Tal  fué  este  horrible  asalto,  quizá  el  mas  furio- 
so que  se  diera  nunca,  al  menos  hasta  entonces  ^^K 
Cubiertas  estaban  las  brechas  de  cadáveres  franceses, 
pero  la  ciudad  se  hallaba  mucho  mas  atestada  de  Ca- 
dáveres españoles .  Increíble  desórdcu  reinaba  en  las 
incendiadas  calles,  donde  á  cada  paso  se  iiaciaa  ma- 
tar algunos  españoles  fanatizados  á  trueque  de  tener 
la  satisfacción  de  pasar  á  cuchillo  á  algunos  mas 
fiaiicescs.  Ccdiondo  nuestros  soldador  ii  uii  sontimien- 
lo  común  á  todas  las  tropas  que  tomau  una  ciudad 

(4)  De  propósito  lomamos  es-  de  esta  defensa,  ni  el  palriotismo 

ta  descripción  d«  an  historiador  ospaliol,  ni  el  cuadro  ae  lo»esoe« 

frnnrcí,  para  quú  no  se  crea  que  sos  comelidos  por  los  ritillCOMS CU 

osolro»  e&ageramos  ni  el  mérito  la  ciudad  conquistadi. 
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por  asalto,  considerabaa  á  Tarragona  como  propie- 
dad sujft,  y  86  habiaD  esparddo  por  las  casas,  donde 
hadan  mas  estrago  que  saquéo...  Pero  el  general  Su- 

chet  y  sus  oficiales  corrieron  Iras  ello»  pai  a  persua- 
dirles que  aquél  era  un  uso  estremo  y  bárbaro  del 
derecho  de  la  gaerra...  Poco  á  poco  se  restableció  el 
órden...  etc.»  El  lector  deducirá  de  esta  relación  he- 
cha por  pluma  interesada  en  encubrir  ó  amenguar  los 
estragos  de  los  asaltadores,  hasta  dónde  Uegariao  sus 
esoesos. 

Cogieron  los  franceses  multitud  de  cañones,  de 

fusiles,  de  proyectiles  de  le  las  clases,  juiilaiiicnte  con 
veinte  banderas.  Se^'un  sus  relaciones  peidieron  ellos 
cerca  de  4.500  hombres;  al  decir  de  otros  testigos 
cuyo  testimonio  no  parece  sospechoso,  no  bajó  su 
pérdida  de  7.000  en  los  dos  meses  que  duró  tan  por- 
fiado silio;  y  se  compremle  bien,  habiéndoles  costado 
dar  cinco  mortíferos  asaltos,  tres  de  los  cuales  colocan 
ellos  mismos  en  la  categoría  cde  los  mas  furiosos  que 
jamás  se  habian  visto.  %  Suchet  reconvino  á  Contre- 
ras  por  liaber  llevado  la  resistencia  hasta  la  temeridad 
y  hasta  mas  alld  de  lo  que  las  leyes  de  la  guerra  per- 
miten. Tratóle  después  con  mucha  consideración,  y 
aun  le  escitó  haciéndole  galanos  ofrecimientos  á  que 
pasára  al  servicio  de  su  rey,  ofrecimientos  que  el  ge- 
neral español  desechó  con  dignidad.  En  su  conse- 
cuencia le  trasportaron  al  castillo  de  Bouillon  en  los 
Países  Bajos,  de  donde  al  fin  logró  fugarse. 


DigiiizcHii  by  Google 


40  BI9T0R1A  DB  ESPAllA. 

Golpe  fatal  y  de  una  influencia  moral  inmensa  fué 
para  toda  flspaSa,  peropríncipalmeiite  para  Cataluña^ 
la  pérdida  de  Tarragona,  y  mal  parado  quedó  en  la 

opinión  pública  el  marqués  de  Campoverde:  el  cual 
viendo  á  los  catalanes  exasperados,  y  que  la  divisioo 
valenciaDa  estaba  decidida  á  volverse  á  su  tierra,  oe- 
Idiiró  un  consejo  de  guerra,  en  que  se  resolvió  por 
mayoría  abandonar  el  Principado:  resolución  que 
agradó  á  los  valencianos  y  no  disgustó  á  los  catalanes, 
mas  afícioiuidos  á  la  guerra  de  somatenes  y  mas  afee* 
tos  á  sus  ¿^efes  propios  que  á  gefes  estraños  y  á  ejér- 
citos regulares.  Asi  fué  que  después  de  la  toma  de 
Tarracrona  muchos  se  desertaban  para  unirse  á  las 
partidas;  y  esto  no  lo  hacian  solo  los  catalanes,  sino 
también  los  aragoneses,  de  los  cuales  500  se  volvie- 
ron á  su  pais,  i  incorporarse  á  Mina  y  á  otros  parti- 
darios. Dificultades,  estorbos  y  trabajos  grandes  luvo 
que  pasar  y  sufrir  la  divisimi  de  Valencia  antes  de  po- 
derse embelecar,  porque  Suchet  tuvo  cuidado  de  colo- 
car sus  tropas  toda  lo  largo  de  la  costa;  pero  al  ñn, 
aprovechando  un  claro  en  que  éstas  se  replegaron  á 
Tarragona^  pudo  embarcarse  en  Arenys  de  Mar  (8  de 
julio)  ¿  bordo  de  la  escuadra  inglesa,  llegando  tarde  el 
general  Maurice-Mathieu  que  á  intento  de  impedirlo 
Labia  salido  corriendo  de  Barcelona. 

Andaba,  y  no  es  maravilla,  aturdido  y  como  des- 
alentado el  marqués  de  Campoverde,  ántos  tan  que- 
rido como  desestimado  aliora  de  los  catalanes.  En 
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Vich,  á  donde  se  dirigió,  se  encontró  con  don  Luís 

Lacy,  nombrado  por  la  licgeiicia  de  Cádiz  para  su- 
cedería eo  el  mando,  del  cual  le  hizo  entrega  io- 
mediatamente  (9  de  julio).  Suche!  por  el  contrario, 
¡naturales  consecuencias  de  la  desgracia  del  uno  y 
de  la  victoria  del  otro!  recibió  á  los  pocos  dias  el 
bastón  de  mariscal  del  imperio.  Lacy,  sucesor  de 
Campo  verde,  se  situó  con  sus  tropas  y  pon  la  junta 
ikü  Principado  en  Solsona,  dejando  encomendada  al 
barón  de  £roles  la  defensa  déla  montaña  y  monasterio 
de  Monserrat.  Suchet  tuvoórden  de  Napoleón  para  de- 
moler las  fortiiicaciones  de  Tarragona,  como  lo  hizo, 
bien  que  consenrando,  de  acuerdo  con  el  general  Ro- 
gniat,  las  del  recinto  de  la  ciudad  alta.  Después  de  lo 
cuál,  y  dejando  allí  al  general  BartolctLi  con  solos 
2.000  hombres,  marchó  á  hacer  por  si  mismo  (24  de 
julio)  la  conquista  de  Monserrat. 

En  esta  montaña,  famosa  por  su  natural  estructura, 
con  sus  escarpadas  rocas,  sus  íonenteras,  y  sus  ele- 
vados picachos,  mas  famosa  todavía  por  su  célebre 
monasterio  de  benedictinos  dedicado  á  la  Yíi^gen  Ma- 
ría, santuario  de  especial  devoción  para  todo  el  Prin- 
cipado,  se  habia  fortificado  el  barón  de  Eróles  con  cer- 
ca de  3.000  hombres,  somatenes  los  más.  De  allí 
fué  á  desalojarle  el  mariscal  Suchet,  mandando  las 
tropas  en  persona,  y  encomendando  la  primera  aco- 
metida de  la  montaña  al  general  Abbé,  apoyado  por 
el  gobernador  de  Üarceiona  Maurice-Malhieu  (25  do 
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julio),  en  tanto  que  otras  columnas  procuraban  tam- 
bién trepar  por  las  quiebras  de  las  rocas.  Aunque  los 

nuestros  lus  rccibian  con  fuego  de  fusilería  y  de  cañón, 
y  con  piedras  y  todo  género  de  proyectiles,  no  se  pu* 
do  evitar  que  las  tropas  ligeras  enemigas  se  encaramá- 
ran  por  algunos  flancos  de  la  montaña,  cogiendo  por 

la  espalda  á  nneslros  artilleros,  ({ue  perecieron  allí  á 
pie  iirme.  Algunos  franceses  penetraron  por  una  puer- 
.  ta  accesoria  en  el  monasterio,  trabándose  allí  un  hor- 
rible combate  personal,  que  concluyó  por  arrojar  ¿  los 
espaüolcs  de  aquel  reci mío,  con  la  fortuna  de  poderse 
salvar  los  más  con  su  gefe,  merced  al  conocimiento 
que  tenian  de  todas  las  trochas  y  veredas.  Algunos 
monjes  y  ermitaños  fueron  cruelmente  asesinados  por 
la  iLü'iosa  soldadesca. 

No  satisíeciio  todavía  buchet  del  estado  de  Cata- 
luña á  pesar  de  sus  triunfos,  porque  veia  á  través 
de  todo  renacer  \)(>v  todas  partes  los  incansables  so- 
matenes, porque  vcia  laiidjien  ú  Lacy  rcorcíanizar  ba- 
tallones, levantar  de  nuevo  el  pais  y  meterse  audaz- 
mente en  la  Gerdaña  francesa  llevando  el  espanto  á  la 
frontera  enemiga;  menos  satisfecho  con  que  estuviese 
todavía  en  poder  de  los  nuestros  el  castillo  de  Figue- 
ras,  que  desde  principio  de  mayo  tenian  Macdonald 
y  Baraguay  d'Hiiliers  bloqueado  con  una  doble  línea 
de  circunvalación,  no  quería  salir  del  Principado  sin 
que  aquella  fortaleza  volviera  á  poder  de  franceses. 
No  necesitaba  en  verdad  emplear  un  grande  esfuerzo. 
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Porque  eooerrados  allí  los  nuestros  tres  meses  y  me- 

¿10  hacía,  sin  esperanza,  ni  aun  posibilidad  de  socor- 
ro«  consumidas  las  provisiones,  y  apurado  todo  lo 
que  podía  servir  de  alimento,  hasta  los  animales  in- 
mundos, harto  habia  hedió  el  gobernador  Martines 
en  sufrir  con  ániiiio  entero  el  inloi  lunio  y  en  respon- 
der con  firmeza  á  todas  las  intiniacioues.  Pero  era 
imposible  prorogar  más  aquel  estado,  y  queriendo  po- 
nerle hpnroso  término,  hicieron  los  españoles  la  des- 
esperada tentativa  (ie  aluitse  paso  por  entie  la.^  tilas 
enemigas.  Tampoco  iUé  posible;  y  casi  exánimes  ya 
aquellos  desesperados,  tuvieron  que  rendirse  (19  de 
agosto),  quedando  prisioneros  unos  2.000,  además 
de  los  heridos  y  enfermos,  que  eran  muchos  también. 
Asi,  cuando  Súchel  regresó  á  Zaragoza,  no  para 
permanecer  en  Aragón,  sino  para  preparar  y  empren- 
der Ja  conquista  de  Valencia  que  Napoleón  tenía  ya 
encomendada  á  su  pericia  y  actividad,  pudo  ir  satis- 
fecho, y  Napoleón  sin  duda  lo  estaba  tandiieii,  del 
remate  feliz  para  ellos  que  bajo  su  dirección  liabian 
tenido  los  memorables  sitios  de  Aragón  y  Cataluña, 
clos  mas  famosos,  dice  un  escritor  francés  de  primer 
urden,  que  se  habían  llevado  á  cabo  desde  Vauban.» 
La  de  Valencia  fué  un  suceso  que  por  su  di- 

rección y  por  su  importancia  merece  ser  relatado  apar- 
te. Terminarémos  pues  este  capitulo  con  una  sucinta 
descripción  del  estado  de  las  provincias  interiores  de 
España^n  este  nusmo  periodo. 
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Poco  Ó  nada  notable  ocurrió  en  esla  primera  mi- 
tad de)  año  11  en  las  comarcas  limítrofes  de  las  pro- 
vincias de  Granada  y  Murcia,  al  cuidado  la  primera, 
juntamente  con  la  de  Jaén»  del  general  Sebastian!  con 
el  4.*>  cuerpo  francés,  la  segunda  al  del  general  espa- 
ñol Freiré,  sucesor  de  iilake  en  estas  parles,  con  el 

3.  ^'  ejército  que  áutes  formaba  parte  de  el  del  centro. 
Hubo  solo  reencuentros  parciales,  aunque  recios  algu- 
nos y  bastante  empeñados;  incursiones  recíprocas  en 
territorio  respeclivamonte  enemigo,  de  las  cuales  hú- 
bolas atrevidas  é  imponentes,  como  la  que  hizo  Se- 
bastiani  hasta  Lorca,  y  la  que  á  su  vez  ejecutó  el  con- 
de del  Montijo  con  algunos  batallones  por  la  parte  de 
las  Alpujarras,  aproximándose  tanto  á  Granada  que 
puso  en  cuidado  la  guarnición  misma  de  aquella  ca- 
pital. Al  fm  de  junio  el  general  Sebastiani,  quebranta- 
do de  salud  y  al  párecer  no  bien  quisto  de  Soult«  reti- 
róse á  Francia,  sucediéndole  en  el  mando  de  aquella 
provincia  el  general  Leval. 

Solía  haber  en  la  Mancha  una  división  del  mismo 

4.  *'  cuerpo  francés  para  mantener  espedíta  la  comuni- 
cación entre  las  provincias  de  Andalucía  y  la  capital 
del  reino;  si  bien  el  territorio  mismo  de  la  Mancha, 
como  de  las  provincias  de  Madrid,  Toledo,  Guadalajara, 
Cuenca,  Avila  y  Segovia,  oomprendian  el  distrito  mi- 
litar á  que  se  estendian  las  operaciones  del  ejército  lla- 
mado del  centro,  bajo  las  iiirnedialas  órdenes  del  rey 
José,  úuico  en  que  él  mandaba  coa  libertad.  Esteejór- 
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cito,  masque  coa  tropas  ngulam  eapafialas,  tenia  que 
habérselas  con  ]as  partidas  que  rebullían  en  las  pro* 

viadas  mencionadas,  y  üc  las  cuales  las  mas  gruesas 
subsisiian  las  mismas  que  en  años  anteriores,  si  bien 
de  las  pequeñas  solían  desaparecer  6  conduir  algunas, 
que  no  tardaban  en  ser  reemplazadas  por  otras  que 
brolaLaii  de  nuevo.  Era  siempre  tle  los  partidarios  de 
mas  cuenta  don  Juan  Martin  (el  £mpecÍDado),  que 
corriéndose  unas  veces  á  Aragón,  Tolviendo  otras  á 
Guadalajara  ó  Cuenca,  ya  campeando  solo,  ya  unién- 
dose ú  don  Pedro  Villacaiiipa,  como  cuando  desaloja- 
ron juntos  la  guarnición  francesa  de  la  villa  y  puente 
de  Auñoo  llevándose  mas  de  cien  prisioneros,  ya  ba- 
tiéndose en  las  comarcas  de  Sigüensa  6  de  Molina,  ya 
trasponiendo  sierras  y  apareciéndose  en  Segovia  ó  San 
lideibu&o,  traia  coustaiUemeute  en  jaque  á  los  ene- 
migos. 

Fué  error  de  la  junta  (entre  los  desaciertos  é  in- 
conveniencias que  estas  juntas  de  provincia  solían  co^* 
meter)  haber  puesto  ia  división  del  Empecinado,  que 
división  podia  llamársela,  puesto  que  reunia  ya  mas 
de  3.000  hombres,  bajo  las  drdenes  del  marqués  de 
Zayas  (distinto  del  general  Zayas,  perteneciente  ahora 
al  ejército  de  Cádiz),  como  comandante  de  la  provin- 
cia. No  era  el  de  Zayas  hombre  ni  de  prestigio  ni  de 
tacto  para  el  caso,  y  bajo  su  dirección  llevaba  mas  tra- 
zas de  debilitarse  y  amenguar  que  dé  creoer  y  forta- 
lecerse la  gente  de  don  Juan  Martin  (julio).  Porfor- 
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tuna  la  medida  de  las  Córtes  disolviendo  aquella  junta 

y  relevando  de  la  comandancia  á  Zayas  puso  término 
á  aquel  estado,  y  reorganizando  don  Juaa  Martin  su 
fuerza  acreditó  otra  vez  más  que  para  gobernar  parti- 
das eran  menester  las  condiciones  especiales  que  él  y 
algunos  otros  de  su  temple  reunían. 

Eran  de  este  uúniero  los  dos  médicos,  después 
generales,  en  años  anteriores  ya  también  menciona- 
dos, Palarea  y  Martínez  de  San  Martin,  tan  molestos 
al  ejército  francés  de  Castilla  la  Nueva,  el  primero 
por  la  parte  de  Talayera  de  la  Reina  y  Toledo,  el  se- 
gundo por  la  de  Cuenca,  Albacete  y  Ciudad  lleal,  ya 
solos,  ya  en  combinación  con  otros  partidarios,  como 
cuando  éste  último,  reunido  con  don  Francisco  Abad 
(Chaleco),  escarmentó  á  los  íVanceses  en  la  Osa  de 
MonLiel  (agosto).  Tampoco  í"alttd>:in  (luenüleros  dies- 
tros y  valerosos,  aunque  no  de  tanta  nombradla,  en 
las  dos  provincias  de  Castilla  la  Yieja,  Avila  y  Segó- 
\ia,  comjtrendidas  en  la  demarcación  sentiln  la  al 
ejército  francés  del  centro  bajo  el  mando  inmediato 
del  rey  José.  En  la  primera  y  sus  confínes  campeaba 
el  ya  otras  veces  nombrado  Saornil;  y  en  la  segunda 
y  sus  sierras,  se  liaciá  c.ula  vez  mas  notable  don  Juan 
Abril,  que  entre  otros  importantes  servicios  hizo  en 
la  primavera  de  este  año  el  de  rescatar  14.000  ca- 
besas  de  ganado  merino  que  los  iranoeses  hablan 
apresado  é  intentaban  trasportar  acaso  fuera  del  rei- 
no, ó  donde  otros  de  sus  cuerpos  de  ejército  estaban 
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neoesitadoB  de  provisiones.  Gontínuaben  los  gefes 

franceses  ahorcando  ó  arcabuceando  los  iiucn  illeros 
que  copian,  so  color  de  considerarlos  como  brigantes 
ó  baodidos,  y  nuestros  partidarios  tomando  la  re- 
vancha de  ahorcar  franoeses  en  los  caminos  ó  á  las 
entradas  de  las  poblaciones  por  donde  sabían  (pie  sus 
columnas  iban  á  pasar;  que  era  uno  de  los  caractéres 
terribles  de  esta  guerra,  por  las  causas  que  otras  ve- 
ces hemos  ya  apuntado. 

Respecto  á  cómo  vivían  los  franceses  en  la  capital 
del  reino  y  asiento  de  su  rey,  nada  diremos  nosotros; 
nos  contentamos  con  copiar  las  breves  pero  espresi- 
vas  palabras  siguientes  del  autor  mismo  de  las  Memo- 
rías  del  rey  José.  *Let  Franjáis  ne  ponraimí  temon-' 
trer  dans  les  promcnades  extérieures  de  la  ville  de 
Madrid,,  taueomir  le  danger  d'  étre  enleeéi  ^*K» 

No  tanto  por  la  resistencia  tenaz  que  el  país  opo- 
nía á  su  dominación,  como  por  el  disgusto  habitual 
que  le  producia  la  conducta  personal  y  política  del 
emperador  su  hermano  para  con  él,  la  situación  del 
leyJoséno  era  ni  mas  ni  menos  amarga  en  1811 
que  lo  que  vimos  hasta  fines  de  1810  Buscando 
siempre  cómo  salir  d(í  aíjuelLi  ansiedad  que  tanto  le 
mortiiicabaven  enero  de  este  año  (1 811)  envió  á  París 
uno  de  sus  edecanes,  el  coronel  €Jermont-Tonnerre, 
con  cartas  para  Napoleón  rogándole  le  esplicára  en 

(O  Hemoires,  lib.  X.  esto  dijíDoa  en  loa  capfValo»  9.* 

(9)  R€6a4r<Í«io  lo  qa«  tobro  y  II.* 
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qué  relaciones  se  encontraba  respecto  á  algunas  pro* 
vincias.  Clermont-Tonnerre  entregó  los  despachos, 

pero  ni  obtuvo  respuesta,  ni  él  volvió  más  á  España, 
A  poco  tiempo  (febrero)  apareció  en  el  Monitor  de 
París  un  articulo^  en  que  se  decía,  que  la  fiebre  del 
patriotismo  español  había  pasado,  y  que  los  pueblos 
de  Aragón,  como  los  de  otras  provincias  del  Centro, 
del  Mediodía  y  del  Norte  de  España,  pediao  á  gritos 
su  reunión  al  imperio.  Compréndese  cuánto  aumen* 
larfa  esta  declaración,  publicada  en  el  diario  oficial 
de  1  í  ancia,  la  inquietud  del  rey  José.  Las  cartas  que 
recibía  de  la  reina  Julia  no  eran  tampoco  para  tran- 
quilizarle. Decíale  que  apenas  podia  hacerse  escuchar 
del  emperador;  que  el  pensamiento  de  la  adquisición 
de  la  hacienda  de  Mortefontaine  para  su  retiro  no  ha- 
bía merecido  su  aprobación;  que  á  juicio  de  su  her- 
mano los  Intereses  de  España  debían  subordinarse  á 
los  del  imperio,  y  que  si  se  determinaba  á  dejar  el 
trono  queria  que  lo  declarara  oficialniente  por  medio 
de  su  embajador  en  Madrid.  En  consecuencia  de 

esto,  y  de  una  coalérencia  que  José  tuvo  con  el  em- 
bajador Laforest,  pasó  una  nota  al  emperador,  en^que, 
sin  declararlo  definitivamente,  le  indicaba  que  le  con- 
vendría renunciar  á  los  negocios  políticos. 

En  tal  estado  de  incertidumbre  y  de  zozobra,  no 
pudiendo  José  captarse  el  aprecio  de  los  españoles, 
por  mas  que  procuraba  halagarlos  }  listraerlos  dando 
saraos  y  banquetes,  permitiendo  los  ijailcs  de  másca- 
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ras  por  el  antiguo  gobierno  vedados,  y  restableciendo 
las  populares  corridas  de  toros,  en  tiempodeCárlosiV. 
prohibidas;  oomo  que  por  otra  parte  la  falta  de  re- 
cursos le  obligaba  á  aumentar  los  impuestos;  como 
en  este  año  escaseasen  lo»  granos  en  términos  de  pro- 
ducir uDa  subida  horrible  de  precios  y  una  penuria 
general;  como  en  virtud  de  la  organización  militar  y 
civil  ciada  por  Napoleón  cada  gobernador  recogia  y 
acaparaba  para  el  surtido  de  su  distrito  cuantos  gra- 
nos podia,  sin  cuidarse  de  los  otros,  y  aun  impidien- 
do la  circulación;  como  José  para  abastecer  d  de  su 
inmediato  mando  tuviese  que  apurar  las  existencias 
de  trigo  de  sus  provincias,  cogiéndolos  hasta  de  las 
eras  y  haciéndolos  extraer  de  las  albóndigas  de  los 
pud[>lo6;  no  pudiendo  ya  sufrir  la  amarga  situación 
en  que  ludo  esto  le  colocaba,  resolvióse  á  ir  en  perso- 
na á  París,  persuadido  de  que  en  una  hora  de  con- 
versación con  su  hermano  le  habría  de  convencer, 
mas  que  con  todas  las  comunicaciones  escritas,  de  la 
necesidad  de  dar  otro  giro  á  las  cosas  de  España.  Y 
pareciéndole  excelente  ocasión  la  de  haber  dado  á 
luz  el  20  de  marzo  la  emperatriz  su  cuñada  ü  principe 
que  había  de  ser  rey  de  Roma,  y  circunstancia  opor- 
tunísima la  de  ser  61  uno  de  los  padrinos  designados 
por  el  emperador,  determinó  su  viaje;  reunió  el  con- 
sejo de  ministros  para  anunciarles  su  resolución.  (20 
de  abril),  añadiendo  que  su  ausencia  seria  breve,  y  i 
los  tres  días  biguientes  partió  de  Madiüd,  acompaíiadu 
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deO'Farril,  Urquijo,  el  conde  de  Gampo-Alauge,  el 
deMólitoy  algunos  otros. 

Por  causas  ineyitables  no  traspuso  la  frontera  de 
Francia  hasta  el  10  de  mayo.  En  el  camino  de  Bayo- 
na á  París  recibió  un  (lospacho  del  príncipe  deNeuf- 
chaiel  prescribiéndole  en  nombre  del  emperador  que 
no  dejase  la  España.  José,  en  lugar  de  retroceder,  ace- 
leró su  marcha,  y  llegó  el  15  á  París.  Allf,  en  las 
pláticas  que  tuvo  con  su  herniauo,  le  niauiíesló  su  in- 
tención de  no  volver  á  un  pais  en  que  ni  podía  hacer 
el  bien  ni  impedir  el  mal,  mientras  no  revocara  las 
medidas  que  destruian  la  unidad  é  impedian  la  com- 
biiiaciou  de  los  movimientos  militares  y  la  n'^iilari- 
dad  de  la  administración.  «Mis  primeros  deborí  s  (le 
»díjo  entre  otras  cosas)  son  para  con  la  España. 
•kmo  la  Francia  como  mi  familia,  la  España  co- 
»mo  m¡  reliirion.  Eslov  adherido  á  la  uüu  por  las 
» alecciones  de  mi  corazón,  á  la  otra  por  mi  con- 
»ciencia.i 

Napoleón  decidió  á  su  hermano  á  volver  á  Espa* 

ña,  bajo  la  promesa  de  ipic  cesariau  los  ¿íobioruos 
niililares,  tanto  más,  cuanto  que  los  ingleses  oírecian 
(le  dijo)  evacuar  el  Portugal  si  los  franceses  salían  de 
España,  y  reconocerle  como  rey  sí  la  Francia  consen- 
tíaen  restablecer  en  Portugal  la  casadelJragauza;  díjole 
que  deberla  reunir  las  Cortes  del  reino,  y  ofreció  ade- 
más asistirle  con  un  millón  de  francos  mensual.  Bajo 
la  fé  de  estas  promesas  José  cedió,  tomó  la  vuelta  de 
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España  el  27  de  junio,  y  el  15  de  julio  estaba  de  re- 
greso en  Madrid. 

Siendo  uno  de  los  puntos  del  nuevo  programn  de 
Napoleón  para  entretener  á  su  hermano  la  reunión 
de  Cortes  españolas,  fué  también  uno  de  los  primeros 
que  José  trató  coa  los  hombres  de  su  consejo,  no  solo 
manifestándoles.  8u  pensamiento  y  propósito,  sino  tam- 
bién encargándoles  los  trabajo  ¡n  eparatorios  para  la 
convocatoria,  no  ya  con  arreglo  á  la  Constitución  de 
>  Bayona,  sino  ¿ubre  bases  mas  ániplias,  de  modo  que 
ñiesen  unas  Góries  verdaderamente  nacionales,  con-' 
curriendo  á  ellas  los  hombres  mas  importantes  de 
todas  las  opiniones  y  partidos,  y  dispuesto  á  someter 
á  su  juicio  sus  propios  derechos  y  la  forma  de  suce- 
sión al  trono  de  España.  Creemos  que  de  mejor  fé 
que  su  hermano  adoptaba  José  esta  resolución,  como 
un  medio  y  una  esperanza  de  atraerse  las  voluntades 
de  los  españoles  y  de  afirmarse  en  el  trono,  y  no  era 
la  primera  vez  que  habia  pensado  en  ello*  £n  su  vir- 
tud envió  á  Cádiz  un  canónigo  de  Burgos,  llamado 
don  Tomás  de  )a  Peña,  encargado  de  tantear  la 
Regencia  y  las  Curtes  y  de  abrir  negociaciones  sobre 
el  asunto.  ISo  hubo  necesidad  de  que  las  Corles  Ue- 
gáran  á  entender  en  él,  porque  bastó  el  paso  con  la 
Regencia  para  que  el  emisario  se  convenciese  de  que 
era  intento  inútil  recabar  de  tan  buenos  patricios  que 
se  prestasen  á  aceptar  ni  menos  á  cooperar  á  un  pro- 
yecto, plausible  en  sí,  pero  que  envolvía  y  llevaba 
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consigo  la  idea  del  reconocimiento  de  José  como  rey 
de  España,  idea  contra  la  cual  se  rebelaba  el  espíritu 
público,  contra  la  que  se  sublevaba  la  voluntad  na- 
cional, que  repugnaba  i  la  dignidad  del  reino,  y  re- 
chazaban sus  compromisos  y  sus  altas  obligaciones, 
desatentada  por  lo  mismo  y  de  imposible  realización. 

No  fué  esta  la  sola  ilusión  que  de  represo  á  Ma- 
drid vió  desvanecerse  ei  rey  José,  no  solamente  en 
sus  esfuerzos  por  conquistarse  los  ánimos  y  las  vo- 
luntades de  los  españoles,  sino  también  en  lo  relativo 
á  las  promesas  últimas  de  Napoleón  su  hermano,  como 
mas  adelante  habremos  de  ver. 


(1)  Es  interésame,  y  fobre-  diobu  á  tí.  He  retpoiidide  como 

manera  curiosa  la  corresponden-  has  rr^pondído  tú,  que  estaba  aa-> 

oía  qae  en  este  tiempo  se  siguió  torizado  a  creer  que  so  deseaba 

entre  el  rey  José,  y  la  reina  Julia  mi  marcha,  pues  que  so  hacia  mi 

8tt  esposa,  Napoleón  su  hermano,  existencia  imposible  aqui;  que  ai 

7  so  primo  el  general  Benhicr,  yo  estaba  en  un  error  y  se  desea 

príncipe  de  NeoCsbatel,  porque  que  me  quede,  estoy  pronto;  ai 

nada  puedo  retratar  tan  á  lo  vito  sc  desea  que  me  vaya,  también 

j  con  Lanía  verdad  como  ealas  lo  estoy.  Que  en  llegando  á  Paris, 

cartas  du  fafniliala  ao^uatioaa  si^  presontaré  yo  mismo  6  me  haré 

tuacion  del  monarca  intruso,  su  preceder  por  el  acta  que  se  quie- 

caracter  y  sontímientos,  elcom-  ra.  Te  remito  un  modelo.  En  este 

ftortamiento  y  las  miras  de  Ñapo-  caso  nio^uoa  condición:  lo  mejor 
oon,  y  el  modo  como  José  juzga-  es  la  retirada  absoluta.  En  el  ca- 
be de  sí  aii:,mo  y  de  la  Espaúa.  so  de  que  sinceramente  se  quie- 
Creemos  quo  nuestros  leetores  ra  que  me  quede,  haró  todo  lo 
8c;raderi  rán  qiio  les  demos  áro-  qae  exijan  la  rnzon  y  el  deseo  de 
nocer  siquiera  algunas  de  las  mu-  complacer  á  mi  hermano,  y  el  fin 
ohaa  «artas  relalivaa  á  eake  aaiU'  qve  debió  proponerse  al  enviar- 
tO,  qiieála  Viata  teaemoa.  me  aquí.  Pero  debe  tener  rntcn- 

dido  que  nada  indiano  de  mi  puo- 

Io§édlñrtlna  Julia.  do  prometer  ni  ejecutar.  Acaso 

conozco  mejor  lo  que  debo  al  em- 

Mi  querida  amiga:  (llamábala  perador  y  ¿  la  Francia  en  lo  que 

a^  siempre):  he  teoido  muchas  amf  toca.  Cualquiera  que  sea  el 

cónForenciascon  Mr.  de  Laforest,  partido  que  pri  fiei  rt  el  ompera- 

aue  me  ba  dicho  coq  mas  respeto  dor,  no  hay  que  perder  momeotOf 

la  mi«Dia  cosas  que  te  Ikin  aklo  porque  aquí  toao  eatá  en  díaolo- 
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cion.  S¡  he  de  dejar  esto  país,  que 
sea  sobre  la  marcha.  Devuélveme 
el  acta  adjunta  con  las  modifioa- 
cio.icsque  se  exijan,  si  las  hubie- 
re. Si  be  de  quedarme,  prt^pára- 
te  é  venir  con  mis  hijos,  y  que  te 
prcrrdrin  pruebas  de  la  estima- 
ción del  emperador,  sin  la  cual  no 
paedo  permanecer  aqnt.  Es  me- 
nester escitar  la  opinión  per  me- 
dios diferentes  que  aiiuocien  la 
estabilidad  de  mi  existencia:  io 
llegada,  la  aceptación  por  parle 
del  emperador  del  órden  aqui 
establecido,  y  algunos  anticÍDOa 
do  dinero.  Me  limito  i  un  mií!on 
mensaal,  basta  que  pueda  contar 
con  la  totalidad  de  las  contríba- 
ciones  de  Andalucía,  absorvidas 
basta  ahora  por  el  ejército  cuya 

Bsaancia  es  neceearía  delante  de 
dis....  alo. 

Jaté  á  la  rtina  JuUa. 

Mi  querida  amiga:  mi  po&icion 
aqui  empeora  cada  día  de  tal  mo- 
do, que  me  be  decidido  á  c^rri 
bir  la  carta  coya  copia  acompa- 
so. TÚ  poedes  hablar  de  ella  al 
ennperndor:  yo  no  poedo  resta- 
blecer el  órden  coo  Jos  oficiales 
qoe  me  han  sido  dados. ^i  el 
emperador  acepta  mi  proposi- 
ción, tendré  mas  trabajo,  pero 
espero  resoltados,  y  al  menoa 
gozarfn  ñf]  frtit.o  de  mi<í  fatieas. 
Hoy  me  e^loy  desacreditando 
cada  día  máa  por  la  mala  con- 
durta  de  gentes  que  no  puedo  re- 
primir: prefiero,  si  e^  menester, 
«sponer  todoa  loe  diaa  mi  vida 
con  tropas  nuevas  en  un  .distrito 
en  que  el  bien  á  el  mal  fueran 
obra  mía,  que  continuar  en  el  es 
tado  de  discordia,  de  hnrnülacio- 
nes  y  de  anarquía  en  que  me  en- 
eoentro  entre  mis  minisiroa  y  loa 
administradores  franceses,  el 
pueblo  y  el  ejército,  los  insur- 
gentes y  loo  Dombraa  que  han 
toDado  partídp  por  mí.  Todo  nf- 


tema  sencillo  puedo  yo  llevarla  á 
buen  término;  tanga  esta  con- 
fianxa;  pero  no  puedo  lo  imposi- 
ble. Propongo,  poen,  en  dos  pala- 
bras, quedarme  en  las  provincias 
del  centro  con  las  aolaa  tropas  y 
oficiales  á  mi  cervirio.  No  pido 
para  esto  al  emperador  sino  un 
anticipo  de  un  millón  mensual, 
á  cont'ir  desdo  1."  de  enero.  Un 
adelanto  de  doi  é  tres  miliooeii 
me  aeria  aún  necesario  para  pagar 
una  parte  de  los  atrasos;  pero  en 
fin,s¡  tú  tienesy  el  emperador  no 
puede  anticiparme  esta  suma,  po 
podrías  tú  procurármela  hipóte- 
cando  todos  los  bienes  raices  que 
dejarías  en  FranciaY  Ove  se  me 
entrectie  á  mis  propios  medios, 
si  se  quiere;  no  temo  uioguua  si- 
tvadon,  pero  nopnedoeatar  mas 
tiempo  oomo  estoy....  eto. 

lotéáBtrOMr, 

Con  profundo  sentimiento  be 
leído  la  carta  deV.  A.  del  48  de 

febrero....  ¿Cómo  V.  A.  puede 

{tensar  quo  un  hombre  que  no 
iene  pan^  ni  zapatos  que  dar  á 
los  que  tienen  la  desgracia  de 
servir  á  sua  órdenes  puede  em- 
prender oonstraeeiones  de  medio 
miüon  de  reales?...  ¿Cuántas  ve- 
ces be  de  repetir  que  las  tropas 
00  me  sirren  no  están  ni  paga- 
as  ni  vestidas  hace  ocho  meses? 
Hace  siete  que  las  del  emperador 
no  oobran  soeldot  ao  aubaiatenda 
misma  está  hoy  comprometida. 
Los  proveedores  aciban  de  ser 
afianaadoa  con  loa  objetos  de  va- 
lor que  existen  todfavfa  en  el 
palacm  de  Uadnd,  y  yo  be  teni- 
do que  despojar  la  capilla  de  mi 
casa:  este  recurso  nos  proporcio- 
nará víveres  para  quince  di^s.— 
Me  TOO  forzado  á  guarnecer  á 
Madrid  con  las  menos  tropas  po- 
sibles por  no  poder  mantenerlas; 
nilaa  Tivaa  en  prorincias,  pero 
ouaalao  otrti  ai  tesoro,  qae  no 
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alimentan  por  muchas  razones. 
Por  utra  parte,  Avila  está  agota- 
da por  los  depósitos  del  ejórdto 
de  Porlusfll;  Extremadura,  por  el 
cuerpo  y  las  guerrillas;  Cuen- 
ea^  está  srroinaoa....  Segovia,  e** 
quilnada  por  el  ejército  de  Por- 
iDgal,  no  da  al  tesoro  200.000  rea- 
les mensoales;  Guadalajara,  bien 
ó  m:il,  costea  los  dos  reiiimienlos 
Roal-Ésirangero  é  Irlandés;  Tole- 
dOy  vejiida  por  las  gaerrilla.«;  y  crn- 
lada  por  los  inmensos  convoyes 
de  AndaJacta»  apenas  da  SOO.Ooo 
reales;  la  Mamcha^  teatro  diario 
do  combates  d  *  loí  cuerposavan- 
zados  dei  ejórcito  de  Mareia,  do 
las  euorríUat  de  Extremadura  y 
de  la  provincia  misma,  no  envia 
á  Madrid  600.000  reales;  Madrid, 
no  tiene  otro  reeorso  que  el  pro- 
ducto de  lo'^  ili-recboá  de  ¡tuer- 
tas: estos  derechos  subiau  en 
otros  tiempos  basta  cíen  mil  rea- 
les diarios,  hoy,  por  el  poco  con- 
sumo de  los  objetos  de  luio,  por 
el  contrabando,  fayoreciao  por 
los  convoyes  quo  van  y  vienen  de 
Francia  y  do  Andalucía,  por  la 
vecindad  del  Retiro,  por  la  des- 
moralización general  nacida  de 
la  falta  de  pagas  á  todos  los  em- 
pleados, este  recurso  esta  reda- 
cido  hoy  á  cincuenta  ó  acaso  á 
cuarenta  mil  reales  diarios,  quo 
hacen  millón  y  medio  al  mes.... 
Hé  aqui  ahora  mis  gastos:  doce 
millones  de  reales,  reducido  á  lo 
imposible,  y  mi  propio  consumo 
á  la  qninta  parte  de  mi  lista  ci- 
vil: suponiendo  que  no  gastase 
un  sueldo  para  el  ojércilo  fran- 
eéa  del  centro,  y  qae  el  órden 
se  restableciese  aqui,  aun  ten- 
dría mas  de  un  aúo  de  atrasos. 
Mazarredu  y  Carapo-Alanjie  han 
llegado  al  eslrcmo  do  pedirme 
raciones  para  el  sustento  de  sus 
familias,  y  he  tenido  que  negar- 
me, porque  todos  ios  empleados 
civiles  nabrian  venido  con  la 
ndsma  preteaaioii.  Hi  emlMíjador 


en  Rusia  está  en  b.mcarrotn,  el 
de  París  ha  muerto  en  la  última 
miseria,  y  yo  vine  aqui  en  medio 
do  los  escombros  de  una  vasta 
monarquía,  que  no  se  animan  ni 
tienen  Toa  sino  para  pedir  pan  á 
un  desgraciifln  que  S3  dice  su 
rey.  Esta  es  mí  posición.  Y.  A.  y 
el  emperador  juzguen  si  es  jasto 
que  siga  asi  mucbo  tiempo.  Si  hay 
un  hombre  que  escriba  de  otro 
modo  en  Francia  sobre  mí  sítoa- 
cion,  este  hombro  es  de  seguro  ó 
un  idiota  ó  un  traidor.  La  mayor 
pruebe  de  adhesión  qne  he  da- 
do al  emperador  y  á  este  pnÍ8,la 
mayor  que  pueda'  dailes  jamás» 
es  mi  resignación  de  hace  an  aflo; 
pero  las  cosas  forzadas  tienen  un 
término,  la  jasticia  dei  empera- 
dor las  hará  cesar,  ó  ellaa  cesa- 
rán por  sí  mismas  do  un  modo 
qae  yo  no  preveo....  etc. 

Joté  a  la  rtina  Julia. 

Mi  querida  amiga;  estoy  en 

cama  con  una  fiebre catarriil,  que 
no  inspira  cuidado:  to  escribo  es- 
to, por  temor  de  qne  algún  in- 
discreto te  escriba  y  te  alarmo 
inoporlunameote.— No  he  recibi- 
do todavía  contestación  á  mis  car- 
tas de  10  y  M  do  febrero;  si  las  res- 
puestas son  negativas,  ó  no  llegan, 
me  yeré  obligado  á  ponerme  en 
camino,  y  llevaré  yo  misino  mi  fir- 
ma en  blanco.  Debo  decirte  que 
mi  salida  de  este  pais  será  aquí 
un  suceso  feliz  para  todo  el  mun- 
do, á  esci  [icíon  de  un  reducidí- 
simo número  de  amigos  que  no  de- 
bo contar,  no  porque  mi  carácter 
personal  haya  merecido  ni  excita- 
do tal  manera  de  sentir,  estoy  le- 
jos de  pensarlo,  sino  por  la  inuti- 
lidad de  mi  presencia,  por  el  peso 
de  quo  estoy  sirviendo,  porque  al 
fio,  sea  como  quiera,  estoy  costan* 
do  mas  do  20o, OüO  francos  men- 
suales, ciertamente  mas  de  lo  que 
yo  qaerria  boy  para  el  bioaoattr  de 
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este  país  (hace  tres  meses  que  no 
se  paga  á  mis  empleados):  todo 
debe  tener  un  término,  y  este 
término  híi  ll-.-iZíido.  Hace  tres 
días  ha  faltado  poco  para  que  hu- 
biera una  insurrección  por  ta  sa- 
luda del  pan..,. 

Eq  este  estado  de  cosas,  yo 
merecería  mí  suerte,  sí  voluata- 
riamcnte  h  prolongara.  Antincia 
pues  al  emperador  que  partiré 
tan  proDto  como  hsyss  recibido 
esta  carta,  si  en  este  intTmedio 
DO  me  llega  algún  socorro.  Mi  es- 
tado, mi  salad,  me  hacen  desear 
una  pcrfertn  tranquilidad:  e«!pe- 
ro  y  deseo  mué  ^jioceramcote  de 
lo  quo  afectarán  creer  atgansa 
gentes,  que  c!  emperador  tenga 
pronto  bastantes  hijos  varones, 
para  que  nadie  pueda  atribuirme 
ni  imai;inar  en  mí  nin.i^un  cálculo 

Í ninguna  hipótesis,  y  que  vuelto 
raí  mismo  pueda  ocuparme  de 
mis  hijos.  Vivirían  tranquilo,  co- 
mo autado  he  vivido  hace  vein- 
te y  cmco  años,  y  sobre  todo  ha- 
ce seis,  es  lo  úoico  qne  pido  aJ 

emperador  

Va  ocho  días  que  uo  teo  á  na- 
die, y  declaro  yo  mismo  mi  per- 
fecta inutilidacl  aqui,  especial- 
mente desde  el  Monitor  «fel  26, 

aue  de  hecho  destruye  en  mí  to- 
0  ejercicio  del  derecho  real, 
pues  que  el  solo  poder  que  le  re- 
conocía le  niega:  asi  estny  pro- 
bando las  angustias  de  la  muerte 
potftíca  en  este  país.  Sin  embar- 
go, no  firmo  mi  cesión,  porauc 
e3to  Qo  coQveudria  al  emperador 
que  lo  hiciese  aquí;  y  además  no 
puedo,  antes  de  dejar  este  paÍ8| 
decía r.irmc  á  mí  mismo  muertO| 
y  asistir  á  mis  propios  faoerales. 
—Llevaré  oonmigo  un  ospafiol,  ó 
dos,  etc. 

Nüpohott  á  /oftf. 

Hermano  mió:  me  apresare  á 
anunoiar  á  V.  M*  qae  la  empera- 


triz, mi  muy  cara  esposa,  aca- 
ba de  dar  felizmente  á  luz  un 
príncipe,  que  por  su  nacimien- 
to ha  recibido  el  título  de  Pey 
do  Roma.  Los  sentimientos  que 
V.  M.  me  ha  mostrado  aiempre 
me  persuaden  dequ»  participará 
do  la  alegría  que  me  hace  esperi- 
mentar  un  suceso  tan  interefan- 
te  para  mi  familia  y  para  la  feli- 
cidad de  mis  pueblos  (Y  en 

otra  carta  de  la  propia  fecha,  20 
de  marzo,  In  añaaia  loque  sigue). 
Esta  tarde  á  las  siete  el  príncipe 
será  ondoyé  (bautizado  sin  las  ce- 
remonias de  la  Iglesia).  Teniendo 
el  proyecto  de  bautizarle  dentro 
de  seis  semanas,  encargo  al  so- 
ñera I  conde  Defranco,  mi  escude- 
ro, que  os  llevará  esta  carta,  08 
entregue  también  otra  rogándoos 
seáis  el  padrino  do  vuestro  so- 
brino. 

Jot4  á  JVdpolsofi. 

Hermano  mió:  ayer  tarde  á 

las  seis  h(3  sabido  por  una  carta 
del  príncipe  de  Neufchatel  la 
nneva  d<^l  nacimiento  del  rey  do 
Roma.  No  quiero  diferir  el  felici- 
tar á  V.  M.,  eu  tanto  que  j)uedo 
ofrecer  per<:onalmente  mis  bo- 
meniiges  á  V.  M.  y  á  S.  M.  la 
emperatriz  por  un  suceso  de  tan 
gran  interés  para  todos,  y  sobro 
todo  para  mí...  etc. 

Jeté  á  Napúlton. 

En  Santa  María  de  Nieva,  2S  de 
abril. 

SeOor:  tengo  la  honra  de  par- 
ticipar á  V.  M.  que  yo  contibe 
ponerme  en  camino  el  23.  Efecti- 
vameote,  emprendí  mí  viaje  ese 
día  sin  haber  tenido  todavía  res- 
puesta á  las  cartas  quo  hace  tres 
meses  ho  escrito  a  V.  M,,  á  la 
reina  y  al  príncipe  de  Neufchatel . 
hú  ho  retardado  oiMnto  he  podi- 
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áo,  pero  la  necesidad  me  ha  he- 
cho deddirae  Desde  que  es- 
toy en  marcha  mi  salud  se  resta- 
blece, lejos  de  ese  espectáculo 
siempre  reoacieDte  de  miseria  y 
de  humillacioo  que  he  tenido  de- 
laote  de  los  ojos  hace  un  año  ea 
Madrid:  yo  ho  fÍBlo  mi  oooiide- 
raciou  dccrpcpr  como  rey,  mi 
autoridad  lueuospreciada  por  mi- 
litares á  mis  órdenes,  so  pretesto 
do  órdrnps  directas  que  recibian 
de  Pari$i.  lio  debido  temer  aue 
V.  M.  no  se  acordase  ya  de  mi,  y 
no  ho  visto  otro  refugio  que  mi 
retiro....  Yo  e?taria  pronto  á  vol- 
ver á  España  después  do  haber 
visto  á  V.  M.,  y  haberle  manifes- 
tado muchas  cosas  que  ignora  y 
que  le  importa  esencialmente  sa- 
ber. Estoy  tnmbien  pronto  á  de- 
poner en  maQos  de  V.  M.  los  de- 
rechos que  me  ha  dado  á  la  coro- 
na de  España,  y  V.  M.  puede 
desde  este  momento  mirarla  co- 
mo propiedad  suya  bajo  todos 
conceptos,  si  mi  alejamienlo  de 
los  negocios  entraba  en  ias  miras 
d«  V.  U.  Pero  yo  no  puedo  vol- 
ver aquí  sino  después  de  haber 
visto  a  V.  M  .|  y  después  que  esté 


ilustrado  sobre  los  hombres  y  so; 
bre  las  cocas  qo«  ban  hecho  mí 
existencia  primero  difícil,  des- 
pués humillante,  y  por  último 
imposible,  y  me  liao  colocado  «n 
la  posición  en  que  me  hallo  hoy. 
En  fio,  señor,  en  todo  caso  y 
evento  yo  mereceré  la  estima- 
ción de  V.  II.,  y  no  dependerá 
sino  de  vos;  disponed  del  resto 
dü  mi  vida,  desde  que  haya  visto 
lo  bastante  para  convencerme  do 
que  conocéis  el  estado  de  mi  alma 
y  el  de  los  noKocios  de  este  país, 
al  cual  no  puedo  volver  sino  en  el 
lleno  dü  vuestra  confianza  y  de 
vuestra  amistad,  sin  las  cnales  el 

solo  partido  que  me  queda  OS  la 
retirada  mas  absoluta. 

Mo  dude  nunca  V.  M.  de  mi 
afección  y  de  mi  iierna  amistad. 

IiO  demás  que  pasó  á  conti- 
nnacion  del  viaje  de  José,  su  lle- 
uda á  París,  las  conferencias  con 
NapirieoD,  el  resoltado  de  ollas, 
y  su  regreso  á  Madrid,  lo  saben 
ya  nuestros  lectores,  por  lo  que 
deja  moa  dicho  en  el  tealo  del  ca- 
píialo. 
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1811. 

(De  ftgobto  de  161 1  i  enero  de  4813). 

Boeomieoda  Napoleón  á  Suehet  la  conquista  de  Valencia.— El  go- 
bierno espaflol  confia  aa  defensa  á  don  Joaquín  Blake*— Parte  do 
Cádiz.— Tropas  que  lleva.— Descalabro  de  nnestro  3.«r  ejército 
en  Zújar.— Prudentes  disposiciones  de  Blake  en  Valencia.— Pre- 
séntase el  ejírcito  de  Súchel.— Silio  y  defensa  del  castillo  do  Sa- 
giinto. — ^El  gobernador  Andriani. — Ataques  y  asaltos  do  franceses 
rechazados. — Es  hntido  en  Itrocha, — Trabajos  y  fatigas  de  la  guar- 
nición.— Combate  heroico  sostenido  en  la  brocha. — Batalla  y  der- 
rota dol  ejército  español  entre  Valencia  y  Murviedro.— Retir  da  do 
Blake  á  Valencia.— Rendición  del  fuerte  du  Sagunto.— Capitulación 
honrosa. — Situación  de  la  capital. — ^Empeüo  de  Sacbet  en  so  con- 
quista 7  de  Blake  en  aa  daüÑisa.— Eatado  do  ana  fortificacionea.— 
Espirita  de  loa  Talencianos.— Distribución  de  las  tropea  eapafio- 
las.— Colocaeion  de  los  franoeses.— Unea  aCrincherada.^Recibe 
Sacbet  rofoor«ia  de  NaTarra  j  de  Aragoo^Paaan  de  noebe  lofc 
franceses  el  GoadaIaviar.<— Acometen  nueatrn  iaqnierda.— Floja 
defiBoaa  y  retirada  de  Naby.— Sorprende  eato  ancoso  á  Blake.— 
Defiende  Zayas  denodadamente  su  posición. — Avanzan  los  fran- 
ceses.— Vacilación  de  Bkike.— Recógese  á  la  ciudad.—AcordA- 
nanla  los  franceses. — Consejo  de  generales. — Cuestiones  que  pro- 
pa JO  Blake.— Acuérdase  la  salida  de  las  tropas.— Empréndese  de 
noche.— Embarazos  qoe  se  encuentran. — Tienen  que  retirarse  á 
los  atriacheramientos.— inquietud  en  la  pobiacioQ.~>GomisioQ  po- 
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polar  que  se  presenta  á  Blake. — Cómo  la  recibe.<^ProposÍcioil  del 
pueblo  desechada. — ^Estrechan  los  fraoceses  el  cerco. — Atmndonao 
lo«  QOoslros  la  Imea,  y  se  retirao  á  la  ciudad.— Bomt^rdeo  y  des- 
trucción.— Propuesta  da  capitulación. — Consejo  de  generales  es- 
piñoles.— Olvídense  por  mitad  los  pareceres. — Decide  el  voto  de 
BIak<:.— So  acepta  la  capitulación.  — Sus  condiciones. — Parte  ofi- 
cial d>j  niake  á  la  R'íg»»ncia. — Eulrao  los  fjíincoscs  on  la  ciudad.— 
So  ¡inarnifion  pri jioncra  de  guerra. — Es  llevado  Ülakt;  al  castillo 
do  Vincenues  en  Francia. — Entrada  de  Súchel  en  Valencia. — Ue- 
cibimíeato  y  arenga  con  que  le  saluda  una  comisión  del  pueblo.— 
GondueUi  del  erzebif po  y  del  clero  secubr.— Príeton  y  fcmJaDiíen« 
to  de  frailea*— Recibe  Saehet  el  iftalo  de  duque  do  la  Alburera.— 
•GóiDO  recompeiuó  Napoleoo  á  los  geoerales,  efickies  y  soldados 
del  ejército  cooqoistador* 

Había  entrado  en  los  planes  y  miras  de  Napoleón^ 
según  indieamos  yá,  la  conquista  de  la  ciudad  de  Ya- 

Icncia,  y  habia  encomendado  esla  empresa  al  nuevo 
mariscal  del  imperio  Suchet,  el  conquistador  de  Lé- 
rida, de  Mequinenza,  de  Tortosa  y  de  Tarragona,  dis- 
tinguido guerrero,  á  cuyos  triunfos  ayudaban  á  la  par 
el  valor,  el  talento  y  la  fortuna.  Noticia  teaian  de 
este  proyecto  las  Córles  y  el  gobierno  de  Cádiz.  Nece- 
sitábase un  general  de  capacidad  y  de  prestigio  que 
oponer  á  Suchet.  Las  desavenencias  entre  las  autori- 
dades militares  y  políticas  del  reino  y  de  la  ciudad  de 
Valencia  hacían  también  necesaria  la  presencia  de  un 
gefe  autorizado  y  prudente  que  pudiera  cortar  discor- 
dias tan  lamentables,  é  imponer  y  hacerse  obedecer  de 
todos.  El  capitán  general,  marqués  del  Palacio,  mas 
dado  á  miauQÍosas  prácticas  de  devoción  que  á  ejer- 
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cicios  militares,  á  procesiones  que  á  organización  de 

regimieíitos,  mas  amigo  de  armar  cuerpos  informes 
de  paisanos  para  halagar  las  masas  del  pueblo  que 
de  crear  tropas  regulares  y  disciplinadas,  no  ofrecía 
seguridad  alguna  de  resistencia  á  una  acometida  del 
francas.  Esto  hacia  también  precisa  la  elección  de  un 
general  capaz  de  poner  remedio  á  tantos  males. 

Por  todas  estas  razones  fijáronse  las  Górtes  en  don 
Joaquín  Blake,  que  á  sus  condiciones  de  acreditado 
patriota,  de  entendido  guoi  reio,  y  de  organizador  ac- 
tivo, unía  la  autoridad  y  el  respeto  gerárquico  que  le 
daban  el  grado  superior  de  la  milicia  que  acababa  dc' 
obtener,  y  la  alta  dignidad  de  presidente  de  la  Re- 
gencia del  reino.  Con  gusto  dispensaron  las  Cortes 
por  segunda  vez  la  ley  que  impedia  conferir  á  ios  re- 
gentes el  mando  activo  de  las  armas;  y  no  desagradó 
este  nombramiento  al  embajador  inglés,  que  en  la  pa- 
triótica entereza  de  Blake  encontraba  siempre  un  obs- 
táculo inflexible  á  sus  pretensiones,  y  alegrábase  de 
verle  apartado  de  la  Regencia.  Por  su  parte  el  honrado 
y  modesto  general,  siempre  pronto  á  ocupar  el  puesto 
en  que  se  creyeran  mas  útiles  sus  servicios,  no  titubeó 
en  cambiar,  también  por  segunda  vez,  la  silla  presi- 
dencial del  supremo  gobierno  por  las  privaciones, 
las  &tígas  y  los  riesgos  de  una  campaña  comprome- 
tida y  difícil,  y  esto  en  ocasión  que  acababa  de  regre- 
sar del  condado  de  Niebla,  casi  siu  descansar  de  su 
gloriosa  espedicion  á  Extremadura. 
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Dióse  á  Blake  el  mando  del  2.**  y  Z,'*  ejómtos, 
con  laa  columnas  que  formaban  las  partidas  agrega* 
das  á  ellos,  aunque  á  veces  solían  obrar  con  inde- 
pendencia; y  además  dos  divisiones  espedicionarias, 
mandadas  por  los  mariscales  de  campo  Zayas  y  Lar- 
dizabal:  conservaba  el  marqués  del  Palacio  la  capita- 
nía general  de  Aragón  y  Valencia,  pero  á  las  órdenes 
de  Blake.  Partió  éste  de  Cádiz  coa  las  divisiones  es- 

♦ 

pedicionarias  (31  de  julio);  la  artillería  y  parte  délos 
bagages  desembarcó  en  Alicante;  hfzolo  él  en  Alme* 
ría;  las  tropas  se  incorporaron  provisionalmente  al 
3.*'  ejército  que  mandaba  Freiré,  y  él  se  encaminó 
á  Yaleocia^  donde  llegó  el  14  de  agosto,  á  fin  de  pre- 
parar los  medios  de  defensa*  y  lo  demás  conducente 
al  mejor  éxito  de  la  empresa  que  se  le  habia  enco- 
mendado. 

Entretanto  asistió  mala  fortuna  al  3/'  ejército, 
no  obstante  la  incorporación  de  las  dos  divisiones.  El 

mariscal  Soult,  que  desde  la  provincia  de  Granada 
observaba  sus  movimientos,  propúsole  envolverle, 
ordenando  cierta  maniobra  á  los  generales  Godinot  y 
Leval,  i  que  luego  habia  de  cooperar  él  en  persona. 
Dirigíase  esta  operación  contra  las  divisiones  españo- 
las que  guiaban  don  Ambrosio  de  la  Cuadra  y  don 
José  de  Zayas,  por  ausencia  momentánea  de  éste 
mandada  la  suya  por  don  José  O'Donnell.  En  las  al- 
turas de  Ziijar,  á  una  legua  de  Baza,  se  hallaban  los 
nuestros  cuando  fueron  acometidos  por  el  general  Go- 
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dínot  (9  de  ago?to),  sin  que  don  Manuel  Freiré  que 
ocupaba  laVeota  del  Baúl,  y  sospechaba  ios  intentos 
deleDemigo,  creyera  oportiiDO  abandonar  aquella  po- 
sición. Recio,  y  desgraciado  por  demás  fué  el  comba- 
te que  allí  sufrió  don  José  ODonnelI,  teniendo  que 
retirarse  á  CúUar  coa  pérdida  de  4^3  muertos  y  he- 
ridos, y  mas  de  LODO  prisioneros  ó  extraviados.  Por 
fortuna  Godinot  no  siguió  á  su  alcance,  temeroso  de 
que  Cuadra  le  atacase  por  la  espalda.  Movióse  enton-. 
ees  Freiré  de  la  Venta  del  Baúl,  y  tuvo  á  suerte  el  po- 
der pssar  á  Gúllar,  donde  resdvió  retirarse  á  Murcia 
con  todo  el  ejército,  no  sin  que  fueran  acosando  de 
cerca  á  iiiiestios  ginetes  ios  del  general  Souit,  herma- 
no del  marisca] . 

A  marchas  forzadas  y  por  caminos  diferentes,  sin 
darse  reposo,  y  con  escasísimo  rancho,  haciendo  so- 
lo algún  alio  para  repeler  al  enemigo,  IVanqucaron 
las  divisioues  en  su  retirada  una  distancia  de  treinta 
y  siete  leguas.  £1  mismo  Freiré  tuvo  que  cruzar  por 
ásperos  senderos,  pasando  no  pocos  trabajos  y  apuros 
habla  llegar  á  Alcantarilla,  una  legua  de  Murcia  (13 
de  agosto),  donde  sentó  sus  reales  con  las  tres  divi- 
siones de  su  S.*'  ejército;  porque  las  dos  espedi- 
donarias  tomaron  la  vta  de  Valencia.  Gracias  que  los 
franceses  uo  prosiguieron  hasta  Murcia,  acercándose 
solo  Leval  á  Lorca,  porque  otras  fuerzas  espeñoks 
llamaron  la  atención  de  Soult  hácia  otra  parte.  La 
desgracia  de  Zújar  vino  á  recaer  sobre  el  general 
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Freiré»  pues  á  poco  tiempo  tuvo  que  entrar  el  muh 
do  del  S.^  ejército  á  don  Nicolás  Mahy;  bien  que  su 

reputación  no  tardó  en  repararse  de  los  juicioo  que 
pudieron  lastimarla,  porque  de  la  información  que  á 
instancia  de  las  Górtes  se  hizo  acerca  de  las  causas 
del  contratiempo  de  aquella  jornada,  salió  á  salvo  la 
uüiuliicta  de  Freiré,  acaso  más  que  la  de  los  uiios  ge- 
nerales que  se  hallaron  en  el  combate. 

Viniendo  ya  á  Valencia,  fueron  los  primeros  cuida- 
dos de  Blake  mejorar  las  fortificaciones  de  la  ciudad 
y  las  del  castillo  de  Sa^unto,  fortificar  el  de  Oropesa, 
reconocer  la  posición  y  revistar  las  tropas  de  Segor- 
be,  establecer  una  ü&brica  de  armas  en  Gandía  y  otra 
de  vestuarios  en  Aleo  y,  apresurarlas  operaciones  del 
sorteo  y  organizar  é  instruir  cuerpos  regulares  sobre 
la  base  de  ios  cuadros  que  hablan  venido  de  Catalu- 
ña, en  lugar  de  las  informes  partidas  patrióticas  de 
paisanos,  que  tan  dado  era  i  crear  el  marqués  dd 
Palacio;  nombró  á  don  Juan  Caro  gobernador  de  Va- 
lencia, y  él  estableció  su  cuartel  general  en  Murvie- 
dro  de  setiembre),  bien  que  tuvo  que  volver 
pronto  á  la  capital,  con  motivo  de  haberse  manifes- 
tado síntomas  de  sedición,  logrando  con  su  pruden- 
cia calmar  los  ánimos,  imponer  respeto  á  los  díscolos 
y  reducir  al  órden  á  los  revoltosos. 

Con  arreglo  al  plan  y  á  las  instrucciones  de  Na* 
poleon,  comunicadas  por  el  príncipe  de  Neufchalel, 
presentóse  Suchet  el  15  de  setiembre  á  las  iiimediacio- 
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nes  de  Yateacía^  dejando  ooa  división  de  7.000  hom- 
bres al  mando  de  Fréve  en  la  baja  Cataluña,  otra  de 

igual  iu€iza  eii  Araí^ou  al  de  Meusiiier,  y  haciendo 
venir  la  de  Keille  de  iSavarra,  después  de  cslablecer 
en  Tortosa^  Mequinenza  y  Morella  grandes  almacenes 
de  víveres,  y  en  la  primera  de  aquellas  ciudades  el 
parque  de  artillería  de  sitio  y  el  material  de  ingenie- 
ros. La  tuerza  que  llevaba  Suchet  era  de  uaos  22.000 
hombres,  repartida  en  tres  divisiones  al  mando  de  ios 
generales  Habert,  Harispe  y  Palombini.  Blake  por  su 
parte  llamó  las  tropas  que  estaban  hácia  Teruel,  é 
hizo  venir  á  marchas  forzadas  las  tíos  divisiones  es- 
pedicionarias,  que,  como  dijimos,  acababan  de  llegar 
á  Murcia.  Aunque  numeroso  el  ejército,  no  era 
mucha  la  fuerza  útil  de  él  con  que  podía  contarse 


(.4)  Cooftlaba  el  2. ejército  de  lidad  y  distribuidos  en  Ja  forma 
M.tOO  hombres,  pero  de  la  ca-  siguiente. 


La  i.'  división,  que  Labia  regresado  de  Catalufla  y 
ocupaba  i  Segorbe,  so  componia  de.  .  •  •  .  .  .  4,600  hombres. 

La  2.*  que  maniobraba  sobre  Pefiiscoia  y  eoftrnecia 
esla  plaza  era  de  3.S00 

La  3.»  formaba  dos  seociooes:  de  eHas  la  l.«  com- 
puosUt  de  qoinlosaia  instruccioiini  amameoto, 
contaba  4.400 

La  9.*,  que  estaba  en  Atalayuelas,  tenia  3*200 

La  ■í.^  dividifta  también  en  doá  secciones,  de  las 
cuales  la  primera  y  mayor  ora  de  quintos,  cons- 
taba de  7.000 

La  reserva,  de  gente  que  se  estaba  organisafldo, 
era  de.  .  4.4  OO 

La  caballería,  mandada  por  don  José  Sanjuan,  aun- 
que rn  los  (Velados  figaraban  I.OOOcaMllos,  solo 
contaba  disponibles   •  1.4X0 


Respecto  ñ       columnas  vo-   qne  oran  principalmente  Ins 
lantes  agregadas  ai       ejercito,  üuran,  el  LmpecioadOi  Yiiiacam- 
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Be  modo  que  de  tropas  regladas  eran  poco  mas  de 

16.000  hombres  los  que  reunia  Blake  fuera  délas 
guaroiciones  de  las  plazas^  y  ao  le  inspiraba  grao 
oonfiaDza  el  paísanage  armado.  So  pretesto  de  pooer 
i  salvo  de  una  oootingencia  las  autoridades  populares, 
dispuso  que  la  junta  se  trasladase  de  Valencia  á  Al- 
cirai  y  que  la  acompañase  el  marqués  del  Palacio  co- 
mo capitán  general  del  distrito,  puesto  que  las  riberas 
del  Júcar  habían  de  servir  de  segunda  línea  de  defen- 
sa. Puede  creerse  con  iundanieiito  que  euti  aba  también 
en  la  política  de  Blake  alejar  al  del  Palacio  de  la  ca- 
pital. 

Lo  primero  de  que  trató  Suchet  fué  de  apoderarse 

del  castillo  ó  fuerte  de  Saguiito,  sito  en  un  cerro,  ó 
sea  en  un  grupo  aislado  de  pequeñas  alturas,  que 
forma  una  de  las  mas  risueñas  y  agradables  atalayas, 
junto  á  la  villa  de  Murviedro;  lugar  de  gloriosos  re- 
cuerdos histf^ricos,  que  si  pudieran  borrarse  de  la  me- 
moria de  los  españoles,  se  le  renovaria  uno  de  aque- 
llos sitios  que  lleva  todavía  el  nombre  de  altura  de  Ám^ 
Esta  fortaleza,  no  castillo,  sino  campo  atrinchera- 
do, como  lo  denominó  con  razón  el  ingeniero  director 
délas  obras,  que  no  existia  en  1810  cuando  Suchet 
estuvo  la  primera  vez  á  la  inmediación  de  Valencia, 
comenzó  á  construirse  en  enero  de  1811  por  consejo 

pa  y  Obiipo.  ja  hemos  dicho  bao  los  fteuerales  su  número  y 
aae  soliiD  obrar  eon  indopeo-  orguiistoioD. 
Moflía,  y  á  veces  basta  ignora* 
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dél  general  inglés  Doile  sobre  ruinas  y  restos  de  anti- 
guos muros.  Uiciéronse  los  primeros  trabajos  siendo 
comandaate  general  de  Valencia  Bassecourtfios  conti- 
nuó su  sucesor  don  Gárlos  0*DonnelI,  nada  hizo  en 
ellos  el  marqués  del  Palacio,  que  to<lo  lo  liaba  á  los 
muros  de  la  capital  y  álos  esfuerzos  de  sus  habitan- 
tes; mandó  Blake  renovar  y  proseguir  con  actividad 
las  obras  de  fortiGcacíon  tan  pronto  como  llegó  á  Va- 
lencia; masni  el  escaso  tiempo  que  para  ello  tuvo  per- 
mitió concluirlas,  ni  babia  los  útiles  y  medios  necesa- 
rios para  ello.  Asi,  aunque  bastante  espacioso  el  re- 
cinto atrincherado,  observábanse  fiicilmente  las  partes 
Hacas  y  valaeiables  que  tenia,  fallábanle  edificios  á 
prueba,  fosos,  caminos  cubiertos,  artillería  apropósi- 
to,  y  otras  muchas  cosas  necesarias  para  una  defenw 
séria.  Era  no  obstante  p.^eciso  á  los  españoles  conser- 
var y  defender  el  fuerte  para  entretener  y  niolestai  al 
enemigo,  en  tanto  que  &e  organizaba  el  ejército  y  se 
daba  lugar  á  que  viniesen  tropas  de  otras'partes;  asi 
como  interesaba  á  los  franceses  hacerle  suyo  para 
cubrir  los  sitios  deOropesa  y  ¡'cinscola,  y  para  em- 
prender desde  él  sus  operaciones  sobre  Valencia.  Go- 
bernábale el  coronel  don  Luis  María  Andriani:  tenia 
él  fuerte  17  piezas,  3  de  á  12,  las  demás  de  á  4  y  8, 
y  3  obuses:  Bluke  It-  diú  par;i  su  defensa  3.000  hom- 
bres escasos,  reclutas  muchos  de  ellos. 

Tál  era  su  estado  cuando  se  presentó  Suchetcon  su 
ejército  delante  del  fuerte  de  Sagunto  (23  de  setiem- 
ToMO  XXV.  5 
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bre).  Proiilu  y  con  lacilidad  se  ai>otleró  de  Murviedro 
y  pueblos  inmediatos,  y  quedó  iacomunicada  la  guar- 
nición €on  el  ejército,  de  tal  manera  que  solo  por 
medio  de  señales  en  las  alturas  de  la  fortificación,  en 
las  torres  de  Valencia  y  en  los  buques  podia  enten- 
derse imperfectamente  el  gobernador  con  el  general 
en  gefe.  De  tan  poca  importancia  pareció  la  fortaleza 
á  Suchet,  acostumbrado  á  rendir  plazas  de  guerra  las 
mas  respetables,  que  sin  necesidad  de  íormalizar  sitio 
intentó  y  pensó  tomarla  por  un  golpe  de  mano.  Al 
efecto  dispuso  y  se  ejecutó  en  la  noche  del  28  de  se- 
tiembre una  escalada  por  cinco  puntos^  trepando  con 
arrojo  y  á  porfía  granaderos  y  cazadoi'cs  á  lo  alto  del 
muro;  pero  acudiendo  nuestros  soldados  y  arengán- 
dolos Andríani,  arrojan  á  la  bayoneta  á  los  franceses, 
hieren  en  la  cabeza  al  coronel  Gudin,  lanzan  de  lo  alto 
de  los  parapetos  á  otros  oficiales,  rompen  las  escalas, 
arrollan  á  los  atrevidos  asaltadores,  que  antes  del 
amanecer  se  retiran  dejando  300  muertos,  entre  ellos 
muchos  oficiales.  Regocíjase  y  se  alienta  la  guarni- 
ción con  esta  victoria;  Suchet  reconoce  que  necesita 
otros  preparativos  para  una  empresa  que  había  creído 
tan  &cil,  y  Andríani  recibe  de  Blake  en  justa  recom- 
pensa el  grado  de  brigadier,  para  que  había  sido  ya 
propuesto  por  otros  generales. 

Con  este  escarmiento  hizo  Suchet  trasportar  la 
artillería  de  sitio  que  tenia  en  Tortosa  para  batir  en 
toda  regla  el  fuerte  de  Sagunto.  Entretanto  érale 
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también  forzoso  rechazar  las  columnas  de  Obispo  y 
de  O' bouneil  que  no  cesaban  de  incomodarle,  mieii- 
tns  nuesUns  partidas  de  Soria  y  Guadalajara^  man- 
niobrando  por  la  parte  de  Aragón  para  llamar  la  aten- 
ción del  francés,  rendían  la  guarnición  de  Calatayud. 
Uuerieüdo  por  su  parle  Súchel  quedar  desembaraza- 
do para  la  empresa  de  SaguDto,  hizo  batir  en  brecha 
el  castillo  de  Oropesa  sobre  el  camino  real  de  Catalu- 
ña, logrando  al  cabo  de  diez  dias  apoilerarse  de  él  y 
de  los  150  españoles  que  le  guaraeciau;  con  lo  cual 
no  pudiendo  sostenerse  los  pocos  que  defendían  el 
pequeño  y  vecino  fuerte  llamado  la  Torre  del  Rey 
construido  sobre  la  costa,  le  abandonaron  recogién- 
dose á  los  buques.  Libre  asi  la  carretera,  pudieron 
los  ímnoeses  conducir  sin  obstáculo  la  artillería  de 
Tortosa.  Comprendiendo  Blake  la  necesidad  de  re- 
forzar su  ejército,  tanto  más,  cuanto  que  el  general 
íraucés  D'Armagnac  que  se  hallaba  en  la  Mancha 
amenazaba  por  las  Cabrillas  la  deiecha  del  Guadalaviar, 
pidió  con  urgencia  á  Freiré  las  tropas  que  pudiese 
enviarle  del  3.*'  ejército,  en  cuya  virtud  se  puso  en 
marcha  el  general  Mahy  con  6.000  hombres,  y  rea- 
lizado este  movimiento  oportunamente  llegó  al  parage 
designado  para  impedir  á  D*Armagnac  ejecutar  su 
intento  de  adelantarse  hácia  Valencia.  Pero  impertur- 
bable el  mariscal-  Súchel,  establecidas  sus  baterías 
frente  á  Sagunto,  sin  que  pudieran  ios  nuestros  im- 
pedirlo por  el  corto  calibre  de  sus  piezas,  acallando 
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ftcílmente  sus  fuegos  los  muy  superiores  del  enemi- 
go, abiertas  pronto  practicables  brechas  en  su  re- 
ciotOf  por  varias  partes  débil,  por  otras  cubiertos  coa 
solos  maderos  bus  boquetes,  ordené  el  asalto  la  tarde 
del  18  de  octubre. 

A  resistirle  se  piepararon  los  nuestros,  asi  acor- 
dado en  junta  de  gefes  que  reunió  Andriani,  y  en  que 
los  exhortó  á  defender  las  bredias  á  todo  trance: 
2.000  franceses  suben  con  ímpetu  de  sus  trincheras, 
y  se  arrojan  intrépidamente  á  la  muralla,  de  donde 
son  rechazados  á  bayonetazos:  80 ü  granaderos  del 
Vístula^  sostenidos  por  otros  2.000  hombres,  repiten 
el  ataque,  y  trepan  con  ardimiento  por  la  brecha; 
pero  en  la  cresta  de  ella  los  esperan  firmemente  los  de- 
fensores; trábase  mortífero  combate,  luchase  cuerpo  á 
cuerpo,'y  además  los  nuestros  arrojan  sobre  el  enemi- 
go piedras,  granadas,  y  bástalas  bombas  caídas  en  el 
fuerte;  los  terribles  granaderos  se  ven  forzados  á  ce- 
jar dejando  cerca  de  ¿UU  ealre  muertos  y  heridos 
Ante  aquellos  venerables  restos  confundíanse,  como 
dice  un  moderno  escritor,  antiguos  y  nuevos  trofeos. 
Mas  á  pesar  de  estas  gloriosas  victorias,  ápcsardelos 
ardides  empleados  por  Andriani  para  seguir  enarde- 
ciendo el  espfritu  de  su  tropa,  á  pesar  del  ejemplo 
que  le  daba  presentándose  al  borde  de  una  brecha  con 


(\)  Todo  eslo  se  vo  confirma- 
do en  Jos  partes  de  Súchel  y  del 
general  R^oiat,  que  m  iiMerta<- 


roQ  en  el  Diario  del  Imperio,  S4 
y  te  de  noTÍembre  de  t84l. 
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d  sombrero  levantado  sobre  el  bastón  para  que  le 

viera  el  enemigo,  la  guara iciuu  abrumada  por  tanta 
fatiga,  durmiéndose  de  cansancio  los  mismos  ceatioe- 
ks,  ialtando  brazos  para  Jas  faenas  y  caerpos  para  el 
diario  servicio,  apurados  los  sacos,  faginas  y  |  ertrechos 
para  reparar  las  brechas,  espuesta  siempre  a  los  efec- 
tos lie  los  proyectiles  enemigos,  y  principiando  á  es- 
casear algunos  artículos  de  primera  necesidad,  era 
imposible  que  pudiera  sostenerse  muchos  dias. 

Harto  lo  conocía  Blake;  y  por  eso,  y  porque  los 
sitiados  lo  reclamaban,  y  lo  pedian  los  moradores  de 
.la  capital,  que  desde  Jas  azoteas  y  terrados  veían  la 
tenaz  resistencia  de  aquellos,  y  porque  comprendía 
que  el  fuerte  de  Sagunto  era  el  ónico  antemural  de  Va- 
lencia, decidióse  á  socorrerlos,  siquiera  tuviese  que 
tentar  la  suerte  de  una  batalla.  Al  efecto  expidió  sus 
drdenes  é  instrucciones,  y  señaló  sus  respectivos  pues- 
tos á  todos  los  gefesdelas  divisiones,  secciones  y  cuer- 
pos de  su  mando,  dió  una  enérgica  y  patriótica  pro- 
clama, tan  digna  que  el  mariscal  Suchet  la  copió  des- 
pués integra  en  sus  Memorias     dejó  confiada  la 

(1)  No  lo  hagamos  nosotros  conducidM  porfaerza  como  las 

menos  honra  qun  el  genera!  y  d-'I  cnemiiío,  insistiría  en  mani- 
escritor  estrdagero.  —  Doria  la  feriaros  las  recompensas  que  de- 
proclama:  cDon  Joaquín  Blake,  ben  acompasar  á  la  vicloria. — 
•  etc.  á  los  señores  generales,  ge-  Un  motivo  mns  nobli;  de  emula- 
fes,  oficiales  y  soldados  quo  tiuQO  cion  para  los  quo  no  pue  'en  ser 
el  DODor  de  niaadar.  insensibles  á  )a  g'orin  militar  se- 
«Marchamos  á  atacar,  y  con  ría  llamar  su  atención  hácia  las 
la  ayuda  de  Dios  á  batir  el  ejér-  almen  as  de  Sagunto,  bácia  las 
cito  de  Sacbet.  Si  hablase  con  murallas  y  terrados  de  Vatencía, 
tropaa  mercenaríts,  Tenales  ó  deade  loe  cuales  nos  segoirán 
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ciudad  á  los  quintos  y  á  la  milicia  de  vecinos  honra- 
dos, y  la  nocho  del  24  Rlake  se  hallaba  ocupaiulo 
las  alturas  del  Puig,  y  todas  las  tropas  en  las  posicio- 
nes que  les  tenía  designadas,  escepto  la  división  de 
Obispo  que  aun  no  habia  llegado,  y  cuyo  hueco  había 
decubrii'  con  parte  de  la  suya  don  Cárlos  O'DonnelI, 
que  ionnaba  la  izquierda  de  la  línea  de  batalla,  es- 
tendiéndose  por  el  camino  llamado  de  la  Galderona, 
y  que  era  el  encargado  de  arrojar  á  los  enemigos  de 
las  alunas  de  Valí  de  Jesús,  en  que  se  hallaba  situa- 
do prologándose  hasta  el  mar.  No  describiremos  la 
posición  especial  de  cada  uno  de  los  demás  cuerpos, 
poi  que  no  nos  proponemos,  ni  es  de  nuestro  propósi- 
to hacer  una  descripcioti  iniiiLiCiOsa  de  la  batalla. 
Reunia  Blake  cerca  de  25.000  hombres.  Esperó  Su- 
chet  el  combate,  sin  dejar  sus  baterías  de  seguir  ha- 
ciendo fuego  contra  la  fortaleza  de  Sagunto,  para 
ocultara  los  sitiados  las  fuerzas  que  se  habian  sepa- 
rado y  contener  la  guarnición. 

A  las  ocho  de  la  mañana  del  25  principiaron  su 
movimiento  nuestras  tropas  de  linea,  viniendo  i 
ocupar  la  2,"  las  posiciones  que  aquella  dejaba.  El 
ataque  se  emprendió  por  nuestras  columnas  coa  vi- 

ia^  miradas  de  los  que  esperan  de  su  paria,  por  so  relision  y 

de  nosotros  su  sal'ncion.  La  niG-  por   sii  rey,   y    seria  orender 

ñor  flaqueza,  tin  iiisiaute  de  du-  los  nobl<u}  sooUroieolos  que  Í08 

da  al  marchai  al  enemigo,  «ería  animan  el  decirles  otra  cosa  aino 

en  esta  ocasión  mas  que  en  nin-  que  nuestro  deber  e>  ven  -  r  il 

cuoa  otra  una  vergüenza  iodi^-  enemigo  ó  morir  en  el  combale, 

culpable.— Pero  hablo  con  cspa*  Cuartel  general  de  Valencia,  ti 

fielea  que  pelean  por  la  libertad  de  octubre  de  ISI4.i 
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'  gor  y  con  visos  de  buen  é&ito.  La  división  de  Lardi- 
zabal  se  apoderó  de  uii  altozano,  donde  cogió  al  ene- 

migo  varias  piezas,  lo  cual,  observado  por  los  sitia- 
dos de  Sagunto,  los  llenó  de  regocijo  creyendo  pró- 
xima su  libertad.  No  tardaron  sin  embargo  en  reco- 
brar los  franceses  la  altura;  y  si  bien  en  el  llano  ma- 
niobró  diestramente  Zayas,  y  se  sostuvo  en  él  brava 
pelea,  al  lia  rescataron  aquellos  las  piezas  perdidas,  y 
si  el  mismo  mariscal  Suchet  recibió  una  ligera  herida 
de  bala,  también  fueron  heridos  los  gefes  de  nuestra 
eaballería  don  Juan  Caro  y  don  Casimiro  Loy,  que- 
dando además  prisioneros,  con  lo  que  desmayó  nues- 
tra gente,  siendo  por  fin  arrollada.  Sin  embargo  Za- 
yas no  se  retiró  sino  cuando  vió  retroceder  atropella- 
damente y  en  confusión  la  izquierda,  que  mandaba 
O'Donnell,  y  que  protegian  Miranda,  Yillacampa  y 
Obispo,  que  ya  habia  llegado  y  ocupaba  su  puesto. 
También  por  aquí  había  comenzado  bien  el  ataque, 
pero  de  repente,  y  por  causas  que  ni  se  aclararon  en- 
tonces ni  hemos  hallado  todavía  bien  espiicadas,  vol- 
vió grupas  nuestra  caballería:  con  tan  inesperada  ocur- 
rencia la  infantería  cejó  también,  y  una  y  otra  se  re- 
tiraron precipitadamente  ú  las  colinas  de  Germanells 
al  abrigo  de  las  tropas  de  Mahy,  que  á  su  vez,  y  antes 
que  llegase  un  ayudante  de  campo  del  general  en  gefe 
con  órden  de  que  se  mantuviera  firme,  retrocedió 
batido  por  los  franceses  hasta  Uiharoja,  pasando  su- 
cesivamente todas  las  divisiones  el  Guadalaviar. 
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Perdimos  en  esta  desgraciada  batalla  sobre  1.000 
hombres  enb^  muertos  y  heridos,  unos  4.000  en* 
Iré  prisioneros  y  estraviados,  y  13  cañones.  Los 
franceses  en  sus  parles  cleciaii  haber  perdido  poco 
mas  de  700  hombres.  Fué  cierlamnnle  la  batalla  del 
35  de  octubre  uno  de  aquellos  acontecimientos  in- 
&ustos  que  suceden  contra  todos  los  cálculos  de  la  ra- 
zón y  contra  Uuhs  las  combinaciones  de  la  ciencia 
militar.  Los  parles  originales  de  todos  los  generales 
se  remitieron  al  gobierno,  el  cual  prudentemente  no 
mandó  proceder  al  eiámen  de  las  causas  de  aquel 
contratiempo  paia  evitar  las  desavenencias  que  traen 
consigo  tales  indagaciones,  cuaado  tanto  importaba 
aunar  las  voluntades  para  rehacerse  y  resistir  con  te- 
son  al  enemigo.  En  aquella  misma  noche,  y  cuando 
el  ánimo  de  Blake  se  hallaba  apenado  con  la  des- 
gracia del  dia,  llegó  á  iu  noticia  la  resoluciau  del  go- 
bierno, conforme  á  la  voluntad  de  las  Górtei,  movi- 
da por  los  diputados  valeucianos,  ordenándole  se  de- 
fendiese en  Valencia  hasta  el  úllmio  estremo;  deseo 
tal  vez  mas  patriótico  que  sensato. 

Quiso  todavía  Blake  que  se  sostuviera  el  ñierte  de 
Sagunto,  á  cuyo  fín  hiso  enarbolar  en  la  torre  del  Mi- 
quelet  de  Valencia  la  bandera  que  indicaba  pronto 
socorro,  y  despachó  prácticos  con  cartas  para  Andria- 
ni:  medios  infructuosos  uno  y  otro,  porque  los  prác- 
ticos no  encontraron  manera  de  llegar  al  ftierte,  y  la 
señal  de  la  torre  no  pudo  verse  por  la  cerrazón  que 
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86  lenotó.  Y  oomo  Suchet  por  sa  parte  no  se  des- 
cuidó en  aprovechar  el  triunfo  de  aquel  día  para  ínti* 

mar  l;i  n  ndicion  del  castillo,  inmediatamente  escri- 
bió ai  gobernador  invitándole  á  que  envidra  oficiales 
de  su  confianza  para  que  le  informáran  de  la  derrota 
del  ejército  español  y  de  la  imposibilidad  de  recibir 
socorro.  Envió  en  efecto  Arulriíini  al  bizarro  capitán 
de  artillería  don  Joaqum  de  Miguel,  que  habló  con 
los  generales  prisioneros  Caro  y  Loy,  vió  las  bande- 
ras y  cañones  cogidos  por  el  enemigo,  y  á  su  regreso 
informó  de  todo  á  su  gefe,  á  quien  Suchet  pro]) uso 
condiciones  honrosas  para  la  rendición,  dándole  una 
hora  de  tiempo  para  resolver.  Congregó  Andriani  en 
su  habitación  los  gefos  y  oñciales;  pro  plisóles  si  ha- 
bla alguao  que  se  sintiera  animado  á  prolongar  la  de- 
feosa,  en  cuyo  caso  él  le  obedecería  gustoso  como  sim- 
ple subalterno;  nadie  aceptó  la  propuesta ;  entonces 
contestó  admitiendo  la  capitulación,  en  cuya  virtud 
salió  la  guarnición  ilel  fuerte  (26  de  octubre),  en  ba- 
tallones formados,  armas  al  hombro,  bayoneta  arma- 
da y  desplegadas  las  banderas,  por  la  misma  brecha 
que  tan  gloriosamente  habia  defendido  el  dia  18.  Be- 
puestas  las  armas,  el  í?efe  de  estado  mayor  Saint-Cyr 
hizo  á  Andriani  ei  obsequio  del  caballo  de  batalla  del 
mariscal  Sucbeipata  trasladarse  á  Patres  donde  aquól 
estaba,  y  el  cual  le  prodigó  distinciones  &  presencia 
de  sus  generales  y  de  los  geíe¿  del  fuerte 

(I)  GapitalteÍMi  da  St^mito,    Art.  1.*  «La  gaamioian 
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iDdudftblemeate  la  pérdida  del  castillo  de  Saguuto 
era  un  oontratiempo  fetal  para  la  defensa  de  Valen- 
cia. Tenia  Napoleón  decidido  y  manifiesto  empeño  en 
apoderarse  de  aquella  capital,  era  una  de  las  empre- 
sas que  ooQ  mas  gusto  había  acometido  Suchet,  y  esti- 


por  la  brecha,  prisionera  de  goer» 
ra,  coQ  los  honores  de  la  gucrrn, 
desfilando  con  armas  y  bagagis, 
y  depositará  laa  armu  faera  del 
castillo. 

Art.  2."  Lüa  oficiales  conserra- 
rán  sos  armas,  equipages  y  caba- 
llos, y  loa  soldadt's  stis  mochilas. 

Art.  3.^  Los  que  no  sean  do 
armas  tomar,  serán  libres,  y  po- 
drán al  insUo(e  volver  a  aas 
casas. 

Seguian  otros,  hasta  siete, 
«obre  ol  modo  do  tomnr  pose- 
sión los  íranccse»  del  íuerte  y 
aaifttir  i  los  enfermos  y  herídoa 
espafiolej".» 

Con  motivo  de  hab^r  eslam- 
pado el  conde  do  Torcno  en  el 
lib.  XVI.  de  su  Historia  de  la 
guerra  de  España  ciei  ta*  espre- 
siones Doco  favorables  al  gober- 
nador ae  la  fortaleza,  tales  como 
la  de  haberlo  atolondrado  la 
«pérdida  de  la  batalla,  y  de  ba- 
Serse  reprendido  en  él  ricria 
precipitación  en  venir  á  pürudo, 
poblicó  el  general  Andriani,  que 
era  el  gobernador,  en  48J5  una 
Memoria  en  refutación  deljuicio 
de  Toreao,  y  en  justiñcacion  da 
su  conducta,  haciendo  ver  con 
documentos  fehacientes  y  con  el 
testimonio  de  los  mismos  geoe- 
rales  franceseSj  cuyos  partes,  es- 
critos y  comunicaciones  cila,  que 
la  defensa  f*ió  soitenida  coa  no 
valor  y  un  beroíxmo  y  hasta  un 
punto  que  nadie  habia  podido 
esperar,  ataadídos  loa  aacaaos 
elamoDtos  con     contaba.  Cam- 


plida  es  la  justificación  que  hace 
el  general  Andriani.  Posterior- 
mente en  18V0,  en  la  Gaceta  del 
21  de  abril,  se  publicó  una  real 
orden,  en  que  S.  M.,  oido  el  Su- 
premo Tribunal  de  Guerra  y  Ma- 
rina, 80  dignó  declarar  /íuj  ¿oía 
la  defenáa  doSiguntoen  4811, 
conceder  al  general  Andriani  la 
Gran  Cruz  de  San  Fernando,  y 
aprobar  otra  de  distinción  pro- 

f>uesla  por  él  mismo  en  favor  de 
08  valientes  que  se  hallaban  en 
ella,  mandando  que  esta  rnsolu- 
ciou  se  publicáraen  la  ói  den  ge- 
neral de  los  ejérdUw, 

Tampoco  estuvo  justo  Torcno 
COQ  el  general  Blake,  á  auien 
tilda  de  afecto  ¿  batallar,  de  ti- 
bio de  condición,  de  indeciso,  y 
de  no  haber  tomado  providen- 
cia alguna.  Precisamente  de  no 
ser  afecto  á  [)atallar  habia  dado 
Ulakc  muchaá  prueba:>,  y  esta 
misma  de  que  se  trata  la  aió  im- 
pulsado por  el  clamor  de  los  va- 
lencianos y  de  los  sitiados  do 
Sagonto.  Fama  de  activo  tenia* 
y  reputación  de  ser  de  los  roas 
inteligentes  generales  españoles, 
aunque  la  fortuna  le  fuera  algu- 
nas veces  ndvcrsa.  Mny  diferen- 
to  coacepto  que  al  condú  de  To- 
reno  parecia  merecer  Blake  al 
gobierno  y  las  Cortes  españolas, 
qne  le  elegían  siempre  para  las 
masárduas  empresas,  al  gobier- 
no y  ai  parlamento  británico,  y  á 
los  generales  y  mariscales  del 
imperio  francés. 
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mulabaa  á  uno  y  áotro  causas  poderosas  de  distinta 
índole.  Era  Valencia  la  única  ciudad  populosa  y  rica, 

fuera,  (le  Cádiz,  que  no  hubiera  caido  en  poder  de 
franceses,  y  su  conquista,  ademas  de  la  influencia 
moral,  había  de  proporcionarles  grandes  recursos  pa- 
ra la  manutención  de  sus  ejércitos.  Vivían  en  su  me- 
moria los  horribles  asesinatos  de  franceses  en  ella 
cometidos  en  1808.  Acordábanse  de  la  mortiücacion 
que  el  mismo  aiío  sufrid  el  mariscal  Moncey  viendo 
frustrarse  su  tentativa  ante  la  imponente  resistencia 
do  los  valencianos;  ;,y  cómo  habia  de  olvidar  el  mis- 
rao  Suchet  que  en  1810  solo  habia  podido  contemplar 
las  torres  de  la  ciudad?  Aguijábanlos  pues  el  interés 
y  la  conveniencia,  la  satisfeocion  de  una  venganza,  y 
el  deseo  de  reparar  el  honor  humillado  de  las  armas 
iüjperiales. 

Razones  opuestas  comprometían  á  Blake  á  defen- 
der á  todo  trance  la  ciudad.  Era  asi  la  voluntad  esplf- 

cita  de  las  Córtes  y  de  sus  compañeros  ile  Regencia; 
lo  cual  habría  bastado  para  ungeuei'al  que  tenia  por 
sistema  no  desviarse  de  la  senda  que  le  indicase  el 
poder  supremo.  Pero  requeríalo  además  el  exaltado 
espíritu  de  los  valencianos,  que  orgullosos  con  haber 
rechazado  anteriores  agresiones,  cuando  no  resguar- 
daban el  recinto  de  la  ciudad  sino  unos  simples  mu- 
ros, después  de  haber  hecho  sacríñcios  andes  para 
aumentar  los  medios  de  resistencia  y  iijeiorai  v  lo* 
bustecer  las  fortificaciones,  se  consideraban  como  in- 
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conquistables,  y  en  esta  confianza  no  solo  no  habían 

cuidado  de  poner  en  salvo  cuantiosas  riquezas,  sino 
que  muchos  de  fuera  hablan  llevado  allí  las  suyas 
como  á  lugar  seguro.  Y  aunque  Blake  tenia  la  con*^ 
viccion  de  que  las  fortificaciones  adolecian  de  de- 
fectos notables,  de  que  no  correspondian  á  la  idea  que 
de  ellas  tenían  los  valencianos,  y  de  que  estaban  lejos 
de  constituir  de  Valencia  una  plaza  de  guerra  confor- 
me á  los  principios  de  la  ciencia  militar,  no  podia  ni 
defraudar  las  esperanzas  públicas  ni  dejar  la  ciudad 
espuesta  ai  l'uror  do  las  tropas  enemigas,  se  decidió 
por  la  defensa,  nombró  gobernador  de  la  plaza  á  don 
Gárlos  O*  Donneli,  excitó  á  salir  de  ella  á  los  que  no 
poditn  tomar  una  parte  actiya,  hizo  atrincherar  él 
paso  del  rio  y  mejorar  en  general  las  fortificaciones, 
y  se  situó  con  su  ejército  sobre  la  derecha  del  Guada- 
laviar,  en  cuya  izquierda  se  había  colocado  Suchet 
con  el  suyo  Pero  uno  y  otro  general  pedian  refuer- 
zos á  sus  respectivos  gobiernos,  el  uno  para  poder 
atacar,  el  otro  para  poder  defenderse. 

Hé  aquí  cómo  distribuyó  Blake  sus  tropas.  El 
teniente  general  Mahy  con  la  división  del  3.*'  ejército, 
la  2.»  y  4.»  del  2.«  y  la  mayor  parte  de  la  caballería, 
en  Manises,  Guarte  y  Mislata,  donde  se  hicieron  algu- 

(I)   En  la  Memoria  mnniiscrila  ria,  atriacherarmieolos  que  se 

de  HomaD  ao  dan  minuciosas  no-  habían  conslruido,  edtfioiof  esto- 

licias  lii' las  obras  de  fortificación  riores  quo  se  hablan  arruinado 

que  se  habiau  bocho  en  Valencia,  pars  que  no  sirvieran  de  aiber- 

aai  en  derredor  y  sobre  los  mu-  gae  á  loi  eaenigot»  «lo, 
-<M,  eonm  «b  1m  pienteedel  To- 
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ñas  obras  part  defender  el  paso  del  rio,  y  se  aspille- 

raroti  las  casas  inmediatas  á  él.  De  las  tropas  que  de- 
biaa  quedar  en  Valeacia, la  1."  división  del  2.''  ejér- 
cito se  colocó  en  el  monte  Olivet;  parte  de  la  3.^  divi* 
sion  del  mismo,  con  la  vanguardia  espedicionaría  y 
uIlili  11  a  caballería  eti  Uiisata;  la  4.*  división  espedicio- 
naría euei  arrabal  de  Cuarte,  con  órden  de  auxiliar  á 
Mahy  en  el  caso  de  ser  alacado;  la  reserva  del  2.* 
ejército  dentro  de  la  ciudad.  El  cuartel  general  se  es- 
tableció en  el  convento  exlraiuuius  del  Remedio.  De 
las  milicias  honradas  del  pais  que  fueron  convocadas, 
solo  acudió  el  batallón  de  San  Felipe  de  Játiva,  y  al- 
gunos troios  de  las  de  otros  pueblos;  pero  compues- 
tos de  hombres  de  todas  edades  y  estados,  y  m  nía- 
dos  solo  coa  chuzos  y  mucbas  escopetas,  calculó  bla- 
ke  que  no  podían  servirle,  y  ordenó  que  se  restitu- 
yeran á  sus  hogares.  Toda  la  fuerza  española  dispo- 
nible llegarla  apenas  á  22.000  hombres.  La  posición 
del  ejército  español  era  no  obstante  superior  á  la  del 
francés,  en  tanto  que  aquél  permaneciese  atrioch^ 
rado,  pero  esta  ventaja  la  perdia  en  el  momento  que 
saliese  de  sus  líneas  para  tomar  la  ofensiva.  Asi  era 
que  ni  el  general  español  trataba  de  salir  de  ellas 
mientras  no  variasen  las  circunstancias,  ni  el  francés 
acometía  á  este  mismo  ejército  que  babia  vencido  el 
25  de  octubre,  conociendo  el  esfuerzo  de  que  era  ca- 
paz al  abrigo  de  los  atrincheramientos.  Ambos  obra- 
ban con  la  prudencia  de  espertes  generales. 
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A  fines  de  noTÍembre  movióse  en  auxilio  de  los 

suyos,  el  general  D'Armagnac ,  adelantándose  por 
Utíei  y  Requena  con  todas  las  guarniciones  que  ha- 
bía recogido  de  la  Mancha.  Noticioso  Blake  de  este 
moviniicnto,  ordenó  á  Freiré  que  desde  Murcia  se  di- 
rigiese al  rio  Cabrial,  y  á  Zayas  que  tlesde  Valencia 
le  saliera  al  eucueniro.  Esta  combinación  trastornó  el 
plan  de  D'Armagnac,  en  términos  que  permitió  á  Za- 
yas volverse  á  Valencia,  quedando  Freiré  á  mitad  del 
camino,  porque  era  otra  vez  necesaria  su  cooperación. 
Tuvo  además  Blake  que  desprenderse  de  i  ."¿00  hom- 
bres que  dió  al  conde  del  Montijo  para  que  pasase  á 
Aragón  á  fin  de  conciliar  los  gefes  militares  que  an- 
daban por  alli  desavenidos,  retirándose  Mina  á  Na- 
varra, obrando  separadamente  Duran  y  el  Empecina- 
do, y  para  que  viese  de  sacar  quintos  de  aquel  reino, 
y  concertar  en  fin  cómo  llamar  por  aquella  parte  la 
atención  del  enemigo.  Entretanto  solo  se  le  reunian  á 
Blake  algunos  dispersos,  pero  refuerzos  formales  de 
los  que  con  instancia  habia  reclamado  al  gobierno  no 
llegaba  ninguno. 

Mas  at'ortuuado  el  mariscal  Súchel,  como  que 
importaba  tanto  á  Napoleón  ganar  á  Valencia  y  pro- 
gresar en  España  para  imponer  respeto  al  norte  de 
Europa  que  le  estaba  amenasando ,  supo  con  júbilo 
que  venian  á  engrosarle  la  división  de  Sevcroli,  ]h  ü- 
cedente  de  Aragón,  y  la  de  Reille,  de  Navarra,  con 
fuerza  entra  ambas  de  14.000  hombres.  La  de  D'Ar- 
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iiiila  por  Freiré;  pero  al  mismo  tiempo  del  ejí^rcilo 
francés  de  Portugal  destacaba  Mannont  una  fuerte  co- 
lumna que  atrayesando  la  Mancha  cayese  sobre  Mur- 
cia. El  24  de  diciembre  llegaron  á  Segorbe  las  divi- 
bioues  (le  Sevcroli  y  Reille,  y  el  25  comenzaron  á  in- 
corporarse al  ejército  de  Suchet,  quien  de  este  modo 
junlaba  35.000  combatientes  de  tropas  las  mas  esoe- 
lentes  y  aguerridas.  Bhke  se  preparó  para  combatir 
ó  retirarse  se£j;un  las  circunstancias  lo  exigiesen,  aun- 
que harto  preparado  estaba  quien  pasaba  todas  las 
noches  con  los  caballos  ensillados,  y  al  amanecer  vi- 
sitaba la  batería  del  mar,  donde  le  llevaban  los  partes 
de  tudü  lo  ocuiiido  (hilante  la  noche. 

Pero  ni  en  aquella  noche  del  25  advirtieron  los 
nuestros  movimiento  alguno  del  enemigo  que  les  in- 
dicira  intención  de  ataque,  ni  en  la  mañana  del  26 
imaginaba  Blake  lo  ([ue  estaba  ocurriendo,  cuando 
le  sorprendió  una  comunicación  de  Mahy  haciéndole 
presente  la  poca  fuerza  de  que  disponía  y  el  mal  esta- 
do en  que  decía  hallarse,  indicando  la  conveniencia 
de  abandonar  los  atrincheramientos  de  Manises,  San 
Oaoíre  y  Guarte.  £a  efecto,  aquella  mañana  por  tres 
puentes  que  los  enemigos  habían  echado  durante  la 
noche  pasaron  el  rio  por  la  parte  superior  á  fin  de 
evitar  el  laberinto  de  las  acequias,  acometiendo  el  es- 
tremo de  nuestra  izquierda  el  general  Harispe,  que 
aunque  rechazado  al  principio  por  los  ginetes  de  don 
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Martín  de  la  Carrera,  y  tendido  en  el  suelo  su  gene- 
ral Pioussard  por  el  brioso  soldado  del  reginnento  de 
Fernando  VIL  Antonio  Frondoso,  rehecho  después  y 
recobrado  Roumrd,  obligó  á  don  Martin  de  la  Carrit- 
ra  á  retirarse  en  dirección  de  Alcira*  Pero  fué  lo 
peor,  que  acometido  Mahy  por  el  general  Musnier  en 
Maoises  y  San  Onofre,  abandonó  después  de  corta  re? 
sistencia  aquellas  posiciones  que  se  tenían  por  las 
roas  fuertes,  y  se  retiró  también  hácia  el  Júcar  por 
Chirivella,  de  modo  que  cuando  lo  supo  Blake  advir- 
tió que  los  franceses  ocupaban  á  Cuarte,  y  comenza- 
ban ya  á  salir  de  dicho  pueblo. 

De  otro  modo  se  condujo  Zayas  en  Míslata,  es* 
carmen  tan  lio  la  división  de  Palombini,  arrojauJo  íina 
brigada  enemiga  contra  el  Guadalaviar,  y  haciéndo- 
la perder  hasta  40  oficiales,  con  la  circunstancia  de 
haber  despedido  por  innecesaria  la  gente  que  Mahy  le 
envió  para  sostenerse.  Mas  si  bien  aparecíamos  victo- 
riosos por  aquel  lado,  no  sucedia  asi  por  otras  partes. 
Adelantado  Harispe  sobre  Catarqja,  dueño  Musnier 
de  Maníses  y  San  Onofre,  y  arrojados  los  nuestros  de 
Guarte,  la  división  de  Reille  marchaba  en  dirección 
de  Chirivella,  teniendo  que  proseguir  Mahy  á  ias  ribe- 
ras del  Júcar,  con  Carrera,  Greagh,  YiUacampa  y 
Obispo.  El  mariscal  Suchet,  que  con  sus  ayudantes 
y  una  pequeña  escolta  se  habia  metido  en  Chirivella 
y  subíduse  al  campanario  para  observar  desde  alli 
las  dos  orillas  del  Turia,  corrió  gran  peligro  de  ser 
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cortado  por  un  bulalloii  español  que  se  acercaba  en 
ademan  ilc  penetrar  en  el  pueblo.  Por  fortuna  del  ma- 
riscal francés  la  escasa  gente  que  le  escoltaba  se  aper- 
cibió de  ello,  y  dejándose  ver  de  modo  que  aparecía 
estar  ocupada  por  los  tVauceses  la  población,  engañó  á 
los  nuestros,  que  con  aquella  idea  se  alejaron. 

Tan  inesperados  sucesos  hicieron  vacilar  á  Blake, 
que  viendo  no  ser  ya  posible  inleiUnr  una  acción  ge- 
neral, faltándole  las  tropas  del  3."  ejército  y  la  caba- 
llería, y  no  pudiendo  concurrir  oportunamente  las 
que  quedaron  en  Valencia,  después  de  algunas  dudas 
creyó  que  lo  mas  prudente  y  menos  arries^Mido  era 
recogerse  con  las  fuerzas  de  Mislata  á  Valencia,  para 
deliberar  aili  lo  que  podría  ser  mas  conveniente  al 
ejército  y  á  la  ciudad  misma,  y  asi  lo  verificó  con  las 
divisiones  de  /ayas,  Lardizabal  y  Miranda,  encer- 
rándose en  ios  alrincheramientüs  esteriores  desde  en- 
frente de  Santa  Catalina  hasta  Monte  Olivet.  Con  lo 
cual,  y  con  haber  logrado  el  general  francés  Habert, 
aunque  á  cosía  de  afanes  y  riesgos,  y  de  sufrir  el 
fuego  de  nuestra  escuadrilla,  ocupar  la  derecha  del 
Guadalaviar  casi  á  la  boca  del  descargadero,  y  po- 
niendo el  mayor  ahinco  en  darse  la  mano  con  los  de 
su  nación  que  habían  forzado  nuestra  izquierda,  al- 
canzaron el  objeto  que  se  proponían,  que  era  el  de 
acordonar  la  ciudad,  mucho  más  bailándose  en  ella 
el  general  Blake,  y  siendo  el  a&n  y  el  empeño  de  Sú- 
chel ver  cómo  se  apoderaba  de  su  persona. 
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Al  mismo  Suchet  le  había  sorprendido  la  ¡apidez 
de  los  sucesos,  pues  nunca  creyó  encontrar  tan  poca 
resistencia  en  los  atrincheramientos  españoles  de  la 
izquierda.  En  cnanto  á  Blake,  que  obró  como  quien 
ignoraba  la  reunión  de  las  divisiones  Rcille  y  Severo- 
li  ai  ejército  francés,  como  quien  no  teuia  noticias  de 
los  tres  puentes  echados  por  el  enemigo  durante  la 
noche  sobre  el  Guadalaviar,  y  como  quien  esperaba 
que  en  todo  evento  Maliy  sostendría  mejor  las  posicio- 
nes de  Manises,  San  Onofre  y  Coarte,  (an  pronto  co- 
mo se  retiró  á  Valencia  congregó  á  todos  los  gefes  y 
oficíales  superiores  para  deliberar  lo  que  convendría 
hacer  en  tan  críticas  circunstancias.  Trazóles  el  cuadro 
que  á  sus  ojos  oírecia  la  nueva  situación,  atendida  la 
calidad  de  los  cuerpos  que  componían  el  ejército,  y 
la  de  las  tropas  que  guarnecían  la  ciudad,  la  natura- 
leza de  las  fortificaciones,  los  víveres  con  que  se  con* 
taba,  la  ignorancia  en  que  se  hallaba  del  paradero  de 
Mahy,  y  espuestas  estas  y  otras  consideraciones  piH)- 
puso  á  la  junta  las  cuestiones  siguientes:  L«  Si  Valen- 
cia podía  ó  nó  defenderse:  2.*  Si  convenia  que  el  ejér- 
cito permaneciese  en  las  lincas,  ó  se  abriese  paso  al 
través  délos  enemigos:  B.""  En  este  último  caso,  ¿cuán- 
do convendría  verificar  la  salida?— Respecto  á  la  pri- 
mera, convinieron  todos  en  que  las  fortificaciones  de 
Valencia  no  podían  considerarse  sino  como  un  cam- 
po atrincherado  de  grande  estensiou,  incapaz  de  resis^ 
tir  un  sitio  en  regla  sin  esperanza  de  pronto  socorro. 
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£a  cuaüto  á  ia  según  ta  y  tercera,  opinaron  todos,  á 
esoepcton  del  general  Miranda,  que  era  preciso  salir 
de  las  líneas,  y  salir  lo  mas  pronto  posible,  dejando  en 

la  ciudad  aliíUiias  tropas,  para  resistir  á  un  golpe  de 
mano.  Pero  suspendióse  la  salida  por  aquella  noche, 
ya  por  tener  tiempo  para  i*acionar  las  tropas,  ya 
por  no  oonocerse  bien  las  posiciones  de  los  enemigos, 
y  no  esponerse  á  malograr  la  empresa. 

Con  esto,  y  con  haber  querido  Blake  retirar  la  ar- 
tillería á  lo  interior  de  la  ciudad  sin  alarmar  á  los 
enemigos,  y  lomar  otras  semejantes  precauciones, 
fuese  ditiriendo  la  salida  La>la  la  noche  del  '^8,  ])ero 
se  dió  lugar  cou  esto  á  que  los  franceses  situaran  sus 
principales  campamentos  en  el  camino  real  de  Ma- 
drid, y  en  los  de  la  Albufera  y  Mislata,  y  á  que  hicie- 
ran cortaduras,  no  solo  en  hiü  avenidas,  sino  hasta  en 
las  calles  mismas  de  algunos  arrabales,  diíicultando 
cada  vez  más  la  salida.  Era  sin  embargo  preciso  acó* 
meterla.  Pareció  lo  menos  arriesgado  ó  mas  practica- 
ble verificarlo  por  la  puerta  y  puente  inmediato  de  San 
José,  camino  de  Burjasot,  en  dirección  á  Cuenca,  don* 
de  se  hallaban  los  generales  Freiré  y  Bassecourt.  Em- 
pleó Blake  el  dia  28  en  introducir  disimuladamente  la 
artillería  de  linea  en  la  ciudad,  en  racionar  y  niuiiicio- 
nar  la  tropa  espedicionaria,  en  señalar  á  cada  división 
el  órden  en  que  había  de  marchar  y  el  punto  de  reunión 
en  todo  evento,  habiendo  de  llevar  cada  una  su  com- 
pañía de  zapadores  para  los  pasos  difíciles,  dando  ins- 
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Irucciones  á  don  Gárlos  O'Donuell,  que  con  la  reserva 
había  de  quedarse  eo  la  ciudad,  sobre  el  modo  oomo 
había  de  defenderla  y  de  obteaer  una  capitulación 
honrosa  en  el  caso  de  tener  que  evacuarla,  y  previ- 
niéndole también  que  convocára  una  junta  general 
del  ayuntainieatOf  prelados  y  prohombres  de  los  gre- 
mios. Llegó  en  esto  la  noche:  la  hora  señalada  para 
romper  la  marcha  eran  las  diez,  mas  por  aquellos  in- 
cidentes irremediables  en  casos  de  tal  naturaleza  se  di- 
firió basta  las  doce.  Movióse  pues  la  división  de  van- 
guardia mandaba  por  Lardizabal,  y  á  la  cabeza  de  día 
el  brigadier  Michelena. 

Resueltamente  traspuso  Michelena  el  puente  sin  que 
pareciera  apercibirse  el  enemigo.  Siguióle  Lardiabal; 
'pero  mas  adelante  tropezaron  con  el  agua  derramada  de 
la  acequia  de  Mestalla  que  les  enlorpecia  o\  paso.  Mi- 
cheleaa  siu  embargo  arrostra  por  todo  y  avanza:  ea* 
cuentra  un  piquete  enemigo,  le  habla  en  francés  y 
prosigue:  en  Beniferrí  se  halla  con  una  patrulla  fran- 
cesa, la  lleva  consigo,  y  cuando  apercibidos  los  sol- 
dados de  la  población  comienzan  á  hacer  fuego,  ya 
no  le  alcanzan  los  tiros  y  logra  llegar  salvo  á  Liria. 
Pero  Lardizabal  en  esta  ocasión  se  muestra  menos  re- 
suelto y  titubéa:  parte  de  sus  tropas  se  detiene,  y  em- 
baraza la  cabeza  de  la  4.»  división,  que  llegando  al 
puente  se  encuentra  oomo  obstruida  en  él;  el  fuego  de 
los  enemigos  se  aumenta;  se  oye  tocar  gciieiaia;  la 
columna  retrocede  á  repasar  el  puente,  donde  todos 
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se  agolpan.  Blake,  que  con  su  estado  mayor  presen- 
ciaba el  desñle  situado  cerca  del  baluarte  de  Santa 
Catalina»  comprende  haberse  malogrado  su  plan»  cal- 
cúla  todas  sus  consecuencias,  y  dá  órden  para  que 

las  tropas  ocupen  de  nuevo  sus  atrinclieramientos, 
y  liacc  salir  otra  ve;^  ia  artillería  de  la  ciudad»  resuel- 
to á  defenderse  sin  renunciar  á  la  esperanza  |Vana  es- 
peranza en  verdad!  de  tentar  la  salida  otro  dia  y  en 
momento  acaso  mas  feliz.  Solo  el  intrépido  Michclena 
habia  salvado  todos  los  obstáculos  con  unos  400  hom- 
bres. Frustrada  esta  tentativa»  Valencia  y  el  ejército 
iban  á  verseen  gravísimo  compromiso. 

Desde  la  mañana  del  29  comenzaron  á  advertii^ 
en  la  población  síntomas  de  inquietud;  disgusto  por 
la  salida  intentada,  y  oposición  á  que  se  pensára  en 
otra  nueva:  resolución  de  los  habitantes  á  defenderse, 
y  al  propio  tiempo  desooníiauza  del  ejército,  y  prin- 
cipalmente del  general  en  gefe:  consecuencias  todas 
muy  comunes,  y  casi  naturales  en  los  pueblos,  cuando 
ven  crecer  para  ellos  el  peligro  por  resuliadu  de  una 
batalla  perdida  ó  de  uua  operaciou  malograda;  aparte 
de  la  buena  ocasión  que  se  les  presenta  á  tos  aficio- 
nados á  sembrar  císaña  y  á  los  interesados  en  promo* 
ver  disturbios.  Con  el  doble  objeto  de  aquietarlos  y 
de  mostrar  serenidad  y  contianza  recorrió  Blake  la 
ciudad  solo  y  á  pié»  pasando  después  á  situarse  en  el 
arrabal  de  Ruzafa,  centro  de  la  línea.  Mas  aquella 
nociré  se  reunió  la  junta  popular  que  él  habia  manda- 


86  HlSTOaiA  DK  ESPAÑA. 

da  orear  al  partir,  aunque  innecesaria  yá  después  de 

su  regreso.  Reinó  en  ella  gran  fermentación,  quiso 
asumir  en  sí  el  mando,  y  acordó  enviar  cuatro  comi- 
sionados á  reconocer  la  artillería,  examinar  el  estado 
de  la  línea,  é  inspeccionar  el  seryicio  que  hacian  las 
tropas  en  los  atrincheramientos.  A  la  una  Je  la  nu- 
che se  presentaron  estos  comisionados  ai  general  en 
gefe:  eran  frailes  dos  de  ellos,  y  acompañábanlos  doce 
ó  quince  menestrales.  Blake  detuvo  á  tres  de  los  co- 
misionados, dejando  al  cuarto  en  libertad  jiara  que 
fuese  á  anunciar  á  la  juuta  lo  distante  que  se  hallaba 
de  consentir  en  sus  imprudentes  pretensiones,  y  en- 
vió los  acompañantes  al  general  2^yas,  encargándole 
los  pusiese  en  los  [)ara petos  y  los  hiciese  alternar  en 
el  servicio  con  los  soldados  para  que  vieran  practica- 
mente  cómo  éste  se  hacia  y  desfogáran  asi  los  ímpetus  . 
de  su  patriotismo. 

Todavía,  después  de  disuelta  la  junta  y  sosegados 
los  primeros  síntomas  tumultuarios,  se  propuso  en 
la  mañana  del  30  otro  pensamiento,  que  aunque  estra- 
ño  é  irrealizable,  se  comprende  en  un  pueblo  exalta- 
do, y  que  tenia  una  razón  especial  para  temblar  á  la 
idea  de  una  invasión  francesa  y  al  peligro  de  ser  sa- 
crificado en  venganza  de  los  asesinatos  horribles  eje- 
cutados en  1808  en  los  de  aquella  nación.  El  pensa- 
miento que  se  propuso  fué  el  de  salir  todo  el  pueblo 
en  masa  unido  á  la  gaarnicton  á  atacar  al  enemigo  en 
sus  campamentos.  No  le  fué  dificil  á  Blake  desvane- 
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oer  tan  extravagante  proyecto;  pero  al  mismo  tiem- 
'po  esta  disposición  de  los  ánimos  le  hacia  imposible 

pensar  en  abandonar  la  ciudad  ni  cu  intentar  nueva 
salida  coa  la  tropa.  Naturalmente  aquellas  disidencias 
influían  des£ivorabiemente  en  ei  espíritu  del  soldado, 
y  más  siendo  valencianos  muchos  de  ellos,  y  por  lo 
mismo  participando  más  del  trato  y  de  las  inquietu- 
des del  paisanage. 

Lo  peor  fué  que  de  aquellos  disturbios  se  aprove- 
chó  Sucbet  para  estrechar  el  cerco  y  preparar  el  ala* 
que,  y  en  la  maniüia  del  2  de  eui  ro  (1812)  aparecie- 
ron tres  paralelas,  contra  la  semiestrella  del  Monte 
Olivet,  contra  el  homabeque  del  arrabal  de  San  Vi* 
cente,  y  contra  el  frente  de  Cuarte.  Este  último  era 
UD  ataque  simulado;  los  otros  dos  los  verdaderos. 
£1  3  sentaron  y  comenzaron  á  jugar  sus  baterías:  con 
fuego  de  fusilería  y  de  metralla  contestaban  los  nues- 
tros: entre  otras  perdidas  tuvieron  los  franceses  la  del 
distinguido  coroaeí  de  ingenieros  Henri,  guerrero  de 
gran  prestigio  por  su  talento  y  actividad,  que  habia 
sido  gefe  de  ataque  en  siete  sitios  consecutivos:  llorá- 
ronle, y  con  razón,  ios  snyos.   Pero  no  considerán- 
dose bastante  nuestra  gente  para  deiender  una  línea 
de  mas  de  22.000  pies  de  eslension  desde  Santa  Gata- 
lina  á  Monte  Olivet,  determinó  Blake,  de  acuerdo  con 
los  gefes,  retirarse  la  noche  del  4  al  recinto  de  la  ciu- 
dad, clavando  áutes  la  artillería  de  hierro  y  llevándose 
la  de  bronce,  operación  que  se  ejecutó  con  tál  destreca 
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que  los  enemigos  no  se  apercibieron  de  ella  hasta  la 

mañana  del  5.  Apoderáronse  entonces  de  los  puestos 
abandonados,  y  comenzó  el  bombardeo  contra  la  ciu- 
dad de  tal  manera  que  en  veinte  y  cuatro  horas  ca- 
yeron dentro  de  su  recinto  mil  bombas  y  granadas, 
causando  estrago  grande  en  los  edificios,  c  infundien- 
do espanto  y  terror  en  los  moradores,  siendo  mayor 
la  confusión  por  la  mucha  gente  que  de  la  Huerta  se 
había  allí  recogido  y  apiñado.  Continuando  los  dias 
siguientes  el  bombardeo,  que  entre  otras  precio- 
sidades destruyó  las  ricas  bibliotecas  arzobispal  y 
de  la  uniTersídad:  reducida  la  defensa  al  antiguo 
muro;  sin  casi  cortaduras  en  las  calles,  que  no  era 
Hlake  aficionado  á  las  luchas  de  este  género,  y  cons- 
ternados los  habitantes  con  las  escenas  de  dolor  que 
presenciaban  y  con  el  temor  de  un  próximo  y  horri- 
ble saqueo,  comisiones  de  vecinos  se  presentaron  á 
Blake  exhortándole  á  que  tratase  de  capitular;  pero 
en  cambio  un  grupo  tumultuario,  conducido  por  un 
fraile  franciscano,  penetró  en  su  habitación  pidien- 
do que  llevára  la  defensa  hasta  el  último  estremo. 
Blake  hizo  prender  á  este  religioso,  y  tomó  ba- 
jo su  responsabilidad  la  suerte  del  pueblo  valen- 
ciano. 

Sin  embargo  de  liabcr  rechazado  con  firmez;i  la 
primera  propuesta  de  rendición  que  el  dia  6  le  hizo 
Suchet,  convencido  de  la  facilidad  con  que  los  enemi- 
gos podían  aportillar  el  muro,  de  no  ser  posible  ni 
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una  lesiateDcia  militar  oi  una  resistencia  popular  de 
calles  y  casas,  por  no  consentir  la  primera  el  escaso 
número  de  tropas  y  la'  naturaleza  de  las  fortíficacío- 

nes,  y  no  estar  preparada  la  ciudad  ])ai  a  la  segunda, 
despachó  el  8  al  campo  enemigo  oficiales  que  prome< 
tiesen  de  su  parte  capitular  bajo  la  condición  de  eva* 
cuar  la  ciudad  con  todo  su  ejército,  armas  y  baga- 
ges,  y  de  que  se  le  permidera  pasar  á  Alicante  y  Car- 
tagena. Desechó  la  propuesta  Suchet,  y  eu  su  lugar 
le  envió  la  proposición  de  una  capitulación  pura  y 
sencilla.  Entonces  reunió  Blake  una  junta  de  gene* 
rales  y  gefes,  en  número  de  «loce:  tratóse  en  ella  de- 
tenidamente el  punto  de  admitir  la  capitulación  ó 
prolongar  la  resistencia:  cada  vocal  emitió  libremen- 
te su  dictámen,  esponiendo  sus  razones  en  pró  ó  en 
coiiíra;  dividiéronse  por  mitad  los  pareceres  deci- 
sivo era  el  voto  del  presidente,  y  de  él  pendia  la 
resolución  de  cuestión  tan  delicada.  Pesados  en  su 
ánimo  los  males  de  una  y  otra  solución,  prevaleció  en 
él  el  deseo  de  salvar  una  ciudad  populosa  de  los  hor- 
rores de  una  plaza  entrada  por  asalto,  y  pretiriendo 
á  la  responsabilidad  de  esta  catástrofe  el  sacrificio  de 
su  amor  propio  y  de  su  reputación  militar,  optó  por 
la  capitulación.  Elegiilo  el  general  Zayas  para  pasar 
con  esta  respuesta  al  campo  enemigo,  regresó  en  la 

(I)  En  las  Noticias  histórica*  guerra,  lo  que  opinó  cada  uuo,  y 

maavteritat  de  Roinaa  se  re-  las  razooei  cou  quo  cadt  cuál  lo 

fiere  mintirtosameDte  todo  lo  apoyaba. 
4|Q0  pasó  60  a<]oel  conaejo  de 
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mañana  del  9  (enero,  1812)  con  la  capitulación  fir- 
mada por  ambas  partes 

Blake,  luego  que  la  suscribió,  dió  cuenta  de  lo  su- 
ceiliJu  á  la  Regencia  en  térniiiios  precisos  y  mesura- 
dos. £1  parte  comenzaba  diciendo:  «Aunque  la  pérdi- 
»da  de  Valencia  ha  sido  prevista  y  anunciada  hace 


(T}  Gapitalaeioo  de  Valencia. 

Art.  1.0  ciudad  de  Valen- 
cia será  entregada  al  ejército  im- 
periii!.  La  religión  será  re>[>ela- 
da,  ioÁ  habitantes  y  sus  propie- 
dades proteidos. 

Art.  S.**  No  so  hará  pesquisa 
alguna  en  cnanto  á  lo  pasado 
contra  aquellos  qne  bajran  toma- 
do una  parte  activa  en  la  {guerra 
ó  revolución.  Se  concederá  el 
lórmioo  de  tres  meses  al  que 
quiera  salir  de  la  ciudad,  con  la 
autorización  del  comandante  mi- 
litar, para  que  pueda  trasladarae 
á  cualquier  otro  puDtO  Con  an  fa- 
milia  f  bienes. 

Art.  3.0  El  ejército  saldrá  con 
los  honores  de  la  guerra  por  la 

fmorta  dd  Serranos,  y  depondrá 
as  armas  á  la  parte  opuesta  del 
puente  sobro  la  orilla  izquierda 
del  Gaadalaviar.  Los  oficiales 
conserrarén  sns  espades,  como 
asimismo  sus  caballos  y  equipa- 
ges,  y  tos  soldados  sus  mochilas. 

Art.  i.*  Habiendo  ofrecido  el 
Excolentísimo  sefíor  pencral  en 
gefo  Blake  devolver  los  prisione- 
ros franceses  ó  aliados  de  éstos 
que  so  halfen  en  Mallorca,  Ali- 
cante ó  Cartagena,  basta  que  el 
can{;e  pueda  conclotrse,  hombre 
por  hombre  y  tirado  por  ^rado, 
80  hará  ostensiva  esta  disposi- 
ción á  los  comisarios  y  otros  em- 
picados militares  príaioneroa  por 
ambas  partes  


Art.  6.*  Roy  9  de  enero,  lue- 
go que  la  capitulación  esló  fir- 
mada, algunas  compañías  de  gra- 
naderos del  ejército  imperial 
mandadas  por  coroneles  ocupa- 
rán las  puertas  del  Mar  y  de  la 
Cindadela.— Mafianaá  las  cebo  de 
ella  saldrá  la  puarnTÍon  de  la 
plaza  por  la  puerta  de  Serranos, 
al  i)nsu  que  t.OOObombres  Ioyo- 
rificarán  por  la  de  San  Vicente 
para  dirigirse  á  Alcira. 

Art.  6.«  Los  oficíales  retira* 
dos  que  actniilmento  se  hallan 
en  Valencia  quedan  autorizados 
á  permanecer  en  la  ciudad  si 
pustan,  y  so  procederá  á  los  me»* 
dios  de  asegurar  su  subsistencia. 

Art.  7.^  Los  comandantes  de 
artillería  y  de  ingenieros,  y  el 
comisario  general  del  ejército, 
entregarán  á  los  generales  y  co- 
misarios, cada  uno  en  la  parto 

3ue  le  eoQcierne,  el  inventario 
e  todo  lo  qne  depende  de  su 
ramo  respectivo. 

Valencia  9  de  enero  de  IHit, 
— El  general  de  dÍTÍsion  losé  de 
Znya.'^,  enearizado  por  el  Exce- 
lentísimo señor  ueneral  Blake..— 
El  general  gefe  de  estado  mayor 
del  ejército  imperial  de  \rn;zon, 
SaiotrCyr-NuQues,  encargado  por 
el  sefior  manscaf  conde  de  Sa- 
cliel,— Convengo  en  la  anterior 
capitulación.— Joaquín  Blake.— 
Apruebo  la  presente  capitula- 
ción.—El  mariscal  dol  Imperk» 
conde  de  Sucbet. 
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•  mucho  tiempo,  me  es  imposible  tomar  la  pluma  pa- 
»ra  dar  parte  de  ella  á  V.  A.  sio  esperimeatar  el  mas 
«profundo  dolor.  Se  debió  esperar,  y  se  esperaba  en 
»efeeto  este  funesto  acontecimiento  luego  que  cayó  en 
«manos  de  los  enemigos  la  plaza  tie  Tarra^^oiia.» 
Contabfl^el  sitio  deSagunto,  y  todo  lo  aconlecido  hasta 
la  rendición  de  la  ciudad,  y  ooncluia:  cYo  espero  que 
»V.  A.  tendrá  á  bien  ratificar  el  cange  convenido 
»de  ios  prisioneros,  y  enviar  en  consecuencia  las  ór- 
•denes  á  Mallorca.  Por  lo  que  á  mi  toca,  considei'O 
>el  cange  de  los  oficiales  de  mi  grado  sumamente 
•lejano:  me  croo  condenado  á  la  cautividad  por  el 
•resto  de  mi  vida,  y  miro  el  mouieuto  de  mi  expa- 
Btrlacíon  como  el  de  mi  muerte;  pero  si  mis  serví- 
icios  han  sido  agradables  á  la  patria,  y  si  hasta  este 
•momento  no  lie  dejado  de  contraer  méritos  por  ella, 
•suplico  encarecidamente  á  Y.  A.  se  digne  tomar 
•bajo  su  protección  mi  numerosa  familia.» — «Pala- 
bras muy  sentidas  (dice  un  historiador  español  poco 
apasionado  de  Blake),  que  aun  entonces  produjeron 
&vorable  efecto,  viniendo  de  un  varón  que  en  medio 
de  sus  errores  é  infortunios  habia  constantemente  se- 
guido la  buena  causa,  (|ue  dejaba  pobre  y  como  en 
desamparo  á  su  tierna  y  numerosa  prole,  y  que  res- 
plandecía en  muchas  y  privadas  virtudes  ^*K9 

A  hs  cuatro  y  media  de  la  tarde  de  aquel  mismo  • 

(I)  loreaOf  Historia     la  Hevoittcion  de  £6|>aüa,  tiJoro  XVII. 
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día  (9  de  enero),  conforme  á  lo  estipnlado,  ocuparon 

los  franceses  el  barrio  del  Remedio  y  la  ciudadela,  y 
aquella  noche  patrullaron  en  unión  con  la  tropa  es- 
pañola para  evitar  desórdenes*  A  las  6  de  la  mañana 
siguiente  salieron  para  Alcira  los  1.640  hombres 
que  habían  (Je  ser  caiigeados  por  otros  lantds  fran- 
ceses, y  á  las  8  desfiló  el  resto  del  ejército  por  la 
puerta  y  puente  de  San  José,  en  cuya  cabeza  depuso 
las  armas.  Constaba  la  totalidad  del  ejército  de  16.141 
plazas,  inclusos  los  enfermos  y  quintos  no  instruidos, 
y  no  rebajados  los  desertores     Blake  salió  aquella 


(1)  Fuerza  de  que  constaba  el  ejército  de  Valencia. 
GemralM..  Difisíoiiet.  Inf.  Cab* 


Teniente  geoerai  úoa 

José  Míraada. ...  1  ■  del  t.<>  ejército.  •  .  .  3  ."9n 

Brigadier  Morleiin.  .  2.»  Sección  de  la  3. .  .  1.645 

brigadier  Loiri.  .  .  .  Reserva  de  ídem..  .  .  .  4.341 
Mariscal  de  campo, 

don  José  de  Lardi- 

zabal   Vanguardia  del  4.*>..  .  .  1.77:) 

Idem  don  Jocé  da 

Znyas   4.»  del  4.o   Í.027 

Brigadier  Zea   Caballeria  del  2.*  74i 

Ord4'Daosasdtil2  o  y  4.0  4ÍS 

Brigadier    Zapatero.  Zapadores  del  2.*  y  3.«.  383 

Brigadier  Ai  ce.  .  •  .  AriiÜería  del       y  4.^  1*137  3t5 


Dü  ellos  \oi  10.572  eran  va-  en  el  estado  que  sedió  al  tiempo 

leocianos.  El  número  de  gefcs  de  la  entrega  no  fie  rebajaron  loa 

era  de  93,   !  de  aipifanos  198,  y  doscrlores,  qnehabia  habido  mo- 

el  d*i  subaltoi  nos  568.— por  chus  en  aquellos  días.— Hombres 

consecuencia  exagerada  la  cifra  átUespara  la  defenaa  apenaa  lid* 

de  prisioneros  que  suponen  los  garfon  é  44.<KN) 
bistoriadorea  fraDceaea.-Ademáa 


Bmpleadoa. 


64 


Total 


Digitized  by  Google 


riATl  lU.  LIBIO  X.  93 

tarde  oon  sos  ayudantes  camino  de  Murvíedro:  él  y  los 

(lemas  generales  prisioneros  íueron  aquella  noche 
coa  viciados  por  ei  uiariscal  Siichet,  quien  en  uoa  cou- 
versación  franca  y  militar  ios  habló  de  la  buena  de- 
fensa del  castillo  de  Sagunto,  y  de  la  batalla  del  25  de 
oclubre,  y  les  manifestó  además  que  con  las  divisiones 
de  Reille  y  de  Severoli  habia  reunido  35.000  hom- 
bres. Al  dia  siguiente  prosiguieron  los  prisioneros 
camino  de  Francia.  Blake  fué  destinado  al  castillo  de 
Vincennes,  á  las  inmediaciones  do  París,  como  se 
habia  hecho  ántes  con  Paiafox  y  con  otros  españoles 
distinguidos^  y  donde  permaneció  dos  a&os  con  gran 
sufrimiento,  completamente  incomunicado,  sin  saber 
ni  de  España  ni  de  su  familia,  de  quien  ni  una  cai1a 
se  le  permitió  recibir. 

Hasta  el  14  de  enero  no  hizo  Suchet  su  entrada 
pública  en  Valencia.  Doloroso  es  decirlo,  y  dura  pa- 
ra el  historiador  la  obligación  de  contarlo.  Una  comi- 
sión numerosa  salió  á  recibirle,  y  ai  presentársele  le 
dirigió  una  alocución,  á  cuyos  humildes  términos 
cuesta  trabajo  hallar  alguna  disculpa  en  las  circuns- 
tancias 1^0  SIGUIÓ  mas  noble  conducta  el  clero 
secular;  y  el  arzobispo  Company,  £ranciscanOt  que 

(1)  En  la  Historia  ée  la  oitt-  «qoitlador,  b!«ii  venido:  la  ciudad 

dad  y  reino  do  Viilenci;»,  de  Boix,  sinas  rica  y  opuluula  dv  Esparta, 

lib. \vn.,  ae  iu«eria  esta  alucu-  ndulurida,  quebraulada  y  morí- 

cioD,  cüQ  lü8  nombres  de  los  que  »buDda  estaba  espcreodo  eate  fe- 

COOipoDiaa  la  cuiuÍMon,  queoiau  sliz  y  afortuuadu  día.  EDliad  en 

personas   muy   pincipalos.    La  »e!!;^,  pxcelso  COOda»  y  darla  TÍ- 

ui t*ii|;u pnuctpiuba:  «Gtíutíriil  con>   »di'   elCJ» 
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durante  el  sitio  habia  estado  escondido  en  Gandía, 
volvió  á  Valencia  después  de  conquistada  la  ciudad, 

y  dió  el  funestísimo  ejemplo  de  esmerarse  ea  adular 
y  obsequiar  á  los  conquistadores.  Opuesto  comporta- 
miento habia  observado  el  clero  regular:  hemos  visto 
que  algunos  frailes  habia  siempre  al  frente  de  los  al- 
borotadores del  pueblo:  en  ellos  se  vengó  el  general 
francés,  prendiendo  cuantos  pudieron  haberse  de  to- 
das las  órdenes,  y  que  ascendieron  1.500:  á  todos  se 
los  llevó  entre  bayonetas  á  Murviedro;  encerróselos  , 
en  el  convento  de  San  Francisco;  de  ellos  se  sacaron 
cinco,  que  fueron  bárbaramente  arcabuceados  al  pie  de 
las  paredes  del  convento  (18  de  enero),  á  saber:  Fray 
Pedro  Pascual  Rubert,  provincial  de  la  Merced;  Fr. 
José  de  Jérica,  guardián  de  Capuchinos:  y  los  lectores 
Fr.  Gabriel  Pichó,  Fr.  Faustino  Igual,  y  Fr.  Vicente 
Bonet,  dominicanos.  Los  demás  fueron  trasportados 
á  Francia,  en  unión  con  otros  prisioneros  de  guer- 
ra 

Valió  la  conquista  de  Valencia  á  Suchet  el  título 
de  duque  de  la  Albufera,  con  la  propiedad  de  la  la- 
guna de  aquel  nombre  y  sus  cuantiosos  productos  de 
caza  y  pesca.  Queriendo  además  Napoleón  recom- 
pensar á  ios  generales,  oficiales  y  soldados  de  su  ejér- 
cito de  Aragón,  mandó  que  se  agregasen  á  su  domi- 
nio estraordioario  de  España  (eran  sus  espresiones) 

(O  En  la  mencionada  Historia  lacion  del  horrible  fuaílamieDlo 
de  Boix  se  copia  tambieo  una  re-  de  loe  frailes. 
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bienes  de  la  provincia  de  Valencia  por  valor  de 

200.000.000  (le  francos.  «De  este  modo,  observa  un 
historiador,  se  despojaba  también  á  José  sin  consi- 
deración alguna  de  los  derechos  que  le  competían 
como  á  soberano,  y  se  privaba  á  los  interesados  en 

la  deuda  pública,  que  atjuól  habla  reconocido  ó  con- 
tratado, de  una  délas  mas  pingües  hipotecas  ^*K» 

^  0)  Al  referir  el  sikio  de  Sa-  no  también  Tírludes  dvicaa  no 

gunto  y  la  batalla  do  25  do  oc-  comum^s,  aun  oquolfa  época 
iubre  adverlimos  ya  la  poca  be-  de  civismo,  y  de  que  pocos  die- 
nevolencia  con  4}Qe  el  conde  de  ron  tantos  y  tan  soblíroes  ejem-> 

To reno  en  su  Historia  de  la  Re-  ploá:  ollas  le  levantaron  al  mas 
volucion  de  España  trataba,  asi  elevado  puesto  déla  nación,  al 
al  gobernador  Andriani  como  al  de  presidente  de  la  Be«encía.  En 

general  en  gefo  Blakc,  y  cspnsi-  cuanto  á  prendas  militares  y  á 
mos  los  fundamentos  en  que  apo-  condiciones  de  general,  france- 
yábamos  nuestro  juicio,  en  la  re-  ses,  ingleses  y  espafioies  las  re- 
lación de  los  acontcciaiicntos  de  coni  ciaii  unánimemente,  y  es 
Valencia  hasta  la  entrada  de  los  menester  suponer  mucho  error 
franceses,  aquel  bistorisdor  se  y  mucha  obcecación  en  las  Cór- 
muoslra,  no  ya  poco  benévolo  tes  y  en  la  Regencia  para  elegirle 
con  el  general  Blake,  no  ya  duro  de  común  acuerdo  en  las  ocasio- 
y  severo  en  la  calificación  de  sn  nca  en  que  se  necesitaba  un  ge- 
í  omínela  y  de  sus  actos,  sino  in-  neral  do  inteligencia  y  de  pres- 
ju&to  además,  á  lo  que  nosotros  tigio  para  la  dirección  do  un  ejér* 
creemos.  Sobre  atribotrle  todas  cito  en  las  circunstancias  y  en 
los dcsi^racias  que -sobi eviniei 011,  las  ennpiesas  mas  difíciles,  le- 
apura  casi  todos  los  caliücativos  niendo  que  dispensar  hasta  por 
jif  desfavorables  á  un  general  en  ge-  dos  veces  la  ley  que  hacia  ineom- 

,  Fe,  censurándole  de  libio,  lento,    palible  con  el  cars^o  de  regente 

irresoluto,  desacertado  en  unas  el  mando  activo  de  los  ejércitos 
disposiciones,  destentado  en  y  la  dirección  de  las  operaciones 
otras,  de  itnprevisor,  de  aferrado  de  campaña, 
en  su  opinión,  y  de  casi  enemigo  Estraúos  nosotros  á  la  ciencia 
del  pueblo;  fáltf* le  poco  para  aeu-  militar,  nos  libraremos  bien  Be 
sarle  de  impericia,  y  solo  parece  asepnrar  que  la  conduela  de  Bla- 
reconocerle  rectitud  de  intención  ke  como  general  en  gefe  en  la 
y  irirtodes  privadas,  puesto  que  campaña  y  defensa  do  Valencia 
l!'  nietja  hasta  las  preiidiiN  milita-  fuera  del  todo  acertada,  ni  de 
res  que  constituyen  un  verdade-  responder  que  no  cometiese  tal 
re  g  -neral  en  gefe.  ó  cual  error  en  sus  disposiciones. 

Nuestros  lectores  lian  tenido  Pero  lo  que  sabemos,  por  docu- 
muchas  ocasiones  do  observar  mentoa  oficiales,  es  que  siempre 
que  no  solo  adornaban  á  dan  Joá-  desconfió,  y  asi  lo  anunciaba  al 
quio  Blake  virtades  príYadu,  ai-  golNarno  aopremo,  de  poder  da- 
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fander  la  oiadad  d<)  una  acometi- 
da seria,  por  la  oaturaleza  y  la 
iinpei  íeccion  de  laa  fortificacio- 
ne«:  que  muchas  veces  pidió  re- 
fuerzos de  tropas  que  no  lo  fue- 
ran enviados,  sin  duda  porque 
Otras  aleneion es  no  lo  permilian; 
«e  el  mariscal  Sucfiet  era  lino 
e  los  mas  afamiidus  generales 
del  irapnrio,  acostumbrado  á  vic- 
torias y  á  conquistar  plazas  fuer- 
tes y  bien  defendidas,  como  aca- 
baba de  ejecotar  en  Cataluña; 

3ue  con  los  rcfner7ns  que  recibió 
o  N.ivarra  y  de  Aragón  reunió, 
por  conre-iioo  suya,  hom- 
bres de  oscelentfs  tropa?,  mi»'n- 
tras  muchas  de  las  de  Ulake  eran 

a nidios  y  gente  aun  poco  instruí* 
a;  Blalií'  vaciló  murho  entre  la 
idea  de  salvar  su  ejercito  aban- 
donando una  ciudad  populosa  y 
ricaqut'  se  Iq  habia  mandado  de- 
fender, y  la  de  tomar  sobro  st  la 
responsabilidad  de  e'^poneraqae- 
Ha  misma  ciudad  á  los  horrores 
de  un  saqueo  y  á  las  veoganzan 
de  los  asesinatos  de  franceses  en 
ellacoraet  f!  is  en  808,  prolon- 
gando una  r  'sislencía  que  calcu- 
laba habria  de  ser  inútil;  que 
luchó  mucho  entre  el  oobití  ae- 
seo  de  evitar  grandes  males  á  la 


población  y  el  temor  de  ser  o&a» 

sui'ado  pn  -íus  actos  como  gene- 
ral Dor  los  que  no  estaban  ai  ca- 
bo oe  la  flaqueza  de  sos  medios. 
Una  cualid:»d  con H'S iremos  en 
Olake,  y  es  auti  como  hombre  de 
ciencia  y  enucaciun  militar,  no 
era  muy  dado  al  armamento  de 
las  masas  y  fiaba  poco  en  las  re- 
sístenctaa  populares,  jr  ssi  no  ve- 
mos quf  pen<?3ra  en  hacer  de  Va- 
lencia otra  Zaragoza.  ¿Pero  pudia 
confiar  en  los  movimientos  dele 
gente  tumultuaria  de  ta  pobla- 
ción, en  aquellos  movimientos 
que  Toreno  aplsitde  y  jostificat 
No  sabemos  qué  pensar,  vista  la 
manera  como  di'spuó^  recibió  á 
Suchet  una  gran  parte  de  aque- 
lla misma  poblncion. 

De  todos  modos,  y  suponiendo 
que  en  la  desgracia  tuviese  tam- 
bién |)ai  l'!  (•!  rrror,  creemos  que 
el  honrado  é  ilustre  seneral  ha  si- 
do duramente  tratado  por  el  his- 
toriador á  qtip  nos  referimos.  En 
lasMemoiias  inéditas  de  Koman 
se  apootan  en  justificación,  ó  por 
lo  menos  en  descar!i?o  de  Bla- 
ke,  muchas  otras  razones  de  que 
nosotros  no  podemos  hacernos 
earso. 
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CORVAS. 

REFORMAS  IMPORTANTES. 

1811. 

Decrelu  d&  i."  de  eoero*— Reglamento  del  poder  eJecotÍTO.— Atrí- 
bactoo«s  y  disposidooM  mas  notables.— CoDceatoafls  de  las  G^rlM 
enfaTorde  los  ameríeaiios.— Recaraos  eeonómicos*— Empréstito 
nacional.— Traslacioa  de  las  Córtes  4  Cádis.»RegIamento  de  lau- 
tas para  el  eobieroo  de  las  proTÍnciaa.— Primer  preanpaesto  de 
.  gastos  6  ingresos.— Jnnlffs  de  confiscos  y  de  represslias.— Enage- 
nación  do  edificios  y  fincas  de  la  corona.— Contribacion  estrsor- 
diñaría  de  guerra.— Empréstito  del  embajador  inglés*— Media* 
cion  ofrecida  por  Inglaterra,  y  con  qué  condiciones.— Reformas  po- 
líticas y  civiles. — Superintendencia  de  Policia. — Universidades  y 
colegios. — Decióroso  fiesta  nacional  el  2  de  Mayo. — iDcorporacion 
de  los  derechos  señoriales  ai  EsUdo. — Abolición  de  privilegie?. — 
ExtiocioQ  de  pruebas  de  nobleza.— Orden  nacional  de  Sau  Fi man- 
do.— Juzgados  especiales  de  artillería  c  ingenieros.— -Recoiioci- 
mieoto  de  la  Deuda. — Junta  de  Credilo  publico. — Arreglo  de  la 
Secretaria  de  las  Córtes.—Graves  y  ruidosos  incidentes  en  la 
Asamblea.— El  manifiesto  de  LardÍ2sbsl.«»Irritacion  que  produce. 
«Becrétase  so  arresiow— Nombramiento  de  nn  tribttDsl  e.<tpecial 
para  jasgar  so  eseritc—Poblícacion  do  otro  impreso  ofensivo  A  Iss 
Cdrtes.»líáodase  recoger  de  la  imprenta*— Unese  este  canas  4  la 
de  Iiardisabal.-i-Tamttlto  que  produce  oo  díscnrso  de  don  losé 
Mío  Talientc-^aspéndeie  la  sesion.^Alborótaae  el  paeblo,  7 
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amenaza  al  diputado  á  la  salida  del  Coogreso.'^Le  salfa  el  gober- 
nador de  h  plasa  y  le  embarea.— Quejas  del  deaórden  en  las  ae- 
«ionee.— -Abnaode  la  libertad  de  imprenta.— Trálase  de  la  mudan- 
za de  Regentea.«*'Prelenaionea  de  la  inCinfa  Carlota.— Aspiracio- 
nes de  los  partidos  opoestoa.— Vence  el  partido  liberal.— Lectora 
del  proyecto  de  Constitución.— Se  discuten  sos  primeros  títulos. 
—Entorpecimientos  que  procura  poner  el  partido  anti-liberal.— 
Fin  de  las  tareas  legislativas  de  este  afio. 

Continuaban  las  Corles  sin  interrupción  y  con  in- 
cansable asiduidad  sus  tareas,  inalterables  en  medio 
de  los  peligros,  de  los  triunfos  y  de  los  reveses  de 
las  armas.  Fué  buena  inauguración  del  año  1811  él 
decreto  de  1  /'  de  enero,  declaramlo  que  no  reconoce- 
rian,  antes  bien  tendrían  por  nulo  y  de  ningún  valor 
todo  acto,  tratado,  convenio  ó  transacción  'que  hubiere 
otorgado  ú  otorgára  el  rey  mientras  permaneciera  en  el 
estado  de  opresión  y  falta  de  libertad  cu  que  se  halla- 
ba, ya  fuese  en  el  estrangero,  ya  dentro  de  Espaua; 
pues  jamás  le  consideraría  libre  la  nación,  ni  le  pres- 
tarla obediencia,  hasta  no  verle  entre  sus  fíeles  súb- 
ditos  a  en  el  seno  del  Congreso  nacional  que  ahora 
existe,  ó  en  adelante  existiere,  ó  del  gobierno  formado 
por  las  Córtes.»  Nuestros  lectores  recordarán  bien  los 
pasos  y  pretensiones  de  Fernando  VII.  con  Napoleón 
desde  Vakucey,  que  dieron  ocasión  y  lugar  á  este 
decreto  de  las  Cortes  españolas. 

En  el  período  que  todavía  medió  desde  este  dia 
hasta  el  20  de  febrero  en  que  celebraron  la  última 
sesión  eu  la  Isla  para  trasladarse  á  Cádiz,  además  de 
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ios  asuntos  que  podemos  llamar  ordiaarioSf  reieren- 
tes  á  los  negoeios  de  hacienda  y  guerra  propíos  del 
habitual  estado  y  de  los  sucesos  y  necesidades  dia- 
rias de  la  nación,  ocupáronse  también  en  oíros  que 
naturalmente  nacían  y  se  derivaban,  ya  del  cambio  po- 
lítico que  se  estaba  obrando,  ya  de  las  novedades  y 
trastornos  que  se  estaban  esperimentando  en  nues- 
tras posesiones  de  América,  ya  de  la  fermealacion 
producida  por  la  lucha  entre  los  antiguos  y  los  nue- 
vos elementos  sociales. 

Siguió  discutiéndose  en  los  primeros  quince  dias 
el  proyecto  de  reglameato  provisional  del  poder  eje- 
cutivOf  de  que  ya  ántes  había  comenzado  á  tratarse, 
y  el  16  se  elevó  á  decreto  y  se  publicó  como  tál. 
Conservósele  el  nombre  de  Consejo  de  Regencia;  ha- 
bía de  componerse  de  tres  individuos,  dándose  á  ca- 
da uno  el  tratamiento  de  Excelencia,  y  el  de  Alteza  al 
cuerpo,  con  honores  de  infante  de  España.  Determi- 
náronse sus  atribuciones,  asi  coa  respecto  álas  Gór- 
tes,  como  al  poder  judicial,  á  la  haciemla  nacioual, 
al  gobierno  interior  ó  político  del  reino,  á  los  nego- 
cios estrangeros  y  á  la  fuerza  armada.  Eran  notables 
algunas  de  estas  atribuciones,  asi  como  las  limitacio- 
nes ^  travas  que  á  algunas  de  ellas  se  ponían. — La 
Regencia  nombraba  los  ministros,  los  cuales  habían 
de  ser  responsables  ante  ella  del  ejercicio  de  su  cargo: 
pero  se  anadia:  *\o  podrá  ser  Secretario  del  Despa- 
cho imversal  umguu  aicendieuUniducmUfinte  por  linea 
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reeta^  ni  parimte  deairo  de  segundo  grado  de  los  indi- 
vidvos  del  €<mejo  de  Begenda.» — Débasele  la  provi- 
sión de  todos  los  cargos  y  empleos  eclesíástieos  y  ci- 
viles, pero  coa  la  obligación  de  presen  lar  mensualmen- 
te  á  las  Córtes  una  lista  de  todas  las  provisiones  he* 
chas  en  todos  los  ramos,  con  espresíon  en  estracto  de 
los  méritos  que  las  hubiesen  motivado, — Bajo  la  mis- 
ma obligación  conferia  todos  los  empleos  militares. 
La  Regencia  ni  ninguno  de  sus  individuos  podia  man- 
dar personalmente  mas  fuena  armada  que  la  de  su 
guardia.   tNingun  ascendiente  (decia)  ni  descendiente 
por  linea  recta  de  los  individuos  del  Conse¡o  de  Regen- 
eta  j^od/rá  eer  general  en  ge  fe  de  un  ^éroUcw — ^No  po- 
dia conocer  de  negocio  alguno  judicial,  ni  deponer 
ningim  magistrado  ni  juez  sin  causa  juüliíicada,  ni 
suspenderlos  ni  trasladarlos,  aun  con  ascenso,  sin 
dar  cuenta  á  las  Górtes,  ni  detener  arrestado  en  nin- 
gún caso  á  ningún  individuo  mas  de  cuarenta  y  ocho 
horas. — Tampoco  podia  orear  nuevos  empleos  en  ha- 
cienda, ni  gravar  con  pensiones  el  erario  público,  ni 
alterar  el  método  de  recaudación  y  distribución  sin 
previa  autorización  de  las  Górtes.  Y  cada  año  habia 
de  presentar  á  las  mismas  un  estado  de  ingresos  y 
gastos,  y  otro  mas  abreviado  cada  semestre  de  entra- 
das, salidas  y  existencias,  los  cuales  se  habian  de 
imprimir  y  publicar.— Aunque  nombraba  los  emba* 
jadores  y  demás  agentes  diplomáticos,  y  estaba  auto- 
rizada para  celebrar  tratados  de  paz,  alianza  y  comerá 
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CÍO,  con  las  potencias  6Strangeras«  éstos  quedaban 
sujetos  á  la  ratificación  de  las  Górtes,  y  se  necesitaba 

un  decreto  de  las  mismas  para  declarar  la  guerra, 
—bastan  estas  indicaciones  para  formar  idea  del  es- 
píritu que  dominaba  en  este  ralamente  del  poder 
ejecutivo. 

Prosiguieron  igualmente  en  el  sistema  de  hacer 
concesiones  políticas  y  civiles  á  los  americanos,  ya 
para  yer  de  afirmar  en  la  fidelidad  á  la  metrópoli  á 
los  que  todavía  la  conservaban,  ya  para  procurar 
atraer  á  los  que  la  liabian  quebrantado,  sobre  lo  cual 
no  cesaban  de  hacer  mociones  los  representantes  de 
las  provincias  de  Ultramar.  Uno  de  los  acuerdos  fué 
prohibir  las  ve;jaciones  que  hasta  entonces  se  permi- 
tía ejercer  sobre  ios  indios  de  América  y  Asia,  encar- 
gando bajo  las  mas  severas  penas  á  todas  las  autori- 
dades, eclesiásticas,  militeres  y  civiles,  que  bajo  nin- 
gún protesto,  por  razonable  que  pareciese,  afligieran 
al  indio  en  su  persona,  ni  ocasionasen  perjuicio  en 
su  propiedad,  antes  bien  defendieran  su  libertad  per« 
sonal,  con  privilegios  y  exenciones,  en  tanto  que  las 
Curtes  dictaban  las  disposiciones  y  arreglos  oportunos 
sobre  la  materia  A  poco  tiempo  se  declaró  la  li- 
bertad del  comercio  de  azogue  en  unas  y  otras  In- 
dias Siguió  á  esta  declaración  la  igualdad  de 
opción  eiitre  auieiicanos  y  peninsulares  á  toda  clase 

f1)   Decrelo  de  tas  Córtói  de      (1)   Decreto  de  26  do  eoero. 
¿  de  enero  de  Í811. 
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de  empleos  y  cargos  púbKcos^  y  lo  que  era  mas  im- 
portante, la  igualdad  de  representación  en  las  Górtes 
españolas,  habiendo  de  fijarse  en  la  Constitución, 
conforme  á  los  principios  sancionados  en  el  decreto 
de  15  de  octubre  último  Y  finalmente  se  dictaron 
medidas  para  el  fomento  de  la  agricultura  é  industria 
ea  A.mérica,  se  estendió  á  todas  las  castas  de  indios 
la  exención  del  tributo  ántes  concedida  álos  de  Nue- 
va-España, y  se  prohibió  con  el  mayor  rigor  á  las 
justicias  y  autoridades  el  abuso  de  comerciar  bajo  el 
especioso  titulo  de  repartimientos  de  tierras. 

La  materia  de  recursos  para  las  urgentes  atenciones 
de  la  defensa  de  la  nación  ocupó  ahora,  como  ántes  y 
después,  con  indeclinable  preferencia  á  la  asamblea 
nacional.  En  ci  corto  período  á  que  ahora  nos  reíeri- 
mos  se  acordó  levantar  un  préstamo  de  5.000,000 
de  pesos  con  la  denominación  de  naemal  y  volmia- 
rio^  cuya  ejecución  se  encargó  al  consulado  de  Cádiz, 
dividido  en  cédulas  aiini  sibles  en  pago  de  la  tercera 
parte  de  los  derechos  de  aduanas,  y  de  otros  derechos 
de  las  tesorerías  ó  depositarlas  principales.  Dispúsose 
que  los  suministros  hechos  ó  que  en  adelante  se  hi- 
cieren por  los  pueblos  y  particulares  para  la  subsis- 
tencia de  las  tropas  se  admitieran  en  pago  de  la  ter- 
cera parte  de  las  contribuciones  ordinarias  y  de  la 
mitad  de  las  estinordinarias^  pudiendo  pagar  el  im- 

(!)  Decreto  de  9  do  febrero  de  iS4l. 


porte  total  de  amibas  cod  lo  que  sumiaistraren  en  lo 
8iice9Ívo.  Se  mandó  reunir  en  una  sola  caja  en  la  te-, 
florería  mayor  de  la  córte  y  en  las  de  ejército  de  las 

provincias,  (oíoslos  loados  de  correos,  bulas,  penas 
de  cámara,  represalias,  papel  sellado,  encomiendas, 
bienes  secuestrados  y  cualesquiera  otros:  y  se  ordenó 
una  rebaja  gradual  en  la  percepción  de  sueldos,  en  los 
casos  y  circunstancias  que  se  determinaban 

Temiendo  que  fallasen  granos  para  la  subsisten- 
cia, no  solo  de  los  ejércitos  sino  también  del  pueblo, 
por  la  escasez  que  ya  se  advertia  y  el  hambre  que  co- 
menzaba  á  amenazar,  prop/isose  por  la  Regencia  como 
recurso  ceder  al  rey  de  Marruecos  nuestros  presidios 
menores  de  Africa,  recibiendo  en  cambio  cereales  y 
otros  productos  alimenticios.  Discutióse  esta  proposi- 
ción en  varias  sesiones  secretas,  siendo  notable  que 
hubiese  muchos  diputados  que  abogáran  con  calor  por 
laenagenacion  de  los  presidios,  si  bien  fueron  com- 
batidos por  otros,  que  también  la  impugnaban  con 
empeño,  ya  pur  los  peligros  á  que  podian  quedar  es- 
puestas nuestras  cosías,  ya  porque  también  se  espe- 
raba poderse  importar  granos  del  reino  de  Túnez. 
Afortunadamente  la  mayoría  se  decidió  contra  la  ena- 
genacion,  y  se  desaprolió  la  proposición  en  votación 
nominal  por  84  votos  contra  49  . 

(1)   Decretos  de  31  dó  enero,  Córtes:  Relación  délas  sesiones 
3, 5,  9  y  43  de  febrero.  MCrolas. 
i2)  ViilanQOfa,  Mi  Tí^e  i  lu 
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Embarazaba  y  ealorpecia  el  curso  de  ios  debates,  y 
los  interrumpia  muchas  veces  el  cúmulo  de  peticio- 
nes, 111  i anclas,  reclamaciones  y  quejas  que  sóbrete- 
do  género  de  asuntos  se  dirigían  y  encontraban  dia- 
ríameate  en  la  secretaría  de  las  Córtes,  apresurándo- 
se los  diputados  interesados  en  cada  caso  á  poner  á 
discusión  las  que  por  sus  provincias  ó  sus  amigos  les 
eran  recomendadas.  Propio  afán  el  uno  y  el  otro  de 
pullos  y  de  representantes  no  acostumbrados  toda- 
vía á  lo  que  la  índole  de  las  asambleas  legislativas 
exige  ó  consiente.  Lamentábanse  otros  diputados  de 
este  mal,  porque  observaban  lo  que  perjudicaba  á  las 
tareas  mas  importantes  y  mas  propias  de  un  congre- 
so; y  fué  menester  acordar,  para  que  no  se  distrajera 
álas  Górtes  de  los  grandes  objetos  para  que  se  ha- 
blan congregado,  que  los  secretarios  no  recibieran,  ni 
menos  dieran  cuenta  de  las  solicitudes  de  empleos, 
ni  de  memoriales,  representaciones  6  quejas  contra 
)os  tribunales  ó  autoridades,  y  solo  la  dieran  de  aque- 
llos recursos  en  que,  constando  baberse  ialtado  ¿  al- 
guna ley,  después  de  haberse  apurado  todos  los  me- 
dios ordinarios,  no  quedára  otro  que  el  de  acudir  á 
las  Górtes  para  reparar  el  agravio  ó  injusticia  que  se 
hubiese  causado. 

Otros  varios  asuntos  fueron  objeto  de  discusión, 
pero  cuyos  resultados  habremos  de  ver  en  las  sesiones 
sucesivas,  según  se  iban  terminando  y  resolviendo. 

Al  fin,  habiendo  cesado  la  epidemia  en  Cádiz, 
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llegó  el  caso  por  muchoe  tan  deseado,  y  tantas  Ye> 
oes  por  algunos  propuesto,  de  trasladarse  i  aquella 

ciudad  la  asuuiblca,  donde  ya  para  el  efecto  se  lialiia 
mandado  habilitar  y  se  tenia  preparada  la  iglesia 
de  San  Felipe  Neri,  con. sus  correspondientes  tribu- 
nas para  el  público,  aunque  estrechas  y  poco  cómo- 
das. El  20  do  febrero  se  celebró  la  última  sesión  en 
la  Isla  de  Leoo,  y  el  24  se  tuvo  la  primera  eu  el  nue- 
vo local  de  Cádiz. 

Uno  de  los  asuntos  que  de  atrás  habían  venido 
debatiéndose  con  inferías,  porque  era  en  verdad  de 
importancia,  y  llegó  á  su  madurez  en  las  primeras 
sesiones  de  Cádiz  y  no  tardó  en  formularse  en  decreto^ 
fué  el  reglamento  provisional  para  el  gobierno  de  las 
juntas  de  provincia.  Establecíase  en  cada  una  de  ollas 
una  llamada  Superior^  compuesta  por  lo  general^  y 
solo  con  alguna  escepciou,  de  nueve  individuos,  ele- 
gidos por  el  mismo  sistema  que  los  diputados  á  Gór- 
tes,  avecindados  y  arraigados  en  la  provincia,  cuya 
duración  seria  de  tres  años,  renovándose  cada  año 
por  terceras  partes.  Era  individuo  nato,  con  voz  y 
voto,  el  intendente,  y  habia  de  presidirlas  el  capitán 
general  en  donde  éste  residiese.  Sus  atribuciones  eran 
hacer  y  pasar  á  los  pueblos  los  alistamientos  y  las 
cuotas  de  contribuciones;  vigilar  la  recaudación  y  le- 
gítima inversión  de  los  caudales  públicos,  pero  no 
pudiendo  librar  por  sí  cantidad  alguna  sin  órden  ó 
autorización  superior;  formar  el  censo  de  población; 
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establecer  y  íomcntar  las  escuelas  de  primeras  letras; 
cuidar  de  que  la  juventud  se  ejereitára  en  la  gimnás* 
tica  y  en  el  manejo  de  las  armas;  fiscalizar  las  contra- 
tas de  vestuarios,  víveres  y  iniiaiciones;  proporcio- 
nar suministros  á  las  tropas  y  prestar  auxilio  á  los 
gefes  militares;  formar  los  reglamentos,  y  cuidar  de 
la  economía  y  buen  gobierno  de  los  hospitales,  y 
otras  por  este  órdeii.  Como  se  ve,  estas  juntas  eran 
ya  muy  diferentes  délas  juntas  populares  creadas  en 
los  primeros  tiempos  de  la  revolución.  Sobrado  latas 
parecieron  á  algunos  sus  facultades,  pero  necesarias 
en  aquellas  circunstancias,  en  que  la  acción  del  go- 
bierno central  no  podia  ser  tan  enérgica  y  elicaz  como 
en  tiempos  normales  respecto  á  los  puntos  estremos  6 
distantes  del  circulo  administrativo.  Ellas  fueron  el 
principio  de  las  diputaciones  provinciales  que  se  crea- 
ron después.  Uabia  además  juntas  subalternas  de 
partido. 

Por  primera  vez  se  presentó  á  las  Górtes  lo  que 
hoy  llamamos  un  presupuesto  de  gastos  é  ingresos. 
Uízole  don  José  Ganga  Arguelles,  que  desempeñaba 
la  Secretaria  del  Despacho  de  Hacienda.  De  él  resul- 
lalia  ascender  la  deuda  pública  á  mas  de  7.000  mi- 
llones, y  los  réditos  vencidos  á  mas  de  219.  G&lcu- 
iaba  el  gasto  anual  en  1.200  millones,  y  los  produc- 
tos de  las  rentas  en  solos  255:  y  aunque  en  éstos  no 
se  incluían  ni  las  contribuciones  v  suministros  en 
especie,  ni  las  remesas  de  América,  siempre  resulta- 
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ba  un  enonne  déficit.  Cuadro  desconsolador^  pero 
nada  estraño,  ardiendo  hacfa  tres  años  una  guerra 
viva  en  todas  las  provincias,  ocupadas  y  esquilmadas 
la  mayor  parle  de  el¡as  por  el  enemigo,  y  cogiendo 
ya  á  la  nación  cuando  estalló  la  lucha  con  una  deuda 
laa  horrible  como  la  que  en  su  lugar  dijimos. 

Meuester  era  apelar  á  ivcmsos  estraordinanos 
para  llenar  en  lo  posible  aquel  déficit,  y  así  se  hiao. 
Aparte  del  empréstito  de  5  millones  de  pesos  de  que 
atrás  hemos  hecho  mérito,  creóse  una  junta  superior 
y  comisiones  ejecutivas  llamadas  de  con  fiscos,  con 
objeto  de  aplicar  ¿  la  tesorería,  en  calidad  de  reinte* 
gro,  las  rentas  de  los  que  vivían  en  país  ocupado  por 
el  enemigo,  ó  ea  parte  ó  en  totalidad,  según  que  se 
averiguára  poder  vivir  el  dueño  sin  ei  todo  ó  sin  uua 
parte  de  las  que  poseía  en  país  libre     Habia  tam< 


(I)  D«crolo  de  fl  de  martó  mt  dicbaaen  psis  ocupado  por 
de  181 1.  franceses,  .solo  gozirá  i\e  un  ler- 
né  ;iqui  las  regias  que  propo-  ció  de  sus  rentas  tnieolras  dura- 
nia  Ja  comisión  para  ejecutar  el  so  la  guerra  con  aquellos. — i.» 
proyecto  del  rainislro  sobre  esta  A  las  esposas  é  hijos  da  los  su^e- 
ni  iteria. — 1  .•  A  tüdo  español  re-  tos  residentes  rn  país  enemiao 
áidente  en  país  ocupado  por  el  aue  vivan  entre  nosotros,  se  les 
eoe.nigo  que  ao  tenga  en  el  mis-  dará  el  haber  que  correspondió- 
me renta  saficiente  para  vivir  se  á  sus  maridos  ó  padres,  si  fue- 
con  ia  docencia  currespondienle,  sen  éstos  de  Iüí  impoáiLilitadúá; 
y  moralmentc  imposibilitado  por  mas  cuando  fueran  de  los  que  vo- 
ancianidad  ü  otras  causas  que  luntariamcntc  residen  enlr»»  los 
deberá  justificar,  se  le  socorrerá  enemigos,  dat  á  entonces  á  sus 
con  la  milad  de  sus  rentas.— mugeres  é  hijos  únictme&te  lo 
Al  que  sin  ninguna  de  dichas  cau-  que  les  corresponda  por  alimen- 
88S  reside  en  país  enemigo,  nada  los  á  proporción  do  los  bienes. — 
so  :  'utrttgiré  de  n»  remtae.7<  Sanon  del il de  febrero,  de  18H . 
3.*  El  que  se  presentare  en  pais  Se  calculaba  el  producto  de 
libre  detpaes  de  haber  habitado  estai»  represaiias  en  sesenta  mi- 
Mia  DMaaa  coBtinvof  aíii  laa  ouh  lloaaa  de  diiroa;  paro  era  ímpo- 
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bioa  oira  junta  superior  de  represaliaSf  que  luego  fie 
suprimió  trasíiriendo  sus  atribuciones  á  las  audien- 
cias territoriales  (3  de  marzo),  para  aplicar  al  Estado 
los  bienes  de  ios  qm  habian  lomado  partido  por  el 
gobierno  intruso.  Pero  ni  los  confiseos  ni  las  repre- 
salias dieron  gran  producto  al  tesoro,  y  más  que  para 
éste  sirvieron  para  los  que  tenían  en  ello  manejo,  y 
para  arruinar  &miiia8  con  poco  provecho  del  erario. 

Acudióse  también  á  la  enagenacion  en  venta  de 
los  edificios  y  fincas  de  la  corona,  á  escepcion  de  los 
palacios,  cotos  y  sitios  reales,  debiendo  hacerse  la 
venta  en  pública  subasta,  admitiéndose  vales  reales 
en  pago  de  la  tercera  parte  del  precio  de  remate.  Se 
aumentó  Uaibica  la  coiiíribLicioa  ya  establccula  sobre 
coches  y  carruages  de  recreo  ^'^ .  Se  mandó  aplicar  al 
erario  los  productos  de  los  beneficios  que  estuviesen 
en  economato,  los  de  espolios  y  vacantes,  y  parte  de 
las  pensiones  eclesiásticas;  y  ya  se  habia  acordado 
hacer  la  misma  aplicación,  con  ciertas  condiciones,  de 
la  plata  no  necesaria  de  las  iglesias  y  de  particulares, 
sobre  cuya  ejecución  hubo  en  las  Cortes  discusiones 
largas.  Miraron  muy  mal  estos  decretos  algunos  ecle* 

sible  fundar  este  cálculo  (»n  da-  2.000  reales  snusles  por  cada 

tos  que  so  aproximiraa  siquiera  carruage  de  um  &oia  ínula  ó  ca- 

á  la  exaclitua.  bailo;  de  6.000  por  el  de  dos  ca- 

(1)    Preveníase   que    deade  bellos;  de  12.000  por  el  de  cua- 

aquélla  fecha  oadie  pudiera  usar  tro,  etc. — .4mbos  decretos  se  pu- 

coche,  oalMi,  tartana,  ni  otro  blicaron  el  3t  da  marzo.  Del  pri- 

cualqiiier  rirruage,  sia  un  per-  m?ro  de  estos  dos  no  hace  men- 

miso  particular,  que  dttraria  ua  cioa  Toreno:  el  segando  le  indi  - 

aSo.  iit  coBlribaciOQ  era  do  ca  paiageranaate* 
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síástioos;  atrerHinse  i  hablar  desde  el  púlpito  contra 

y  en  descrédito  de  las  Córtes;  y  en  la  misma  Gaceta 
de  Cádiz  se  publicó  un  artículo  con  el  título  de  Aviso 
úlPuebh^  diciendo  que  irritado  Dios  por  la  irreiigío-* 
stdad  de  loe  dipotados  enviaba  á  la  nación  las  ca- 
laiTii (lades  que  se  esperimentaban.  Denunciado  el  ar- 
ticulo por  el  físcal  de  imprenta,  y  mandado  comparecer 
su  autor  á  la  barra,  se  arerigué  serlo  el  diputado  don 
Blanuel  Freiré  de  Gastrillon,  contra  el  cual  se  acordó 
proceder  con  arreglo  á  la  ley 

Entre  los  recursos  de  carácter  general  que  se  ar- 
bitraron fué  el  mas  notable  el  de  mandar  se  llevase  á 
efecto  la  contribución  estraordinaría  de  guerra,  im- 
puesta ya  por  la  Junta  Central  en  12  de  enero  de  1810, 
pero  no  ejecutada  en  muchas  provincias  por  las  difi- 
cultades que  se  hablan  ofrecido,  haciendo  no  obstan- 
te en  ella  una  modiñcacion  esencial.  La  base  de  la 
Junta  habia  sido  el  capiíal  existimativo,  gravando  á 
todos  con  igual  cuota:  la  de  las  Górtes  fué  la  renta  ó 
utilidades,  base  mas  conforme  á  los  buenos  principios 
económicos,  pero  feltando  i  estos  mismos  en  la  for- 
ma que  se  le  dió,  toda  vez  que  se  la  reducía  á  ua  ver- 
dadero impuesto  progresivo,  puesto  que  se  establecía 
una  escala  gradual  desde  la  renta  de  1.000  reales 
anuales  hasta  400.000,  imponiendo  sobre  ella  desde 
la  cuota  módica  del  2  11%  hasta  la  enorme  del  75 


(t)  SMiooea  aeoretas  dtl  a  y  a  do  ibriL 
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por  100     .  Prueba  lastimosa  de  la  inesperiencía  y 

del  atraso  en  que  se  hallaba  todavía  entre  nosotros  la 
ciencia  administrativa. 

Cm  todos  estos  arbitrios^  habia  una  fundada  con* 
viccion  de  que  no  alcanzarían  ni  con  mucho  á  cubrir 
las  mas  urgentes  atenciones.  Afectado  por  esta  idea 
el  regente  Agar,  y  desconfiando  de  encontrar  ni  dis* 
currir  otros,  empeñábase  en  hacer  dimisión  de  su 
cargo,  y  cu  retirarse,  para  que  le  sustituyera  otro  do- 
tado de  mas  talento  para  arbitrar  medios,  resuelto  á 
llevar  adelante  su  renuncia  aunque  las  G6rtes  no  se 
la  admitiesen.  Desistió  no  obstante  de  su  empeño 
á  iiiblancias  y  ruedos  de  sus  amibos,  y  acaso  al  ver 
que  para  la  espedicion  que  por  aquel  tiempo  se  en- 
comendó al  general  Blake  aprontaba  el  embajador  in- 
glós  60.000  pesos  fuertes,  y  ofrecía  anticipar  &00.000 
á  reintegrarse  en  libraniieiilob  sobre  la  caja  de  Lima. 
Ocupábanse  mucho  en  aquellos  dias  las  Cortes  sobre 
las  beses  de  un  tratado  de  subsidios  y  de  comercio 
con  la  Inglaterra,  siendo  la  principal  dificultad  la  li- 
bertad mercantil  (|ue  aquella  nación  pretendía  en 
nuestras  provincias  de  ultramar  ^'^K 

Siguió  tratándose  de  este  mismo  asunto,  aunque 
pareció  por  unos  dias  suspenso,  á  consecuencia  de 
una  nota  del  embajador  de  la  Gran  Bretaña  á  nuestra 

¡\)  Decreto  de  las  Córtes  del  rimos. 
4/ 00  abril,  ai  que  acompafia  la       2)   Sesfonct  sorrf  tis  de  laa 
Ubn  e'^ánal  a  que  dos  refe-  Córlesj  abiil:  Villaouc?»,  Viaje. 
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Regencia,  espresando  que  el  objeto  de  su  gobierno 
era  el  de  reconciliar  las  posesiones  españolas  de  Amé- 
rica con  el  gobierno  de  la  metrópoli,  ofreciéndose  á 
ser  mediador  á  fm  de  atajar  los  progresos  de  la  des- 
graciada guerra  civil  entre  España  y  sus  provincias 
ultramarinas,  rogándola  diese  caenta  de  este  negocio 
á  las  Górtes.  Así  se  biso,  y  se  yoItíó  á  ventilar  el 
asunto,  siempre  en  sesiones  secretas.  Nadie  dudaba 
de  la  oonvenieocia  de  la  mediación  del  gobierno  britá- 
nico para  cortar  nuestras  destvenendaB  coa  América; 
pero  involucrábase  con  tan  balagúeño  ofrecimiento  la 
cuestión  de  la  libertad  del  comercio  inglós  con  aque- 
llas regiones,  y  el  temor  á  las  consecuencias  de  un 
trastorno  en  el  sistema  mercantil  de  España,  y  de  una 
cesación  en  el  mercado  eschisivo  con  las  que  babian 
sido  sus  colonias,  y  eran  alior:i  sus  provincias.  La 
discusión  á  pesar  de  todo  no  dejó  de  llevar  un  giro 
harto  favorable  á  las  proposiciones  y  aspiraciones  de 
Inglaterra;  y  aunque  no  entonces  todavía,  se  decidió 
la  cucsüou  mas  adelante  del  modo  íaUi  que  tendre- 
mos ocasión  de  ver  después. 

No  era  ya  sin  embaiigo  la  Inglaterra  la  sola  na- 
ción que  nos  hacía  columbrar  alguna  esperanza  de  ha 
llar  remedio  y  ayuda  páralos  desastres  de  la  guerra, 
que  por  este  tiempo  muy  principalmente,  como  he- 
mos visto,  nos  afligían.  Preparábase  el  emperador  de 
Rusia  á  declararse  hostil  al  emperador  francés.  Asi 
vino  á  anunciarlo  don  Francisco  Zea  Berniudez,  que  el 
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gobierno  egfMifiol  tenía  en  cálidad  de  agente  secreto  en 

la  córte  de  San  Petersburgo.  Deseaba  y  pedia  el  autó- 
crata que  España  se  mantuviera  firme  en  su  resisten- 
cia un  año  más.  No  este  tiempo  solo,  sino  todo  el  ne- 
cesario hasta  que  se  agotáran  enteramente  sus  fuerzas 
estaba  la  nación  dispuesta  á  sostener  la  lucha  en  que 
se  había  empeñado;  y  esta  respuesta  fué  la  que  llevó 
Zea  Bermudez  á  ia  córte  imperial  de  Rusia.  ViéronsOt 
aunque  no  de  pronto,  cumplidos  mas  tarde  los  lison- 

geros  anuncios  que  húm\  traído. 

Pasando  ya  de  las  medidas  económicas  á  las  re- 
formas políticas  y  ciyiles  que  iban  siendo  resultado 
de  propuestas,  ya  del  gobierno,  ya  de  los  diputados, 
y  que  se  hacían  objeto  de  más  ó  menos  detenida 
discusión,  aparecen  sucesiva  é  indistintamente  en  di- 
ferentes ramos  y  materias,  según  la  necesidad,  ó  la 
afición  de  quien  las  iniciaba.  Asi  á  la  creación  de  un 
superintendente  de  Policía,  cuyo  reglamento  se  en- 
comendaba á  la  Regencia,  seguía  un  decreto  mandan- 
do abrir  y  continuar  los  estudios  públicos  en  las  uni- 
versidades y  colegios,  suspensos  de  órden  de  la  Cen- 
tral desde  30  de  abril  de  1810;  y  al  lado  de  una  pro- 
videncia para  el  mejor  régimen  y  gobierno  de  los 
hospitales  militares,  venia  ia  gran  reforma  déla  abo- 
lición del  tormento,  de  los  apremios  y  de  otras  prác- 
ticas aflictivas  de  los  acusados,  cuya  desaparición  de 
nuestros  códigos  reclamaban  ya  la  ilustración,  la  justi- 
cia y  la  humanidad.  Se  mandaba  erigir  en  los  ejércitos 
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ua  tribunal  llamado  ile  ííonra^  para  juzgar  sin  apela- 
ción en  ciwta  dase  ¿le  delitos  que  hacían  desmerecer 
á  los  oficiales  y  cadete^,  se  determinaba  la  responsa- 
bilidad de  las  autoridades  en  la  ejecución  de  las  órde- 
nes superiores,  y  se  establecía  el  tribunal  del  Proto- 
medicato.  Se  declaró  fiesta  nacional  perpétua  en  toda 
España  el  aniversario  del  2  de  Mayo,  ordenando  que 
en  el  Calendario  se  añadiese  siempre  aquel  dia  en 
letra  cursiva:  La  conmemoración  de  los  difuntos  prime' 
roi  mártires  de  la  libertad  espigóla  en  Madrid:  y  que 
además  todos  los  años  se  celebrára  en  todas  las  igle- 
sias de  Espun;!  el  dia  de  San  l  ernando  una  función 
religiosa  en  memoria  del  levan  ta  mieuto  de  la  oacion 
en  &vor  de  su  rey  Fernando  Vil.  y  contra  el  usur- 
pador Napoleón,  con  unas  honras  solemnes  por  los 
que  habían  fallecido  en  esta  lucha  gloriosa  de  la  li- 
bertad contra  la  tiranía 

Una  de  las  reformas  mas  transcendentales,  y  mas 
propias  de  la  marcha  regeneradora  que  las  Górtes 
habian  emprendido,  fué  la  incorporación  á  la  nación 
de  todos  los  señoríos  jurisdiccionales,  la  abolición  de 
los  dictados  de  vasallage  y  vasallo,  de  los  privilegios 
exclusivos  privativos  y  prohibitivos,  y  de  todo  lo 
que  podemos  llamar  ó  instituciones  ó  restos  de  la 
antigua  leudalidad.  Habia  iniciado  esta  cuestión  en 
26  de  abril  el  diputado  por  Galicia  Rodríguez  Ba- 

ff 

(4)  Decretos  de  las  Córt«s  d«  abril  y  mayo* 
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hamoníle,  impresionado  por  los  abusos  y  vejaciones 
que  en  aquel  antiguo  reino  había  él  mismo  presen- 
ciado de  parte  de  los  señores  jurisdiecionales,  cabildos 
y  monasterios,  ó  sus  apoderados,  sobre  las  clases 
pobres,  y  presentó  aquel  dia  una  proposición  pidien- 
do á  las  Córtes  que  por  uu  decreto  deslerráraa  para 
siempre  el  feudalismo,  y  prohibieran  que  persona 
alguna  pudiera  en  lo  sucesivo  eicijir  en  razón  de  va- 
sallaje contribución  alguna  personal  ni  real  de  nin- 
gún español.  Ayudáronle  después  otros  diputados 
por  Galicia,  y  por  último  se  presentó  como  fogoso 
adalid  en  esta  cuestión  el  señor  García  Herreros,  que 
como  representante  de  Soria,  y  entusiasiuíMidose con 
el  recuerdo  de  ios  heróicos  nu  man  ti  nos,  que  se  ha- 
bian  arrojado  ellos  y  sus  hijos  á  la  hoguera  antes  que 
sufrir  la  servidumbre:  «Aun  conservo,  esclamaba, 
»en  mi  pecho  el  calor  de  aquellas  llamas,  y  él  me 
•inflama  para  asegurar  que  el  pueblo  numantino  no 
«reconocerá  ya  mas  señorío  queel  de  la  nación.  Quiere 
»ser  libre,  y  sabe  el  camino  de  serlo. »  Y  en  otra  oca- 
sión, como  viese  que  se  proponían  trámites  dilatorios, 

esclamó  con  nervioso  acento:  «Todo  eso  es  inútil  

>Eq  diciendo:  abajo  éodo^  fuera  señorios  y  tus  efectos^ 

•está  concluido       y  no  hay  que  asustarse  con  la 

•medicina,  porque  en  apuntando  el  cáncer  hay  que 
•corlar  un  poco  mas  arriba. » 

La  proposición,  hecha  en  I.*"  de  junio,  estaba  re- 
dactada en  estos  términos:  tQue  las  Córtes  espidan 
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•un  decreto  que  restituya  á  la  nación  el  goce  de  sus 

•naturales,  inherentes  é  i  ni  prescriptibles  derechos, 
•mandando  que  desde  hoy  queden  incorporados  á  la 
•corona  todos  los  señoríos  jurisdiocíonaleSf  posesio- 
»nes,  fincas  y  todo  cnanto  se  haya  enagenado  ó  do- 
>nado,  reservando  á  los  poseedores  el  reintegro  á  que 
•tengan  derecho,  que  resultará  del  exámen  de  los 
»tftulos  de  adquisición,  y  el  de  las  mejoras,  cuyos 
•juicios  no  suspenderán  los  efectos  del  decreto.»  . 

Larga  y  detenida  fué  la  discusión,  como  no  podía 
menos  de  serlo;  pero  el  1.''  de  julio  se  aprobó  ya  la 
incorporación  á  la  corona  de  las  jurisdicciones  seño* 
riales,  que  era  la  base  y  fundamento  de  todo  el  siste- 
ma: siendo  de  admirar  que  este  principio  fuese  apro- 
bado por  128  votos,  no  teniendo  en  contra  sino  10; 
.  de  estos  últimos  algunos  quisieron  todavía  esplicar  su 
voto,  pero  no  se  les  permitió  por  ser  contra  regla- 
mento. Adoptada  esta  base,  era  ya  mas  fácil  la  solu- 
ción de  los  demás  puntos,  que  eran  como  derívacio- . 
nes  y  consecuencias  de  ella  Y  todos  los  que  se 
fueron  resolviendo  son  los  que  forman  el  famoso  de- 
creto de  las  Corles  de  6  de  agosto  de  1811,  cuyas 
principales  disposiciones,  que  merecen  ser  conocidas, 
fueron  las  siguientes: — «Desde  ahora  quedan  incor- 
porados á  lu  nación  todos  los  señoríos  jurisdicciona- 

(1)   tEvtaba  yo  admirado,  dice  detetUbra  d«  esUs  proposioio* 

un  dipiiiadode  aquellns  Córtc!?,  nes.  Ea  todo  te  T6  M  miDO  de 

de  ver  ios  votos  favorables  á  los  Utos.» 

pueblos  de  loe  miimoe  qne  iotee  ^  r 
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]e8,  de  cualquier  clase  ó  condición  que  sean. — Que- 
dan abolidos  los  dictados  de  vasallo  y  vasallage,  y 
las  pretensiones  asi  reales  como  personales  que  deban 

su  origen  á  título  jurisdiccional,  ú  esccpcion  de  las 
que  proceden  de  contrato  libre  en  uso  del  sagrado  de* 
recfao  de  propiedad. — ^Los  señoríos  territoriales  y  so- 
lariegos quedan  desde  ahora  en  la  clase  de  los  demás 
derechos  de  propiedad  particular... — Quedan  abolidos 
los  privilegios  llamados  exclusivos «  prohibitivos  y 
privativos  que  tengan  é  mismo  origen  de  señorío, 
como  son  los  de  caza,  pesca,  hornos,  molinos,  apro- 

vechauueritos  de  aguas,  montes  y  demás  — Los 

que  obtengan  las  indicadas  prerogativas  por  título 
oneroso,  serán  reintegrados  del  capital  que  resulte  de 
los  títulos  de  adquisición;  y  los  que  los  posean  por 
recompensa  de  grandes  servicios  reconocidos  serán  in- 
demnizados de  otro  modo. — £n  cualquier  tiempo  que 
los  poseedores  presenten  sus  títulos,  serán  oidos, 
y  la  nación  estará  á  las  resultas  para  las  obligaciones 
de  indemnización. — En  adelante  nadie  podrá  llamar- 
se señor  de  vasallos,  ejercer  jurisdicciones,  nombrar 
jueces,  ni  usar  de  los  privilegios  y  derechos  compren- 
didos en  este  decreto:  y  el  que  lo  hiciere  perderá  él 
derecho  al  reintegro  eu  los  casos  que  quedan  indi- 
cados.» 

En  consonancia  con  esta  reforma  hísose  á  los  po* 
eos  dias  (17  de  agosto)  la  de  suprimir  las  pruebas  de 
nobleza  que  ántes  se  exigían  á  los  que  hubieran  de 
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entrar  en  las  academias  y  colegios  militares  de  mar  y 
tierra,  disponiendo  que  fuesen  admitidos  asi  en  el 

ejército  como  en  la  marina  en  la  clase  de  cadetes  los 
hijos  de  familias  honradas,  sujetándose  en  todo  lo 
demás  á  los  estatutos  de  cada  establecímiento.-^Se 
aprobó  la  creación  de  un  estado  mayor  general  y  per- 
manente, cuya  conveniencia  se  esperimontó  pronto,  no 
obstante  la  oposición  con  que  le  miráran  los  militares 
antiguos,  apegados  á  formas  y  usos  añejos.  Aunque 
nada  afectas  estas  Górtes  á  que  se  concediesen  grados 
militares,  como  que  en  alguna  ocasión  prohibieron 
por  punto  general  su  concesión  por  el  abuso  que  se 
había  hecho,  crearon  no  obstante  (31  de  agosto),  para 
recompensa  del  valor  y  del  mérito,  la  célebre  órden 
militar  llamada  Orden  nacional  de  San  Femando. 
«Convencidas  (decian  en  el  preámbulo  del  decreto)  las 
»Górtes  generales  y  extraordinarias  de  cuán  condu- 
»centc  sea  para  excitar  el  noble  ardor  militar  que 
í produce  las  acciones  distinguidas  de  guerra  estable- 
*cer  en  los  premios  un  órden  regular,  con  el  que  se 
»consigaa  dos  saludables  fines,  á  saber,  que  solo  el 
idistioguido  mérito  sea  conTenientemente  premiado, 
»y  que  nunca  pueda  el  favor  ocupar  el  lugar  de  la 
•justicia;  y  considerando  al  mismo  tiempo  que  para 
«conseguirlo  es  necesario  hacer  que  desaparezca  la 
«concesión  de  los  grados  militares  que  no  sean  em- 
» pieos  efectivos,  y  los  abusos  que  se  hayan  podido 
«introducir  en  la  dispensación  de  otras  distinciones 
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»ea  grave  perjuicio  del  órdeo  y  ea  descrédito  de  los 
•premios,  han  venido  en  decretar ,  etc.» 

cSerá  premiado  con  esta  órden,  decía  el  art.  4.o, 
cualquier  individuo  del  ejército,  desde  el  soldado  hasta 
el  geaeral,  poralguna  de  las  acciones  distinguidas  que 
se  señalan  en  este  decreto.»  Constaba  éste  de  36  artí- 
culos. Lo  conocido  de  esta  institución  nos  releva  de 
la  tarea  de  especiücar  el  pormenor  de  sus  disposi- 
ciones ^^K 

Ya  que  á  las  reformas  en  materia  de  milicia  he- 
mos insensiblemente  venido,  au  será  demás  mencio- 
nar algunas  otras  medidas  que  sobre  el  mismo  ramo 
dictaron  en  este  tiempo  las  Górtes;  táles  como  la  gracia 
que  concedieron  á  los  individuos  de  los  reales  cuer- 
pos de  artillería  é  ingenieros  de  ser  juzgados  por  sus 
tribunales  especiales;  la  concesión  de  monte  pío  á  las 
viudas  de  los  oficiales  de  los  regimientos  de  mili- 
cias y  la  redención  del  servicio  militar  por  dinero  á 
los  que  hubiese  cabido  la  suerte  de  soldado.  La  esen- 
cion  era  solamente  por  tres  años,  y  la  cantidad  que 
hablan  de  aprontar  la  de  15.000  reales,  como  medio, 
decia  la  órden,  tde  proveer  en  lo  posible  al  vestuario 
y  sustento  de  ios  que  defienden  la  patria.» 

Otra  vez,  y  no  es  estraño,  nos  tropezamos  con  pro- 
videncias de  carácter  económico-administrativo.  Tál 

(i)    Colección  de  lotd6CretOS  dos|)ués  á  favor  do  los  indivi- 

do  las  Cortes,  tom.  1-  dúos  de  la  brigada  de  carabinero» 

(i)   Decretos  de  4  i  de  setiom-  reales. 
I>re.«>lsnal  declartciOD  te  bíio 
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faé  el  recoQOCífttieato  de  toda  la  deuda  pública  de  io- 
dos tiempos  y  de  todas  procedencias,  que  era  tan 

cuantiosa  como  hemos  visto,  inclusa  la  conti'uidu  des- 
de 18  de  enero  de  1808,  á  escepcioa  del  empréstito 
hecho  por  el  tesoro  público  de  Francia  en  el  reinado 
de  Gárlos  IV.,  y  el  del  que  hizo  la  Holanda  en  el 
mismo  reinado,  en  (aiitoíjue  aquella  nación  estuviera 
subyugada  por  Napoleón  y  su  familia.  Para  entender 
en  todo  lo  relativo  á  la  deuda  se  creó  una  Junta  na- 
cional llamada  Crédito  público  (26  dé  setiembre), 
compuesta  de  tres  individuos  tdegidos  por  las  Córtes 
entre  nueve  que  les  proponía  la  Regencia.  Paso  gran- 
de para  el  restablecimiento  del  crédito  nacional. 

Démenos  monta  fueron  otras  medidas  administra- 
tivas, que  por  lo  mismo  solo  rápidamente  indicaremos, 
como  el  aumento  en  la  contribución  del  papel  sollado, 
las  providencias  para  promover  la  introducción  de 
granos  ea  la  península,  el  estabicciniienlo  de  una  nue- 
va lotería  nacional,  y  algunas  otras  semejantes.  Pero 
no  dejarémos  de  mencionar  el  plan  de  pensiones  que 
habian  de  concederse  á  las  viudas  y  familias  de  los  que 
perecían  en  defensa  de  la  patria  (28  de  octubre),  y  en 
el  cual  son  notables  los  dos  primeros  artículos,  en 
que  se  señala  la  pensión  del  empleo  superior  inme- 
diato á  las  familias  de  los  oficiales  que  fallezcan  en 
función  de  guerra,  ó  de  resullas  de  heridas  recibidas 
en  ella,  siempre  que  se  hubiesen  casado  con  derecho 
álos  beneficios  del  Monte  Pió,  y  la  que  les  correspon- 
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diera  por  su  último  empleo  á  loe  que  se  hubiesen 
casado  sin  aquel  derecho;  cuya  gracia  se  eslendió  mas 

adelante  á  los  que  muñan  en  campaña  ea  Aaiénca. 

Arreglaron  también  las  Górtes  su  secretaria,  que 
se  compuso  de  cinco  oficiales  y  un  archivero,  elegidos 
todos  por  las  mismas,  con  igual  graduación,  honores 
y  sueldos  que  los  cinco  primeros  oficiales  de  la  secre- 
taría de  Ei>tado  y  del  despacho  de  Gracia  y  Justicia, 
cuyos  nombramientos  se  hicieron  y  publicaron  si- 
multáneamente con  el  demfo  de  organización  (17  de 
diciembre) . 

Incidentes  graves  y  muy  ruidosos  ocupaban  por 
este  tiempo  á  las  Górtes.  Fué  uno  de  ellos  el  produci- 
do por  un  escrito  que  se  publicó  en  Alicante:  Mánifiei" 
to  que  presenta  á  la  nación  el  consejero  de  Estado  don 
Miguel  de  Lardizabal  y  Oribe^  uno  de  los  meo  qué  com- 
pusieron  d  Supremo  Consejo  de  Begeneia  de  España 
é  Indias^  sobre  su  política  en  la  noche  del  24  de  setiem- 
bre de  1^1^  Su  con  tenido  era  una  mordáz  invectiva 
contra  las  Górtes,  dirigida  á  persuadir  su  ilegitimidad, 
á  atacar  la  soberanía  de  la  nación,  y  á  asegurar  que 
si  el  antiguo  consejo  de  Regencia  las  reconoció  y  juró, 
fué  obligado  de  las  circunstancias,  por  hallarse  el  ejér- 
cito y  el  pueblo  decididos  por  ellas,  con  otros  particu- 
lares propíos  para  desacreditar  las  Górtes  y  el  gobier- 
no. Gran  sensación  y  profundo  disgusto  produjo  en 
la  asamblea  la  lectura  de  este  papel,  que  pidieron  Ar- 
guelles, Toreno  y  otros.  Propuso  el  primero  que  pa- 
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sase  á  la  junta  de  censura  de  imprenta:  pidió  el  segun- 
do una  providencia  mas  dura  y  ejecutiva,  como  para 
caso  estraordinarío  y  estremo  no  comprendido  en  las 

leyes  ordinanas.  Apoyáronle  otros  diputados,  algunos 
con  tál  veheaiencia,  que  hubo  quien  se  esplicó  del 
modo  siguiente:  tYo  pensé  que  al  acabar  de  oir  el 
» papel  no  se  oiría  mas  qne  una  voz....  ¿Qué  quiere 
•decir  que  si  hubiese  tenido  el  pueblo  ó  la  fuerza  en 
»su  mano  no  hubiera  sucedido  asiV  ¿Se  necesita  más 
tpani  cortarle  la  cabeza  en  un  patíbulo?  Señor,  no  se 
«detenga  Y.  M.  mucho  en  un  asunto  tan  patente.  Mi 
bvüío  es  que  reconozca  ese  autor  el  papel,  y  si  se  ra- 
•tifica  en  que  es  suyo,  póngasele  luego  en  capilla,  y  al 
Bcadalso  ^*K*  Después  de  una  viva  discusión  se  acor- 
dó arrestar  en  Alicante  y  conducir  á  Cádiz  á  don  Mi- 
guel de  (lizabal,  siempre  que  fuese  el  autor  del  pa- 
pel, rasgar  lodos  los  ejemplares  y  ocupar  todos  sus 
papeles,  bajo  la  mas  estrecha  responsabilidad  del  mi- 
nistro á  quien  correspondiese. 

Esto  proporcionó  al  compañero  de  regencia  de  Lar- 
dizabal^  el  ilustre  don  Antonio  Escaño,  que,  como  en 
otro  lugar  dijimos  permanecía  en  Cádiz,  para  ha- 
cer una  esposicion  altamente  patriótica,  desmintien- 
do cuanto  Lardizaltal  dccia,  y  vindicando  á  la  lie^eii- 
cia  de  las  intenciones  que  en  ei  escrito  de  aquél  se  le 

(4)  Kl  sefior  Garda  Herreros,  «fie  punió  indicenoi  ya  en  el 

Sesión  de!  44  de  octubre.  capUulo  XII* 

(8)  Recuérdese  lo  que  sobre 
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atribuían.  También  escribieroQ  después  eo  el  propio 
sentido  los  otros  dos  ex-regeates  SaaYsdra  y  Casta- 
ños. La  representación  de  Escaño  se  leyó  y  oyó  con 
satisfacción  y  se  mandó  imprimir  en  la  sesión  del  15. 
Acordóse  en  ésta  el  nombramiento  de  tres  comisiones, 
una  de  dos  diputados  para  que  pasasen  al  Consejo  Real 
á  recoger  una  protesta  en  forma  de  consulta  de  que  ha- 
blaba Lardizabal;  olra  de  otros  dos  diputados  para  que 
en  la  secretaria  de  Gracia  y  Justicia  recogiesen  una  es- 
posición  del  obispo  de  Orense^  á  que  aquél  también  se 
referia;  y  la  tercera  para  que  propusiese  doce  sugetos 
ex-magistrados,  de  los  cuales  las  Corles  elegirían  cin- 
co jueces  y  un  fiscal,  que  iiabian  de  entender  como 
tribunal  en  la  causa  que  habia  de  formarse  á  Lardiaa- 
bal  y  en  todas  sus  ramificaciones,  procediendo  breve  y 
sumariamente  y  con  ámplias  facultades.  £1  decreto  de 
esta  medida  se  publicó  el  17. 

Las  dos  primeras  comisiones  fueron  tan  activas, 
que  en  la  misma  sesión  del  15  dieron  cuenta  del  re- 
sultado de  su  coiiieudu.  En  cuanto  á  la  esposicion  del 
obispo  de  Orense,  se  vió  ser  la  misma  que  en  el  año 
anterior  habia  dado  motivo  al  ruidoso  proceso  que  co- 
nocen ya  nuestros  lectores.  La  consulta  del  Consejo 
Real  no  pareció,  pero  sí  el  voto  particular  que  contra 
ella  hicieron  tres  consejeros,  á  saber,  Ibar  Navarro, 
Quilez  y  Talón,  y  Navarro  y  Vidal.  Y  como  constase 
haber  sido  el  conde  del  Pinar  el  encargado  de  redactar 
la  consulta,  y  éste  espusiese  haberla  roto  é  inutiliza- 
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do,  disculpa  que  nadie  creyó,  irritóee  el  coogmo, 
proounciáronse  acalorados  discursos,  y  se  aprobaron 

dos  pro])o>iLÍoiie3  del  conde  de  Toreno,  para  que  se 
suspeadiera  á  todos  los  consejeros  que  babíao  acorda- 
do la  consulta,  desempeñando  por  tJiora  las  funciones 
del  Consejo  solo  los  tres  del  voto  particular  y  los  que 
después  de  aquel  suceso  hubiesen  entrado,  y  para  que 
se  presentasen  al  tribunal  especial  todos  los  documen- 
tos relativos  á  aquel  asunto.  Golpe  de  energía,  que  fué 
tanto  más  aplaudido  cuanto  que  se  dirigía  oontra  un 
Consejo  que  desde  el  principio  del  alzamiento  nacional 
habia  seguido  una  conducta  á  veces  equivoca  é  in* 
cierta,  á  veces  injustificable,  y  casi  siempre  contraria 
al  espíritu  de  regeneración  y  de  reforma  que  de  la  re- 
volución habia  emanado. 

Fué  el  segundo  incidente,  aunque  unido  con  el  de 
que  acabamos  de  hablar,  el  de  otro  impreso  titulado: 
•España  vindicada  en  sus  clases  y  (/erar(/uias  en  que 
se  censuraban  los  procedimientos  del  Congreso,  y  se 
excitaba  contra  ellos  ai  clero  y  á  la  nobleza.  Suponiase 
ser  el  autor  un  oficial  de  la  secretaria  del  Consejo, 
aunque  después  se  averiguó  serlo  el  decano  del  Con- 
sejo mismo  don  José  (^olon,  y  de  todos  modos  se  con- 
jeturaba estar  relacionado  con  el  escrito  de  liardizabal, 
y  ser  obra  de  un  plan  concertado  de  los  enemigos  de 
las  Córtes  para  desautorizarlas  y  concitar  contra  ellas 
la  enemiga  del  pueblo.  Y  como  este  papel  se  impri- 
miese en  Cádís,  á  propuesta  del  señor  García  Herreros 
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acordaron  laa  Górtes  que  el  gobernador  de  la  plaza  re* 

cogiese  de  la  imprenta  los  ejemplares,  y  si  podía  ser, 
el  original,  y  los  presentase  á  la  asamblea,  y  asi  se 
ejecutó.  Fuerte  y  ardorosamente  reclamaron  algunos 
diputados  contra  esta  medida,  como  YÍoladora  de  la 
ley  de  libertad  de  imprenta:  fuerte  y  ardorosamente  la 
defendieron  otros,  sosteniendo  que  la  recogida,  asi  del 
manuscrito  como  de  los  impresos,  no  se  dirigía  á  atar 
car  la  libertad  de  imprenta  ni  á  usurpar  las  atribucio* 
nes  del  tribunal  de  censura,  sino  á  buscar  un  compro- 
bante del  delito  de  conjuración  contra  las  Górtes  que 
se  desprendía  del  escrito  de  Lardízabal  encomendado  á 
un  tribunal  especial.  Acaloráronse  los  ánimos,  é  hicié- 
ronse  con  tál  motivo  proposiciones  como  la  siguiente 
del  señor  Viilanueva:  «De  hoy  en  adelante  sea  juzgado 
»como  traidor  á  la  patria  el  que  de  palabra  ó  por  escrí- 
»to,  direcía  ú  indirectamente,  esparciese  doctrinas  ó 
•especies  contrarias  á  la  soberanía  y  legitimidad  de  las 
«presentes  Górtes,  y  á  su  autoridad  para  constituir  d 
»reino,  y  asimismo  el  que  inspirase  descrédito  6  des- 
»coniianza  de  lo  ¿ancionado  ó  que  se  sancionase  en  la 
•Constitución.» 

Un  diputado  al  combatir  esta  proposición  la  ca- 
lificó de  «&utora  del  despotismo,  de  la  tiranía  mas 
violenta,  de  la  arbitrariedad  mas-absoluta» ,  y  hasta 
de  «sospechosa  de  herética  ^*K*  Con  esto,  y  con  una 

(1)  iui  saO^r  iD^üiQzo,  S>sioQ  del  18. 
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represenfaeion  que  hÍ20  el  autor  de  la  España  vmdi* 

cada  don  José  Colon,  sobre  la  cual  se  le  pidieron  es- 
plicaciones,  coa  que  no  logró  tranquilizar  al  Congre- 
so, los  debates  se  fueron  agríaodo,  y  k  discusión  se 
convirtió  en  una  desagradable  lucha  entre  el  partido 
liberal  y  el  enemigo  de  las  reformas:  siendo  de  notar 
que  en  esta  cuestión  los  diputados  de  este  último  par- 
tido, como  Ánér,  BorruU,  Valiente,  Cañedo  y  otros, 
eran  los  que  con  roas  calor  abogaban  á  &vor  de  la  li- 
bertad de  imprenta,  y  tronaban  contra  tales  medidas 
y  proposiciones  como  atentatorias  á  aquella  libertad; 
y  los  diputados  de  ideas  mas  avanzadas,  como  Ar- 
guelles, Mejfa,  Garcfa  Herreros  y  otros,  eran  los  que 
ardientemente  defendían  aquellas  proposiciones  y 
aquellas  providencias,  como  salvadoras  de  la  patria 
en  casos  estremos,  y  que  por  ellas  no  se  lastimaba  la 
libertad  de  imprenta.  El  calor  de  la  Asamblea  se  co-* 
mullicó  á  las  ji^alerías  y  tribunas  públicas,  que  en  la 
sesioQ  del  26  tomaron  á  su  modo  tál  parte,  y  pro* 
rumpieron  en  tales  murmullos,  y  produjeron  tál  des* 
órden,  que  obligaron  al  presidente  á  levantar  la  se*  . 
sion.  Nació  de  aqui  otro  tercer  incidente,  conexo  con 
los  anteriores,  de  que  darémos  cuenta  ahora. 

Hablaba  en  esta  sesión  don  José  Pablo  Valiente, 
al  cual  miraba  con  marcada  aversión  el  pueblo  de  Cá- 
diz, ya  por  la  ¡dea  ó  sospecha  de  haber  sido  quien 
trajo  la  íiebre  amarilla  viaieudo  (ie  la  Habana  donde 
era  intendente,  ya  por  ser  adicto  al  libre  comercio 
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ooQ  América  tan  contrario  á  los  intereses  de  la  pobla- 
ción gaditana,  ya  porque,  mostrándose  en  este  solo 
punto  liberal,  se  había  opuesto  á  la  abolición  de  los 
señoríos,  y  negádosc  á  firmar  el  proyecto  de  Cons- 
titución. Como  su  discurso  de  aquel  dia  sobre  el  es- 
crito de  don  José  Colon  fuese  acogido  por  las  galerías 
con  general  murmullo,  indicó  proceder  de  intriga  del 
partido  con  ti  ario  para  que  no  triunfára  la  verdad,  y 
aun  se  añade  que  pronunció  las  palabras  t^^ft/^  ;;a(/a- 
da,9  Acabó  con  esto  de  irritar  los  ánimos,  y  creció  el 
desórden  hasta  hacer  levantar  la  sesión .  Después  de 
cerrada,  se  agolpó  el  público  á  los  alrededores  de 
San  Felipe  Neri,  aguardando  al  señor  Valienle  en 
ademan  de  atentar  i  su  seguridad.  Cundió  luego  á 
toda  la  ciudad  la  alarma  y  el  tumulto.  Los  diputados 
permanecieron  en  el  salón  para  ver  de  salvar  al  ame- 
nazado compañero.  Acudió  el.  gobernador  de  la  plaza: 
entró  á  la  barandilla,  y  se  ofreció  á  libertar  al  dipu- 
tado: salió  luego  á  aplacar  al  pueblo,  pidiendo  que  se 
le  dejasen  llevar,  respondiendo  él  de  su  persona.  Y 
.  en  efecto,  aunque  con  trabajo,  acompañado  de  escol- 
ia se  llevó  al  señor  Valiente  al  muelle  de  la  puerta  de 
Sevilla,  y  allí  á  presencia  del  pueblo  le  embarcó  y 
condujo  á  un  buque  de  guerra  fondeado  en  bahía. 
Aquella  noche  se  pusieron  sobre  las  armas  los  vo* 
luntarios  de  Cádiz,  se  doblaron  las  patrullas,  y  se  co- 
locó li  oj)a  en  las  casetas  de  los  comisarios  de  barrio. 
Tratóse  los  dias  siguientes  en  sesiones  secretas 
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líelo  acontecido  el  26.  Hiciéronse  proposiciones  en- 
caminadas á  evitar  que  se  repitieran  tales  desmanes 
deotro^  laies  coamociones  y  alborotos  fuera.  Hablóse 
de  la  necesidad  de  que  los  diputados  dieran  ejemplo 
de  respeto,  para  que  se  le  tuviera  á  ellos  el  público. 
Se  pidió  que  se  suprimiera  la  espresion  murmullos  y 
otras  semejantes  en  el  Diario  de  las  Sesiones,  y  se  re- 
elamaron  las  providencias  oportunas  para  que  loe  di- 
putados pudieran  contar  con  la  libertad  necesaria  para 
discutir  y  votar,  añadiendo  algunos  que  de  otro  modo 
dejarian  de 'asistir  hasta  que  se  consideráran  en  esta- 
do de  poderlo  hacer  libremente.  No  era  la  primera  ni 
la  sola  vez  que  se  emitían  tales  quejas  y  se  hacían 
semejantes  declamaciones.  Atribuíase  la  irreverencia 
del  público  asistente  hácia  los  diputados,  por  unos  al 
calor  con  que  en  algunas  sesiones  solian  tratarse  ellos 
mismos  entre  sí,  en  lo  cual  había  algo  de  verdad;  por 
otros  á  la  facilidad  coa  que  en  escritos  como  El  Filó- 
iofo  rmim  y  otros  que  se  publicaban,  se  calificaba  á 
los  diputados  de  ateístas  ¿  de  ímpfos:  lo  cual  á  su  ves 
dió  ocasión  á  que  muchas  veces  en  las  Córtes  se  la- 
men tára  el  desentreno  i  que  tan  pronto  se  habían 
dejado  llevar  los  escritores  públicos.  Y  era  curioso  de 
nolar  que  los  mas  enemigos  de  las  reformas  políticas, 
los  del  partido  que  habia  combatido  la  libertad  de  la 
imprenta,  eran  los  que  en  sus  publicaciones  se  apro- 
vechaban mas  de  ella  para  escarnecer  las  Gdrtes  y  ul- 
trajar con  dicterios  á  los  diputados  de  opiniones  con-> 
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trarias  á  las  suyas  .  Por  eso  ir^'itaba  tanto  la 
publicación  de  escritos  injuriosos  al  Congreso,  como 
los  de  Lardizabal  y  Colon,  nada  menos  que  ex-regen- 
te  el  uno,  decano  del  Consejo  el  otro 

Uno  de  los  asuntos  que  se  trataron  y  debatieron 
con  mas  interés  y  empeño  en  las  Cortes  en  los  dos 
úUimos  meses  de  este  año  (1811),  fué  el  relativo  á 
la  mudanza  de  regentes,  por  no  ser,  decían,  para  el 
caso  los  que  habia:  proposición  que  hizo  Morales  de 
los  Ríos,  y  apoyaban  otros,  en  la  ocasión  crítica  de 
hallarse  el  presidente  Blake  tan  ocupado  y  compro* 
metido  como  hemos  visto  en  los  desgraciados  suce- 
sos de  Valencia.  Dificultaba  para  algunos  esta  cues- 
tión la  pretensión  antigua  del  nunistro  de  Portugal 
de  hacer  regente  ó  poner  al  frente  de  la  Regencia  á 
la  hermana  de  Fernando  Vil.,  la  in&nta  María  Car* 
Iota,  princesa  del  Brasil;  mientras  que  para  el  parti- 
do anli-liberal  de  las  Córtes  era  éste  un  nuevo  ali- 
ciente ó  estimulo  para  el  cambio,  y  por  eso  mostraba 


(1)  Sobro  esto  pueden  verse 
en  Villaiiueva  las  sesiones  secre- 
tas de  \°áú  julio»  S7  de  octu- 
bre y  oUas. 

(2)  El  tribunal  especial,  al  ca- 
bo de  algunos  meses  one  dtit  ó  c! 
proceso,  absolvió  á  tos  caturce 
COOiftjerM  á  Quienes  se  suponía 
firmantes  de  la  consulta  (21)  de 
mayo,  1812).  Mucho  mas  sevuto 
con  Lardizabal,  aunque  notante 
como  el  fiscal,  que  pedia  prn 
él  la  pena  de  maertei  le  condeao 
á  otpaUioii  de  lodos  los  domi- 


nios espaColes.  mandando  que  los 
ejemplares  del  Hanifieeto  fuesen 

públicíimcnte  quemados  por  ma- 
no del  verdugo.  Hobicndo  apela- 
do al  Tribunal  supremo  de  Juati- 
cia,  la  snla  2."  rcvoró  h  senten- 
cia; poro  l;i  i.»  la  confirmó  en 
virtud  de  apelación  del  fiscal  del 
tribunal  e>pt'cíat,  Kn  rtinn'.o  á 
Colon,  tuvo  la  forluua  de  quo  la 
junta  suprema  do  censura  absol* 
solvicr.1  su  escrito,  aunque  ex* 
cediéndole  de  sus  facultades. 
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empeño  en  que  se  hiciese,  y  en  que  figurase  á  la  ca- 
beza de  la  Regencia  una  persona  real.  Complicábase 
además  este  punto  con  el  de  la  sucesión  á  la  corona  de 
España,  que  en  aquel  tiempo  como  parte  de  la  Gons* 
litucion  se  estaba  tratando  también  en  las  Cortes,  v 
sobre  el  cual  se  agitaban  diferentes  pretensiones  y  se 
movían  los  diversos  bandos  políticos  que  las  sos- 
tenian. 

Dió  entonces  la  princesa  misma  un  paso,  en  que 
mostró  no  poca  ligereza,  y  hubo  de  hacerla  perder 
mucho  en  el  concepto  de  los  hombres  pensadores; 
cual  fué  el  de  escribir  á  las  Córtes  una  carta,  á  la  que 
quiso  dar  el  Liulc  de  conüdencial,  como  si  confiden- 
cias de  esta  clase  pudieran  tenerse  coa  un  cuerpo 
tan  numeroso  y  en  que  había  tantas  maneras  de  pen- 
sar. Decimos  esto,  porque  tuvo  la  candidez  de  adver- 
tir quede  esta  correspondencia  deseaba  no  tuviese  no- 
ticia su  esposo.  La  carta  tenía  por  objeto  dar  una  es- 
pecie de  descargo  y  satisfacción  á  la  nación  española 
por  las  quejas  c;ue  se  tenían  de  la  conducta  de  la  córte 
del  lirasil  en  los  sucesos  del  Rio  de  la  Plata  y  de  Mon- 
tevideo, procurando  asi  congraciarse  con  la  represen- 
tación nacional.  Esta  le  contestó  que  para  asuntos  de 
esta  clase  debía  dirigirse  á  la  Regencia,  á  cuyas  fa* 
cultades  y  atribuciones  correspondian.  Mezclábase 
también  en  ello  el  embajador  ingles,  entre  el  cual  y 
la  actual  Regencia  mediaban  desavenencias  graves. 
La  discusión  fué  larga  y  reñida* 

Tomo  üv.  9 
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En  cuanto  á  la  necesidad  de  mudar  de  regentes, 
era  bastante  general  y  compacta  la  opinión^  no  en 
cuanto  á  la  calidad  de  las  personas  que  habían  de 
nombrapso.  Los  partidarios  de  la  infanta  Carlota,  al- 
gunos de  ioá  cuales  llevaban  la  idea,  plausible  en  si, 
de  llegar  por  este  medio  á  la  unión  de  £spaña  y  Por* 
tuga!,  tuvieron  el  mal  acuerdo  de  encomendar  á  dos 
diputados  de  escaso  nombre  y  de  no  menos  escasa  in- 
lluencia  la  presentación  de  dos  proposiciones,  una 
para  que  se  eligiese  nueva  regencia  compuesta  de  cin- 
co individuos,  uno  de  los  cuales  fuese  una  persona 
real  (y  ya  se  sa])ia  á  quién  se  aludía);  otra  afiadienilo 
que,  nombrada  que  fuese  la  regencia  se  disolviesen  las 
Córtes  y  se  convocasen  otras  para  1813*  Fácilmente 
conocida  la  tendencia  antí-liberal  y  la  trama  que  en 
tales  proposiciones  se  euvolvia,  los  dipulailos  del  con- 
trario partido  las  impugnaron  con  calor,  y  en  especial 
Gaiatrava  y  Arguelles,  presentando  este  último  otras 
tres  en  opuesto  sentido,  pidiendo  espHcitamenle  en  la 
primera  de  ellas  que  en  la  regencia  que  se  nombrase 
con  arreglo  á  la  Constitución,  tno  se  pusiese  ninguna 
persona  real.»  Y  ésta  fué  la  que  prevaleció  muy  á  los 
principios  del  auo  entran  le,  coiuo  lue^o  habremos 
de  ver 

De  propósito  hemos  dejado  para  la  última  parte  de 
este  capitulo  lo  que  se  refiere  al  principal ,  al  grande 


(I)  SatioDM  iMretax  d0  noviombre  y  diciembre  de  1611. 
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objeto  de  las  tareas  parlamentarias  del  Congreso  de 
este  año  de  1811,  a  saber,  al  proyecto  de  Constitución 
que  se  estaba  elaborando  y  discutiendo.  Presentó  la 
comisión  sus  primeros  trabajos  en  la  sesión  del  18  de 

agosto.  Loyú  don  Agustín  Argiicllcs  cl  largo  y  erudito 
discurso  que  precedía  al  proyecto;  obra  suya,  de  las 
que  honran  más  á  aquel  distinguido  hombre  político, 
y  que  entusiasmó  á  cuantos  le  escucharon.  Hizo  des- 
pués lectura  don  Evaristo  Pérez  de  (lastro  del  pro- 
yecto, que  abarcaba  las  dos  primeras  partes  de  la  fu- 
tura Constitución.  Toda  la  sesión  se  invirtió,  en  la  lec- 
tura de  ambos  documentos,  que  se  mandaron  impri* 
mir  con  toda  preferencia  y  con  toda  la  posible  breve- 
dad, y  en  tanto  que  estas  dos  partes  se  discutiaa,  la 
comisión  continuaba  sus  trabajos,  en  términos  que  se 
halló  en  disposición  de  presentar  la  tercera  parle  de  su 
obra  el  6  de  noviembre,  y  la  cuarta  y  illlima  el  26  de 
diciembre  dcl  mismo  año.  Período  nada  largo,  atendi- 
da la  calidad  de  la  obra  y  la  ostensión  que  se  le  dió. 
La  discusión  duró  hasta  el  23  de  enero  del  año  próxi- 
mo. Antes  habria  terminado,  siu  el  empeño  de  los 
enemigos  de  las  reformas  en  suscitar  obstáculos  y  pro- 
longar los  debates,  moviendo  cuestiones,  muchas  ve- 
ces hasta  impertinentes,  sobre  cada  ai  ticulo,  y  aun 
sobre  cada  frase;  sistema  que  en  estos  cuerpos  suelen 
emplear  con  frecuencia  las  oposiciones,  cuando  deses* 
peran  de  impedir  por  otros  medios  el  triunfo  de  las 
ideas  contrarias;  y  más  si  alimentan,  como  en  esta 
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ocasión,  al^na  esperanza  de  que  entretanto  habrán 

de  venir  de  fuera  sucesos  que  contraríen  la  obra  cuya 
elaboración  inteolan  impedir. 

Tarea  larga  seria  la  de  querer  dar  una  idea  de  la 
marcha  que  se  siguió,  de  los  discursos  notables  que  se 
pronunciaron,  de  las  ideas  que  se  emitieron,  de  los 
incidentes  que  hicieron  variados,  inieresaules  y  curio- 
sos los  debates  sobre  el  proyecto  de  la  ley  fundamen- 
tal. Sobre  esto,  asi  como  sobre  la  Índole,  carácter  y 
espíritu  que  distingue  la  Constitución  política  que  fu(^ 
resultado  y  fruto  de  aquellos  trabajos  y  de  aquellas  de- 
liberaciones, dirémos  lo  que  sea  compatible  con  la 
naturaleza  de  nuestra  obra,  cuando  hayamos  de  hablar 
de  la  conclusión  de  aquel  código  y  de  su  publicación 
como  ley  del  Estado. 
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OPE&lCiOHES  ULITiBES  EH  El  RESTO  DE  ESPill. 

mu 

(D9  isoslo  A  fin  d»  diciembre.) 

PenaTerancía  tdairable.— Soeaaoa  da  Catalofia.— Don  Loia  Laejr  y 
el  baroo  de  Brofea.— Tomao  las  islas  Medas.— Sorpreaa  de  Igua- 
lada y  de  Bellpitig.— Operacioo  combíoada  con  Broles,  Miiena» 
SarsOcId,  Casas  y  MaofC^^ucede  el  general  fraocés  Decaen  é 
Jla€donald«— Aragon-^Daran,  el  Empecinado,  Amor,  Tabueoca. 
— Bacen  prisiooera  la  gaarnicioo  deCalalayud. — Pasan  á  Cunda- 
lajara  de  orden  do  Blake. — Navarra.— Mina.— Pregonan  los  fran- 
ceses su  cabez:i.--Ti<>ntan  después  ganar!»!  COQ  halagos. — Arran- 
que enérgico  do  Miua.— Va  á  Aragón. — Derrota  una  columna  ene- 
miga.— £nibarcd  los  prisioneros.— Bando  nolablo  de  represalias 
espedido  por  Mina. — Castilla.— E\  6.»  ejército. — Wellingion,-— So- 
corren los  franceses  a  üiudad-Rodrigo.— Combaten  al  ejército  an- 
glo-pórtugucá.— Acción  de  Fuenteguinaldo. — Don  Julián  Sánchez;  ^ 
don  Carlos  de  Espafla. —Extremadura.— El  bfi  ejArcilo  eapaflol. — 
Diviaion  anglo-portugueaa.— Serpren  y  derrota  del  general  fran« 
céa  Girard  en  Arrojo-Molinoa.— »El  7.*  ejército,— Invade  naeva- 
mente  Boanet  laa  Aetúríai.— MoTimientoa  de  laa  tropee  eapafio* 
laa.— Santander  y  Provineiáe  Ta8congedaa.»PorUer.— Renovalee, 
tonga  j  otroa  caudillos.— Reonion  de  Hendizabal  y  Meriao  en 
Gi8tilla.*-Andalu€ía.— Espedicion  de  Balleiteroi.— Muerte  del  ge* 
neral  francéa  Godioot.— Situación  del  rey  loaó  en  Madrid. 

A  pesar  de  los  grandes  contratiempos  que  había- 

mos  sufrido  en  la  zona  orieDlal  de  la  península,  prin- 
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cipalmente  con  las  pérdidas  de  Tarragona  y  Valencia, 

ni  el  espíritu  de  nuestros  guerreros  liabia  dostlillecido 
(que  en  ésta  como  ea  tantas  ocasiones  era  superior  á 
todo  encomio  su  perseverancia),  ni  en  todas  partes 
por  fortuna  habíamos  ido  tan  de  caida,  ni  en  aquellas 
park  s  inisnias  fué  todo  infortunio,  y  hechos  hul)o  que 
coosoiaban  de  las  adversidades  que  á  todos  los  buenos 
españoles  aflígian. 

En  la  misma  Cataluña,  donde  había  sido  tan  gran- 
de el  quebranto,  y  donde,  tras  las  pérdidas  sucesivas 
de  Lérida,  Mequinenza,  Tortosa,  Gerona,  Tarragona  y 
Figueras,  parecia  que  no  habia  de  haber  quedado  ni 
terreno  que  defender  ni  valor  para  pelear,  todavía  no 
faltaron  genios  belicosos  é  incansables,  que  aunque 
con  pocos  y  escasos  elementos,  mantuvieron  viva  la 
llama  de  la  insurrección ,  y  reanimaron  con  parciales 
triunfos  el  espíritu  pertináz  de  los  catalanes.  Con  ahin- 
co, y  sin  desalentarse  por  los  anteriores  reveses,  tra- 
bajaban don  Luís  Lacy  y  el  barón  de  Eróles.  Por  ór- 
den  del  primero  acompañó  el  segundo  al  coronel  in- 
glés Green  á  un  desenü)arco  en  las  islas  Medas,  sitas 
á  la  embocadura  del  Ter  (29  de  agosto).  Tomaron  y 
destruyeron  el  fuerte  que  los  franceses  en  ellas  tenian; 
los  ingleses  creyeron  conveniente  abandonarlas  volan- 
do el  castillo,  pero  Lacy,  que  no  opinaba  como  ellos, 
se  embarcó  en  persona  (1 1  de  setiembre),  las  recon- 
quistó arrojando  los  franceses,  restableció  el  castillo, 
puso  á  las  islas  el  nombre  de  islas  de  la  Restauración^ 
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y  se  volvió  dejándolas  eo  disposición  de  resistir  las 
tentativas  de  los  enemigos. 

Pocos  (lias  después,  acompañado  de  su  segundo 
el  barón  de  Eróles,  acometió  y  causó  una  jiérdida  tle 
doscientos  hombres  á  los  franceses  de  igualada  (4  de 
octubre),  obligándolos  á  refugiarse  en  el  convento 
de  capuchinos  que  Iubíío  tiivici'ou  q[U'  al^aiidoiiar. 
Sorprendió  el  de  Eróles  uu  convoy  que  iba  de  Cer- 
vera.  Asustados  los  franceses  con  tan  bruscas  é  ino- 
pinadas embestidas,  abandonaron  los  puntos  poco  for- 
liíicados,  incluso  el  de  Monseiiat,  cuyo  monasterio 
quemaron  y  destrozaron  al  retirarse,  y  se  acogieron  á 
Barcelona.  Lacy  pasó  á  Berga,  donde  reclamaba  su 
presencia  la  junta  del  Principado,  y  prosiguiendo  el 
de  Eróles  la  empresa  comenzada,  atacó  á  Cervera,  y 
obligó  á  rendirse  á  mas  de  GOO  íranceses  atrinchera* 
dos  en  el  gran  edificio  de  la  universidad     Activo  y 
encr^'ico,  pasó  inmediatamente  á  Bellpuig,  cuya  guar- 
nición se  le  entregó  (14  de  octubre),  en  número  de  150 
hombres,  que  eran  los  que  no  habian  perecido  en  la 
defensa:  corrióse  el  de  Eróles  al  norte  del  Principado, 
bajo  su  protección  el  gobernador  de  la  Seo  de  Urgel 

(1)   Entre  los  prisíoDeros  lo  beza  fuera,  untnHo  f*  voces  el 

fue  el  corrcgiHor  nombrado  por  rostro  con  miel,  j.  u  i  .juo  le  ator- 

lot  franceses  hombre  feroz,  de  mt'if.irn  ol  ardurdel  sol,  y  basta 

2 (líen  cuentan  que  soli:>  caslifiar  laá  moscas.  El  ptieblo  venteó  abó- 
los que  no  pagaban  puntual-  ra,  como  era  de  esperar,  l.is 
mente  las  cODtribucionf ó  no  crueldades  de  este  hombre  atroz 
obedecían  á  sus  arbitrariedades  haciéndole  TÍCiíma  de  ios  ftt» 
y  caprichos,  metiéndolos  ún  una  rores. 
jantai  de  ta  ioi encioD,  con  It  ca- 
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don  Manuel  Fernandez  Yillamil  hizo  una  incursión 
atrevida  en  Francia,  arrollando  las  tropas  qne  se  le 

pusieron  delante,  exigió  contribuciones,  incendió  pue- 
blos, y  repasó  otra  vez  la  frontera. 

Grandemente  se  acomodaba  á  las  aficiones  y  al  ge- 
nio  (le  los  catalanes  esta  manera  de  guerrear,  y  adop- 
tándola Lacy  lisonjeó  á  los  naturales  y  se  hizo  gran 
partido  entre  ellos.  Al  calor  de  aquellos  dos  gefcs, 
Lacy  y  Eróles,  crecian  los  somatenes,  se  organizaban 
los  cuerpos  francos,  y  salían  á  campaña  nuevos  guer- 
rilleros; de  modo  que  con  ser  los  franceses  dueños  de 
las  grandes  poblaciones  y  de  las  plazas  fuertes,  no 
gozaban  de  mas  tranquilidad  y  reposo  en  Cataluña, 
que  en  el  principio  déla  guerra,  costándoles  el  mismo 
trabajo  que  ánles  comunicarse  entre  sí  y  con  Francia, 
y  abastecer  á  Barcelona.  Al  mariscal  Macdonald,  du- 
que de  Tárenlo,  sucedió  en  el  gobierno  del  Principado 
el  general  Decaen.  Este  preparó  en  diciembre  en  el 
Ampurdau  un  convoy  considerable  para  el  abasteci- 
miento de  la  capital.  Contaba  para  ello  el  general  fran- 
cés con  mas  de  14.000  hombres,  ademas  de  los  4.000 
que  de  Ihrcelona  hablan  de  salir  á  su  encuentro.  No- 
ticioso de  este  proyecto  Lacy,  sin  embargo  de  no  con- 
tar sino  con  una  escasa  mitad  de  aquella  fuerza,  pro- 
púsose estorbar  su  marcha.  Al  efecto  dispuso  que  los 
gefes  españoles.  Eróles,  Milans,  Sarsíield,  Casas  y 
Manso  se  colocáran  con  sus  respectivos  cuerpos  en  las 
posiciones  que  les  señaló,  y  aunque  no  logró  impedir 
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la  entrada  del  convoy,  esperó  á  Decaen  al  regreso  en 
las  alturas  de  la  Gárríga.  Presentóse  en  efecto  en  este 

punto  (5  de  diciembre)  un  cuerpo  frauccs  de  5.000  in- 
fantes, 400  ginetes  y  4  piezas.  Lacy  los  rechazó  vigo- 
rosamente; Casas  y  Manso  los  perseguieron  hasta  Gra- 
nollers,  y  viéronse  forzados  á  torcer  por  San  Celoni, 
dejando  libre  la  ciuiiail  y  pa;s  de  Yicli.  Asi  se  mante- 
nía la  guerra  de  campo  en  Cataluña,  ya  que  el  cneiuigo 
nos  tenia  ocupadas  las  plazas  y  ciudades. 

Lo  mismo  que  en  Cataluña  hadan  los  caudillos  que 
hemos  nombrado,  ejcc alaban  en  Aragón  Duran,  el 
Empecinado,  don  Bartolomé  Amor,  ral)ucnca,  y  algu- 
nos otros,  principalmente  por  la  parte  de  Caiatayud, 
logrando,  entre  varios  atrevidos  golpes,  hacer  prisio- 
nera la  i:,uLii  uiciiiii  liancesa  do  aquella  ciudad  (4  de 
octubre,  1811),  compuesta  de  566  hombres.  Trastor- 
nados traían  al  gobernador  de  Zaragoza  Musnier  los 
movimientos  y  la  audacia  de  estos  guerrilleros,  si 
guerrilleros  podían  llamarse  ya  los  que,  como  Duran 
Y  el  Empecinado,  acaudillaban  cuerpos  de  5.000  in- 
fantes y  500  caballos.  Cuando  la  división  italiana  de 
Severolí  que  se  hallaba  en  Navarra  pasó  á  Aragón  (9 
de  octubre),  llamada  por  el  mariscal  Suchet,  como  en 
su  lugar  dijimos,  para  que  le  auxiliara  en  sus  opera- 
ciones sobre  Valencia,  aprovechó  aquella  ocasión  el 
gobernador  de  Zaragoza  Musnier  para  perseguir  á  los 
nuestros  y  arrojarlos  de  Caiatayud.  Mas  cuando  los 
franceses  Uegarou^á  este  punto,  ya  el  Empecinado  y 
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Duran  le  hubiao  abandonado,  y  juntos  unas  veces,  se- 
parados otras,  continuaban  sus  correrfas.  Don  Juan 

M^irliii,  después  de  hal)er  tenido  rij)ii[;iflo  el  castillo 
de  Molina,  obligado  á  dejar  aquella  operación,  acome- 
tió la  Almunia,  cuya  guarnición  rindió  (6  de  noviem- 
bre), ocupándose  el  resto  del  otoño  en  batir  la  tierra 
y  COI  lai'  LuiiiLiijicaciones  entre  Valencia  y  Aragón.  Du- 
ran por  su  parí*  huo  una  diversión  á  la  provinciii  de 
Soria  donde  también  obtuvo  ventajas,  y  por  último 
volviendo  á  Aragón  y  reincorporándose  con  don  Juan 
Martin,  recibieron  ambos  órden  de  IJlake  (diciembre, 
de  1811)  para  pasar  á  la  provincia  de  Guadalajara  á 
las  órdenes  del  conde  del  Montijo,  nombrado  coman- 
dante general  de  la  misma,  según  ya  indicamos  al  tra- 
tar de  la  campaña  de  Valencia. 

Pero  era  el  caso,  que  si  los  franceses  desembara- 
zaban de  tropas  la  Navarra  para  llevarlas  á  Aragón  ó 
Valencia,  como  sucedió  cuando  fué  llamada  la  divi- 
sión italiana  de  Severoli,  aprovechaba  el  activo,  as- 
tuto y  temible  Mma  aquella  ausencia  para  correrse 
también  á  Aragón,  ponerse  sobre  las  Cinco  Villas  ú 
otros  puntos  que  le  convinieran,  y  traer  como  marca- 
dos á  los  tranccses  de  este  reino.  Mina,  que  siempre, 
pero  más  desde  la  célebre  sorpresa  de  Arlaban,  habia 
atraido  sobre  sí  una  persecución  especial,  en  términos 
que  en  el  estío  de  IBll  se  habían  destinado  á  acosar- 
le nada  menos  (jue  12.000  hombres,  cuyos  movi- 
mientos sin  embargo  burló  con  hábiles  evoluciones  y 
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maniobras,  en  que  nadie  le  igualaba,  habiade  tál  mo- 
do irritado  al  gobernador  de  Pamplona  Keille,  que  pu- 
so éste  á  precio  su  cabeza  oíreciendo  por  ella  6.000 
duros,  cuatro  por  la  de  su  segundo  Gruchaga,  y  dos 
por  cada  una  de  las  de  oti'os  gefes.  Y  aun  no  Icnicn- 
do  por  bastante  eücaz  este  medio,  atendido  el  cariño 
que  le  profesaban  y  la  lealtad  que  le  guardaban  todos 
los  navarros,  apeló  el  francés  al  del  halago  y  la  seduc- 
ción. Al  .efcclu  buscó  personas  de  la  ciudad  amigas 
suyas  que  fuesen  á  ofrecerle  ascensos,  bonores  y  ri- 
queaas,  si  abandonaba  la  causa  de  su  patria.  Era  esto 
en  ocasión  que  acababa  de  entrar  en  Navarra  la  divi- 
sión de  Severoli:  Mina  necesitaba  de  algún  respiro,  y 
entretuvo  unos  días  á  los  comisionados  con  respuestas 
ambiguas.  Mas  como  volviesen  á  insistir  pidiéndole 
una  resolución,  citóles  á  todos,  cinco  que  eran  yá, 
para  una  courereacia  que  habrían  de  tener  en  el  pue- 
blo de  Leoz,  cuatro  leguas  de  Pamplona,  el  14  de  se- 
tiembre. 

Acudieron  todos  en  efecto  el  dia  señalado,  á  es- 
cepcioa  de  un  tal  Mendiri,  gole  de  i^endarmes.  O  por 
cartas  que  Mina  recibiera  de  Pamplona,  6  porque  sin 
necesidad  de  avisos  él  hubiera  desde  el  principio  re- 
celado ser  todo  ello  ardid  jiara  ariiiaiic  algún  lazo,  so 
pretesto  de  la  ausencia  de  .Mendiri,  y  mostrándose  ir- 
ritado por  la  sospecha  que  su  falta  le  infundia,  hizo 

(1)  Bando  de  24  de  agosito,  4811. 
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arrestar  á  los  cuatro  comisionados  y  Ilevóselos  consi- 
go. De  pérfida  y  alevosa  calificaron  esta  acción  los 
franceses,  alegando  que  los  conüsionados  hablan  ido 
bajo  el  seguro  de  su  palabra,  lo  cual  era  verdad.  Mas 
sin  negar  nosotros  que  Mina  hubiera  podido  encon- 
har,  pdia  eludir  el  artificio  de  los  enviados  de  Reille, 
otros  medios  que  uo  fuesen  tan  ocasionados  á  aquella 
censura,  ¿cómo  pudo  creerse  que  él,  ó  no  peuetrára, 
6  no  supiera  por  confidenciales  avisos,  que  el  plan  iba 
por  lo  menos  contra  su  lealtad  y  en  su  descrédito, 
cuando  no  tu  ese  una  trama  inicua  para  apoderarse  de 
su  persona? 

Salvóse  pues  del  modo,  mas  ó  menos  injustifíca- 

blt?,  que  hemos  dicho.  Y  cuando  Sevcroli  evacuó  la 
Navarra  para  pasar  á  Aragón ,  Mina  penetró  también 
en  este  reino.  Pásese  sobre  Ejéa,  y  después  sobre 
Ayerbe  (16  de  octubre,  1811).  Contra  él  destacó 
Musnier  desde  Zaragoza  una  columna,  que  encon- 
trando á  los  nuestros  en  las  alturas  inmediatas  á 
aquella  villa,  tuvo  por  prudente  retirarse  la  via  de 
Huesca*  Animado  con  esto  Mina,  siguió  tras  los  ene- 
migos, hostigándolos  y  rodeaudolos  en  términos  que 
tuvieron  que  formar  el  cuadro.  Al  íin,  fatigados  es- 
tos, acosados  siempre,  y  acometidos  por  último  á  la 
bayoneta  por  la  gente  de  Gruchaga,  tuvieron  que  ren- 
dirse, cayendo  prisioneros  GiO  soldados  y  17  oficia- 
les, entre  ellos  el  mismo  gefe  llamado  Geccopieri,  he- 
rido como  otros.  Con  noticia  de  este  desastre^  partió 
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el  mismo  MuEnier  de  Zaragoza  resuello  á  rescatar  los 

prisioneros,  obraiulo  en  cuiubinacion  con  otros  go- 
bernadores y  comaodaates  franceses.  Mina  acortó  á 
burlar  á  todos,  y  atravesando  el  Aragoo,  la  Navar- 
ra y  la  Guipúzcoa,  encaminóse  al  puerto  de  Motríco, 
rindió  ¡acorta  guarnición  francesa  que  en  él  había,  y 
embarcó  los  prisioneros  á  bordo  de  la  fragata  ingle- 
sa Iris. 

De  regreso  en  Navarra,  espidió  su  famoso  decreto 
de  24  de  octubre  en  ios  términos  y  con  el  motivo 
que  ahora  diremos.  £1  general  francés  Reille,  gober- 
nador de  Pamplona,  irritado  con  la  guerra  que  Mina 
le  hacia,  y  faltando  á  todos  los  sentimientos  de  hu- 
manidad, había  hecho  ahorcar,  fusilar  y  vejar  des- 
apiadadamente y  de  mil  modos,  no  solo  á  militares 
prisioneros,  sino  á  los  padres  y  parientes  de  los  vo- 
luntarios españoles.  Con  tal  luotivo  Mina  y  los  gefes 
de  su  división  pasaron  varios  oücios  en  queja  de  se- 
mejantes atentados:  en  uno  de  ellos  le  decian  al  co- 
mandante general  de  Navarra:  tSi  el  conde  de  Reille 
íimnedialainente  no  revoca  su  decreto  de  5  de  agos- 
>lo,  ce^en  su  sistema  y  pone  eu  libertad  todos  los 
«presos  por  nuestra  causa,  harémos  una  guerra  sin 
Bcuartel,  incluyendo  la  magestad  misma  del  empera- 
>dor,  degolkintlo  cuantos  parientes  suyos  y  de  sus 
•partidarios  hallemos  en  cualquier  parte  del  mundo; 

(4)   No  de  14  de  diciembre,  reno, 
como  dice  equivocadamente  To- 
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>el  saqueo  y  la8  llamas  decidirán  la  -suerte  de  sus 
»b¡enes;  y    Reille  quiere  un  plan  sanguinario  y  de- 

•  vastador,  nosotros,  olvidando  ]a  moderación  que 
>nos  distingue,  csparcirémos  por  todas  partes  la 

«muerte  y  la  desolación  y  no  cesará  la  catástro- 

•fe  hasta  finalizar  con  el  último  del  ejército  imperial 
»ó  adicto  que  caiga  en  nuestro  poder:  V.  S.  no  podrá 
•remediar  el  furor  eu  toda  la  división,  que  está  de- 
icidida  á  morir,  pero  empapada  en  sangre  enemi- 

»ga  Reille  gusta  de  sangre  y  fuego:  sangre  y  fue- 

j>go  quiei'e  esta  división;  perecerá  gustosa  con  sus 
•parientes  y  amigos,  y  sus  cenizas  desde  el  sepulcro 
•pedirán  á  la  nación  y  á  la  Europa  entera  venganza 
•de  sus  agravios.» 

Y  por  último  espidió  el  decreto  á  que  aludimos, 
y  era  como  sigue:  «Nos  don  Francisco  Espoz  y  Mi- 
•na,  corone]  de  los  reales  ejércitos  y  comandante 
•general  en  el  reino  de  Navarra,  hacemos  saber:  Que 
»por  el  conde  de  Reille,  edecán  de  S.  M.  elempera- 
•dor  de  los  franceses,  se  publicó  un  bando  en  5  de 
•agostx)  de  este  año,  por  el  que  concedia  un  indulto 
•á  todos  los  voluntarios  que  deponiendo  las  armas 
»abr;izasen  el  parlulu  imperial,  oslendiendo  la  anmis- 

•  tía  hasta  el  15  de  setiembre,  con  la  amenaza  de  pro- 
•ceder  militarmente  contra  todos  los  voluntarios,  y 
»de  ahorcar  á  los  aprehendidos  con  las  armas  en  la 
•mano;  haciendo  responsaiikb  á  los  padres,  parien- 
•tes  y  autoridades  asi  civiles  como  eclesiásticas,  ful- 
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»in¡nando  penas  airooes  contra  todos.  Greimoa  que 
•tal  decreto  seria  conminatorio,  y  que  jamás  un  ge- 
•neral  llegaTía  á  realizar  amenazas  tan  injustas  como 
•atroces;  pero  una  triste  espehencia  nos  ha  desenga- 
•ñado  de  que  excediendo  las  conminaciones  llegó  su 
•furor  á  un  cstremo  Inaudito  de  barbarie.  £1  capitán 
•don  Manuel  de  Sadaba,  mi  ayudante  de  campo,  que 
•basta  el  pié  del  cadalso  manifestó  su  firmeza  exbor- 

•tando  á  todo  el  mundo  á  la  defensa  de  la  patria  

•el  capitán  graduado  don  Simón  de  Languidain,  y  el 
•subteniente  don  Gregorio  Solchaga,  han  sido,  ahorca- 
ndo el  primero,  y  fusilados  los  otros  dos  con  la  mayor 
•ín&mía,  escándalo  del  mundo,  y  violencia  de  todos  los 
•pactos  recibidos  en  las  naciones:  muchos  sacerdo- 
•  tes,  alcaldes  y  otros  paisanos  han  sido  pasados  por 
•las  armas  tan  ignominiosa  como  cruelmente,  lie* 
•nando  de  furor  á  todas  las  almas  buenas  que  ven  el 
•suelo  regado  con  una  sangre  inocente;  preparando 
»ii,Mial  suerte  á  centenares  de  personas,  que  hacen 
•llorar  en  sus  calabozos,  sin  mas  delito  que  el  de  pa- 
•rentesco  con  mis  voluntarios,  Ó  el  deseo  de  una  sór- 
•dida  avaricia. — No  pudiendo  mirar  con  indiferencia 
•unos  atentaiJos  tan  horrorosos,  contrarios  á  cuantos 
•derechos  se  conocen  en  el  mundo,  y  que  debemos 
•remediar  en  desempeño  de  nuestro  destino,  tenemos 
•á  bien  decretar,  como  decretamos,  lo  siguiente.» 

Seguía  el  decreto  ea  seis  artículos,  reducidos  á  po- 
ner en  ejecución  los  mismos  medios  que  empleaba 
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Reille,  81  éste  no  revocaba  su  bando  para      de  no* 

viembre,  comenzaiido  por  23  oíiciales  y  700  soklaJus 
franceses  que  tenia  en  su  poder;  y  mandaiTdü  en  el  úl- 
timo que  este  decreto  se  leyera  á  todos  ios  prisioneros 
que  habla  y  demás  que  se  hiciesen,  «para  que  sepan 
(decía)  el  riesgo  en  que  se  hallan  de  morir  afrentosa- 
mente en  una  horca  por  la  conducta  cruel  del  conde 
Reille  ^*^»  Vió  el  general  francés  que  el  decreto  del 
comandante  español  se  ejecutaba  y  él  también  amansó 
sus  furores.  Con  esto  y  con  haber  disminuido  en  Na- 
varra las  tropas  enemigas  por  la  salida  de  las  que  ha* 
bia  llamado  Suchet,  quedó  Mina  el  resto  de  este  año 
mas  tranquilo,  y  en  disposición  de  organizar  con  inás 
desahogo  su  gente  y  prepararla  para  nuevas  lides, 
después  de  haber  burlado  á  unos  generales  enemigos, 
y  héchose  respetar  de  otros. 

Asi  iban  las  cosas  de  la  guorni  por  Cataluña,  Ara- 
gón y  Navarra,  en  tanto  que  acontecian  ios  lamen- 
tables sucesos  de  Valencia  en  otro  capítulo  referidos. 
Veamos  lo  que  al  propio  tiempo  pasaba  al  occidente 
de  la  península. 

El  general  inglés  Wellington  habia  puesto  sus  rea- 
les (agosto,  1811)  en  Fuenteguinaldo,  á  cuatro  leguas 
de  Ciudad-Rodrigo,  como  amenazando  á  esta  plaza. 
El  6.°  ejército  español,  mandado  ánles  por  Santocil- 
des,  y  desde  mediado  agosto  por  don  Francisco  Javier 

(4)  Esto  decreto  y  los  oficios  mérito  se  imprimieron  detpaés 
anteriores  de  ^ue  liemos  hecho  en  Cádiz. 
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Abadía,  aunque  subordinado  á  Ga&tafios,  hallábase  re- 
partido en  Astorga,  Puente  de  Orbigo  y  la  Bañeza, 
aparte  de  la  1.*^  división  que  permanecía  en  Aslúriafi. 
Guiaban  aquellos  tres  cuerpos  Castaños,  Carrera  y  el 
conde  de  Belveder.  Acometidos  el  25  de  agosto  por 
fuerzas  superiores  del  general  Dorseiiiic,  alt^üiius  se 
replegaron  á  Castrocontrigo  y  Puebla  de  Sauabria, 
aproximándose  al  ejército  inglés,  los  más  con  Abadía 
se  retiraron  al  Yierzo  para  cubrir  las  entradas  de  As- 
túrías  y  Galicia.  Al  atravesar  los  puertos  de  Fuence- 
badon  y  Manzanal  batieron  bien  al  enemigo,  matán- 
dole entre  otros  á  un  general  y  un  coronel.  Sin  em- 
bargo, Dorsenne  bajó  tras  ellos  al  Yierzo  corriéndose 
hasta  Yillafranca,  obligando  á  los  nuestros  á  situarse 
á  la  boca  de  Galicia  en  el  Puente  de  Domingo  Florez, 
habiendo  dejado  alguna  fuerza  en  Toreno  para  defen- 
der las  avenidas  de  Astúrias.  No  se  resolvió  Dorsenne 
á  pasar  de  Yillafranca,  antes  bien  retrocedió  pronto  á 
Astorga,  cuyo  lauviniienío  le  agradeció  el  niuribcal 
Marmont  como  útil  que  le  era  para  el  j[>lau  que  medi- 
taba de  socorrer  á  Ciudad-Rodrigo. 

Tenia  Wellington  como  bloqueada  esta  plaza,  que 
intentaba  rendir  por  haiiibrc,  tirme  él  en  sus  posi- 
ciones deFuenteguinaldo,  que  habia  íbrliücado,  como 
tenia  de  costumbre,  con  obras  de  campaña.  Auxilia- 
ban al  ejército  inglés  los  españoles  don  Gárlos  de  Es- 
paña y  don  Julián  Sánchez.  Emprendió  el  mariscal 
Marmont  su  marcha  desde  Piasenda  el  13  de  seliem- 
Touo  XXV.  10 
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bre  oon  el  objeto  indicado.  Desde  Aetorga  pasó  á 

unírsele  el  general  Dorsenne,  y  el  22  se  juiiíaroii 
cerca  de  i  amaines.  La  fuerza  que  eaire  los  dos  lle- 
vaban se  aproximaba  á  60.000  hombres.  A.  los  tres 
dias  babia  logrado  ya  este  ejército  su  principal  pro- 
pósito tie  introducir  socorros  en  Ciudad-Roilritro,  sin 
que  WeUiugton  que  parecía  tener  iau  amenazada  la 
plaza  se  moviese  de  sus  posiciones.  Aguardó  en  ellas 
á  ser  alteado  por  el  francés,  que  lo  verificó  en  efecto 
el  25  (setiembre,  1811).  Hubo  un  combate,  en  que 
tomaron  parte  catorce  escuadrones  franceses,  y  se 
pusieron  en  movimiento  mas  de  treinta.  Defendiéron- 
se bien  los  ingleses:  los  resultados  no  fueron  de  im- 
portancia. Creyeron  ios  franceses  mab  fuerte  de  lo  que 
era  la  posición  de  Puenteguinaldo.  Sin  embargo  We- 
Uington  no  se  contempló  allí  seguro,  y  tomó  otras 
posiciones  tres  leguas  mas  atrás.  También  le  busca- 
ron en  ellas  Marmont  y  Dorsenne:  también  hubo  com- 
bate (27  de  setiembre),  pero  también  de  escaso  resul- 
tado, pues  se  redujo  á  unos  200  hombres  de  pérdida 
por  ambas  partes.  Marmont  y  Dorsenne  no  andaban 
bien  avenidos,  subsistencias  no  les  sobraban,  y  sin 
otro  fruto  de  su  espedicion  que  el  socorro  de  Ciudad- 
Rodrigo,  separáronse  los  dos  gefes,  y  Marmont  se 
volvió  á  tierra  de  Plasencia  de  donde  habia  partido,  y 
Dorsenne  tiró  hacia  Salamanca  y  Valladolid. 

Libre  el  ejército  inglés,  y  libres  también  por  aque- 
lla parte  los  dos  caudillos  españoles  que  le  aoompa- 
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ñaban,  mientras  Wellington  se  dedicaba  á  preparar 
sitio  iormal  á  Ciudad-Rodrigo,  los  nuestros  hacían 
correrías  no  inútiles  según  su  costumbre.  £n  una  de 
ellas  el  intrépido  y  astuto  don  Julián  Sánchez,  em- 
boscándose con  una  partida  de  su  gente,  en  ocasión 
que  el  gobernador  francés  de  aquella  plaza,  Renaud, 
salia  á  hacer  un  reconocimiento,  sorprendióle  y  le  hi- 
zo prisionero  con  doce  ginetes  de  los  suyos  (15  de  oc- 
tubre, 1811),  obsequiándole  después  con  una  esplén- 
dida cena.  El  resto  de  los  de  Sánchez  apresó  también 
unas  500  cabezas  de  ganado.  Entretanto,  y  es  coin- 
cidencia singular,  don  Gárlos  de  España  hacía  una 
cosa  nnuy  semejante  á  la  que  de  Mina  hemos  contado 
con  referencia  precisamente  á  estos  mismos  dias.  Su- 
po don  Gárlos  de  España  que  un  comandante  firancés 
había  fusilado  en  Ledesma  seis  prisioneros  españoles 
á  las  24  horas  de  haberlos  cogido.  Irritado  con  la 
noticia,  ofició  al  gobernador  de  Salamanca  diciéndole 
entre  otras  cosas:  cEs  preciso  que  Y.  E.  entienda  y 
>haga  entender  á  los  demás  generales  franceses,  que 
«siempre  que  se  cometa  por  su  parte  violación  de  los 
•derechos  de  la  guerra,  ó  que  se  atropello  algún  pue- 
>blo  ó  particular,  repetiré  yo  igual  castigo  inexora- 

•blemente  en  los  oficiales  y  soldados  franceses  y 

»de  este  modo  se  obligará  al  fin  á  conocer  que  laguer- 
»ra  actual  no  es  como  la  que  suele  hacerse  entre 

«soberanos  absolutos  sino  que  es  guerra  de  un 

«pueblo  libre  y  virtuoso,  que  defiende  sus  propios 
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•derechos  y  la  corona  de  un  rey  á  quien  Ubre  yes- 
•poDtáoeameate  ha  jurado  y  ofrecido  obediencia,  me- 
»diaate  una  Constitución  sábia  que  asegure  la  libertad 
•política  y  la  felicidad  de  la  nación  ^*K» 

Fiando  el  general  en  gefe  del  5.°  cuerpo  francés 
que  se  hallaba  en  Extremadura  en  la  poca  movilidad 
de  los  ingleses^  y  viendo  la  especie  de  inacción  en 
que  parecia  permanecer  en  d  Alentejo  el  general  Hill, 
que  era  el  que  podía  auxiliar  á  nuestro  ejército  de 
Extremadura,  quiso  apurar  á  éste  privándole  de  re- 
cursos, i  cuyo  fín  se  situó  el  general  Girard  en  Gáce- 
rcs,  estendiéndose  hasta  Brozas.  No  salió  bien  su  eil- 
culo  al  francés:  porque  excitado  Weliington  por  Cas- 
taños para  combinar  un  movimiento  con  la  división 
anglo-portuguesa  de  Hill  y  las  tropas  de  nuestro  5.» 
ejército,  vino  en  efecto  este  general  á  Extremadura 
con  la  in;iyor  parte  de  su  fuerza,  que  no  baja- 
ba de  14.000  iiombres.  Juntóse  á  liill  en  Ali- 
seda, cinco  leguas  de  Gáceres  (24  de  octubre, 
1811),  el  segundo  de  Castaños  don  Pedro  Agus- 
tín Gn  uu,  con  5.000  hombres  divididos  en  dos  cuer- 
pos, que  guiaban  el  conde  Penne  Yillemur  y  don  Pa- 
blo Morillo.  La  aparición  y  proximidad  de  esta  fuer* 
za  movió  á  Girard  á  retirarse  de  Cáceres  al  pueblo  de 
Arrobo-Molinos,  donde  esperaban  que  no  llegarían  los 

(I)  Palabrst  cretlamente  no*  liímo,  y  tan  enemigóse  mostró 

tablos  <'>ta8  úliim.ns  en  beca  de  do  la  Conslilucion  }'de  la  liber- 

évT)  Cíales  da  Kí-paña,  que  lüuio  (ad  poiilica  que  eútooces  iuTO* 

se  btüuJú  después  ^qi  su  absoJu-  caba. 


Digitized  by  Googíe 


PAftTB  10.  LIBBO  X.  149 

ingleses,  poco  dados  á  alejarse  de  la  frontera  de  Por- 
tugal y  á  internarse  en  tierra  de  España,  cuanto  más 
que  el  iraacés  pensaba  proseguir  á  Mérida,  como  en 
efecto  comenzó  á  verificarlo  una  brigada  saliendo  de 
Arroyo-Molinos  al  alborear  el  dia  28  (octubre).  No 
imaginaba  Girard  que  en  aquella  misma  mañana  pu- 
diera echársele  eacíma  el  ejército  aliado:  ignoraba  de 
todo  punto  su  movimiento,  cuando  á  las  siete  de  aque- 
lla, puesto  ya  él  mismo  en  marcha  por  la  misma  ruta 
que  su  primera  brigada  había  emprendido,  cuando  le 
avisaron  de  que  se  divisaban  tropas  en  la  cima  de  la 
sierra.  La  niebla  no  permitía  distinguirlas  bien,  fígu- 
rósele  que  eran  guerrillas,  parecióle  que  no  merecían 
la  pena  de  detener  por  ellas  su  marcha  y  mandó 
apresurar  el  paso.' 

Completa  fué  la  sorpresa  de  Girard.  Casi  simul- 
táneamente una  parte  del  ejército  aliado  se  arrojó  so- 
bre e!  pueblo,  otra  se  adelantó  á  interceptarle  el  ca- 
mino, y  otra  se  lanzó  sobre  la  columna  que  marcha- 
ba, ya  casi  cogida  entre  dos  fuegos,  de  forma  que 
puede  decirse  fué  tan  pronto  rota  y  deshecha  como 
atacada,  salvándose  Girard  con  muy  pocos  en  la  sier- 
ra y  á  costa  de  trepar  por  riscos  y  cerros.  Aun  siguió 
don  Pablo  Morillo  á  su  alcance  hasta  el  puerto  de  las 
Quebradas.  La  facilidad  de  esta  derrota  la  decia  la  in- 
significante pérdida  que  tuvimos,  reducida  á  71  an- 
glo-portugueses  y  30  españoles,  mientras  que  el  ene- 
migo, sobre  haber  dejado  en  nuestro  poder  cañones, 
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banderas  y  todo  el  bagagc,  tuvo  400  muertos,  eatre 
ellos  el  general  I>oinbrouski,  y  1.400  prisioneros, 
entre  los  cuales  el  general  Brun,  el  duque  de  Arem- 

berg,  y  varios  oíicialos  aupsriorcs.  La  brigada  fran- 
cesa que  se  habia  adelantado  no  tuvo  noticia  de  este 
desastre  hasta  que  llegó  á  Mórida.  Los  franceses  de 
Badajoz  entraron  en  cuidado  y  tuvieron  cerradas  las 
puertas  de  la  plaza  dos  días.  Cuando  el  general  en 
geíe  del  5.°  c|jército  francés,  Drouet,  se  apercibió  del 
contratiempo  y  se  disponía  á  hacer  un  esfuerzo  para 
repararle,  los  nuestros  se  fijaron  en  Cáceres;  Hill  con 
sub  auglo-portugueses  se  volvió  á  las  posiciones  que 
ántes  habia  ocupado. 

Menos  afortunado  el  0.**  ejército  español,  también 
á  las  órdenes  de  Castaños,  aunque  apartado  de  él,  y 
regido  inmediatamente  por  Abadía,  resintióse  ya  bas- 
tan te  de  las  mudanzas,  asi  personales  como  materia- 
les, que  éste  injustitícadameate  y  ai  parecer  por  puro 
capricho  hizo.  Tampoco  le  favoreció  el  viaje  y  ausencia 
de  Abadfa  á  la  Goruña,  reemplazándole  interinamen* 
te  el  marqués  de  Portago.  De  estas  novedades^  y  del 
desconcierto  con  ellas  introducido,  aprovechóse  el 
general  francés  Bonnet  para  invadir  de  nuevo  las 
Astürtas,  donde  acudió  el  gefe  de  estado  n  a^  or 
Moscoso,  militar  entendido,  activo  y  prudente,  que 
habia  desaprobado  las  variaciones  indiscretas  de  Aba- 
dfa, y  acudió  á  marchas  forzadas  para  evitar  en  lo 
posiUe  los  males  y  desastres  de  aquella  invasión.  Al- 
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ganas  precaudones  había  tomado  también  don.Fran- 
eisco  Jayier  Losada^  que  mandaba  alli  )a  primera  di- 
visión del  6."  ejército,  y  una  de  ellas  fué  poner  sus 
tropas  sobre  el  Narcea  para  tener  expedita  y  que  no 
le  cortasen  la  retirada  á  Galicia.  Este  objeto  le  logró^ 
impidiendo  al  general  francés  Gauthier  colocarse  á 
su  espalda  como  lo  intentó,  y  obligándole  á  torcer 
á  Oviedo,  donde  Bonnet  había  entrado.  Acompaña- 
ban á  Losada  don  Pedro  de  la  tíárcena,  y  el  ya  men- 
cionado gefe  de  estado  mayor  Hoscoso»  y  gracias 
á  la  previsión  de  tan  dignos  gefes  pudo  salvarse  la 
artillería,  asi  como  otros  intereses  y  efectos  de  ha- 
cienda y  de  guerra. 

Habia  en  efecto  penetrado  Bonnet  (5  de  noviem- 
bre, 181 1)  por  el  puerto  de  Pajares,  y  apoderádose 
sin  íirran  dificultad  de  Oviedo,  cuya  capital  ciicoiUró 
vacia  de  gente,  como  vacías  de  armas  sus  íábricas  y 
almacenes..  Dueño  solo  del  terreno  que  pisaba  en  país 
de  suelo  tan  quebrado  y  de  tan  leales  habitantes, 
aunque  habia  llevado  consigo  12.000  hombres, 
apenas  dominaba  sino  la  faja  (}ue  forma  el  arreci- 
fe de  Pajares  á  Oviedo.  Quiso  es  tenderse  por  la 
parte  del  Narcea,  á  cuyo  fin  destacó  á  Gauthier, 
que  ll^gó  á  Tineo  (12  de  noviembre),  pero  tuvo 
que  replegarse  acosado  por  los  nuestros.  Sucedióle 
otro  tanto  por  el  lado  de  Oriente,  donde  maniobra- 
ba con  su  acostumbrada  actividad  don  Juan  Díaz 
Porher  (el  Marquesíto),  perteneciente  ya  al  7.«  ejér* 
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cito  eapaftol,  del  cual  dirémos  también  algunas  pa- 
labras ahora. 

Nuevamente  organizado  este  ejército,  según  diji- 
mos ya  en  el  capitulo  XIY.;  compuesto  de  quiotos  y  de 
cuerpos  francos,  mandado  por  Mendizabal,  pero  cuyo 
ner?io  principal,  Porlíer,  que  acaudillaba  un  cuerpo 
de  mas  de  4.000  hombres,  operaba  en  todo  el  litoral 
de  la  costa  cantábrica  desde  los  coníines  de  Asturias 
hasta  los  de  Navarra,  internándose  á  veces  hácia  Bur^ 
gos  y  Rioja,  dándose  cuando  convenia  la  mano  con 
los  guerrilleros  de  estas  provincias,  como  con  los  de 
Santander  y  Vizcaya.  Asi  tan  pronto  acudía  á  conte- 
ner y  enfrenar  á  los  franceses  cuando  invadían  las 
Astúrias,  como  se  corría  á  Santander,  donde  destru- 
yó algunos  fuertes  enemigos,  llegando  en  ocasiones  á 
enseñorear  accidenlal mente  la  provincia.  Deslizábase 
otras  á  Vizcaya,  y  obrando  en  combinación  con  Re- 
novales, Longa,  Campillo  y  el  Pastor  (Jáuregui),  ha- 
cían sorpresas,  ganaban  parciales  acciones,  y  traían 
en  continua  inquietud  al  general  Cafíarelli,  uno  de 
tantos  italianos  que  servian  en  el  ejército  imperial  y 
gobernaba  á  nombre  de  Napoleón  aquella  provincia. 
De  alli  volvía  Porlier  á  Astúrias,  antiguo  teatro  de  no 
pocos  triunfos  suyos,  á  contener  y  estrechar  á  Bon- 
net.  Ultimamente  y  ya  en  d¡cieml)re  (1811)  el  gene- 
ral de  este  7.«  ejército  Mendizabal,  acompañado  de 
Longa  con  quien  frecuentemente  viajaba,  avistóse  en 
tierra  d '  Burgos  con  el  célebre  partidario  Merino, 


Digrtized  by  Google 


FlRTl  ni,  UBBOX.  153 

llamando  los  tres  de  este  modo  la  atención  de  los 
enemigos  hácia  aquellas  partes  y  distrayéndolos  de 
otras,  que  era  uno  de  los  importantes  y  no  pequeños 
servicios  que  hacían . 

Hemos  bosquejado  rápidamente  los  sucesos  mi- 
litares de  la  última  mitad  del  año  1811  en  Cataluña, 
Aragón,  Navarra,  Extremadura,  Castilla  y  provincias 
septentrionales  de  España,  en  tanto  que  acontecía  el 
que  entonces  absorbía  el  interés  y  la  atención  general, 
el  de  la  campaña  y  pérdida  de  Valencia  en  otro  capí- 
tulo referido.  Tampoco  en  el  Mediodía  y  hácia  la  par- 
te en  que  tenia  su  asiento  el  gobierno  supremo  había 
ocurrido  cosa  de  la  importancia  de  este  último,  ni  que 
alterara  siistancialmente  la  situación  respectiva  de  los 
que  amenazaban  y  de  los  que  protegían  la  residen- 
cia de  la  representación  nacional.  Por  nuestra  parte. 
Ballesteros  para  divertir  al  enemigo  habia  hecho  un 
desembarco  en  Algeciras  (4  de  setiembre),  y  poco  des- 
pués deshizo  en  San  l\oqne  una  columna  que  contra 
él  habia  sido  enviada.  Comprendió  Soult  la  necesidad 
de  emplear  medios  mas  sérios  y  fuerzas  mas  conside- 
rables, y  destinó  contra  él  á  los  generales  Godinot  y 
Semeiécon  9  á  10.000  hombres.  Ballesteros  se  refu- 
gió á  tiempo  bajo  el  cañón  de  Gibraltar  (14  de  octu- 
bre), y  los  franceses  tuvieron  que  limitarse  á  recorrer 
la  costa.  Intentó  Godinot  apoderarse  por  un  golpe  de 
mano  de  Tarifa,  y  también  le  salió  fallido  su  intento. 
Sobre  ver  frustrado  su  principal  designio,  irritábanle 
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y  no  podía  sufrir  la^  correrías  de  los  róndenos,  que 

alli,  como  60  el  resto  do  España,  haciendo  acometi- 
das y  cortando  víveres,  eran  la  mortificación  de  las 
tropas  regulares  francesas,  ood  lo  qne  hubo  de  vol« 
Terse  amostazado  á  Sevilla,  picándole  la  retaguardia 
Ballesteros;  el  cual  además,  aprovechando  la  retirada 
de  Godiuol,  y  marchando  una  noche  muy  á  las  calla* 
das,  sorprendió  en  Bornes  al  general  Semelé  (no- 
viembre, 1811)  ahuyentándole  y  haciéndole  un  cente- 
nar de  prisioneros.  En  cuanto  á  Godinot,  hombre  en 
quien  ya  se  había  notado  extravagancia,  como  al  re- 
greso i  Sevilla  se  viese  reconvenido  por  el  mariscal 
SouU  por  el  ningún  fruto  de  su  espedicion,  ,acabósele 
de  trastornar  el  juicio,  y  puso  fin  á  sus  dias  con  el 
fusü  de  un  soldado  de  su  guardia. 

cTái  era  la  situación  de  las  cosas  (dice  un  escritor 
francés,  resumiendo  como  nosotros  los  acontecimien- 
tos de  este  año),  cuando  José,  viendo  que  el  millón 
mensual  prometido,  y  que  debia  surtírsele  por  el  te- 
soro de  Francia á  título  de  préstamo,  no  llegaba  nun- 
ca con  regularidad,  y  que  por  otro  lado  no  podia 
existir  sin  socorro,  tuvo  el  24  de  diciembre  una  larga 
conferencia  con  el  embajador  de  Francia.  De  cuyas 
resultas  le  dió  una  nota  que  contenia  una  especie  de 
renuncia  de  la  corona  de  España,  si  la  condición  .del 
socorro  mensual  no  se  cumplía.  Se  ve  (añade)  que  el 
ano  1812  se  anunciaba  bajo  bien  tristes  auspicios  ^*^.> 

(I)  Ba  efecto,  con  aquella  féo]ia{M  de  diciembre)  eioribió  Jo- 
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sé  al  emperador  su  berraaoo  las 
do6  importaBl9ty  ovriosucar- 
lUfiguieDlet. 

«Señor:  mi  posición  ba  empeo- 
rado de  tal  modo  por  una  multi- 
tud de  circunstancias,  iadepeo- 
dieotes  sin  duda  de  la  voluotad 
do  V.  H.,  que  me  determÍDO  á 
presentarla  a  vuestros  ojos,  su- 
plicándoos oigáis  al  general  Or- 
nano,  portador  de  la  proaente, 
que  ha  vivido  bastante  cerca  de 
mi  Qü  Madrid  para  conocerla. — 
Estoy  convencido  de  quoT.  M. 
hará  cesar  e!  órdon  d»-  rosas  de 
que  mequL'jo  tau  pruniu  cumo  le 
<x>nozca. 

ttHoy  estoy  reducido  á  Madrid. 
Estoy  rodeado  de  la  mas  terrible 
miieria;  no  veo  en  derredor  de 
mí  sino  dess;raciados;  mis  prin- 
cipales funcionarioa  están  redu- 
cidos á  no  tener  fuego  en  su  casa. 
Todo  lo  he  dado,  todo  lo  he  em- 

Íieüüdo;  yo  mismo  estoy  cerca  de 
a  miseria.  Permítame  V.  M.  vol- 
ver á  Francia,  ó  haga  V.  M.  I. 
pagarme  exactamente  el  millón 
mensual  que  me  h  i  prometido  á 
contar  desdo  1.^  de  julio:  con  es- 
to socorro  puedo  ir  pasando, 
aunque  mal;  sin  él  no  puedo  pro- 
longar mi  permanencia  aquí,  y 
aun  tendré  dificattadea  para  ha- 
cer  mi  viaje;  ho  agotaao  lodoo 
mis  recursos. 

•Sobre  todo,  sefior,  permitid- 
me librar  direclamenle  sobre  el 
tesoro  imperial,  ó  quo  las  órdenes 
de  V.  V.  leao  exactamente  eje- 
cutadas, y  que  el  socorro  men- 
sual sea  puntualmente  cobrado 

en  Vadrid.  

•Ruego  &  V.  M.  no  me  dejo 
mas  tiempo  en  este  estado,  y  me 
haga  dar  w  autoríracion  para  res- 
tituirme á  Francia,  ó  la  órden 

Gra  cobrar  exactamenlo  el  mi- 
B»  A  contor  del  mea  de  jalio*— 


lie  hablado  mucho  á  Mr.  de  La- 
forest,  que  debe  haber  «aerilo  al 
ministro  de  V.  M.» 

Del  mimo  en  la  propia  feeha* 

tSefior:  mi  posición  hoy  es 
tél,  que  merecerla  laa  desgracias 

que  mo  bace  preveer,  si  no  la  hi- 
ciese conocerá  V.  M.  El  general 
Ornano  la  conoce,  él  podrá  ha- 
cerla patente  á  V.  M.  si  se  lo  per- 
mite. 

•En  resumen  ,  señor ,  estoy 
dispuesto  á  esperar  los  próximos 
sucesos  que  decidirán  Iñ  suerte 
da  la  Btpafia;  pero  rae^o  á  V.  H. 
rae  provea  de  los  medios  de  ha- 
cer efectivo  en  Madrid  el  millón 
mensual  desde  el  mw  de  julio: 
sin  estf»  >ororro  rae  es  de  toda 
imposibilidad  sostenerme  aquí 
mas  tiempo.  Estoy  empeñado  en 
París  por  un  millón  de  mis  bie- 
nes; en  Madrid  tengo  empe- 
fiados  ios  pocos  diamantes  que 
me  quedaban:  he  hecho  uso  de 
todo  el  crédito  de  que  podia 
disponer.  Envío  á  Murgos  600 
hombres  á  buscar  fondos^  me  es 
imposible  encontrar  aaui  nada. 
Ksloy  reducido  á  Madrid.  He  ha- 
blado á  Mr.  de  Laforcst,  y  le  be 
encargado  aue  escribe  todo  lo 
qiic  él  puede  ver  con  sus  pro- 
pios ojos,  y  aun  lo  que  debia  es- 
eribir  sin  ser  proTocado  i  ello. 

•Ruello  ñ  V.  M.  no  tarde  en 
dar  sus  órdenes  para  que  se  me 
proToa  exactamente  de  estos  fon- 
dos: el  estado  actual  no  puede 
durar  sin  una  catástrofe  impre- 
vista, y  yo  debo  mirar  como  nn 
bien  para  V.  M.  su  decisión,  lal 
como  ella  sea,  con  tal  que  el  es- 
tado actual  termine.  No  quiero 
entrar  rn  pormcnoies  afliclivos: 
Y.  M.  debe  creerme  cuando  me 
tomo  la  libertad  de  escribir  de 
esta  manern  — f Correspondencia 
del  rey  José  en  4811.— Do  Casae, 
Mmriaa,  tom.  VIU. 
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CONTINUACION  DE  Lk  GUERRA. 

■UDANZA  El  IiA  SITUACION  DEL  R£T  JOSÉ- 

Umm  I  HAMBRE  GENERAL. 
1812. 

(De  eoero  á  mayo.) 

Defiéndeáe  Alicante  contra  el  general  Montbriin. — fí.^réirn  muerte 
de  don  Marlm  de  la  Carrera  en  Murcia. — Afrentosa  rendición  de 
la  plaza  de  Pefiíscola  ú  los  franceses.— Formaliza  Wellington  el  si- 
tio de  Ciudad-Rodrigo. — Toma  la  plaza  j  hace  prisionera  la  guar- 
DictoD.— Emprende  el  sitio  de  Majoz*— Brillaiite  defeon  qae  ha- 
c«D  loe  franeeses.— Lt  asaltan  y  toman  los  aliados.— Mal  compor- 
tamiento de  loa  ingleses  en  la  ciadad.— Viene  Sonlt  de  Andalucía 
á  Extremadora,  y  tiene  qae  Tol?erae.— Harmeot  que  iba  á  Bada- 
jos toma  otro  giro  obedeciendo  á  órdenes  imperlalea.— iAmaga  i 
Ciudad-Rodrigo  y  Almeida.— Retrocedo  sin  fruto  á  Salamanca.» 
Castaños  en  Galicia.— Rápida  invasión  do  Rormet  en  Aslúrias.— 
Manda  otra  yez  Sanlociídcs  el  6."*  ejército  español. — Santander  y 
Provincias  Vasconííadas.— Mendizabal,  Porlier,  Longa,  Renovales, 
Jáurcgui. — Fusilan  ios  franceses  cuatro  individuos  déla  junta  de 
Burgos. — Represalias  terribles  que  toma  el  cura  Merino. — Navarr|t 
y  Aragón. — Mina. — Segund  i  sorpresa  que  liaco  i?n  Arlaban. — Pe- 
ligro en  que  se  vio  de  verso  cogido  en  Aragón. — Anécdota  curio- 
sa.—Muerte  de  Stt  segundo  Crucbaga.— Es  herido  el  mismo  Mina. 
— l%recido  lance  en  qne  ae  vió  el  Eropecinado.-^rpresa  y  pér« 
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dida  qoe  tiiTO*«-Diiraii  y  Villacanipa. — Partidas  en  Valencia.— Lt 
guerra  en  OtttlQfia.— Lacy,  Sarsfíeld,  el  baroo  de  Eróles.— Accio* 
nei  de  Vüiaseca  y  Altafulla.— El  barón  de  Eróles  en  Aragón.— Ac- 
ción de  Roda.— Divide  Napoleón  la  Cataluña  en  cuatro  departa- 
mentos.—Da  el  mando  del  Principado  á  Suchet. — Opernrinnes  en 
Andalucía.— Fuerza  que  tenia  Napoleón  en  España. — Cambio  no- 
table en  su  conducta  con  su  hermano  José. — Le  confiere  el  man- 
do superior  do  todos  los  ejércitos. — Motivo  de  esta  luuduiiza.— 
Amenaza  la  guerra  entrú  Francia  y  Rusia.^— Conducta  recíproca 
da  loa  doa  amparadorea.- Gapcioaas  proposícícnaa  de  paz  que  ha- 
calilapoleoB  á  loglaterra.— Rompimiento  entre  loa  doa  imparioa.— 
Faerzaa  inmenaaa  que  lieva  Napo]eo(i.-^ale  de  Paría.^'Niaeria 
piibtica  en  Eapafta,— Careatía  horrible^Hambre  general.— Cua- 
dro doloroao  qae  ofrecía  la  nación.— Alegría  y  bíeneatar  de  qae 
ae  gpxaba  en  Cádia* 

«Se  ve,  decia  el  escritor  francés  que  citamosal  fí* 
nal  del  capitulo  anterior,  que  el  año  1812  se  anun- 
ciaba bajo  bien  tristes  auspicios.» 

ISo  todo  sin  embargo,  ni  en  lodas  partes  fué  mal 
en  el  principio  de  este  año  para  los  franceses.  Des- 
pués de  la  toma  de  Valencia,  nuestras  tropas,  asi  las 
que  con  el  general  Mahy  se  habían  retirado  á  Alcíra, 
como  las  que  con  el  general  Freiré  se  hallaban  en 
Uequena,  se  replegaron  á  Elche  y  Alicante,  y  entre 
^  éstas  y  las  que  guarnecían  á  Cartagena  formaban  to- 
davía una  fuerza  de  cerca  de  18.000  hombres.  £1  ge- 
neral francés  Alunlbrun,  que  del  ejércilo  de  Portugal 
había  sido  enviado  con  una  división  á  reforzar  el  de 
Suchet,  con  noticia  que  tuvo  de  haber  entrado  éste  en 
Valencia,  y  viendo  no  serle  ya  necesario,  en  lugar  de 
volverse  doude  mas  falta  haciu,  como  veremos  des- 


Digitized  by  Google 


158  HummiA  ra  ismíU. 

pués,  marchó  contra  los  nuestros  sobre  Alicante  (10 
de  enero,  1812),  esperanzado  de  que  á  lavor  del  des- 
concierto en  que  habían  quedado,  ó  se  le  abrirían  las 
puertas  déla  ciudad,  6  la  tomaría  ftcilmente.  Pero  en 
vano  estuvo  delante  de  ella  36  huraó,  en  vario  arrojó 
algunas  granadas  é  iatimó  la  rendicioo.  Con  la  res- 
puesta negativa  de  los  nuestros  tuvo  por  prudente  re- 
troceder sobre  el  Tajo,  dejando  en  Elche  y  su  comar^ 
ca  rastros  de  uo  pocas  extorsiones  y  vejámenes  á  sus 
moradores. 

Envió  Suchet  al  general  Haríspe  á  la  derecha  del 
Jácar,  colocó  en  Gandía  al  general  Habert,  y  se  apo* 

deró  de  Denia,  que  abandonó  el  gobernador  cspafiul 
don  Estéban  Echenique,  no  socorrido  por  Mahy.  To- 
mó el  mando  interino  de  todas  nuestras  tropas  don 
José  O'DonnelI,  gefe  del  estado  mayor  del  3.^  ejér- 
cito. Las  de  Yillacampa  se  volvieron  á  Aragón,  donde 
mas  de  continuo  habia  hecho  ántes  tantos  y  tan  úti- 
les servicios.  Era  esto  en  fines  de  enero,  al  tiempo 
que  no  lejos  de  alH,  en  Murcia,  el  general  don  Mar- 
tin de  la  Carrera,  del  misino  3."  ejército,  inmorta- 
lizaba su  nombre  y  acababa  su  vida  con  una  hazaña 
digna  de  contarse. 

Hallábase  la  Carrera  á  las  inmediaciones  de  Mur- 
cia, cuando  llegó  á  esta  ciudad  el  general  Soult,  her- 
mano del  mariscal,  con  gente  del  ejército  de  Andalu- 
cía, O  por  indicaciones  del  mismo  general,  ó  por  ac- 
to espontáneo  de  los  suyos,  lo  cual  es  para  nosotros 
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iiidiféreate,  dispusieron  aquellos  agasajarle  con  un  es> 
pléndido  banquete  en  el  palacio  episcopal  en  que  se 
alojaba.  La  Carrera,  que  mandaba  giaa  parte  de  la 
caballería  de  nuestro  segundo  y  tercer  ejército,  conci- 
bió el  pensamiento  atrevido  de  sorprender  á  los  fran- 
ceses cuando  estuvieran  en  el  festín.  La  población 
habla  de  ser  acometida  por  diferentes  entradas  á  un 
tiempo:  él  con  100  ginetes  había  de  entrar  por  la 
puerta  de  Castilla*  Por  desgracia  los  demás,  sin  que 
sepamos  la  verdadera  causa,  ó  no  concurrieron  á  los 
puntos  designados,  ó  no  se  atrevieron  á  penetrar  por 
ellos:  entró  él  solo  con  sus  100  ginetes.  La  sorpresa 
fué  grande,  y  habría  tenido  el  éxito  que  se  buscaba  á 
haber  contribuido  á  ella  todos  los  que  debieron  tomar 
parle.  A  la  voz  de  que  estaban  los  españoles  dentro 
de  la  ciudad  sobresaltáronse  los  franceses ,  y  espe- 
cialmente los  del  festín:  tan  aturdido  anduvo  Souit, 
que  levantándose  de  la  mesa  bajó  tan  azorado  que 
tó  poco  para  que  rodára  la  escalera.  Pero  al  fin, 
puestos  en  movimiento  ios  enemigos,  cargaron  con 
todas  sus  fuerzas  sobre  el  caudillo  español,  que  con 
solos  sus  100  hombres  se  defendió  denodadamente 
en  calles  y  plazas  acuchillando  cuantos  franceses  se 
le  ponían  delante.  La  lucha  sin  embargo  no  era  sos- 
tenible:  nuestros  valientes  soldados,  aunque  mataban, 
morían  también:  llegó  Carrera  á  verse  solo,  y  solo 
se  defendió  de  seis  enemigos  que  le  rodearon,  matan- 
do á  dos,  hasta  que  desangrado  por  las  heridas  que 
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recibió  de  sable  y  de  pistola,  cayó  sin  aliento  en  la 
calle  de  San  Nicolás,  á  que  mas  adelante  en  honra  su- 
ya se  dió  el  nombre  de  la  Carrera. 

Temeraria,  mas  que  heróica  habria  sido  la  haza- 
ña de  este  insigne  español,  si  solo  y  sin  auxilio  hu- 
biera pensado  en  acometerla.  Yióse  solo  sin  culpa  su- 
ya, y  no  fuí^  el  hombre  temerario,  sino  el  guerrero  • 
heroico,  que  puesto  m  el  trance  supo  ser  ejemplo  de 
valienles  y  nobles  patricios,  y  que  muriendo  ganó  in- 
mortalidad, como  lo  pregonó  luego  el  cenotafío  que 
la  junta  de  provincia  mandó  erigir  en  el  sitio  de  su 
gloriosa  muerte.  Los  murcianos  por  cuya  libertad  se 
sacrificó  le  hicieron  los  honores  fúnebres  con  toda  la 
solemnidad  que  permitía  la  angustia  de  un  pueblo 
que ,  aunque  evacuado  por  los  enemigos  la  noche 
misma  de  la  catástroíe,  quedó  llorando  los  excesos  de 
aquellos,  el  despojo  de  sus  fortunas,  las  demasías 
por  ellos  cometidas  hasta  en  las  clases  mas  infelices 
y  pobres.  Estos  mismos  desmanes  señalaron  sureti- 
x*ada  á  Lorca. 

Otro  iuíortuaio,  de  índole  muy  diversa,  tan  des- 
honroso para  el  que  le  causó  como  fuó  glorioso  el  que 
acabamos  de  contar,  esperi mentamos  también  en  el 
primer  mes  de  este  año  (1812).  En  la  distribución 
que  Súchel  hizo  de  sus  tropas  después  de  la  toma  de 
Valencia,  deslinó  al  general  Severoli  con  su  división 
italiana  á  sitiarla  plaza  de  Peñíscola,  situada  en  la  pro- 
vincia de  Castellón  sobre  una  roca  que  avanza  al  mar 


Digitized 


PIATK  lU.  UIRO  X.  161 

constituyendo  una  especie  de  isla  que  solo  se  comunica 

con  la  tierra  firme  por  una  estrecha  lengua,  con  for- 
tificaciones sentadas  en  derredor  del  peñón.  Guarne- 
cíala con  1.000  hombres  d  gobernador  don  Pedro 
García  Navarro,  y  por  mar  la  protegian  buques  de 
guerra  ingleses  y  españoles.  No  era,  pues,  de  temer 
que  la  plaza  fuera  fácilmente  tomada  ni  rendida,  por 
mas  que  los  enemigos  colocáran  baterías  en  las  coli* 
ñas  inmediatas,  y  por  mas  que  arrojáran  sobre  ella 
algunas  bombas.  Dificultades  casi  insuperables  les 
quedaban  que  vencer,  pero  era  contando  con  la  leal- 
tad y  firmeza  del  gefe  español  que  la  defendía.  Des- 
graciadamente no  mostró  poseer  estas  virtudes  el 
García  Navarro,  y  ya  se  traslució  de  sobra  en  la  fa- 
cilidad con  que  se  sometió  á  la  intimación  de  Seve- 
roWy  accediendo  á  entregar  la  plaza  (2  de  febrero), 
con  tal  que  los  suyos  no  fuesen  prisioneros  de  guer> 
ra,  bino  que  se  pudiesen  retirar  donde  quisiesen. 

Yióse  á  las  claras  su  deslealtad  oprobiosa,  cuan- 
do se  publicó  la  comunicación  en  que  ofrecía  ren- 
dirse, la  cual  comenzaba:  cEl  gobernador  y  la  junta 
militar  de  Peñíscola,  convencidos  de  que  los  verda- 
deros españoles  son  los  que  unidos  al  rey  don  José 
Napoleón  procuran  bacor  menos  desgraciada  su  pa- 
tria, ofrecen  entregar  la  plaza...  etc.  Asi  añadía 
con  cierto  deleite  el  Diario  Oficial  del  gobierno  íüU  u- 

(0  FubliedM  en  ta  OaceU  de  Medríd  del  II  de  febrero. 
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so:  «La  capitulacioa  de  Peñiscola  es  un  testimonio 
de  que  tos  verdaderos  españoles,  que,  ó  forzados  al 
principio  de  la  insurrección,  ó  exaltados  por  las  pa* 

siones,  lo:naPon  parte  en  ella,  reconocen  sus  deberes 
hácia  ia  patria  y  su  soberano.  Si  el  ejemplo  del  go- 
bernador y  guaruicton  de  Peuiscola  se  hubiese  tlado 
de  antemano  por  otros  gefes,  se  habrían  evitado  la 
morlandail  y  los  desastres  que  han  afligido  á  la  des- 
graciada España.»  Mas  para  honra  y  consuelo  de  esla 
España  fueron  contados,  muy  contados,  los  que  án- 
tes  y  después  cargaron  con  d  baldón  de  la  deslealad. 
El  Navarro  entró  al  servicio  del  intruso,  único  ca- 
mino que  le  quedaba,  como  quien  no  podia  vivir  ya 
entre  honrados  y  pundonorosos  españoles. 

No  en  todas  partes  iban  mal  las  cosas  pára  nos- 
otros en  el  principio  de  este  año.  Vimos  en  ei  capítu- 
lo anterior  que  después  de  haber  introducido  los  fran- 
ceses un  convoy  en  Giudad-Rodrigo,  el  duque  de  Ra- 
gusa  (Marmont)  y  el  general  Dorsenne,  en  vez  de  dar 
batalla  á  los  ingleses,  se  separaron,  acantonando 
Marmont  sus  tropas  desde  Salamanca  á  Toledo.  Esta 
retirada  y  la  espedicion  de  Montbrun  á  Alicante  de 
que  hablamos  arriba,  vinieron  bien  á  Wellington  pa- 
ra íbnii.ui/,ar  el  sitio  de  Cindiid-llüJrij^^o  que  tiempo 
hacia  estaba  preparando.  Alentaba  también  al  general 
inglés  la  circunstancia  que  él  no  ignoraba  de  haber 
sido  llamada  á  Francia  la  famosa  guardia  imperial,  á 
consecuüücia  de  los  temores  do  uua  ^lóxima  guerra 
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con  Rusia.  Mandó  al  general  HíH  qoe  se  moviese  hi> 

cia  la  Extremadura  española,  á  don  Cárlos  de  España 
y  don  Julián  Sánchez  que  se  situaran  eu  el  ioniies 
para  incomunicar  d  duque  de  Ragusa  que  estaba  eo 
Salamaoca,  y  él  se  presentó  el  8  de  enero  en  actitud 
(!e  embestir  la  plaza  de  Ciudad-Rodrigo,  cuyas  forli- 
íicacioues  liabian  reparado  y  aumculado  los  france* 
ses.  Aquella  misma  noche  se  apoderó  de  un  reducto 
levantado  en  el  cerro  ó  teso  de  San  Francisco 
Plantó  en  el  mencioiiado  teso  ties  bnleríns,  cada  uus. 
de  11  piezas,  y  al  saber  que  el  general  Graham  con 
las  de  Ja  primera  paralela  acababa  de  lomar  el  con- 
vento de  Santa  Cruz  (13  de  enero),  rompió  con  aque» 
lias  el  fuo<íO  el  14,  en  cuya  noche  se  Inzo  dueño  del 
convento  de  San  Francisco,  y  del  arrabal  en  que  este 
fuerte  estala  situado.  En  los  diss  siguientes  hasta 
el  19  se  completó  la  segunda  paralela:  en  aquel  dia 
se  practicaron  dos  l^rechas  en  el  muro,  de  30  jiies  de 
ánchala  una,  de  100  la  otra;  y  se  intimó  la  rendi- 
ción al  gobernador  Barrió,  que  contentó  estaba  re- 
suelto á  sepultarse  con  la  guarnición  bajo  las  ruinas 
de  la  plaza. 

Con  tal  respuesta  no  quedaba  al  general  sitiador 
otro  partido  que  tomarla  por  asalto,  y  asi  lo  deter- 
minó, destinando  á  primera  hora  de  aquella  miama 

(1)    Algrroshistorindoreffran-  mané  vdo  le  Crand-Téte»,  J  i 
ct-MF,  Umniido  la  pnlal.ia  te^o  ó  QttQ  U  Pelit-Téion. 
collado  por  nombie  piopio,  lia- 


164  mmftu  ra  ispaAa. 

noche  cinco  columnas  á  embestir  ó  amagar  por  otros 
tantos  puntos:  resistieron  los  franceses  con  firmeza  y 
resolución,  pero  no  pudieron  impedir  que  los  aliados 

lomáran  la  cresta  de  la  brecha  grande,  y  de  alli  se 
eslendieran  io  largo  del  muro^  y  ¿  poco  se  ensef  o- 
reáran  de  la  ciudad.  Rindieron  entonces  las  armas 
1 .700  hombres  con  su  gobernador  Barrié  únicos 
que  habían  quedado  vivos  de  los  3.000  que  compo- 
nían la  guarnición,  pues  los  demás  perecieron  en  la 
defensa.  Perdieron  los  aliados  1  .dOO  hombres,  entre 
ellos  los  generales  ingleses  Macktnson  y  Crawfurd. . 
Wellington  púsola  plaza  en  manos  del  general  Cas- 
taños que  mandaba  en  aquel  distrito.  JLas  Córtes  es- 
pañolas compensaron  á  Wellington  concediéndole  la 
grandeza  de  Espafla  con  el  titulo  de  duque  de  Ciu- 
dad-Rodrigo. «La  pronta  calda  de  esta  plaza,  á:ce 
un  escritor  francés,  admiró  á  todo  el  mundo,  y  causó 
un  VITO  disgusto  al  emperador.»  No  lo  estrañamos, 
y  más  suoediéndole  este  contratiempo  en  ocasión  que 
la  proximidad  de  la  guerra  de  Rusia  le  obligaba  á 
sacar  de  España  14.000  soldados  veteranos,  entre  los 
8.000  que  hemos  dicho  de  la  guardia  imperial,  y 
6.000  polacos  del  ejército  de  Aragón . 

Puso  Wellington  en  estado  de  defensa  ú  Ciudad- 
Rodrigo,  hizo  reconstruir  las  fortificaciones  de  Almei- 
da«  y  entregando  aquella  plaza  á  los  españoles,  y  de- 

(4)    Es  de  las  pocas  ocosiones  mero  las  historias  espafioias  j 
«nquo  «bUo  conCeate»  en  d  nú**  frsnccaaa. 
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jando  ésta  guaroecída,  después  de  haber  provisto  de 

este  iiiodo  á  la  seguridad  de  las  fronteras  de  Portu- 
gal, peusó  ya  en  emprender  el  sitio  de  Badajoz.  Pú- 
sose efi  marcha  el  ejército  anglo-portugués  d  5  de 
marzo,  y  el  11  sentó  sus  reales  en  Yelves,  donde  se 
hallalía  rcuniiiu  üii  trcu  de  silio  traiílo  de  Lisboa.  11j/o 
luego  echar  un  puente  de  baicus  sobre  el  Guadiana 
una  legua  por  bajo  de  la  ciudad,  y  pasándole  algunas 
de  sus  divisiones,  embistió  la  plaza  el  16.  Otras  fue- 
ron destinadas  á  contener  é  impedir  la  reunión  que 
se  temia  de  los  generales  íranceses  duque  de  Dalma- 
cia  y  de  Ragusa  (Soult  y  Marmont).  Cooperó  á  estos 
movimientos  el  ejército  español.  Guarnecía  la 
.  plaza  con  5.000  hombres  el  general  Philippon,  acre- 
ditado ya  por  su  valor  y  pericia  en  otras  deieosas,  y 
había  mejorado  y  aumentado  las  fortificaciones.  Aho- 
ra mostró  la  misma  inteligencia,  la  misma  bravura 
y  bizarría,  aunque  con  adversa  fortuna.  El  19  dis- 
puso que  saliera  una  columna  de  1.500  hombres, 
que  no  dejó  de  causar  confusión  en  los  puestos  y  des- 
trozo en  las  obras  de  los  sitiadores,  pero  que  recha- 
zada luego  por  la  reserva  de  los  aliados,  regresó  con 
300  hombres  de  menos.  No  volvió  Philippon  á  sa- 
crificar en  esta  clase  de  tentativas  tropas  que  necesi- 
taba cousei'vai  paia  uu  iiiumento  crítico. 

Lluvió  tan  copiosamente  del  20  al  25  (marzo), 
que  la  crecida  del  Guadiana  arrastró  el  puente  de 
barcas,  y  sin  embargo  los  ingleses  no  suspendieron 
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sus  trabajos  de  asedio,  y  el  mismo  día  25  rompierou 
ol  fuego  con  28  piezas  eo  seis  baterías  contra  el  re- 
ducto llamado  de  la  Pícuriña^  que  tomaron  al  anoche- 
cer por  asalto.  En  los  días  siguientes  levantaron  la 
segunda  paralela,  con  que  abrieron  brechas  eu  ios 
baluartes  de  la  Trinidad  y  Santa  María.  Noticioso  We- 
Uington  de  que  Soult  venia  sobre  Extremadura,  apre- 
suróse á  dar  el  asalto,  que  con  estraordinario  brio 
comenzaron  á  ejecutar  diversas  columnas  á  las  diez  de 
la  noche  del  6  de  abril.  No  fué  menos  briosa  la  re- 
sistencia de  los  franceses,  y  hábiles  fueron  los  medios 
que  para  prepararla  había  empleado  Phílippon.  Ante 
ellos  se  acobardaioa  los  ingleses,  y  se  apiñaron  con- 
fusamente en  los  ibsos,  en  términos  que  por  largo 
espacio  se  vieron  allí  acribillados  con  todo  género  de  . 
instrumentos  de  muerte,  sufriendo  una  mortandad 
horrible,  que  asustó  á  Wellington;  el  cual  iba  á  dar 
ya  la  orden  de  retirada  á  los  suyos,  cuando  supo  que 
Picton  se  habia  apoderado  del  castillo,  y  que  la  divi- 
sión Waiker,  escalado  el  baluarte  de  San  Vicente,  se 
eslendia  lo  largo  del  muro  en  aptitud  de  coger  á  los 
enemigos  por  la  espalda.  Reanimáronse  con  esto  los 
aliados,  arremetieron  todos  de  nuevo  con  mayor  fu- 
ria, viéronse  los  firanceses  acometidos  de  fren  te  y  de 
espalda,  y  se  entregaron  prisioneros.  Phílippon  que 
con  los  principales  gefes  se  habia  acogido  al  fuerte  de 
San  Cristóbal  serindió  la  mañana  siguiente.  Welling- 
ton quedó  duefio  de  Badajoz;  caro  le  costó  el  triunfo; 
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perdió  en  los  asaltos  muy  cérea  de  5.000  hombres. 

Tan  fatal  y  abomiimble  como  injusto  é  inmerecido 
fué  el  comportamiento  de  los  ingleses  en  Badajoz. 
Gomo  si  hubieran  entrado  en  una  plaza  enemiga,  y  no 
en  una  población  amiga  y  aliada,  que  los  esperaba 
impaciente  para  aclamarlos  y  agabajarlos,  asi  se  en- 
tregó la  soldadesca  al  destrozo  y  al  pillaje,  y  lo  que 
fué  peor  todavía,  al  asesinato,  de  que  fueron  víctimas 
mas  de  100  moradores  de  ambos  sexos.  Creemos  que 
Wellinglon  hizo  esfuerzos  por  contener  estos  desórde- 
nes y  estos  crímenes,  y  tál  fuó  también  la  persuasión 
de  las  Córtes  españolas  y  de  la  Regencia,  en  el  hecho 
de  haberle  dado  aquellas  las  gracias,  y  premiádole  ésta 
con  Ja  gran  cruz  de  San  Fernando.  Hizo  el  í^eneral  bri- 
tánico con  Badajoz  lo  que  habia  hecho  con  Ciudad- 
Rodrigo,  ponerla  en  manos  de  los  españoles,  entre- 
gándola al  capitán  general  de  Extremadura,  que  lo 
era  entonces  el  marqués  de  Monsalud. 

¿Qué  habia  sido  de  los  duques  de  Dalmacia  y  de 
Ragusa?  £n  cuanto  áSoult,  que  se  hallaba  en  el  Puerto 
de  Santa  María  arrojando  bombas  sobre  Cádiz  y  per- 
siguiendo á  Ballesteros,  cuando  supo  que  los  ingleses 
iban  á  sitiar  á  Badajoz,  juulú  cuantas  tropas  pudo  en 
Andalucía,  y  marchó  á  Extremadura  á  reunirse  con 
el  conde  de  Erlon.  El  7  de  abril  llegó  ¿  Yillafranca 
de  los  Barros.  No  imaginaba  él  la  pérdida  de  la  pla- 
za; teníale  sin  cuidado  la  resistencia  déla  guarnición, 
y  confiaba  en  la  oferta  que  el  de  Ragusa  le  habia  he- 
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cho  de  venir  á  unírsele  con  cuatn»  divisiones  en  el 
ca5<)  de  que  Badajoz  se  viese  ameoaiada.  Por  lo  mis- 
mo fué  mayor  su.  sorpresa  y  ni  eoojo  cuando  sopo 
hallarse  ya  rendida.  Vol^ite  poca  i  Serílla  arndo  y 

mustio,  dejando  en  Extremadura  al  coi;'"e  Erlon. 
— ^En  cuaato  á  Marmonl,  acudía  eo  efecto  con  sus  cua- 
tro dimisiones  eo  socorro  de  Badajox,  según  había  ofire* 
cído,  pero  encontróse  con  órden  del  emperador,  comu< 
nicada  por  el  pf'íacipe  de  Neulch-ilcI,  signiíicinJolo 
que  el  emperador  estrañaba  que  se  metiera  en  lo  que 
00  le  incombia;  que  no  se  inquietára  por  la  suerte  de 
Badajoz,  porque  sobraban  para  acudir  á  sostenerla  los 
80.000  hombres  del  ejército  del  Mediodía;  y  que  si 
VVellington  iba  allí,  marchase  sobre  ei  Agueda  y  le 
obligaría  á  volver  sobre  sus  pasos.  £n  consecuencia 
de  esta  órden  Marroont  detuvo  su  marcha  y  tomó  otro 
rurnho.' Cuando  Napoleón  supo  la  caida  de  Badajoz, 
eciiaba  la  culpa  de  ella  al  duque  de  liagusa  y  al  de 
Dalmacia.  ¡Tan  desatentado  andaba  ya  en  disponer  de 
los  hombres  y  en  juzgar  de  la  guerra  y  de  las  cosas 
españolas!  W 

En  efecto,  Marmont  en  virtud  de  aquellas  órdenes 
dirigióse  sobre  el  Agueda  con  20.000  hombres^  y 
aprovechando  la  ocasión  de  no  haber  quedado  del 
lado  de  Ciudad-Rodrigo  sino  algún  regimiento  inglés 
y  la  gente  de  don  Carlos  de  Eópaüa,  hizo  una  tentati- 

(1)  Oa  GUM,  M«iiio¡r«f,  lib.  XI. 
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it  y  aun  intimó  la  rendición  i  la  plasa  de  Ciudad- 
Rodrigo,  y  envió  una  parte  de  sus  tropas  á  bloquear 

la  (le  Almeida,  llegan<lo  su  vanguardia  á  Caslello- 
Branco  (12  de  abril),  no  encontrando  sino  cuerpos  de 
milicias  portuguesas  que  hablan  incendiando  los  al- 
macenes. Al  mismo  tiempo  el  general  Foy  pasaba  el 
Tajo  por  Almaráz  con  4  ó  5.U0Ü  hombres  avaiuamio 
á  Trujillo.  Pero  ninguno  de  estos  movimientos  inquie- 
tó á  Wellington:  por  el  contrario,  Marmontfué  quien, 
noticioso  de  la  pérdida  de  Badajoz,  recelando  com- 
prometerse si  se  internaba  mucho  en  Portugal,  retro- 
cedió (16  de  abril)  replegándose  otra  vez  á  Salaman- 
ca, y  sin  otro  fruto  de  su  espedicion  que  haber  ama- 
gado las  dos  mencionadas  ciudades.  También  Foy 
retrogi^dó  sobre  Almaráz.  Y  Wellington,  dejando  á 
Hill  en  Extremadura,  tornó  á  sus  antiguos  cuarteles 
de  Fresneda  y  Fuent^uinaldo,  entre  el  Agueda  y 
el  Coa, 

üabia  el  6.°  ejército  español  contribuido  con  sus 
movimientos  al  buen  éxito  de  las  operaciones  sobre 
Giudad-Rodrígo  y  Badajoz,  mandado  siempre  por 
Abadía,  aunque  subordinado  éste  á  Castaños.  Este 
último  general,  que  lo  era  en  geíé  de  los  tres  ejérci- 
tos 5.^,  6.0  y  7.<^,  se  trasladó  en  principios  de  abril 
dor  Portugal  á  Galicia,  donde  además  do  alentar  con 
su  presencia  aquellos  habitantes,  dictó  providencias 
militares  y  administrativas  muy  convenientes.  Astu- 
rias habla  sido  evacuada  por  los  franceses  á  últimos 
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de  enero  de  órdeo  de  Marmont ,  asustado  con  la 
pérdida  de  Ciudad-Rodrigo,  lo  cual  no  verificaron 
sin  trabajo  á  causa  de  las  muchas  nieves,  y  de  la  pe^ 
secucioQ  de  Porlíer  y  de  los  mismos  paisanos.  Y 
aunque  todavía  en  la  priaiavera  volvió  Bonnet  ai 
Principado,  su  permanencia  fué  tan  corta  como  agio- 
tada, volviendo  á  salir  por  el  lado  de  la  costa  que 
parte  término  con  Santander,  no  atreviéndose  á  veri- 
ficarlo por  la  parte  de  León  por  temor  al  6.°  ejército 
español  que  en  aquella  tierra  acampaba.  Mandaba  ya 
oliii  vez  este  ejército  con  general  aceptación  y  aplauso 
don  José  María  SaulociliJes ,  querido  de  la  tropa  y 
del  pais  desde  la  defensa  de  Astorga. 

Continuaba  el  1»"  ejército  á  las  órdenes  de  don 
Gabriel  de  Mendizabal,  compuesto  casi  todo  de  cuer- 
pos suchos  y  de  guerrillas:  eran  el  alma  de  és- 
tos, en  los  confines  de  Asturias  y  Santander  el  inía< 
tigable  y  tantas  veces  nombrado  don  Juan  Diaz  Por- 
tier (el  Marquesíto),  en  Cantabria,  Salcedo,  Campillo  y 
otros  activos  guerrilleros;  en  las  Provincias  Vascon- 
gadas y  sus  limítrofes  de  Castilla,  Renovales,  Longa, 
Jáuregui  (el  Pastor),  y  el  cura  Merino.  Renovales  or- 
ganizó una  brigada  de  3  á  4.000  hombres,  que  co- 
menzó á  operar  en  la  primavera  de  1812.  Jáuregui 
tomó  el  puerto  de  Lequeitio,  auxiliado  por  una  floti- 
lla inglesa  que  cruzaba  aquella  costa.  Las  juntas,  que 
se  situaban  en  los  pueblos  que  podian  con  objeto  de 
fomentar  el  espíritu  de  insurreocioa  y  de  auxiliar  á 
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los  parüdaríos,  eran  perseguidas  con  encono  por  los 
franceses.  Sorprendida  la  de  Bnrgos  en  un  pueblecito 

de  la  provincia  de  Segovia,  y  trasladada  á  Soria  en- 
tre bayonetOd,  cuatro  de  sus  individuos  y  algunos 
dependientes  de  ella  fueron  allí  fusilados,  y  colgados 
de  horcas  después  (marzo,  1812).  Semejante  cruel- 
dad irritó  de  tál  modo  al  cura  Merino,  el  cual  tam- 
poco adolecía  de  blaiulo,  que  de  los  prisioneros  fran- 
ceses que  en  su  poder  tenia  hizo  pasar  por  las  armas 
veinte  por  cada  uno  de  los  vocales  de  la  junta,  y 
otros  por  los  empleados  de-  ella  iambien  sacrificados, 
entre  todos  en  número  de  110.  Matanza  horrible, 
provocaila  por  la  injustificable  crueldad  del  francés. 

Descollaba,  como  siempre,  sobre  todos  en  Na- 
varra y  provincias  colindantes  don  Francisco  Espoz  y 
Mir.a,  que  muy  á  los  principios  de  esle  año  (11  de 
enero,  1812),  presentes  Mendízabal  y  Lon^^,  derrotó 
cerca  de  Sangüesa  una  columna  francesa  mandada  por 
el  mismo  gobernador  de  Pamplona ,  general  Abbé, 
coííléndole  400  hoiuLi  ls  v  dos  cañones,  teniendo  el 
francés  que  salvarse  al  abrigo  y  favor  de  la  oscuridad. 
Prosiguiendo  Mina  en  su  sistema  de  dispersar  y  reu- 
nir su  gente  cuando  le  convenia,  desesperaba  de 
tal  modo  á  los  enemigos,  que  al  modo  que  en  olra 
ocasión  lo  habia  hecho  Reille,  ahora  también  el  gene- 
ral Dorsenne,  juntando  hasta  20.000  hombres  de  los 
cuerpos  de  Castilla  y  de  Aragón,  determinó  hacer  una 
irrupciüii  brusca  ea  rsavana,  peaelró  en  el  valle  del 
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Ranea!,  abrigo  y  depósito  de  enfermos,  de  heridos  y 
de  municiones,  hizo  el  estrago  que  era  consiguiente, 

y  puso  en  aprieto  grande  á  Mina.  Pero  el  diestro  cau- 
dillo logró  sortear  las  maniobras  del  £:aacés  y  cor- 
rerse al  alto  Aragón. 

Aun  le  suponían  por  alH  los  enemigos,  cuando 
inopinadamente  y  con  general  sorpresa  se  le  vió  apa- 
recer la  mañana  dei  9  de  abril  en  las  alturas  de  Ar- 
laban en  Guipúzcoa.  Quince  leguas  habia  andado  con 
sus  tropas  en  un  solo  dia.  ¿Qud  le  moYÍó  á  hacer  tan 
violenta  y  precipitada  marcha?  Nuestros  lectores  re- 
cordarán que  aun  no  hacia  un  año  habia  sorprendido 
é  interceptado  en  aquellos  mismos  sitios  un  impor- 
tante y  rico  convoy  que  los  enemigos  llevaban  á  Fran- 
cia. Movióle  ahora  igual  objeto;  y  en  la  exactitud  con 
que  le  llegaban  táles  noticias  y  en  la  oportunidad  con 
que  se  presentaba  en  los  lugares,  se  ve  cuán  bien  or- 
ganizado y  cuán  fiel  era  el  espionage  que  Mina  tenia. 
No  era  este  convoy  menos  considerable  que  el  otro; 
escoliábanle  2.000  hombres,  é  iban  en  él  bastantes 
prisioneros  españoles.  Mina  y  su  segundo  Gruchaga, 
tan  hábiles  y  resueltos  el  uno  como  el  otro  para  tales 
lances,  circundaron  el  pueblo  de  Salinas,  silo  en  el 
descenso  déla  montaña.  Tan  pronto  como  se  descubrió 
el  convoy,  hicieron  los  nuestros  una  descarga,  y  an- 
te^ que  el  enemigo  pudiera  volver  de  la  sorpresa, 
arremetiéronle  á  bayoneta  calada,  acometiendo  tam- 
bién por  otros  lados  el  resto  de  los  suyos,  de  forma 
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que  en  breve  espacio  quedaron  600  franceses  muer- 
tos, 86  cogieron  150  prisioneros  con  dos  banderas,  un 
rico  botín,  y  mucha  correspondencia  del  rey  José  que 

llevniia  su  sccrcfano  Deslandos,  que  mnrió  laiiibien 
de  uu  sablazo  al  salir  del  coche  con  inlento  de  sal* 
wse. 

Pero  al  poco  tiempo  de  esta  acción,  que  podemos 

llamar  la  sogunda  proeza  de  Arlaltan,  vióse  el  mismo 
Mina  en  bien  estrecho  y  apurado  trance.  Después  de 
esta  hazaña  hablase  vuelto  otra  vez  al  reino  de  Aragón 
y  su  provincia  de  Huesca.  Pasó  á  un  pueblecito  lla- 
mado Robres,  con  objeto  de  pedir  cuenta  de  la  con- 
ducta, ó  mas  bien  de  sus  vejaciones  y  excesos,  á  un 
parUdario  nombrado  Tris>  y  por  apodo  el  Malcarado. 
Keceldselo  éste;  y  sin  que  sirviese  al  noble  caudillo  el 
procurar  inspirarle  confianza  encargándole  la  vigilan- 
cia del  pueblo  para  evitar  una  sorpresa  del  enemigo^ 
valióse  el  Malcarado  de  este  mismo  encargo  para  ar* 
marle  una  horrible  traición.  Veamos  cómo  cuenta  el 
niisnio  Mina  esla  sorpresa,  la  única  que  sufrió  en  su 
larga  vida  militar  tPropúsome  además  Tris  (dice) 
icon  toda  la  astucia  de  un  alma  depravada  que  creía 
•conveniente  para  mayor  seguridad  enviar  á  Huesca 
>UQ0  de  sus  confidentes  á  ün  de  que  observara  si  la 
^guarnición  enemiga  de  aquel  pueblo  hacía  algún  mo> 
»vímiento,  y  en  el  caso  de  hacerlo  diese  pronto  aviso. 

(I)  D' jó  cscritn  ]n  rclnrion  de  conserva  la  virlaosa  condesa  de 
este  suceaío    sus  Memorias,  que  Mina,  viuda  del  ilustre  geueral. 
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•Convine  eu  la  propuesta,  y  de  buena  fé  con  esta  ma- 
»yor  confianza  nos  echamos  á  descansar.  Pero  resultó 
»que  en  lugar  de  la  comisión  de  observar  llevó  el  con- 
•fiilenle  Je  Tris  la  de  hacer  mover  las  tropas  que  ha- 
«bia  en  Huesca,  y  antes  de  amanecer  del  otrodia  (23 
»de  abril)  ya  teníamos  sobre  Robres  800  infantes  y 
»150  caballos  de  la  división  de  Pannetier  que  desde 
•  Navarra  se  había  ido  corriendo  ;í  Araron.  Adelantá- 
»ronse  algunos  caballos  coaducidos  por  el  couiidente 
^enviado  por  Tris,  y  esta  fué  mi  fortuna;  rodean 
>mi  alojamiento,  despiérteme  al  ruido  que  sentía 
•en  la  calle,  me  asomo  á  la  ventana,  y  veo  que  los 
lenemigos  forcejean  la  puerta  de  la  casa;  llamo  á  mis 
«asistentes,  y  corro  á  las  armas.  Mi  maletero  Luis 
»Gastou  á  mis  voces  corre  ála  puerta,  y  medióla 
»abre  para  observar  lo  que  había:  llego  yo  á  ella  al 
•tiempo  que  uno  de  los  húsares  franceses  hacia  em> 
«peño  de  entrar  con  su  caballo;  deténgole  yo  dando  al 
ccaballo  con  la  trancado  la  puerta....  arremoHnanse 
•otros  cinco  caballos  que  estaban  próximos  á  la  puer- 
»ta  con  los  aioviniieutos  del  primero,  y  cejan  algún 
» tanto,  dando  lugar  con  esto  á  que  yo  pudiera  cerrar 
»la  puerta  y  se  me  preparase  el  caballo;  montado  ya 
•en  él,  hago  al  patrón  que  abra  enteramente  la  puer- 
»ta,  y  salgo  con  precipitación  seguido  de  algunos  ayu* 
»dante6  que  alojaban  en  la  misma  casa,  y  de  un  tajo 
»de  sable  hiero  malamente  en  un  brazo  al  hijsar  que 
•estaba  mas  próximo  á  mi  salida;  pico  el  caballo  ade- 
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»lftiite  dando  grandes  voces  á  mis  soldados;  atúrdense 
•éstos;  corren  unos  sin  caballos  hácía  donde  suena  el 

•grito;  otros  montados  en  pelo  y  muy  á  la  ligera  de  ro- 
teas, otros  sin  armas  y  todos  confusos  y  alolondra- 
»do6.  Y  para  que  los  más  puedan  lograr  su  salida, 
•entretengo  á  los  enemigos  corriendo  de  uno  á  otro 
•lado,  y  sosteniendo  sus  ataques  con  un  pui^ado  de 
•valientes  que  de  pronto  lograron  reun írseme.  Poco 
•después  Iríbarren,  Gurrea  y  algunos  otros  más  se  me 
•reúnen,  y  con  ellos  hago  mas  frente  al  grueso  de  la 
•caballería  enemiga,  y  rechazo  algunos  {grupos  de  ella, 
»y  cuando  llegaba  su  infantería  dejé  el  pueblo,  y  ca- 
•da  cual  do  Jos  que  me  acompañaban  liró  por  donde 
•pudo;  los  que  se  vieron  imposibilitados  de  salir  que- 
•daron  hechos  prisioneros,  y  entre  ellos  mi  maletero 
•  Luis  Gastón;  logró  rescatar  á  mi  ayudante  secrelario 
•don  Félix  Boira,  que  se  vió  muy  afretado  por  un  tro- 
nzo de  enemigos,  pero  tenía  serenidad  y  brfio,  y  acos- 
•tumbrado  á  salvar  peligros,  aunque  herido,  con  mi 
«auxilio  se  desembarazó  de  éstos  y  vióse  libre  de  sus 
•garras.» 

Cuenta  luego  cómo  aguardó  á  que  los  franceses 
desocupáran  el  pueblo,  cómo  interceptó  un  parte  del 

alcalde  y  párroco  de  Sariñena,  y  por  último  afiade: 
«Apenas  el  enemigo  había  desocupado  el  pueblo,  vol- 
•vi  yo  á  él:  me  encontré  un  espía  de  los  franeeses  ve* 
•ciño  de  Zaragoza,  y  lo  hice  fusilar:  averigüé  el  des- 
»cuido  ó  la  mala  intención  de  no  haijcr  dado  aviso 
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>de  los  movimieotos  de  los  íraoceses,  teniendo  tiem- 
»po  y  ocasión  para  hacerlo  conforme  les  estaba  man- 
»dado,  de  tres  alcaldes  ó  regidores  de  los  pueblos  por 
•  doadc  transitaron,  y  en  lioucle  hicieron  alguna  man- 
»sioa,  y  sutrieroa  también  aquella  pena:  igual  suerte 
»esperímenlaron  el  cura  y  alcalde  de  Sariuena^  des- 
»piies  de  recibida  información  en  regla  de  sus  sen- 
»limientos  y  procederes,  de  la  cual  resultaron  pro- 
» batios  ios  malos  hechos  que  se  les  imputaban:  por 
» último  hice  fusilar  i  Tris  después  de  convencido  de 
»su  delito  de  traición,  y  le  acompañó  un  criado  que 
ótenla,  á  quien  antes  de  la  guerra  se  le  habían  pro- 
»bado  dos  muertes:  estos  últimos  sufrieron  la  condena 
ten  el  pueblo  de  Alcubierre.» 

Mas  si  la  Providencia  y  su  valor  le  sacaron  en  bien 
de  este  trance,  no  tardó  en  esperimentar  otros  con- 
tratiempos^ de  los  que  mas  sensibles  podian  serle  á  él, 
y  mas  Atales  á  la  causa  que  defendía.  Después  de  ha* 
ber  corrido  la  tierra  de  Arni^on,  volviendo  otra  vez 
con  su  acostumbrada  movilidad  á  la  de  Guipúzcoa, 
en  el  pueblo  de  Ormaiztegui  al  entrar  en  la  carretera 
de  Tolosa,  una  bala  de  cañón  llevó  ambas  manos  á 
su  segundo  el  valiente  don  Gregorio  Crucliaga  (prin- 
cipios de  marzo),  de  cuyas  resultas  murió  aqueles- 
forzado  militar,  digno  del  gefe  á  quien  se  había  aso- 
ciado, con  gran  pena  de  éste,  de  las  tropas  y  de  todo 
el  país.  El  mismo  Mina  recibió  también  un  balazo  en 
un  muslo  ea  Santa  Cruz  de  Gampezu,  que  le  imposi* 
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bilitó  de  mandar  y  hacer  la  vida  de  campaña  por 
algunos  meses,  que  fueron  otros  tantos  de  respiro 
para  los  enemigos  que  por  aquellas  partes  andaban. 

Un  lance  parecido  al  que  pasó  á  Mina  en  el  pue- 
blecito  de  Robres,  acoiileció  al  Empecinado  en  Rebo- 
llar de  Sigüenza  (y  con  esto  pasamos  á  las  operacio- 
nes  del  segundo  y  tercer  distrito).  Don  Juan  Martín, 
que  á  semejanza  de  Mina  no  solía  dejarse  sorprender, 
se  viú  en  no  menos  apretado  apuro  que  ósle,  y  por 
una  causa  de  la  misma  índole,  cuando  fué  acometido 
en  el  mencionado  pueblo  por  el  general  francés  Gui 
(7  de  febrero,  1812),  haciéndole  mas  de  1.000  pri- 
sioneros, matándole  niucha  gente,  y  pudiendo  salvar- 
se el  mismo  Empecinado  á  costa  de  echarse  á  rodar 
por  un  despeñadero  «Achacaron  algunos  tal  des^ 
calabro,  dice  el  historiador  de  la  Revolución  de  Espa'* 
ña  á  úií'd  alevosía  de  su  segundo  don  vSaturnino  Al- 
buín,  el  Manco;  y  parece  que  con  razón,  si  se  atiende  á 
que  hecho  prisionero  éste,  tomó  partido  con  los  ene- 
migos, empañando  el  brillo  de  su  anterior  conducta. 
Ni  aun  aqui  paró  el  Manco  en  su  desbocada  carre- 
ra; preparóse  á  querer  seducir  á  don  Juan  Martin  y 
á  otros  compañeros,  aunque  en  valde,  y  á  levantar 
partidas  que  apellidaron  áe  C<mtrthEmpecmadoty]BA 
cuales  uo  se  portaron  á  sabor  del  enemigo,  pasándose 

(<)    E!  píírle  de  psI  j  sArpresa    do?e  bien  de  (»«pr6aar  á  qué  fci» 
se  publicó  en  la  Gaceta  de  Madrid   biu  ^'ido  debida. 
M 13  d«  febrero,  pero  guardáo-     (t)  Toceoo,  Ub.  XIX. 
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los  soldados  á  nuestro  baado  luego  que  se  les  abría 
ocasión.» 

No  debió  tardar  mucho  eo  reponerse  de  esto  que« 

branto  el  Empecinado,  cuando  á  los  tres  meses  tuvo 
valor,  resolución  y  gente  bastante  para  acometer  á  los 
franceses  en  la  ciudad  de  Cuenca  (9  de  mayo),  para 
penetrar  en  ella,  y  obligar  á  aquellos  á  encerrarse  en 
los  fuertes,  que  don  Juan  Martia  no  tenia  medios  de 
forzar,  retirándose  por  lo  tanto.  Asi  este  célebre  guer- 
rillero, como  los  no  menos  célebres  Duran  y  Villa- 
campa,  que,  como  dijimos,  habian  sido  puestos  por 
Blake  á  las  órdenes  del  conde  del  Moníijo,  volvieron 
otra  vez  á  guerrear  aislados  y  de  su  cuenta,  porque 
el  del  Monttjo,  rendida  que  fué  Valencia,  se  incorpo- 
ró á  las  reliquias  de  aquel  ejército,  á  cuyo  frente  puso 
el  gobierno  de  Cádiz  á  don  Francisco  de  Copons  y 
Navia,  que  gozaba  entonces  de  buen  nombre,  porque 
fué  el  que  defendió  á  Tari£i  del  ataque  que  á  fines 
del  año  anterior  intentaron,  como  dijimos  en  su  lu- 
crar, darle  los  franceses  capitaneados  por  Leval.  Ade- 
mas de  estas  partidas  comenzaron  á  rebullir  algunas 
otras  en  Valencia,  pasado  que  fué  el  primer  aturdi- 
miento producido  por  la  pérdida  de  la  ciudad,  tál 
como  la  del  franciscano  descal/.o  I  r.  Asensio  Ne- 
vot,  llamada  por  eso  la  del  Fraile;  en  tanto  que 
en  la  Mancha  seguían  corriendo  la  tierra  los  caudi- 
llos Martínez  de  San  Martin  y  don  Francisco  Abad 
(Chaleco),  cuyo  segundo,  don  Juan  Baca,  se  des- 
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lizaba  á  veces  hasta  el  iu tenor  de  Sierra  Morena. 

Del  ejército  de  Blake,  ooinpueato  del  segundo  y 
teroer  distrito,  habían  quedado  todavía  distribuidos 

en  diferentes  puntos  hasta  18.000  hombres,  que,  si 
biea  desde  la  defeasa  de  Alicante  no  tuvieron  en  al- 
gunos meses  combate  sério,  movíanse  y  molestaban  ai 
enemigo  en  las  comarcas  comprendidas  entre  la  Man- 
cha, Valencia,  Murcia  y  Granada.  Tampoco  en  Ara- 
gón ocurrieron  en  estos  meses  sucesos  de  cuenta, 
siendo  los  mas  notables  las  escursiones  de  Mina,  y  las 
que  solfa  hacer  Villacampa,  en  algunas  de  las  cuales 
media  ventajosamente  sus  armas  con  las  fuerzas  ([ue 
alli  mandaban  los  generales  Palombini  y  Pannelier. 

Otra  animación  se  notaba  en  Cataluña,  donde  á 
pesar  de  hallarse  casi  todas  las  ciudades  en  poder  de 
franceses,  mantenían  viva  la  guerra  Lacy,  Sarsíield  y 
el  barón  de  Eróles.  Aprovechando  el  primero  una 
confianza  imprudente  del  general  Laforce  que  habia 
sido  enviado  desde  Tortosa  á  esploi-ar  sus  movimien- 
tos, cayó  repentinamente  sobre  un  batallón  que  el 
francés  habia  dejado  en  Vülaseca  (19  de  enero),  y  co- 
gidle  casi  entero  con  su  coronel  Dubarry.  Y  si  bien  en 
otro  encuentro  habido  en  San  Feliú  de  Codinas  con  el 
general  francés  Decaen  que  mandaba  en  lodo  el  Prin- 
cipado se  vió  envuelto  Sarsfíeld  y  cayó  prisionero,  li- 
bertáronle pronto  cuatro  soldados,  y  repuesto  y  an- 
sioso (le  \vi:^:.:.¿^  liizo  1  ue^'o  corrcp  á  SUS  eneinifíos. 
Mas  ilBLlal  fué  el  golpe  que  recibió  el  barón  de  iü'oles 
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en  Allafulla  (24  de  enero),  acometido  por  los  genera- 
les Lamarque  y  Maurice  Mathieu:  500  hombres  y  dos 
piezas  perdió  ea  aquel  combate,  y  para  salvar  la  di- 
visioQ  fué  menester  sacrificar  dos  compañías  enteras 
de  cizadores.  Y  sin  embargo  Sarsfield  no  se  desalien- 
ta: al  contrario,  vésele  al  poco  tiempo  marchar  por 
órden  de  Mahy  al  norte  de  Gataluila,  penetrar  atrevi- 
damente en  tierras  de  Francia,  (14  de  febrero),  sacar 
C3nlribuciones  á  los  pueblos  de  la  frontera,  apresar 
algunos  rebaños,  y  regresar  salvo  ai  territorio  ca- 
talán. 

Pocos  dias  mas  adelante  el  barón  de  Eróles,  rehe- 
cho también  del  revés  de  Altafulla,  tomando  otro  rum- 
bo revolvió  sobre  \ragon,  internándose  hasta  el  pue- 
blo de  Roda,  distrito  de  Benaharre.  Atacóle  allí  el  ge- 
neral Bourke  con  el  cuerpo  de  observación  del  Ebro 
(5  de  marzo),  pero  al  cabo  de  diez  horas  de  empeña- 
do combate  tuvo  que  retirarse  á  Barbastro  á  favor  de 
la  noche,  herido  él,  y  con  cerca  de  1.000  hombres 
menos.  Replegóse  el  de  Eróles  otra  vez  á  Cataluña, 
donde  fué  enviada  á  perseguirle  una  parte  de  la  di- 
visión de  Severoli,  perteneciente,  como  la  de  Bourke, 
al  cuerpo  de  Reille,  sin  quede  aquel  refueizo  sacáran 
el  fruto  que  se  prometían  los  enemigos  Hubo,  sí«  di- 
ferentes reencuentros  en  Cataluña  en  todo'el  mes  de 
abril,  con  éxito  vario,  sostenidos  por  varios  partida- 
rios, algunos  de  ellos  ya  antiguos,  como  Manso,  Mi- 
lanSf  Fábrcgas,  Rovira  y  otros,  al  tiempo  que  por 


üiyiiizea  by  GoOgíe 


PABTK  111.  LlfiAO  X.  181 

mar  hostílizaim  don  Manuel  Llauder  desde  las  islas 

Metías  por  medio  de  corsarios  á  los  franceses  que  an- 
daban por  la  costa. 

Obrando  Napoleón,  según  acostumbraba,  como  si 
fuese  dueño  de  la  península,  había  dividido  á  prin- 
cipios de  este  año  el  Principado  de  Cataluña  en  cuatro 
departamentos,  y  aun  envió  en  aÍDr¡l  algún  prefecto  y 
Otros  empleados  civiles.  Y  si  bien  todavía  continuaba 
d  general  Decaen  con  el  mando  militar  que  hacía  po- 
co tiempo  le  había  conferido,  el  gobierno  supremo  de 
Cataluña  le  dió  al  mariscal  Súchel,  duque  de  la  Al- 
bufera, que  de  este  modo  abarcaba  bajo  su  mando  las 
tres  importantes  porciones  de  £spaña,  Cataluña» 
Valencia  y  Aragón:  premio  bien  merecido  bajo  el  ' 
punto  de  vista  de  los  intereses  imperiales,  porcjue 
ciertamente  ningún  general  habia  hecho  en  £spaüa 
servicios  de  tanta  monta  ai  imperio  como  el  mariscal 
Suchet. 

En  el  Mediodía  de  la  península,  aprovechando 
don  Francisco  Ballesteros  la  ausencia  de  Soult  cuando 
^ba  en  socorro  de  Badajoz,  habíase  corrido  desde  el 
Campo  de  Gibraltar  casi  hasta  el  centro  de  Andalu- 
cía; pero  volviendo  el  duque  de  Dalmacia  ,  vióse 
aquél  obligado  á  replegarse  á  la  serranía  de  Ronda, 
no  sin  sostener  ánles  recios  combates  con  los  fran- 
ceses en  Oiuna  y  en  Alora,  peleándose  en  el  pri- 
mero de  estos  pueblos  en  las  caites  (14  de  abril),  y 
teniendo  los  franceses  que  encerrarse  en  el  fuerte, 
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donde  se  vieron  harto  apurados.  Otras  incursiones 
hicieron  por  aquellas  partes  los  nuestros,  de  modo 
que  temeroso  Soult  de  que  llegáran  á  interceptarse 

las  couiuaicaciones  entre  las  tropas  de  Sevilla  y  las 
que  sitiaban  á  Cádiz,  dedicóse  á  asegurar  y  fortifi- 
car la  línea  del  Guadalete.  Todavía  no  le  dejó  sosegar 
allí  Ballesteros,  sino  que  mas  adelante  atrevióse  á 
vadear  el  rio,  y  á  acometer  con  ímpetu  al  francjés;  pe- 
ro en  esta  ocasión,  aunque  combatieron  bizarra  y  ga- 
llardamente los  nuestros,  llevaron  la  peor  parte,  te- 
nieiulo  que  retirarse  con  no  poco  trabajo  y  con  pér- 
dida de  mas  de  1.500  hombres.  Eutre  los  muchos 
que  se  condujeron  con  heroísmo  en  esta  jornada  so- 
bresalió don  Rafoel  Ceballos  Escalera,  que  ya  en  las 
anteriores  se  había  distinguido,  y  aliura  iiuiriu  de  un 
balazo  asido  á  la  cureña  de  un  cauou  que  habia  co- 
gido, y  cuya  presa  defendía  valerosamente.  Las  Gór- 
tes  honraron  como  merecía  la  memoria  de  este  de- 
nodado guerrero,  y  acordaron  preñaos  á  ¿a  afligida 
tamilia. 

Tál  era  el  estado  de  la  guerra  en  todas  las  zonas 
de  la  península  en  el  primer  cuarto  del  año  1812. 

En  esta  épocB.  tenia  Napoleón  en  Espada,  al  decir 
de  un  escritor  íi-ancés,  fundado  a!  parecer  en  datos 
oficiales,  230.187  hombres,  distribuidos  en  la  forma 
siguiente: — ejército  del  Mediodía,  56.427  hombres: 
— ejército  del  Centro,  12.370: — ejército  de  Por- 
tugal, 52.618: — ejército  de  Aragón,  Valencia  y 
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Cataluña,  60.540  ¡—ejército  del  Norte,  48.232. 

Veriticóse  entonces  un  cambio  notable  en  la  conduc- 
ta de  Napoleón  pera  con  su  hermano  José.  Como  ai  la 
esperiencia  hubiera  demostrado  y  convencido  al  em- 
perador déla  dificultad  é  inconveniencia  de  gobernar 
y  de  dirigir  los  ejércitos  desde  lejos,  pero  en  realidad 
por  otra  muy  diferente  causa  que  esplicarémos  des- 
pués, confirió  á  José  el  mando  superior  de  todos  los 
ejércitos  de  España,  diciéndole  que  le  enviaría  ins- 
trucciones sobre  el  modo  de  dirigir  las  operaciones 
militares  y  administrativas,  y  dando  órden  á  todos 
sus  generales  para  que  obedeciesen  al  rey  su  her- 
mano. Cambiaba  a» i,  aunque  muy  tarde,  la  desairada 
y  enojosa  situación  del  rey  José,  de  que  tanto  y  tan 
fundadamente  se  habia  quejado.  Pero  ademas  de  no 
haber  venido  las  instrucciones  ofrecidas,  como  que  ha- 
cia dos  afiüs  que  José  no  estaba  en  relaciones  con  los 
generales  en  gefe,  ignoraba  la  fuerza,  la  organización 
y  aun  la  posición  de  las  tropas  que  se  ponían  bajo  su 
mando.  Para  adquirir  este  conocimiento,  encargó  al 
mariscal  Jourdan,  que  se  le  dió  por  gefe  de  estado 
mayor,  redactase  una  Memoria  que  presenté  ra  un 
cuadro  fiel  del  estado  de  los  negocios  é  indicára  los 
medios  de  hacer  frente  á  los  sucesos  que  estaban  avo- 
cados y  demás  que  pudieran  sobrevenir.  Asi  lo  eje- 
cutó aquel  ilustre  guerrero,  sacando  de  su  trabajo 
como  principal  consecuencia  que  las  armas  imperiales 
nada  podiau  emprender  con  éxito  mientras  se  les  exi- 
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gíera  la  ocupación  de  todas  las  provincias  conquista- 
das í'>. 

La  ohra  tuvo  tanto  mas  mérito,  cuaoto  le  fué  mas 
diíKcil  hacerla.  Porque  acostumbrados  los  generales, 
ó  á  obrar  con  ¡ndepen'dencia,  6  al  menos  á  no  obede- 
cer mas  Órdenes  que  las  del  emperador,  cuando  Jour- 
dan  les  pidió  relaciones  y  noticias  sobre  todos  los 
objetos  de  su  servicio,  Dorsenne  contestó  que  no  las 
enviaba,  porque  si  bien  el  príncipe  de  Neufcliaiel  le 
había  dicho  que  los  ejércitos  del  Mediodía,  de  Porta- 
gal  y  de  Aia-on  pasaban  á  las  órdenes  del  rey  res- 
pecto al  del  iVorte  le  anunciaU  que  le  haría  conocer 
las  mtenciones  del  emperador.  Suchet  mostró  ins- 
trucciones particulares,  que  venian  á  hacer  ilusoria 
la  autoridad  del  rey  sobre  el  ejército  de  Aragón.  Igno- 
rábase en  Madrid  siSoult  sabría  que  dependía  ya  deí 
rey,  y  aun  sí  renunciaría  al  hábito  de  gobernar  por 
Bi  solo  en  el  terrítorío  de  su  mando.  Solo  Marmont 
tMmitió  pronta  y  exactamente  las  noticias  que  se  Je 
pidieron . 

í>freciraosespIicar  Ja  causa  verdadera  de  esta  mu- 
danza de  conducta  aunque  tardía,  de  Napoleón  para 
con  su  hermano,  y  lo  haremos  así.  La  causa  fué  el 
gran  suceso  de  la  guerra  de  Rusiaáque  tuvo  que 
atender  por  este  tiempo,  guerra  quejuntamente  con  la 
de  España  había  de  traerle  su  ruina. 

(4)   Tenemos  á  ja  vista  «eiA  lu^j^ 
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Ádvirtióndose  venían  desde  últimos  de  1810  anun- 
cios de  un  rompimiento  mas  ó  menos  pr6zimo  entre 

los  dos  imperios.  Indicaciones  de  ello  liabia  hecho 
ya  el  año  pasado  al  gobierno  de  Cádiz  nuestro  emba- 
jador en  la  corle  de  San  Pelersburgo.  No  desconocía 
Napoleón  las  disposiciones  desfavorables  de  aqudla 
córte;  no  le  satisfacían  las  esplícaciones  que  acerca 
de  sus  armamentos  le  tiaba,  y  su  conversación  con  el 
príncipe  Kourakin  (agosto,  1811)  le  dejó  pocas  espe- 
ranzas de  paz.  Tenía  pues  fija  en  su  mente  la  idea 
de  una  ^erra  con  Rusia,  pero  fiaba  en  que  una  vic- 
toria más  en  el  Norte  haria  que  todas  las  potencias 
cedieran  ai  prestigio  de  su  nombre.  £n  su  viaje  á  las 
provincias  del  Rhin  inspeccionó  ya  una  parte  de  los 
ejércitos  que  destinaba  á  aquella  guerra,  y  de  regreso 
á  Piirís  (noviembre,  IKll)  se  dedicó  al  arreglo  de 
todos  SUS  negocios  á  fm  de  quedar  desembarazado 
para  emprenderla.  Observábanse  p  ues  los  dos  empe- 
radores. Napoleón  y  Alejandro,  y  callaban  y  obraban, 
no  queriendo  el  ruso  el  rompimiento,  pero  resuelto  á 
él  antes  que  sacrificar  el  decoro  y  el  comercio  de  ¿.u 
nación,  decidido  el  francés  por  ambición  y  por  el 
convencimiento  de  que  había  de  estallar  tarde  ó  tem- 
prano. Arregli  tratados  de  alianza  con  Austria  y  Pni- 
sia,  mas  no  pudo  alcanzar  lo  mismo  de  Suecia  y  Tur- 
quía, antes  bien  la  primera  de  estas  dos  potencias 
firmó  un  tratado  con  Rusia,  no  obstante  estar  al 
frente  de  ella  un  principe  francés,  Bernadotto.  Pero 
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en  medio  de  esto,  seguíaose  negociaciones,  con  apa- 
riencia de  pacíñcas,  eotre  los  dos  emperadores,  por 
medio  de  ios  plenipoteociarios  Kourakin,  Laurístoo  y 
Nesselrode,  buscando  cómo  entretenerse  recíproca- 
mente en  tanto  que  cada  cual  aprestaba  sus  ejércitos 
y  ultimaba  sus  preparativos. 

También  aparentó  Napoleón  querer  la  paz  con  In- 
glaterra, pero  haciendo  proposiciones  capciosas,  que 
táles  eran  las  que  dirigió  al  gabinete  británico  (17  de 
abril)  sobre  el  arreglo  de  los  negocios  de  las  Dos  Si- 
ciliaSf  de  Portugal  y  de  España,  que  se  conceptuaban 
los  mas  difíciles;  puesto  que  la  base  1.*  decía:  «Se  ga~ 
»raiitirá  la  integridad  de  España.  La  Fiancia  reuuu- 
« ciará  á  toda  idea  de  esteader  sus  dominios  al  otro 
>Iado  de  los  Pirineos.  La  actual  dinastía  será  decía- 
»rada  independiente,  y  la  Espada  se  gobernará  por 
»nna  Constitución  nacional  de  Córtes.»  En  el  mis- 
mo sentido  estaba  la  base  relativa  al  reino  de  Ñápeles. 
Imposible  era  al  gobierno  de  la  Gran  Bretaña  acceder 
á  proposiciones  que  envolvían  el  reconocimiento  de 
las  dinastías  napoleónicas  en  los  tronos  de  Nápotes  y 
de  España,  que  á  tanto  equivalían  las  palabras  «el 
monarca  presente,  la  dinastía  actual.»  Sin  embargo 
todavía  preguntó  lord  Castlereagh  si  estas  espresio- 
nes se  referían  al  gobierno  que  existia  en  España  y 
que  gobernaba  en  nombre  de  Fernando  VIL  Pero 
la  negociación  se  quedó  en  tái  estado,  y  este  era  el 
objeto  del  que  la  entabló,  y  escusada  era  la  respuesta, 
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porque  uoos  y  otros  obraban  con  prévio  conocimieDto 
de  que  no  podía  ser  satís&ctoria. 

De  todos  modos  esta  nuera  situación  del  empera- 
dor francés  esplica  bien  su  aparente  desprendimienlo 
eii  renunciar  á  la  antigua  idea  de  agregar  á  Francia 
las  provincias  del  otro  lado  del  £bro,  en  asegurar  d 
mantenimiento  de  la  integridad  del  territorio  español, 
y  en  conferirá  su  hermano  José,  aunque  tardíamente, 
elgobiei'uo  supremo  político  y  económico  y  el  mando 
superior  militar  en  todas  las  provincias  y  ejércitos  de 
España,  de  que  hasta  entonces  le  había  tenido  injusta* 
mente  privado. 

Llegó  pues  el  caso,  tanto  tiempo  temido  y  previs- 
to, pero  de  inmensas  y  favorables  consecuencias  para 
la  nación  española,  de  emprenderse  la  guerra  gigan- 
tesca del  imperio  francés  con  el  ruso.  De  aqui  la  dis- 
posición de  sacar  de  España  la  jóven  guardia  imperial 
y  los  regimientos  llamados  del  Vístula,  que  Napoleón 
esperaba  le  habian  de  ser  grandemente  ütiles  en  Polo- 
nia, para  reunirlos  i  las  inmensas  fuerzas  que  puso  en 
marcha  hácia  el  Nieiueii,  que  no  serian  menos  de 
600.000  hombres  los  (|ue  destinó  á  aquella  campaña. 
De  ellos  cerca  de  500.000  iban  avanzando  desde  los 
Alpes  hasta  el  Yfstula.  Salió  Napoleón  de  París  en  la 
misma  dirección  el  9  de  mayu.  Dejémosle  por  ahora 
en  Dresde,  donde  se  detuvo,  \  donde  reunió  á  casi  to- 
dos los  soberanos  del  continente.  Esta  marcha  necesa- 
riamente habia  de  influir  en  los  sucesos  de  nuestra 
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península.  Animado  oon  ella  Wdlington,  preparóse  á 
abrir  una  campaña  importante  en  Castilla,  cuya  rela- 
ción suspenderémos  nosotros  también^  en  la  necesidad 
de  dar  cuenta  de  acontecimientos  de  otra  índole  que 
entretanto  se  habiaa  realizado.  Mas  no  tcrminarémos 
este  capítulo  sin  presentar  un  nuevo  bosquejo  del  cua 
dro  triste  que  en  este  tiempo  oírecia  la  España  por  la 
miseria  pública  que  la  afligía. 

tEl  Año  del  Hambre,»  ha  sido  vulgarmente  llama- 
do éste  á  que  nos  referimos,  y  lo  fué  en  electo.  Cuatro 
años  de  guerra  desoladora  sin  tregua  ni  respiro;  esca- 
sez de  cosechas;  mal  cultivo  de  los  campos;  incendios 
y  (levaslaciones;  administración  funesta;  recargos  de 
tributos;  monopolios  de  logreros;  todas  estas  causas 
habían  ido  trayendo  la  penuria  y  la  miseria,  que  ya  se 
habia  empezado  i  sentir  fuertemente  desde  el  otoño  del 
añu  pasado,  y  que  creció  de  un  modo  horrible  en  el  in- 
vierrio  y  en  la  primavera  del  presente,  hasta  el  punto 
de  producir  una  verdadera  hambre  pública  asi  en  la 
córte  como  en  casi  todas  las  provincias.  La  carestía 
en  los  artículos  indispensaLlcs  de  consumo  y  en  los 
de  primera  necesidad  se  fué  haciendo  diilcilmente  to- 
lerable á  los  ricos,  de  todo  punto  insoportable  á  los 
pobres.  El  trigo,  base  del  sustento  para  los  españoles, 
y  cuyo  precio  es  el  regulador  del  de  todos  los  demás 
artículos,  llegó  á  pouerse  á  450  reales  fanega  en  Ara- 
gón, en  Andalucía  y  en  otras  provincias;  mas  caro  to- 
davía en  Galicia,  Cataluña  y  otras  comarcas  menos 
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productoras.  En  la  misma  Castilla  la  Vieja,  que  es  co- 
mo el  granero  de  España,  subió  bastante  de  aquel  pre- 
cio en  ocasiones:  llegó  á  venderse  en  Madrid  á  540  rea- 
les aquella  misma  medida.  El  pao  cocido  de  dos  libras 
se  pagaba  á  8,  10,  y  mas  de  12  reales,  á  pesar  del  aca- 
paramiento que  el  rey  José  hacía  en  la  córle  del  grano 
de  las  provincias  á  que  se  estendia  su  mando.  Hubo 
que  poner  guardia  en  las  casas  de  los  panaderos  de  Se- 
villa para  evitar  que  fuesen  asaltadas  por  la  muche- 
dumbre hanibrienla. 

Al  compás  del  precio  de  los  cereales,  subia^  como 
hemos  dicho  y  era  natural,  el  de  los  demás  víveres. 
El  pan  de  niaiz,  el  de  patatas,  el  de  las  legumbres 
mas  toscas,  era  ya  envidiado  por  la  generalidad,  que 
ni  éste  podia  obtener.  Los  desperdicios  de  cualquier 
alimento  se  buscaban  con  ánsia,  y  eran  objeto  de  per- 
mutas y  cambios.  Devorábanse  y  aun  se  disputabin 
los  tronchos  de  berzas,  y  aun  yerbas  que  en  iiempos 
comunes  ni  siquiera  se  daban  á  ios  animales.  Hor- 
migueaban los  pobres  por  calles,  plazas  y  caminos,  y 
eran  pobres  hasta  los  que  ocupaban  puestos  decentes 
y  empleos  regulares  en  el  Estado.  La  miseria  se  veia 
retratada  en  los  rostros:  en  el  interior  de  las  familias 
ántes  acomodadas  pasaban  escenas  dolorosas  y  que 
partían  las  entrafias;  en  las  calles  se  veia  aiular  como 
ahilados,  y  á  veces  caer  desfallecidos  niños,  mugeres  y 
hombres.  La  capital  misma  presentaba  un  aspecto, 
acaso  mas  horrible  que  cualquiera  otra  población;  y 
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un  escritor  afirma  haber  sido  tál  la  mortandad,  que 
desde  setiembre  de  1811  hasta  julio  de  1812  se  ea- 
temron  en  Madrid  unos  yeínte  mil  cadáveres. 

Pero  apartemos  la  vista  de  tan  doloroso  y  aflictivo 
cuadro,  y  volvámosla  á  otra  parte,  donde"  por  espe- 
cialísímas  circunstancias  reinaban  el  bienestar  y  la  ale- 
gría; el  bienestar,  por  la  abundancia  de  víveres  y  mer- 
cancías, y  hasta  de  los  mas  regalados  sustentos  que 
alluian  de  las  regiones  de  ambos  mundos;  de  alegría, 
porque  en  medio  del  estruendo  del  caüon  y  del  estalli- 
do de  las  bombas  enemigas,  celebrábanse  con  fiestas  y 
regocijos  los  acontecimientos  políticos  que  dentro  de 
su  recinto,  aunque  para  el  bien  general  déla  nación, 
66  veriticaban.  Harto  habrán  comprendido  nuestros 
lectores  que  nos  referimos  á  Cádiz,  asiento  del  gobier- 
no y  de  la  representación  nacional  española,  donde  por 
este  tiempo  se  solemnizaba  con  diversiones  públicas  el 
fruto  y  resultado  de  las  tareas  patrióticas  á  que  nues- 
tros legisladores  se  hallaban  entregados,  y  de  que 
ahora  pasarémos  á  dar  cuenta  á  nuestros  lectores. 
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LA  CONSTITUCION, 

1812. 
(De  enero  á  jaDÍo.) 

Tareas  legisliilivas. — Creación  del  Consejo  de  Estado.— Nu«va  Re- 
gencia.— Reglamento.— Jovellanoa  benemé'ito  de  la  patria. — Con- 
cluyese la  Con:-ililucion  de  18l2.— Idea  de  este  código. — Títulos 
de  que  consta,  y  disposicionL's  principales  que  cada  uno  compren- 
de.—Discusión  sobre  la  sucesión  á  la  corona. — Exclusioues  qae  ae 
hicioreo.— Breve  jaicioorfiSeo  aobre  aquella  ConatílacíoD.— Heere- 
toe  aobre  el  día  y  la  forma  de  en  promnlgacioo.— Juranneoto  en 
Gádix.— Cla8i6cacion  de  loa  negooioe  oorreapondieniea  á  ceda  te- 
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oía.» Sopreaion  de  loa  Gonaejoa.— Instalación  de  ayaotainientos  y 
diputacionee  provinciales. — Pretensíonea  de  loa  enemigos  de  laa 
reformaa*--Convocutoria  áCónes  ordinarias  para  4813.— Instruc- 
ciones para  la  Península  y  U  tramar. — Desagradable  incidente  en 
las  Cortes  por  abuso  de  libertad  do  imprentíi. — El  Diccionario  crí- 
tico-burlesco.— Célebre  sesión  dol  22  do  m.iyo. — Tentativa  para 
restablecer  la  Inquisición. — Proposición  presentada  al  efecto. — 
Aldrma  de  los  diputados  liberales. — Medios  que  emplearoQ  para 
frustrar  aquella  teolativa.— Aplázase  la  resolución. 

Agradécese,  y  8inre  como  de  alivio  y  de  espan* 

sion  al  ánimo,  fatigado  con  tanto  tráfago  de  guer- 
ra, coa  taato  ruido  de  aruuus,  y  coa  tantas  esce-^ 
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ñas  de  destr  nccion,  de  miseria  y  de  estrago,  encon- 
trar de  período  ea  período  materia  y  asunto  de  suyo 
mas  grato  como  mas  pacífieo«  de  que  dar  cuenta  al 
lector;  y.  consuela  al  historiador  español  ver  cómo  al 
mismo  tiempo  que  en  los  ángulos  todos  de  la  monar- 
quía se  derramaba  sin  economía  sangre  por  defender 
la  iodependeocia  nacional,  en  un  estremo  y  angosto 
recinto  de  la  península  se  trazaba,  se  construía,  se  le- 
vantaba el  grandioso  ediñeio  de  la  regeneración  polf- 
tica  de  Espaíia,  con  adrniriicioii  y  asombro,  no  de  la 
Europa  solamente,  sino  del  mundo  todo  que  nos  es- 
taba contemplando. 

Prosiguiendo  las  Górtes  sus  tareas  legislativas,  y 
anudando  nosotros  la  relación  que  dejamos  pendiente 
en  el  capítulo  XYI,  el  primer  decreto  que  dieron  en 
el  año  1812,  el  mas  fecundo  en  medidas  y  reformas 
políticas,  fué  el  de  la  creación  del  Consejo  de  Estado 
(21  de  enero),  coa  forme  so  establccia  en  el  proyecto 
de  Constitución. — También  se  resolvió  la  cuestión 
de  Regencia,  que  muchos  diputados,  según  indicamos 
en  otra  parte,  habían  agitado  con  empeño,  volviendo 
otra  vez  al  número  de  cinco  regentes,  y  siendo  los 
nombrados,  el  duque  del  Infantado,  teniente  general 
de  los  reales  ejércitos;  don  Joaquín  Mosquera  y  Fi* 
gueroa,  consejero  en  el  Supremo  de  Indias;  don  Juan 
María  Villavicencio,  teniente  general  de  la  real  arma- 
da; don  Ignacio  RoJriguez  de  Rivas,  del  Consejo 
de  S.  M.  y  el  conde  de  La-Bisbal,  teniente  general 
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de  ejército.  Por  decreto  del  mismo  dia      de  enero), 

se  nombró  consejeros  de  Estado  á  los  tres  regen  tes  que 
cesaban,  Blake,  Agar  y  Ciscar. 

Con  grande  empeño  y  ahinco  habían  pretendido 
algunos  que  se  pusiera  á  la  cabeza  de  la  Regencia  una 
persona  real.  El  diputado  extremeño  Vera  y  Pantoja 
había  presentado  en  úitioios  de  diciembre  de  1811  e&- 
ta  proposición,  juntamente  con  otras  en  que  se  mos- 
traba el  deseo  de  que  se  disolvieran  cuanto  ántes  las 
actuales  Córtes.  Recia  y  duramente  fueron  combati- 
das por  los  diputados  liberales  de  mejor  jjalabra  y  de 
mas  empuje  las  proposiciones  de  Vera,  si  bien  tratán- 
dole á  él  con  cierta  desdeñosa  compasión,  como  ins- 
trumento inocente  que  se  le  suponía  del  partido  ene- 
migo de  la  libertad.  Extensa  y  vigorosamente  habló, 
entre  otros,  Arguelles  contra  la  proposición  y  el  espí- 
ritu y  fines  que  envoWia,  anonadando  á  sus  defenso- 
res con  los  dardos  de  su  elocuencia.  Al  terminar  su 
discurso  se  procedió  á  votar  otra  proposición  en  sen- 
tido contrario  presentada  por  él,  la  cual  decia:  «Que 
»en  la  Rancia  que  nombre  ahora  el  Congreso  para 
»que  gobierne  el  reino  con  arreglo  á  la  Constitución 
» no  se  ponga  ninguna  persona  real . »  Esta  proposi- 
ción de  Argüelles  fué  aprobada  por8í3  votos  contra  33 
(sesión  de  l.«  de  enero,  1812),  que  se  celebró  como 
un  triunfo  del  partido  liberal,  muy  favorable  igual- 
mente á  los  derechos  de  Feniaiulo  VIL  y  de  la  nación. 

Para  la  nueva  Ucencia  se  hizo  tambicn  un  nuevo 
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reglamento,  derogando  el  que  para  la  antigua  se  ha- 
bía dado  en  enero  de  1811  — ^£q  estos  mismos 
días  declararon  también  las  Górtes  benemérito  de  la 
patria  á  don  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos  {%4  de 
enero),  recomendando  para  la  enseñanza  pública  su 
célebre  Informe  sobre  la  Ley  Agraria;  y  espidieron 
otro  decreto  aboliendo  la  pena  de  horca,  ccomo  re- 
pugnante á  la  humanidad  y  al  carácter  generoso  de  hi 
nación  espa  fio  la,»  y  sustituyéndola  con  la  de  garro- 
te.— Siguió  á  estos  decretos,  entre  otros  de  menos 
importancia,  el  de  nombramiento  de  Teinte  conseje- 
ros de  Estado,  de  los  cuarenta  de  que  habla  de  com- 
ponerse con  arreglo  á  la  Constitución,  prescribieoJo 
el  tratamiento  que  habían  de  tener  el  cuerpo  y  sus 
indÍTÍduos,.  su  dotación,  y  la  incompatibilidad  de 
este  cargo  con  otros  empleos  (20  de  febrero). 

Pero  el  gran  suceso  político  de  este  año  fué  la 
terminación  y  pubiicaci^  de  la  obra  que  había  sido 
objeto .  prínci|)ial  ''de  los  trabajos  y  deliberaciones  de 
las  Cértesy^!^ Constitución  que  habia  de  regir  la  rfío- 
n«irquía!¡^cuya  discusión  habia  comenzado  en  agosto 
en  1811^y  concluyó  en  manto  de  1812.  Ni  seria  pro- 

(4)   Se  Jaba  á  ta  Bogescia  el  tilucion  de  la  Monarquía  ttpmo» 

tnfnmienlo  de  Aíteza,  y  el  do  la^rey  de  las  Eíipañns,  y  en  su 

Excelencia  ÁBUá  indi\'iáüoa. — La  ausencia  y  cautividad  la  Hegen- 

trops  haría  á  la  Regencia  los  ho-  cta  del         fumhraáa  por  loa 

Dores     Tof^n te  de  España.— Pj-  Cártes generales  y  extraordino' 

ra  la  pubiicaciou  de  las  leyes  y  rias^  diodos  los  que  las  présenles 

decretos  asaría  do  ¡a  íói  muía  ai*  rieran  y  entenduirenf  sabed:  Que 

gaienle:  *!)on  Fernando  Vil.  por  las  Córles  han  dt«r§tad9  to  a*- 

I  gracia  de  Utos  y  por  la  Cona-  guimUy  a/c.» 
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pió,  ni  correspondería  á  la  fndde  yá  los  fines  de 

una  historia  general  trazar  la  marcha  que  llevaron  los 
debates  sobre  obra  tan  importante  y  estensa,  los  inci- 
dentes á  que  dieron  ocasión,  la  lucha  entre  las  diferen- 
tes y  aun  opuestas  doctrinas  de  los  que  contribuían  á 
elaborarla,  cónio  íueron  prevaleciendo  las  ideas  de  los 
oradores  y  diputados  mas  afectos  á  las  libertades  po- 
líticas de  los  pueblos,  hasta  el  punto  de  imprimir  el  se- 
llo tan  marcadamente  liberal  que  distingue  y  caracteri- 
za la  Gonstituci  o  n  (le  1HI2,  en  una  época  en  que  se  con- 
servaban vivas  en  España  las  tradiciones  y  los  invo- 
terados  hábitos  del  antiguo  régimen,  y  en  que  parecía 
harto  reducido  todavfa  el  circulo  de  los  hombres  de  la 
moderna  escuela  destinada  á  canibiar  la  faz  política  y 
social  de  las  naciones.  Tampoco  nos  toca  hacer  un 
análisis  de  este  célebre  código,  tan  conocido  ya  de 
los  hombres  políticos,  admirable  en  las  circunstan- 
cias en  que  fué  elaborado,  venerable  y  respetado  siem- 
pre, al  través  de  los  defectos  propios  de  aquellas  mis- 
mas circunstancias,  monumento  de  gloria  para  £spa- 
ña,  y  fundamento  y  base  de  los  que  después,  con  las 
modificaciones  que  la  experiencia  ha  aconsejado,  han 
regido  y  del  que  rige  al  presente  en  esta  naciou. 

Notaréipos  sin  embargo  algo  de  lo  que  distingue 
más  esta  obra  de  la  ilustración  y  del  patriotismo  de 
nuestros  padres.  Muchas  de  sus  disposiciones  habían 
sido  ya  anteriormente  acordadas  y  estaban  riHÍondo, 
pero  incorporáronse  en  su  lug^.correspondiente  con 
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otras  que  de  nuevo  se  acordaron,  para  que  juntas  for- 
masen un  cuerpo  legal.  Ya  hemos  hablado  án tes  del 

eslenso,  magnífico  y  erudito  discurso  que  le  precedía. 
Distribuyóse  la  Constitución  en  diez  títulos,  dividi- 
dos en  capítulos  y  artículos,  en  número  estos  últi- 
mos de38-i.  Eli  el  prinwr  título,  que  lleva  por  epí- 
grafe; «/>e  la  Macion  española  y  délos  Españoles, es 
lo  mas  notable  el  art.»  en  que  se  consigna  el  prin- 
cipio radical,  ya  establecido  por  las  Górteseu  el  céle- 
bre decreto  de  24  (le  sclieinbre  de  1810,  de  que  «la 
soberauía  reside  esencialmente  en  la  Nación,  y  por  lo 
mismo  pertenece  á  ésta  exclusivamente  el  derecho  de 
establecer  sus  leyes  fundamentales. »  Lo  es  también 
el  dtíc!ar;ir  españoles  á  todos  ios  nacidos  en  los  domi- 
nios de  España  de  ambos  hemisferios;  principio  y 
raiz  del  derecho  que  mas  adelante  se  da  en  la  Consti- 
tución á  los  españoles  de  ambos  mundos  de  eer  con- 
siderados ciudadanos  y  tener  igual  representación  en 
las  Córtes  del  reino. 

Del  Titulo  segundo  que  trata  M  territorio^  de  la 
Religión  y  del  gobierno  de  España,  lo  característico  de 
este  Código  es  el  articulo  12,  en  que  se  espresa  que 
cía  religión  de  la  nación  española  es  y  será  perpé» 
»tuamente  la  católica,  apostólica,  romana,  única  ver- 
•dadera,  y  que  la  nación  la  protege  por  leyes  sábias  y 
» justas  y  prohibe  el  ejercicio  de  cualquiera  otra.»  De- 
claración que  en  paises  estrangeros  pudo  ser  tildada 
de  intolerante,  y  en  alguno  de  sus  términos  impropia 
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de  la  potestad  política  y  civil;  pero  necesaria  por  «na 
parle  en  las  circunstancias  de  aquel  tiempo,  y  acomo- 
dada por  otra  á  las  creeaoias,  á  las  tradición^  y  á  la 
historia  de  nuestra  nación.  Además  en  medio  de  la 
proscricion  que  envolvía  de  todo  otro  culto  que  no 
fuese  el  católico,  descubríase  ya  el  i  a  lento  y  propósito 
de  proscribir  al-propio  tiempo  la  institución  añeja  del 
Santo  Oficio,  en  el  hecho  de  asentar  que  el  Estado 
iiiismo  se  encargaba  de  proteger  la  religión  por  me- 
dio de  leyes  sábias  y  justas,  lo  cual  era  relativamente 
un  progreso  no  pequeño  con  respecto  á  la  situación  en 
que  esbiba  bajo  aquel  terrible  tribunal. — Consignába- 
se en  otros  artículos  que  el  gobierno  de  la  nación  es- 
pañola era  la  monarquía  moderada  hereditaria,  y  que 
la  potestad  de  hacer  las  leyes  residía  en  las  Górtes  con 
el  rey,  en  éste  la  de  hacerlas  ejecutar,  y  en  los  tri- 
bunales la  de  aplicarlas  en  las  causas  civiles  y  cri- 
minales. 

Trata  el  TUuh  tercero  tdeUu  Cdrtet.^  Los  puntos 

que  principalmente  distinguen  sus  disposiciones  sobre 
esta  materia  délas  de  otros  códigos  son:  el  estableci- 
miento de  una  sola  cámara  de  diputados,  apartándose 
por  primera  vez  de  la  forma  de  las  antiguas  Górtes  de 
España,  ya  fuesen  de  dos,  ya  de  tres  ó  de  cuatro  bra- 
zos ó  estamentos.— Habia  de  nombrarse  un  diputado 
porcada  70.000  almas,  y  eran  elegibles  también  los 
eclesiásticos.— El  método  de  la  elección  era  el  indi- 
recto, pasando  por  tres  grados,  6  sea  por  tres  juntas 
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tíeclorales,  de  parroquia,  de  partido  y  de  pro^incia.^ 
Prescribíase  la  rettnion  anual  de  las  (kSrfes  por  tres 

meses,  pudiendo  prol  ogarse  las  sesiones  un  mes  so- 
lamente, y  esto  en  solos  dos  casos,  ó  de  pedirlo  el  rey, 
é  de  acordarlo  asi  dos  terceras  partes  de  los  diputados. 
— 'Se  repitió  en  este  titulo  el  principio  ya  ántes  acorda- 
do, de  que  no  podrían  los  diputados  admitir  para  sf 
ui  solicitar  para  otro,  empleo  alguno  de  real  provisión, 
ni  tampoco  pensión  ni  condecoración  alguna  durante 
el  tiempo  de  su  cargo,  y  un  año  después. — ^Las  fa- 
cultades que  se  señalaban  á  las  Cortes  no  se  diferen- 
ciaban de  las  que  se  consignan  en  otros  códigos  de 
la  misma  índole:  el  artículo  que  habia  ofrecido  mas 
discusión  era  el  relativo  á  la  sanción  de  las  leyes  por 
el  rey,  que  al  fin  se  resolvió  aürmativaincale,  y  se 
estampó  en  el  capitulo  S,"* — ^Lo  que  si  fué  esffecial  en 
este  código  ee  la  creación  de  una  diputación  perma- 
nente de  Córtes,  compuesta  de  siete  individuos,  cuyas 
fiwsultades  eian  velar  por  la  observancia  de  la  Consti- 
tución y  de  las  leyes  en  el  intervalo  de  una  á  otra  le- 
gislatura, convocar  á  Górtes  extraordinarias  en  cier- 
tos casos,  y  dar  cuenta  á  éstas  de  las  infracciones  de 
ley  que  hubiesen  notado. 

Objeto  del  Titulo  ewwto  la  autoridad  M  Ms^  y 
todo  lo  perteneciente  al  poder  ejecutivo,  comiénzase  en 
él  por  declarar  la  persona  del  rey  sagrada  é  inviola- 
ble, y  no  sujeta  á  responsabilidad.  Fijanse  sus  atri- 
buciones y  prerogativas,  y  se  determinan  las  restric- 
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QÍones  que  ha  de  tener  su  autoridad,  sin  esencial  diíe- 
tmm  de  las  que  en  oirás  coQsiitucioues  posterioreB  se 
han  puesto,  y  son  conocidas;  y  se  pasa  al  punto  de  la 

sucesión  á  la  corona. — Punto  era  ésle  sobre  él  eual 
se  habían  suscitado  y  sosleüicio  largos  debates  en  la 
asamblea,  príncipálinente  sobre  las  personas  que  se 
habían  de  declarar  excluidas  de  la  sucesión.  Por  últi- 
mo so  acordó  consignar  en  la  Constitución  de  !a  mar 
ñera  mas  general  posible,  y  asi  se  hizo,  que  el  úrden 
de  suceder  seria  el  de  primogeuitura  y  representación 
entre  los  .descendientes  legitimos,  varones  y  hembras, 
prefiriendo  aquellos  á  éstas,  y  siempre  el  mayor  al  me- 
nor. De  modo  que  ya  mas  esplícita  y  solemnemente 
que  en  las  Córles  de  1789  se  devolvía  á  las  hembras 
el  derecho  de  suceder  que  desde  antiguo  tuvieron  en 
España,  y  de  que  con  repugnancia  general  había  in* 
tentado  privarlas  Felipe  V.  por  el  auto  acordado  de 
1713.  Declarábase  luego  que  el  rey  de  las  Españas 
era  don  Fernaiido  VU.  de  Borbon,  yá  falta  suya  sus 
descendientes  legftimoa^  asi  wones  como  hembras,  y 
i  falta  de  éstos  sus  hermanos,  y  tíos  hermanos  de  su 
padre,  en  el  mismo  orden. — En  cuanto  á  exclusiones, 
solo  se  puso  un  articulo  general  que.  decía:  «Las  Gór- 
ctes  deberán  excluir  de  la  sucesión  aquella  persona  6 
«personas  que  sean  incapaces  para  gobernar,  6  hayan 
>hecho  cosa  por  que  merezcan  perder  la  corona.» 

Mas  si  en  este  lugar  no  se  descendió  á  señalar  no- 
minalmente  las  personas  que  se  quería  excluir,  hicié* 
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ronlo  las  Górtes  en  decreta  especial  y  separado  (18  de 

marzo),  declarando  excluidos  á  los  infantes  don  Fran- 
cisco de  Paula  y  doña  María  Luisa,  reina  viada  de 
Etruría,  hermanos  del  rey,  cpor  las  circuostancias  es- 
peciales (decían)  que  en  ellos  concurren. »  Y  que  en  su 
consecuencia,  á  falta  del  infante  don  Carlos  María  y  su 
descendencia  legitima,  entraría  á  suceder  en  la  corona 
la  in&nta  doña  Carlota  Joaquina,  princesa  del  Brasil, 
y  su  descendencia  también  legitima;  y  á  &lta  de  ésta, 
la  iiifaüla  doña  María  Isabel,  princesa  heredera  tle  las 
Dos  Sicilias:  quedando  asimismo  excluida  de  la  suce- 
sión al  trono  de  las  £spañas  la  archiduquesa  de  Aus- 
Iría,  doña  María  Luisa,  hija  de  Francisco,  emperador 
de  Austria,  y  su  descendencia.  Excluíase  á  esta  última 
señora  por  su  enlace  coa  Napoleón,  asi  como  á  la  reina 
viuda  de  Etruría,  aunque  hermana  de  Fernando  VIL, 
por  su  imprudente  conducta  en  los  sucesos  de  Aran- 
juez  y  de  Madrid,  aunque  ñaiia  de  esto  se  especificaba; 
como  tampoco  se  esplicaba  el  motivo  de  la  exclusión 
del  ini&nte  don  Francisco,  principe  inocente,  que  en 
su  corta  edad  no  tenia  otro  delito  que  acompañar  i  los 
reyes  sus  padres  y  al  príncipe  de  la  Paz.  Pero  ha- 
bía interés,  en  los  unos  de  partido,  en  los  otros  de 
futura  unión  ibérica,  ó  sea  el  de  la  esperanza  de  reu- 
nir en  una  misma  familia  ó  persona  las  coronas  de 
España  y  Portugal,  en  acercar  lo  posible  al  trono  es- 
pañol á  la  infanta  Carlota  del  Brasil. 

Creábase  en  el  mismo  Titulo  una  Hegencia  de  cin- 
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de  personas  pera  loe  caeos  de  menor  edad  6  de  impo- 
sibilidad de!  rey;  y  se  establecía  que  la  dotación  de  la 
fiunilia  real  se  señalaría  al  principio  de  cada  reinado, 
sin  que  durante  él  pudiera  alterarse, — Fijáb&se  en 
siete  et  número  de  los  secretarios  del  Despacho,  á  sa- 
ber, de  Estado,  Gobernación  de  la  Península,  Gober- 
nación de  (Jltramar,  Gracia  y  Justicia ,  Hacienda, 
Guerra  y  Marina,  y  se  los  hacia  responsables  de  todos 
sus  actos  ante  las  Górtes,  «sin  que  les  sirva  de  escusa 
haberlo  mandado  el  rey . » — Y  por  úlliino,  se  creaba 
un  Consejo  de  Estado,  «único  Consejo  del  Rey,»  cuyo 
dictámen  oiría  en  los  asuntos  graves  y  gubernativos, 
compuesto  de  cuarenta  personas,  de  las  cuales,  cua- 
tro y  no  ruás  serian  eclesiásticos,  cuatro  grandes  de 
España,  los  demás  elegidos  de  entre  los  que  se  hubie- 
ran distinguido  por.  su  ilustración,  conocimientos  6 
servicios,  y  de  ellos  doce  habian  de  ser  de  las  pro- 
vincias de  Ultramar.  Ningún  diputado  en  ejercicio  po- 
dia  serlo.  £1  Consejo  había  de  proponer  al  Rey  en 
terna  para  la  presentación  de  todos  los  beneficios  ecle- 
siásticos, y  para  la  provisión  de  todos  los  empleos 
judiciales. 

Las  fiicultades  y  organización  de  los  tribunalei  y 
la  aimmstraeíim  de  ¡a  /itc/tctason  la  materia  del  Tíddo 

quinto.  Después  de  establecer  que  pertenece  exclusiva- 
mente á  aquellos  la  potestad  de  aplicar  las  leyes  en  lo 
judicial,  abolíanse  las  comisiones  y  tribunales  prítí- 
l^ados;  mas  aunque  se  decía  que  habría  un  solo 
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fuero  pira  toda  dmde  personas,  oonsmábaAse  no 
obstante  todavía  el  edesUMieo  y  él  militar,  bien  que 

á  disgusto  ya  de  muy  ilustres  diputados. — Fué  una 
importante  mejora  la  de  que  tod^a  las  causas  hubieran- 
de  fenecer  en  la  audiencia  del  respectivo  territorio. — 
La  garantía  de  los  magistrados  y  jueces  estaba  en  el . 
artículo  252,  que  prescribía  no  poder  ser  depuestos  de 
Sus  destinos  siuo  por  causa  legalmente  probada  y 
sentenciada,  y  la  de  la  libertad  y  seguridad  de  los 
ciudadanos  en  los  artículos  287  y  306,  que  previenen 
que  ningún  español  podrá  ser  preso  sin  que  preceda 
información  sumaria  del  hecho,  por  el  que  merezca 
según  ia  ley  ser  castigado  con  pena  corporal,  y  sin 
niatidamiento  escrito  deljueí,  y  que  no  podrá  ser 
allanada  la  casa  de  ningún  español,  sino  en  los  casos 
que  determine  la  ley  para  el  buen  órden  y  seguridad 
del  Estado.— Proscribíanse  el  tormento  y  los  apre- 
mios, y  se  abolía  la  pena  de  confiscación  de  bienes. — 
Hacíase  á  los  alcaldes  jueces  conciliadores,  asistidos 
de  dos  hombres  buenos,  y  no  se  habia  de  entablar 
pleito  alguno,  sin  que  constase  haberse  intentado  el 
medio  de  la  conciliación. 

Materia  del  sesto  Titulo  erae/  gobierno  interior  de 
hi  fueblof  y  de  Un  pronnáat.  Para  el  primero  eran 
los  ayuntamientos,  compuestos  de  alcalde  ó  alcaldes, 
regidores,  y  síndico  ó  síndicos,  elegidos  todos  por  los 
vecinos,  en  número  correspondiente  á  cada  vecinda- 
rio: ninguna  población  que  por  si  ó  con  su  comarca 
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Uegára  á  mil  almas  podía  dejar  de  tenar  ayunta- 

miento.  Para  el  segundo  eran  el  gefe  superior  políti- 
co, y  el  intendeote,  nombrados  por  el  rey  en  cada 
províocia,  y  siete  diputados  provinciales  que  lo.  serian 
por  !o8  doctores  de  partido  al  otro  dia  de  haber  nom- 
biadü  los  diputados  á  Cortes';  la  dipulacion  provin- 
cial seria  presidi4a  por  el  gefe  político,  y  se  renovarla 
csada  dos  años  por  mitad.  Las  sesiones  no  habían  de 
durar  cada  aSo  sino  noventa  dias,  para  evitar  que 
se  erij^ieseii  en  pequeños  congresos.— Los  ayunta- 
mientos darían  anualmente  á  la  diputación  cuenta 
justifícadar  de  la  recaudación  é  inversión  de  los  cauda- 
les que  hubiesen  manejado:  y  cuando  éstos  no  fue- 
ren suiicientes  para  obras  de  utilidad  común  que  se 
neoesi tasen,  y  hubieran  de  arbitrar  otros  recursos, 
no  podían  imponerlos  sin  obtener  por  medio  de  la 
diputación  provincial  la  aprobación  de  las  Córtes. 
— Basten  estas  ladicacipnes  para  dar  una  idea  de  las 
bases  de  la  organización  municipal  y  provincial  que 
establecía  la  - Gonstitueíon  de  1812,  y  poderlas  cote- 
jar con  las  modificaciones  que  se  han  ido  haciendo 
en  tiempos  posteriores. 

Un  solo  capituló  constituía  el  Titulo  «¿ítmo  refe- 
rente á  las  ^imtribueionet;  y  aunque  sus  artículos  no 
tuviesen  mucho  de  notables,  no  dejan  de  merecer 
mención  el  que  hacia  la  división  de  los  impuestos  en 
directos  é  indirectos,  en  generales,  y  en  provinciales 
y  municipal^;  el  que  mandaba  repartirlos  entre  todos 
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los  españoles  con  proporcioD  á  'sus  haberes,  sin  es- 

cepcion  ni  privilegio  alguno;  el  que  esíablcciala  Con- 
taduría mayor  para  el  exámen  de  todas  las  cuentas  de 
caudales  públicos,  y  el  que  declaraba  ser  una  de  las 
primeras  atenciones  de  las  Górtes  la  deuda  pública  re- 
conocida, y  el  mayor  cuidado  de  las  mismas  procurar 
su  extinción  y  el  pago  de  ios  réditos  que  devengaren. 

En  el  Tituh  octavo  se  prescribía  cpie  todos  los  años  * 
habrían  las  Górtes  de  fijar  la  fuerza  mliíar  del  ejército 
y  armada  que  se  necesitase.  Ningún  españuí  podia  es- 
cusarse  del  servicio  militar,  cuándo  y  en  la  forma  que 
fuese  llamado  por  la  ley. — ^Establecíanse  además  mí- 
¡mas  naeiofMles  para  la  conservación  del  órden  inte- 
rior de  los  pueblos,  y  cuyo  servicio  se  hacia  dentro  de 
cada  provincia,  no  pudieodo  el  mismo  rey  emplearlas 
fuera  sin  otorgamiento  de  las  Górtes. 

Había  en  esta  Constitución  un  Titulo,  que  era  el 
novem^  dedicado  á  tratar  déla  ¡Jistruccion pública.  Po- 
cos eran  los  artículos,  pero  interesantes  y  esenciales 
todos.  Ordenábase  en  ellos  el  establecimiento  de  es- 
cuelas de  primeras  letras  en  todos  los  pueblos  de 
la  monarquía;  la  creación  y  arreglo  del  número  com  - 
petente de  universidades;  que  el  plan  general  de  en- 
señanza seria  uniforme  en  todo  el  reino,  y  que  de- 
bería esplicarse  la  Constitución  política  de  la  monar- 
quía en  todos  ios  establecimientos  literarios;  que  ha- 
bría una  dirección  general  de  estudios,  compuesta 
de  personas  de  conocida  instrucción,  y  que  las  Górtes 
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por  medio  de  planes  y  estatutos  especiales  arreglarían 
todo  lo  perteneciente  á  la  enseñanza  pública.'--*Por  úl- 
timo, se  reservó  para  este  Ululo  el  artículo  relativo  á 
la  libertad  de  imprenta,  que  era  el  371,  redactado  en 
estos  términos:  «Todos  los  españoles  tienen  libertad 
»de  escribir,  imprimir  y  publicar  sus  ideas  políticas, 
•sin  necesidad  de  licencia,  revisión  ó  aprobación  al- 
»guaa  anterior  á  la  publicación,  bajo  las  restricciones 
»y  responsabilidad  que  establezcan  las  leyes.» 
Y  finalmente  el  TUuh  décimo  trataba  de  la  obser^ 
de  la  Constiíveion  y  del  modo  de  proceder  para 
hacer  variaciones  en  ella.  Consignábase  el  derecho  de 
todo  español  á  representar  á  las  Córtes  ó  al  rey  para 
reclamar  la  observancia  de  la  Constitución,  y  la  obli- 
gación á  todo  empleado  público  de  prestar  juramento 
de  trnardai-la  al  lomar  posesión  de  su  cargo.  Puníanse 
trabas  y  dificultades  para  alterarla  y  modiücarla,  exi- 
giéndose lo  primero  que  hubieran  de  pasar  ocho  años 
de  estar  en  práctica  en  todas  partes,  ántes  de  admi- 
tirse proposición  de  alteración  y  reforma;  lo  segundo, 
que  esta  proposición  hubiera  de  llevar  ciertas  con(!i  • 
clones  y  pasar  por  ciertos  trámites  largos  que  se  seña- 
laban;  y  lo  tercero,  que  ía  modificación  no  pudiera  ha- 
cerse sino  en  la  di|tulacioii  ^eneiul  ó  legisl.üuiéi  si- 
guiente, con  poderes  especiales  del  cuerpo  electoral 
para  hacerla,  y  prévias  las  mismas  formalidades,  co- 
mo la  de  convenir  en  ello  las  dos  terceras  partes  de 
lus  YO  los. 
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Nos  hemos  fljudo  en  la  parte  de  cada  título  que  á 

nuestro  juicio  caracteriza  más  este  código,  y  hemos  ci- 
tado lo  que  creemos  ser  bastante  para  dar  idea  del  es- 
píritu y  los  principios  dominantes  de  la  Constitución 
del  año  13,  asi  llamada  por  el  aüo  en  que  se  concluyó 
y  promulgó.  Conocida  es  yá  y  juzgada  ha  sido  tam- 
biem  por  los  hombres  politices  y  pensadores  esta  obra 
del  patriotismo  y  de  la  ilustración  de  nuestros  padres. 
Y  aunque  cada  cuál  la  haya  visto  y  juzgado  por  el  cri- 
terio de  sus  particulares  opinioues,  uu  pueden  menos 
de  reconocer  todos,  aun  aquellos  cuyas  ideas  disten 
m^s  de  las  que  constituyen  el  fondo  de  esta  ley  funda- 
mental, el  mérito  de  este  trabajo  relativamente  á  la 
época  y  á  las  circunstancias,  y  confesar  que  cscedió  á 
lo  que  del  estado  de  las  luces  en  aquellos  tiempos  po- 
día esperarse.  Ni  era  posible  que  una  obra  de  esla  na- 
turaleza saliera  limpia  de  defectos  y  exenta  de  errores, 
ni  es  fácil  señalar,  á  escepcion  de  algunos,  y  determi- 
nar con  seguridad  de  acierto  cuáles  fuesen  unos  y 
otros.  Pruébalo  la  diferencia  de  juicios  y  apreciacior 
nes  que  en  el  buen  deseo  de  corregirlos  se  han  emitido 
en  las  diversas  modihcaciones  que  en  ella  en  distintas 
ocasiones  se  han  hecho.  Base  y  cimiento  de  las  liber- 
tades políticas  españolas,  fijó  principios  saludables  de 
gobierno  que  ca  lodos  tiempos  y  en  todas  las  nacio- 
nes cuitas  serán  respetados.  El  ejemplo  reciente  de 
una  nación  vecina,  la  horfímdad  en  que  la  nues- 
tia  se  encontraba,  la  ley  natural  de  las  reacciones  en 


Digitizeci  by  GoOgle 


FARTt  HI.  LIBBO  X.  207 

países  que  mpim  aire  de  libertad  despoea  de  mu- 
chos siglos  de  represión,  y  otras  semejantes  causas, 
empujaron  sin  duda  á  los  legisladores  de  Cádiz  mas 
allá  de  donde,  en  otras  condiciones  y  con  otra  espe* 
rienda,  hobíemn  ido.  GonTíniendo  en  que  fuese  error 
i^uahtr  en  derechos  constitucionales  X  los  moradores 
de  la  península  y  á  los  de  remotísimas  regiones  tras- 
atlánticas, dar  la  inmovilidad  de  derecho  constituyen- 
te á  lo  que  solo  debe  ser  derívaeiOD  suya  y  legislación 
orgáiiica,  y  ímcev  precepto  político  de  lo  que  solo  pue- 
de ser  obligación  moral  ó  doctrina  abstracta,  discul- 
parse puede  en  gran  parte,  intención  sana  presidió  á 
los  autores  de  la  obra,  y  aquellos  y  ésta  deben  ser  ob- 
jeto de  veneración  suma. 

Concluida  y  aprobada  que  fué  la  Goastitucion,  de- 
cretóse que  se  hiciera  su  promulgación  «con  aparato 
sencillo,  pero  magestuoso,»  sefiahtndo  para  esta  so- 
lemnidad el  dia  19  de  marzo,  «anivereario  (decia  el  de- 
»creto)  del  en  que  por  !a  espontánea  renuncia  deCár- 
»los  iV.  subió  al  trono  de  las  Españas  su  hijo  el  rey 
tamado  de  todos  los  españoles  don  Femando  Vil.  de 
•Borbon,  y  cayó  para  siempre  el  régimen  aí  bilrario 
>dei  anterior  gobierno.»  Con  arreglo  al  mismo  decre- 
to en  la  sesión  pública  del  18  se  leyó  íntegra  la  Cons- 
titución, y  se  firmaron  por  todos  los  diputados  pre- 
sentes, en  número  de  184,  dos  ejemjjlares  manuscri- 
tos, de  los  cuales  el  uno  se  destinó  al  archivo,  y  otro 
se  llevó  á  la  Regencia.  Se  mandó  imprimir  y  publicar^ 
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y  86  preacribieron  las  solemnidades  con  que  habia  de 

ser  jurada  en  todos  los  pueblos  de  la  monarquía  El 
19  le  prestaron  juramento  en  el  salón  de  Córtes  la  Re- 
gencia y  los  diputados  Unos  y  otros  pasaron  des- 
pués á  dar  gracias  al  Todopoderoso  á  la  iglesia  del 
Cármen,  y  no  á  la  catedral  como  estaba  acordado,  á 
causa  de  hallarse  ésta  en  sitio  á  que  se  temía  alcanzá- 
ran  las  bombas  que  desde  los  días  anteriores  estaban 
arrojando  los  enemigos.  Entonóse'  un  solemne  Te 
Deura,  con  asistencia  del  cuerpo  diplomálico.  Hízose 
por  la  tarde  la  prooiuigacion  en  medio  del  alborozo  y 
júbilo  universal  de  todas  las  dases,  que  en  nada  dis- 
minuyó lo  lluvbso  del  dia.  Celebráronse  fiestas  públi- 
cas, y  para  perpetuar  la  memoria  de  dia  tan  fausto  se 
mandaron  acuñar  medallas.  Día  grande  y  de  regocijo 
en  GádiZf  de  satisiaccion  y  contento  para  toda  España 
en  medio  de  las  calamidades  que  sufría. 

Prosiguiendo  las  Córtes  sus  tareas,  y  concrcUin* 
donos  ahora  á  las  que  se  referian  á  la  organización  del 
gobierno,  vémoslas  á  los  pocos  dias  hacer  una  clasííi- 
cacion  oportuna  de  los  negocios  correspondientes  á 

(1)  Mag  adelante,  por  decreto  (2)  También  se  mandó  des-» 
do  las  Córtes  de  29  de  ¡ibril.  so  pues  (5  de  mayo) que  el  dia  19  de 
proh  Mó  reimprimir  la  Constítu-  marzo  se  aoolára  en  los  almnna- 
cion  Sin  licencia  del  gobierno,  y  ques  romo  aniversario  de  Ja  pú- 
solo s<' permitía  su  reimpre^i  tn  blicaciun  de  la  Constitución;  y 
en  algunas  provincia?  á  jiiiriü  (i«  que  oí  clero  y  el  pueblo  ín  jtirá- 
la  Repencid,  por  cncula  di'l  Ksia-  r;in  á  iin  mismo  liempo  y  ^in  pre- 
do,  y  liíiio  la  m.«pcr(  iu!!  y  respon-  fercncia  alguna,  como  se  hizo  en 
^biíidad  de  los  ge f es.— -Decretos  ht  Isla  de  Leon  (decreto  de  8li de 
de  las  Cór  les  generales  y  exlraor-  mayo). 
dioairiMytoiiwIL 
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cada  una  de  las  siete  secretarías  del  Despadio  (decreto 

del  6  de  abril).  Ocupáronse  asimismo  en  plantear  los 
altos  cuerpos  del  Estado  creados  por  la  Constitución. 
Para  formar  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia  acorda- 
ron que  sus  individuos  fuesen  nombrados  á  propuesta 
en  terna  hecha  por  é  Consejo  de  Estado  á  la  Regencia, 
entre  personas  que  reunieran  las  cualidades  que  se 
determinaban  en  otro  decreto  del  mismo  día  (17  de 
abril).  Quedaron  suprimidos  todos  los  tribunales  co- 
nocidos ántes  con  los  nombres  de  Consejos  de  Castilla, 
de  Indias  y  de  Hacienda,  y  los  negocios  contencio- 
sos que  en  ellos  pendian  se  terminarían  definitiva- 
mente en  este  Tribunal  Supremo.  También  se  extin- 
guió el  Consejo  llamado  de  Ordenes,  creindose  en  su 
lugar  un  tribunal  especial  que  conociera  de  los  nego- 
cios religiosos  de  ias  órdenes  militares,  «hasta  que  las 
Cértes  futuras  creyeran  oportuno  promover  en  otras 
circunstancias  las  vanaeiones  que  mas  convinieren  al 
bien  de!  Estado.» 

Del  mismo  modo  que  en  lo  judicial  se  procedió 
también  á  la  organización  de  lo  económico  y  adminis- 
trativo. Se  mandó  nombrar  é  instalar  á  la  mayor  bre- 
vedad posible  ayuntamientos  constitucionales  (23  de 
marzo),  dando  reglas  uniformes  [jara  la  elección,  dis- 
poniendo lo  conveniente  para  la  agregación  de  aquellos 
pueblos  que  por  su  vecindario  no  pudieran  formar 
municipio,  y  debiendo  cesar  desde  luego  los  regidores 
y  otros  olicios  perpétuos  de  ayuntamiento.  Con  lapro- 
ToiiO  UY.  1^ 
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pia  fecha  (23  de  mayo)  se  ordenó  proceder  al  nombra- 
miento de  diputaciones  provinciales  en  las  proYÍncias 
existentes,  tmíentras  no  llega  el  caso  dé  hacerse  la 
conveniente  división  del  territorio  español  de  que  tra- 
ta el  artículo  11  de  la  Constitución.» 

Terminada  la  obra  constitucional,  mandada  ya  ob- 
servar y  guardar  en  toda  la  roonarqufa,  y  t)rescribién- 
dose  en  ella  que  hubiera  de  haber  cada  año  Córtes  or- 
dinarias, ios  enemigos  de  las  reformas,  que,  como  he- 
mos dicho,  no  faltaban  en  aquella  asamblea,  prevalié- 
ronse de  aquel  mismo  precepto  para  pretender  que 
era  llegado  el  caso  de  disolverse  las  actuales  Córtes. 
Veíase  bien  su  propósito  de  dejar  á  la  nación  por  al- 
gún tiempo  huérfana  de  sus  representantes,  y  sin  em- 
bargo, muchos  diputados  de  los  mas  liberales  se  re- 
traían de  impugnarle,  ó  de  seguir  teniendo  una  re- 
presentación ya  ilegítima.  La  comisión  de  Constitu- 
ción ocurrió  á  este  reparo  legal,  y  en  un  informe  que 
presentó  sobre  la  materia  (25  de  abril),  acompañado 
de  una  esposicion  muy  mesurada  y  discreta,  propo- 
nía que  se  cumpliera  el  precepto  constitucional  con- 
vocando Córtes  ordinarias  para  el  próximo  año  de 
1813,  pero  no  disolviéndose  bs  actuales  hasta  la  reu- 
nión de  las  futuras,  por  los  inconvenientes  que  espre- 
saba, y  comprendía  fácilmente  todo  el  mundo,  de 
quedar  entretanto  la  nación  sin  los  medios  legales  de 
ocurrir  á  los  casos  y  negocios  graves  y  urgentes  que 
podrían  sobrevenir.  Y  con  respecto  á  la  época  en  que 
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aquellas  habrían  de  reunirse,  aunque  en  la  Constitu- 
ción st"  lijaba  para  el  1  .'^  de  niaizo,  proponíase  que  se 
diiii  i era  hasta  el  1.''  de  octubre,  atendida  la  gran  díñ- 
cultad  de  que  para  la  primera  de  las  fechas  pudieran 
acudir  loa  diputados  de  las  apartadas  provincias  de 
LUramar. 

Discutióse  el  diciamea  de  la  comisión;  pronunciá- 
ronse discursos  notables  en  pró  y  en  contra,  y  por  fin 
fué  aprobada.  Consiguiente  á  esta  aprobación  espidió- 

se  el  decreto  de  23  mayo  convocando  á  Cortes  or- 
dinarias para  el  año  prói.imo  de  1813,  en  cuyo  segun- 
do articulo  se  decía:  tQue  siendo  absolutamente  im- 
•posible,  atendida  la  angustia  del  tiempo  y  las  distan- 
*c¡as,  que  las  primeras  Córtes  ordinarias  se  verifiquen 
>en  la  época  precisa  que  la  Constitución  señala,  por 
»no  ser  dable  que  se  hallen  reunidos  los  diputados  de 
»la8 partes  mas  lejanas  del  reino  para  el  dia  l.«  de 
»iíiai7u  (It'l  citado  año,  abran  y  celebren  sus  sesiones 
lias  primeras  Curtes  ordinarias  el  dia  l.^  de  octubre 
»del  próximo  año  de  1813:  debiéndose  proceder  á  la 
»oelébraeion  de  juntas  electorales  de  parroquia,  de 
•  partido  y  de  provincia,  con  arreglo  á  las  instruccio- 
>Des  para  la  Península  y  Ultramar  que  acompañan  á 
»e8te  decreto. »  Y  en  electo  seguían  á  él  las  dos  ins- 
trucciones separadas  á  que  el  artículo  se  refería. 

Habia  enlnlaiilo  ocurrido  en  las  Corles  un  inci- 
dente desagradable,  cuya  raiz  y  origen  venia  de  atrés. 
Hemos  i  ndicado  ya  mas  de  una  vez  que  la  imprenta 
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habia  comenzado  muy  pronto  á  desbordarse,  abusando 
de  la  libertad  que  repeatÍDamente  se  le  habia  concedi- 
do; y  8i  abusaban  los  escritores  favorables  á  las  refor- 
mas, escedfanse  aun  más  los  enemigos  de  ellas  y  los 
defensores  del  antiguo  régimen  y  de  las  mas  desacre- 
ditadas y  odiosas  instituciones,  valiéndose  de  la  mis- 
ma arma  que  la  reforma  habia  puesto  en  sus  manos. 
Hacíanse  los  partidos  una  guerra  terrible,  en  escritos, 
muchos  de  ellos  destemplados,  algunos  injuriosos  y 
groseros.  Entre  ios  periódicos,  defendían  unos  las 
doctrinas  liberales,  como  el  Semanario  patriótico^  El 
CanritOj  El  Tribuno^  El  Redactor  de  Cádiz  y  otros  va* 
rios.  Sustentaban  otros  desaforadamente  las  ideas 
opuestas,  como  el  Diario  mercantilf  El  Censor  y  El 
Procurador  de  la  Naeum  y  del  Bey,  Publicábanse  á  ve- 
ces escritos  sueltos  en  que  se  atacaba  la  honra  y  aun  la 
religiosidad  de  los  diputados,  y  se  calunmiaba  á  las 
Córtes  mismas.  De  cuando  en  cuando  aparecían  folie- 
tos  ú  opúsculos,  como  las  Cartai  del  Filóíofo  rancio, 
cuyo  autor  hacia  gala  de  atacar  todo  lo  nuevo,  ó  que 
no  fuera  rancio,  como  espresaba  su  título.  Pero  á  es- 
tas publicaciones  se  oponían  otras  que  les  servían  co- 
mo de  antidoto,  tales  como  El  Tomiita  en  las  Cárta 
y  La  Inquisición  sin  máscara. 

Pero  enardeció  esta  guerra  la  aparición  de  un  fo- 
lleto titulado:  El  Diccionario  manual^  en  que  bajo  la 
apariencia  de  defender  la  religión  y  las  añejas  tradi- 
ciones, á  bu  iiiüdü  eiiteudidai)  é  interpretadas,  desatá- 
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base  de  nn  modo  violento  contra  las  Górtes  y  8U8  pro- 
videncias. Dió  esto  ocasión  á  que  esgrimiera  su  cáus- 
tica pluma  el  bibliotecario  de  las  Córtes  don  Barto- 
lomé José  Gallardo,  y  á  que  publicára,  para  satirizar 
y  ridiculizar  al  autor  del  Diccionario  manual^  su  céle- 
bre Diccionanu  critico-biirlesco^  en  que  lejos  de  limi- 
tarse á  desenmascarar  á  su  adversario  en  términos  me- 
surados aunque  festivos,  incurrié  en  el  estremo  opues- 
to, tratando  con  indisereta  soltura  y  ligereza  puntos 
que  se  rozaban  con  asuntos  religiosos.  Sensación  muy 
desagradable,  y  muy  contraria  sin  duda  á  la  que  el 
autor  se  proponía,  causó  en  Cádiz  la  aparición  del 
opúsculo.  Censuráronlo  los  hombres  de  mas  avanza- 
das ideas  en  política,  sintiéronlo  todas  las  perso- 
nas sensatas,  y  asieron  la  ocasión  los  de  opiniones 
opuestas  para  levantar  ü  grito  y  comprender  en  sus 
anatemas  á  las  Górtes  mismas,  ó  al  menos  á  muchos 
diputados,  prevaliéndose  y  esplotando  la  circunstan- 
cia iatal  de  ser  el  autor  el  bibliotecario  de  la  asamblea. 

Tratóse  en  sesión  secreta  de  este  negocio  (18  de 
abril):  oyéronse  acalorados  discursos;  pedíase  por  al- 
gunos castigo  pronto  y  ejemplar;  propúsose  por  otros 
se  dijese  á  la  Regencia  que  procediese  á  lo  que  prevé- 
nia  el  reglamento  de  la  imprenta;  y  por  último  se 
acordó  se  manifestase  á  aquella  da  amargura  y  senti-  * 
miento  que  habia  producido  á  las  Córtes  la  publica- 
ción del  folleto,  y  que  resultando  debidamente  com- 
probados los  insultos  que  pudiera  sufrir  la  religión 
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por  este  escrito,  procediera  con  k  brevedad  corres- 
pondiente á  reparar  sus  males  con  todo  el  rigor  que 
las  leyes  prescribiaii,  dando  cuenta  de  todo  á  las  Cór- 
tes.»  De  esta  impresión  causada  á  ios  diputados  mas 
constitucionales  se  aprovecharon  los  de  contrarios 
principios  para  pedir  medidas  radicales  de  represión 
para  la  imprenta,  y  señaladamente  para  los  escritos 
que  directa  ó  indirectameute  se  refirieran  á  asuntos  re- 
ligiosos. Asi  fué  que  en  la  sesión  de  22  de  mayo  se 
atrevió  el  inquisidor  de  Uerena  don  Francisco  Ríesco 
á  pedir  abiertamente  el  restablecimiento  de  la  Inqui- 
sición, sobre  lo  cual  había  una  comisión  nombrada. 

Fué  la  sesión  del  22  de  mayo  una  de  las  mas  no* 
tablas  de  aquellas  Górtes,  y  merece  bien  dar  cuenta  de 
ella.  Desde  luego  se  advirtió  que  los  enemigos  del  sis- 
tema libera!  se  liabian  propuesto  dar  la  batalla  aquel 
dia  y  promover  una  sesión  ruidosa,  porque  no  solo  el 
salón  de  sesiones,  sino  también  las  galerías  se  vieron 
concurridas  de  gente  de  cierto  ropage  que  acostum- 
braba poco  á  asistir.  «Se  observó,  y  lo  vi  yo  también 
»(dice  un  diputado  eclesiástico  de  aquellas  mismas 
»Górtes),  que  habia  en  las  galerías  un  gran  número  de 
» individuos  del  dero  secular  y  regular;  de  frailes  solo 
»8e  contaron  70;  uno  de  ellos  parecía  llevar  el  tono: 
•cuando  el  señor  Gutiérrez  de  la  Huerta  habló  en 
•defensa de  la  Inquisición,  al  paso  que  el  público  mos- 
»tró  incomodarse  con  murmullos,  aquel  religioso  le 
•palmeteó,  y  otros  le  siguieron.  Observóse  esto,  y  fue- 
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>ron  en  busca  de  él,  y  se  escapó.  Notóse  gran  calor  en 
•los  .ánimos  de  algunos  asistentes:  parecía  preparado 
id  .ooneqrso  de  tantos  lelígiosos,  cuando  eran  tan 
ccontados  y  raros  los  que  asistían  á  las  sesiones. 
•  Del  convento  de  los  Descalzos  supe  que  la  víspera 
«fueron  convocando  á  los  religiosos  para  asistir,  aña- 
•diendo  que  se  trataba  de  la  Inquisición,  y  que  el  pa* 
«dre  Guardian  contestó  con  enojo,  diciendo  que  por 
»su  dictámen  debía  quitarse:  de  esto  último  no  res- 
•pondo,  porque  no  me  lo  contó  quien  se  lo  hubiese 
loido.  De  Capuchinos  no  asistió  ninguno  ^*K» 

Comenzó  el  debate  por  una  moción  del  señor  Ries- 
co  para  que  se  presentirá  y  discutiera  un  dictámen  de 
comisión  que  habia  sobre  reponer  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones  al  Consejo  de  la  Suprema  Inquisición.  £1 
dictámen  en  efecto  se  había  presentado  aquella  misma 
mañana  en  la  secretaría,  y  era  &Torableal  restableci- 
miento del  Santo  Oticio.  Mas  no  le  liabia  suscrito  el 
señor  Muñoz  Torrero,  individuo  de  la  comisión,  y  pe- 
dia tiempo  para  estender  su  voto  particular  contrario 
al  de  aquella,  el  cual  habia  sido  de  mala  manera  y  co* 
mo  á  hurtadillas  amañado.  Reclamaban  también  otros 
diputados  que  se  scñalára  dia  para  la  discusión,  pues 
siendo  asunto  tan  grave  necesitaba  estudiarse  con  ma- 
durez. Pero  insistían  los  inquisitoriales  en  que  se  dis- 
cutiera en  él  acto,  alegando  que,  como  asunto  de  reli* 


(4)  TiUamieft,  Viaje  á  iu  G^rtoit 


216  HISTOHU  DS  ESPAiÍA. 

gioD,  era  de  toda  urgencia  y  debía  anteponerse  á  todos 
los  demás.  El  yioe-presidente,  que  no  era  de  los  de 

este  partido,  propuso  también  que  se  suspendiera  la 
discusión  de  este  asunto  para  dar  lugar  á  que  los  di- 
putados meditáran  sobre  negocio  tan  grave.  Mas  esta 
misma  proposición  sirvió  de  motivo  á  los  amigos  de  la 
Inquisición  para  ensalzar  la  conveniencia  de  su  resta- 
blecimieato,  haciendo  elogios  de  aquel  tribunal,  con 
grande  aplauso  de  las  galerías,  llenas  de  la  gente  que 
hemos  díchOf  propasándose  á  demostraciones  impro- 
pias de  su  hábito,  que  enardecían  los  ánimos  y  obliga- 
ron muchas  veces  al  presidente  á llamar  al  orden. 

Pero  los  desafectos  á  aquella  institución,  sin  dejar 
de  contestar  á  loa  discursee  de  sus  contrarios,  viendo 
el  obstinado  empeño  de  éstos,  y  lo  preparados  que 
ibaii  para  dar  la  batalla  y  ganarla  por  sorpresa,  tenta- 
ron por  su  parle  dos  medios,  el  uno  para  probar  ser 
cuestión  ya  resuelta,  el  otro  para  aplazarla.  Alegó  pa- 
ra lo  primero  don  Juan  Nicasio  Gallego  que  en  el  de- 
creto de  creación  del  Tribunal  supremo  de  Justicia  se 
habia  dicho:  a  Quedan  suprimidos  los  tribunales  cono- 
cidos con  el  nombre  de  Consejos:»  y  que  en  éstos  es- 
taba comprendido  el  de  la  Inquisición.  Y  como  esta 
doctrina  se  impugnase  y  negase,  el  mismo  diputado 
apeló  á  otro  recurso,  que  fué  el  segundo  nieifio,  á  sa- 
ber; que  en  el  acuerdo  de  las  Górles  de  1 S  de  diciem- 
bre último,  al  discutirse  la  segunda  parte  del  proyec- 
to de  Gonetitucion,  se  habia  dicho:  «Que  ninguna  pro- 
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ipoBÍcíon  que  ivmet»  relación  con  IO0  asuntos  eom- 

» prendidos  en  aquella  ley  fundamental  fuese  admitida 
>á  discusión,  sin  que  examinada  previamente  por  la 
»oomÍ8Íon  que  había  formado  el  proyecto,  ae  viese 
»que  no  era  de  modo  alguno  contraria  á  ninguno  de 
C8U8  artículos  aprobados.»  Y  como  muchos  diputa- 
dos creiaa  que  la  existencia  del  tribunal  de  la  laqui- 
cion  era  incompatible  con  los  artículos  constituciona- 
les, pedia  que  pasára  el  proyecto  ó  dictároen  al  exámen 
de  la  comisión  de  Constitución. 

Al  lili,  después  de  acalorados  debales  se  procedió 
á  votar  la  primera  proposición  del  vice-presideute,  á 
saber,  que  se  suspendiera  por  ahora  la  discusión  de 
éste  asunto,  y  quedó  aprobada.  Púsose  después  á  yo- 
tacion  si  pasaría  el  dictáuien  á  la  c<)mision  de  Consti- 
tución conforme  ai  acuerdo  de  la  sesión  de  Id  de  di- 
ciembre, y  también  se  resolvió  afirmativamente  por 
mayoría  De  este  modo  quedaron  frustrados  en  la 
célebre  sesión  de  aquel  día  los  trabajos  y  esfuerzos  de 
los  enemigos  del  sistema  eonstitucioiud  para  reponer 
solemnemente  al  tribunal  del  Santo  Oficio  en  el  ejerci- 
cio de  sus  antiguas  funciones,  hasta  entonces  mas 
suspendidas  de  hecho  que  cspresamente  abolidas  por 
ninguna  ley,  y  tomaron  tiempo  los  adversarios  de  la 
institución  para  preparar  su  abolición  legal,  que,  como 
veremos,  no  tardó  en  ser  decretada. 

(O  Diario  de  las  Sesiones  de  ttde  tiltyo  da  4SIS, 
GérlM^  tomo  XUi.— Smíod  del 
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WELUNGTON— LOS  ABAPaES. 

1811. 

(D«  janio  á  fin  do  dioionibr*,) 

ItaMbwltiBda  dA  tot  geoerales  írtOMM  al  ray  ioM.^ottat  qjW- 
jas  dél  mayor  general  Joordan  aobra  este  panto.— Res.i'tanse  sut 
temores.— Levanta  Wellinglon  su«  reales  de  Fueotegainaldo. — 
Toma  loí  fuertes  do  Satamanca. — MoTimientos  del  ejército  fran- 
cés de  Portugal:  Uarmoat.^ — Célebre  triuDÍu  do  los  aliados  eo 
Arapiles. — Prpmio  de  las  Córtp>^  á  Wollinatoo;  el  Toisón  de  oro. — 
Retirada  de  los  franceses. — Marmont  liando. — Clausel  general  en 
gefe.— Va  Jo&ó  con  ejército  de  Madrid  á  Castilla. — Llega  tarde. — 
Regresa  por  Segovia  a  Madrid. — Huye  el  ejercito  írances  ai  bbro. 
—José  y  los  franceses  evacúan  la  capital.-— Entran  en  Madrid 
Wellingtooy  ios  aliados.— Alegría  y  festejofflo  ti  poblaeion.— Pa- 
blfoaaa  laGonittiocion  de  ta  monarquía.— Toman  loa  aliadoa  al  Ra- 
liro.«Baodo  del  geoeral  Alatra.«»PaAoea  retirada  de  Joeé  i  Va- 
]eneia.->Eiode  el  Empecinado  ia  goamicioo  de  GnadatajarB.-— Re- 
cegeo  loe  fraacesea  laa  goamicioDee  de  GaaUtla  la  Vieja.» Pierdan 
la  de  A8torga.~Parte  Welliagton  de  Nadrld  á  Bdrgos.— Cerca  y 
combate  el  cailillo.— Bríllanie  defensa  de  los  rranoeaft«.->-iLovanta 
Wellington  el  sitio  con  pérdida,  y  se  retira  de  Búrgos.— Fatal  oca- 
sión en  que  lo  hizo:  cuando  las  Córtes  le  acababan  de  nombrar 
GcoeraUsimo  de  todos  los  ejércitos  de  España.— Resiéntete  el  ge- 
neral Ballesteroa  de  este  nombramiento.— £s  separado  d«i  m  ando 
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da  AiidiMi.— RepéiMM  •!  ej4idlo  frtMét  d«  PortH*li  y  «•  re- 
fonidOd^Yaelve  lobre  Bér|oi.— Persigue  é  WtlUngtmi  j  á  lot 
•liadot.«^Efolaoioii6s  de  oimw  j  dree  en  Cuttila  la  ?iaja.~Retf- 
raie  WellingloB  á  Salaauoca  '^DMrttooiwa  de  f  Mtea.— 8<Boaie 
el  fraMéi.-4lairooede  el  feaeral  brilénieo  á  PorlngaL-^aa  il 
6.*  ejército  ei pafiol  á  Galicia.— DiairibaciOD  del  ejército  fraocéa  j 
regreso  de  José  é  Madrid.— Va  WelliogtOQ  á  Gádii.^baeqaioa 
que  reeibe.^^  preaeata  ea  las  Górie«.-4«Q  dan  asiento  entre  loa 
dipatados — diaonrao.— CoaleaUoíoii  del  preaideiite.<-Paaa 
Wailíj^ooáLiaUMi. 

Indicamos  al  linal  del  penúltimo  capítulo  el  pen- 
samiento de  lord  Wellington  de  lanzarse  con  el  ejér- 
cito aliado  sobre  Castilla  la  Vicga^  aprovechando  la 
dreunstancia  de  ver  á  Napoleón  enredado  ya  en  la 
guerra  con  Rusia,  y  mermado  de  una  parte  de  sus 
mejores  tropas  el  ejército  francés  de  España.  Bien 
penetraron  ó  previeron  el  proyecto  del  general  britá* 
nioo,  asi  el  duque  de  Ragusa  (Marmont)  que  manda- 
ba el  ejército  francés  He  Portugal,  conio  el  rey  José 
y  el  mayor  general  Jourdan,  y  con  tiempo  procuraron 
prevenirse  para  el  golpe  que  por  Castilla  veian  ame* 
nazar.  Mas  para  esto  necesitaban  de  la  cooperación  y 
auxilio  de  los  ejércitos  de  Andalucía,  de  Extremadu- 
ra, y  aun  del  Norte,  y  pronto  comensó  á  esperimeutar 
el  rey  José  en  la  conducta  de  sus  generales  cuán  acos- 
tumbrados estaban  á  no  obedecer  sus  órdenes ,  y 
cuán  poco  le  servia  el  mando  supremo  de  que  últi- 
mamente le  habla  investido  el  emperador  su  herma- 
no. £1  duque  de  Oalmacia  singularmente,  fuese  re- 
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sentímídiito  de  no  haber  sido  él  nombrada  mayor 

general,  fuese  hábito  de  mandar  casi  corno  soberano 
en  Aadalucía,  es  lo  cierto  que  6  se  negaba  á  toda 
combinación  que  el  rey  le  propusiera,  6  le  respondía 
proponiéndole  otra  contraria. 

Asi  el  mayor  general  JourJan,  escribiendo  al  mi- 
nistro de  la  Guerra,  se  lamentaba  diciendo:  <£l  du- 
•que  de  Ragusa  anuncia  de  una  manera  positiva  que 
»lord  Wellington  Ta  á  lomar  la  ofensiva  sobre  ^;  sin 
•  embargo  el  duque  Je  Dalmacia,  que  cu  este  caso  de- 
»bia  enviar  al  conde  de  Erion  en  socorro  del  ejército 
»de  Portugal,  no  ha  hecho  nada.  £1  duque  de  la 
» Albufera  (Suchet),  que  debia  dirigir  una  división 
•sobre  Madrid,  se  moga  á  ello;  y  el  conde  Caíarelli 
»pretende  que  no  puede  enviar  hoy  socorro  alguno 
»8in  esponer  las  provincias  del  Norte  á  un  peligro  in- 
eminente.  Si  pues  Wellington  marcha  con  todas  sus 
•fuerzas  reunidas,  el  ejército  de  Portugal  tendrá  que 
«combatir  solo.  £s  posible  que  el  enemigo  sea  batido; 
»pero  si  sucediera  lo  contrario,  podría  haber  resulta* 
»dos  muy  fiitales,  y  todo  por  no  haber  sido  ejecutadas 
»las  órdenes  del  rey.  Si  estas  órdenes  hubieran  sido 
•cumplidas,  el  rey,  reuniendo  su  guardia  á  las  tro- 
mpas del  ejército  del  Mediodía  y  de  Aragón,  que  se 
•habrían  aproximado  al  Tajo,  hubiera  ido  sobre  el 
•flanco  del  ejército  inglés  con  un  cuerpo  de  20  ó 
•25.000  hombres,  lo  que  ciertamente  habría  asegu- 
»rado  un  éúto  brillante  »  c £stoy  tan  tirmemen- 
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>te  penetrado  del  peligro  que  coma  los  cjércitoe,  si 
«quedan  «sí  aislados,  sin  punto  de  apoyo  en  el  cen- 

*tro.  que  he  creído  deber  hacer  presente  á  V.  E.  mi 
topinion.  Podrá  no  ser  íandada,  pero  al  menos  mi 
iconducta  es  dictada  por  el  celo  del  servicio  de 
»S.  M.  I.  y  por  la  gloría  de  sus  armas.» 

Realizáronse  los  temores  del  rey  José  y  cumplié- 
ronse las  previsiones  de  su  mayor  general.  £1  13  de 
junio  (1812)  levantó  Wellington  sus  reales  de  Fuen- 
teguinaldo»  y  con  d  ejército  aliado  dividido  en  tres 
columnas,  agregados  á  él  don  Cárlos  de  España  y  don 
Julián  Sánchez,  púsose  á  corta  distancia  de  Salaman- 
ca, que  evacuó  Marmont,  tomando  la  vuelta  de  Toro, 
dejando  solo  800  hombres  en  tres  conventos  que  ha- 
bía fortificado,  y  que  servían  para  vigilar  d  paso 
del  Tórmes  y  su  puente.  Una  división  inglesa  pasó  el 
rio  por  un  vado  (17  de  junio),  y  entró  en  la  ciudad  de 
Salamanca,  cuyos  habitantes  la  recibieron  con  la  ale- 
gría y  la  agasajaron  con  A  gusto  de  quienes  llevaban 
tres  años  de  vivir  bajo  la  opresión  de  los  franceses. 
Dió  lugar  Marmont  con  su  retirada  á  que  los  aliados 
hicieran  venir  de  Almeida  el  tren  .de  batir  de  que  ca- 
recían, y  cuando  volvió  á  aparecer  (20  de  junio),  ya 
aquéllos  habían  comenzado  á  batir  los  fuertes,  y  no 
atreviéndose  á  atacar  á  los  ingleses  apoyados  en  la 
excelente  posición  de  San  Cristóbal  de  la  Cuesta,  in- 
tentó atraerlos  á  otro  campo  de  batalla  maniobrando 
sobre  el  Tórmes.  Wellington  se  limitó  á  observar  sos 
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molimientos,  y  continuó  el  ataque  de  loe  fuertes;  sa* 

lióles  mal  la  tentativa  de  escalar  el  reducto  de  San 
Cayetano,  pues  perecieron  ea  ella  sobre  130  hom- 
bres, entre  ellos  el  mayor  general  Uowar  (23  de  ju- 
nio). Hiso  Marmont  varias  evoluciones,  para  verde 
comunicarse  con  los  sitiados  y  darles  socorro;  salía- 
le siempre  al  encuentro  Wellmgton  hasta  obligarle  á 
volver  á  sus  anteriores  posiciones;  entretanto  prose- 
guian  jugando  las  baterías  inglesas:  en  la  mañana  del 
.  28  abrieron  brecha  en  el  reducto  de  San  Cayetano; 
incendióse  con  la  bala  roja  el  convento  de  San  Vicen- 
te, y  preparábanse  los  aliados  á  asaltar  los  fuertes  de 
San  Cayetano  y  la  Merced,  cuando  la  guarnición  pidió 
capitular.  Accedió  á  ello  Wellington,  y  quedó  toda 
prisionera  de  guerra.  Gran  júbilo  produjo  esto  en 
Salamanca.  Los  fuertes  fueron  demolidos  por  inútiles. 

El  duque  de  Ragusa,  que  parecía  no  haber  ido 
allí  sino  para  presenciar  la  rendición  de  los  fuertes, 
retiróse  otra  vez  la  vía  de  Toro,  talando  y  estragando 
campos  y  pueblos,  y  acosado  de  cerca  por  los  ingle- 
ses, pasó,  atravesando  el  Duero,  á  Tordesillas  (2  de 
julio),  donde  se  le  reuniesen  10.000  hombres  que  el 
general  Cafíarelli  se  habia  mostrado  dispuesto  á  en- 
viarle. Siguióle  el  ejército  inglés,  situándose  en  Rue- 
da; y  no  creyendo  prudente  Wellington  tentar  el  paso 
del  Duero,  dió  órden  á  las  guerrillas  para  que  moles- 
táran  al  enemigo  por  los  flancos  y  espalda,  y  para 
que  interceptasen  los  víveres  que  le  Ueváran  los  pue- 


Digitized  by  Google 


pun  ui.  uno  x. 


223 


MoB  del  ccnitorno,  ordenando  al  mismo  tiempo  al  co- 
mandan te  general  del  ejército  de  Galicia  que  avanzara 
sobre  el  Esla.  Por  su  parte  Marmont,  que  lo  que  te- 
mía era  la  superioridad  namériGa  de  la  caballerfa  in- 
glesa, aumentó  en  aquellos  días  la  suya  en  1 .000  ca- 
ballos, ya  comprando  algunos,  ya  tomándolos  á  todos 
aquellos  que  por  ordenaoia  no  estaban  facultados  para 
tenerlos.  Y  con  esto  y  con  habérsele  incorporado  la 
división  Bonnet  que  venia  de  Astúrias,  antes  de  dar 
tiempo  áque  se  juntase  á  los  aliados  el  6.°  ejército 
español  de  Galicia,  repasó  el  Duero,  resuelto  á  dar  la 
batalla  á  los  ingleses  en  la  primera  ocasión  (^rtuna, 
procurando  atraer  á  Wcllington  donde  pudiera  con- 
venirle. 

Durante  una  semana  (del  13  al  20  del  julio)  no 
hicieron  los  dos  ejércitos  enemigos  sino  marchar  y 
oontramarchar  de  uno  y  otro  lado  del  Duero,  ya  en 
dirección  de  Toro,  ya  volviendo  sobre  Tordesillas, 
observándose  mútuamente,  y  viendo  cada  cuál  si 
cogía  á  su  adversario  en  un  descuido  de  que  pudiera 
aprovecharse,  ó  podia  ganar  una  posición  ventajosa 
en  que  batirle.  Colocado  el  francés  el  20  á  la  derecha 
del  Guareña,  á  la  izquierda  el  inglés,  vióse  el  singu- 
lar espectáculo  de  dos  fuertes  crjércitos  marchando  pa- 
ralelamente por  las  dos  orillas  de  un  pequeño  rio,  en 
masas  unidas,  á  distancia  de  medio  tiro  de  canon,  sin 
empeñar  batalla  ni  encuentro,  deseándolo  ambos,  pero 
inspirándose  respeto  mútuo.  El  21  pasaron  los  firan- 
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ceses  el  Guareña^  y  se  situaron  en  una  estensa  llanu- 
ra junto  al  Tórmes  entre  Alba  y  Salamanca;  los  ingle- 
ses, siguiendo  el  movimiento  del  enemigo,  pasaron 
también  el  Tórmes,  y  voivieroQ  á  su  antigua  posición 
de  San  Cristóbal,  apoyando  su  derecha  en  el  puebleci- 
fo  inmediato  á  aquella  ciudad  llamado  Arapiles.  Aqui 
fué  donde  se  dio  al  siguiente  dia  una  de  las  batallas 
mas  importantes  de  esta  guerra. 

Constaba  el  ejército  francés  de  unos  47.000  hom- 
bres, y  se  había  apoderado  del  mayor  de  los  dos  es- 
carpados cerros  llam  a,  i  os  Arapiles  que  dan  nouibre  al 
pueblo.  Algo  mayor  en  número  era  el  ejército  anglo- 
portugués.  Después  de  algunos  movimientos  ejecuta- 
dos en  la  mañana  (22  de  julio),  á  eso  de  las  dos  de  la 
tarde  advirtió  Wellington  que  el  enemigo,  con  intento 
al  parecer  de  estrecharle  más  y  más,  prolongaba  en 
demasía  su  ala  izquierda.  -Instantáneamente  compren- 
dió la  falta  de  su  adversario;  era  el  momento  que  él 
espiaba:  inmediatamente  reforzó  su  derecha,  hizo  ma- 
niobrar divisiones,  unas  contra  la  altura  del  Arapil 
grande,  otras  contra  la  izquierda  enemiga,  otras  contra 
el  centro:  por  aqui  fué  arrojando  al  francés  de  colina 
en  colina;  sin  embargo  el  general  Pack,  á  cuya  divi- 
sión iba  agregado  el  cuerpo  de  don  Cárlos  de  España, 
no  pudo  apoderarse  del  grande  Arapil,  pero  entretuvo 
á  los  que  en  él  se  apostaban,  en  tente  que  Packenham 
con  el  grueso  de  la  caballería  arrollaba  la  izquierda 
francesa,  y  bacía  3.000  prisioneros.  Una  carga  de  ca- 
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balleria  dada  por  air  Stapleton  Cotton,  en  que  sucum- 
bió el  general  Marchand,  hizo  al  francés  irse  retiran- 
do de  cminoiiciu  en  enMinniLia.  En  vano  á  las  cuatro 
y  media  de  la  tarde  se  tlit  igió  el  mariscal  Marmout  en 
persona  á  restablecer  la  batalla  por  donde  flaqueaba 
más:  herido  en  un  brazo  y  en  el  costado  derecho,  y 
herido  también  su  seguii'lo  el  troiu  iiil  Dounet,  tuvo 
que  recaer  el  mando  en  el  general  Clausel.  Ya  se  sabe 
cuánto  influyen  tales  contratiempos  en  el  ánimo  de 
tropas  que  van  de  vencida;  y  aunque  un  ataque  de 
frente  mal  dirigido  por  el  inglés  Clinliui  cosii'»  mu- 
cha gente  á  los  aliados,  un  niovin\ieutú  de  ílauco  del 
general  Colé  reparó  aquel  daño.  Pronunciáronse  al  fín 
los  firanceses  en  retirada,  por  los  encinares  del  Tór- 
mes,  cuyo  rio  pagaron  á  lavor  de  la  oscuridad;  pero 
todavía  fué  alcanzada  al  ilia  sí-iiii  nte  su  retaguardia, 
que  abandonada  por  la  caballería  dejó  en  poder  de  los 
aliados  novecientos  prisioneros. 

Fué  sin  duda  sangrienta  In  l>alalla  de  Arapiles, 
que  los  franceses  llamaron  de  Salamanca,  y  el  Iriunlb 
que  en  ella  obtuvieron  los  aliados  les  fué  no  poco  cos- 
toso; pues  si  bien  ellos,  al  decir  de  sus  relaciones,  hi- 
cicroü  7.000  prisioneros  con  11  cafiurirs,  adornas  de 
los  muertos  y  heridos,  por  confesión  del  mismo  VVe- 
llington  tuvieron  por  su  parte  mas  de  5.000  de  estos 
úliiüiüs  í*L  Pero  también  fué  este  triunfo  uno  de  los 

(I)  Hemoa  laaido  «0  ctieiita  batalla, asi  el  parte  oicial de  Mar- 
para  la  aacÍDla  relación  de  e¿U  moni,  duque  dd  Raguaa,  al  mi- 
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mas  fecundos  en  resultados.  No  solo  el  parlameuto 
británico  otorgó  á  lord  WellingtoD  mercedes  y  hono* 
res;  también  las  GÓrtes  españolas,  á  propuesta  de  lá 

Regencia,  le  condecoraron  con  la  insigne  orden  del 
Toisón  de  Oro,  y  la  princesa  de  la  Paz  dona  Muría  Te- 
resa de  Borbon  le  regaló  el  collar  que  había  pertene^ 
cido  á  su  padre  el  infante  don  Luis  ^^K 

Cuando  el  rey  José  supo  la  retirada  de  su  ejército 
de  Portugal  sobre  el  Duero,  viendo  que  el  general  Ca- 
fíarelli  no  le  enviaba  sino  un  pequeño  cuerpo  de  caba- 
llería, y  que  Soult  y  Suchet  se  negaban  á  enviarle  tro- 
nutro  de  la  Guerra,  como  el  de  mont  en  Arapiles  dice:  «tFuó  ralo 
lord  Wolliu^ton,  y  varias  reía-  «de  sumo  gozo  para  elCoogreso 
clones  escritas  por  oficiales  ingle-  »y  para  el  público....  se  abraza- 
ses y  f  une  St  s.  Hban  t  dts  inülu.imt'nle:  fue  diu 

(S)  Ka  las  Córie»  se  «naoció  »de  gran  Júbilo.  Al  tiempo  de  la 
la  noticia  del  triunfo  de  Arapites  usalva  dispararon  granadas  loa 
di'I  modo  siguiente.  Era  'a  se-  ncnf^mijíos.  Ya  el  pueblo  miraba 
sioo  dei  31  de  Julio,  y  á  poco  de  «esto  con  desprecio.  Víuo  á  tiem- 
abierta  »e  prnentó  H  ministro  »po  la  noticia  alegre  de  templar  la 
de  l  i  Guerra  y  dijo.  «Seflor,  ven-  »peim  que  causó  la  do'^iir  if  ¡ada 
•go  á¿  órdco  do  la  Reseocia  dol  «muerte  de  Novales,  el  oficial  ma- 
areino  i  tauociar  é  V.  H.  la  der-  >yor  de  la  aecretarfa  de  Córtcs, 
•rota  del  mariscal  Mannonl.ü  «que  murióen  stj  cama  á  las cua- 
Aotes  de  lu*'r  el  parte,  los  dipu-  a  tro  de  la  mafiana,  sofocado  del 
tado4  y  el  público  de  las  tríbanaa  ahamo  de  una  bomba  que  reven- 
prorumpíeron  en  vivas,  aclama-  »16  en  su  cuarto.  Cinco  veces  bao 
ciooes  y  palmadas.  Restablecido  «disparado  ijraoadas  los  eoemi- 
et  silencio  y  leídoa  loa  partea,  ta  »go«  después  de  la  noticia.» 
acordó  que  el  CongrefO  fuese  in-  M  h  adelante  seacoidó  que 
mediatamente  y  sin  ceremonia,  se  eri^jiesc  en  lus  campos  de  Sa— 
acompaflado  de  Ja  Regencia,  á  la  lamanca  y  Arupilea on  monoroen- 
¡gli'sia  del  Cirmen  á  ranlur  un  toen  memuii  de  la  liafalla  de 
f  e  Deum  eu  acción  de  grjctas  ¿i  de  julio. — Decreto  de  las  Cór- 
por  acción  tan  gloriosa,  y  que  t*'8  da  4  de  agosto.«-Y  i  loa  po- 
una  comisión  pas.ise  á  feii'"il:ir  al  eos  dias  se  diO  l«mbii'n  una  ór- 
erobajador  de  Inglaterra.  Todo  se  den  permitiendo  colocar  en  la 
Terifi'*6  cnnrorme  á  lo  acordado,   plaza  de  Salatmnca  el  busto  del 

Habí  indo  Vil!  mueva   de  la    duqur-  lIp  Gittdad<-Rodrí¿0,  lord 
impresión  que  hizo  en  las  Cortes  WelUogton. 
la  Botieia  d«  la  derrota  da  Mar- 
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pas,  recogió  todas  las  que  pudo  de  su  ejército  dd  cen- 
tro, en  número  de  i 0.000  hombres,  y  en  cuanto  dió 
tiempo  á  que  viaiera  á  Madrid  la  división  Palombini  y 
dejo  guarnecida  su  capital,  y  principalinente  el  Retiro, 
púsose  en  marcha  hácia  el  Duero  en  socorro  de  Mar- 
moni,  franqueando  el  Guadarrama  el  2'i  de  julio,  pre- 
cisamente el  dia  de  la  derrota  de  aquél  en  los  Arapi- 
les,  que  José  ignoraba  y  no  imaginaba.  Pero  iiquel  dia 
supo  ya  que  Marmont  se  habia  replegado  hacia  Sala- 
manca; decidióse  entonces  él  mismo  á  marchar  sobre 
ei  Tórmes  con  objeto  de  juntarse  con  él.  Acampaba  el 
24  en  Blasco-Sancho,  y  tenia  ya  órden  de  proseguir 
al  dia  siguiente  á  Peñaranda,  cuando  le  llegaron  noti- 
cias del  triste  resultado  de  la  jornada  del  22  en  Arapi- 
ies,  confirmadas  al  otro  día  por  cai'tas  de  Marmont  y 
Clausel  escritas  desde  Arévalo,  diciéndole  que  trataban 
de  ganar  á  Yalladolid  antes  que  los  ingleses.  Tuvo 
con  esto  José  que  variar  completamente  de  plan.  Des- 
pués de  alguna  vacilación  decidióse  por  volver  á  Ma- 
drid, y  el  26  se  hallaba  de  retroceso  en  la  Venta  de 
San  Rafael,  cerca  de  la  cumbre  de  Guadarrama,  cuan- 
do en  virtud  de  nuevo  aviso  del  general  Chinsel  tuvo 
por  convciiieiile  variar  un  poco  de  rumbo  y  dii  igirse 
á  Segovia,  donde  estableció  su  cuartel  general,  con  el 
fin  de  proteger  al  ejército  perseguido.  Mas  éate,  acosa- 
do de  cerca  por  los  aliados,  hufa  precipitadamente  y 
en  la  mayor  desorganización  é  indisciplina  hácia  Bur- 
gos, ansioso  de  ganai'  ei  £bro.  José  eatoaces,  no  pu- 
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diendo  permanecer  mucho  tiempo  eo  Segovia  sin  com- 
prometerse, determinó  volverse  á  Madrid,  donde  entró 
el  5  de  agosto.  Entretanto  lord  Welliuglou  habia  en- 
trado el  30  de  julio  en  Yalladolíd,  y  además  avanzaba 
el  6,<>  ejército  español  por  Astorga,  y  se  estendia 
hasta  Toro  y  Tordesülas,  donde  el  brigadier  don  Fe- 
derico Castañoii  rindió  todavía  á  250  íVanceses,  que 
se  hablan  refugiado  y  fortificado  en  una  iglesia 

Wellington  no  paró  tampoco  en  Yalladolíd:  prosi- 
guió á  Cuellar,  donde  sentó  sus  reales  el  1.''  de  agos- 
to. Dos  partidos  podia  tomar  desde  aquella  posición;  ó 
seguir  la  vía  de  Burgos  tras  el  desconcertado  ejército, 
francés  de  Portugal  hasta  acabar  de  destruirle,  ó  venir 
en  pos  del  rey  José  hasta  la  capital  del  reino.  Prdkió 
el  general  británico  este  segundo  partido,  y  el  6  se 
movió  de  Cuellar,  y  atravesando  por  Segovia  llegó  el  8 
al  real  sitio  de  San  Ildefonso  ó  la  Granja^  donde  hiso 
alto  para  dar  lugar  á  que  su  ejército  descendiera  los 
puertos  (le  Xavacerrada  y  Guadariaiiia.  Habia  dejado 
un  cuerpo  de  observación  sobre  el  Duero,  y  el  ejército 
español  de  Galicia  ocupó  á  Yalladolid. 

José  á  su  regreso  á  la  capital  encontró  sus  contor- 
nos devastados  por  las  liuí  i  l  iiins  españolas,  que  se 
acercaban  con  í'recuencia  ha^la  las  tapias  mismas  de 
Madrid,  plagando  del  mismo  modo  los  alrededores  de 
Toledo  y  Guadalajara.  Convencido  de  la  imposibilidad 

de  tomarla  ofensiva  conlia  losaliados  sin  el  auxilio  del 
ejérpito  del  .Mediodía,  habia  ordenado  desda  begovia 
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ftl  mariscal  Sanlt  que  se  aoercára  al  Tajo  por  la  Man- 
cha. En  vano  le  roiter»'»  estas  órdenes;  el  tiuque  de 
Dalmacia  sele  mostró  tan  inobediente  como  ántes.  Jo- 
sé no  querfa  abandonar  la  capital  sino  en  el  último 
eslremo,  porque  le  dolía  dejar  á  merced  del  enemigo 
tanta  artillería,  tantas  armas  y  municiones;  seutia  el 
embarazo  que  le  iban  á  causar  los  muchos  españoles 
comprometidos  que  se  disponían  á  seguirle,  y  com- 
prendía todo  el  mal  efecto  de  este  paso  en  Francia  y 
Europa.  Mas  cuando  supo  que  los  aliados  franqueaban 
ya  la  sierra  que  divide  las  dos  Castillas,  resolvióse  ya 
á  abandonar  la  córte,  juntó  sus  tropas,  ordenó  al  ge- 
neral Hugo  que  se  quodiíra  con  2.000  hnmltros  para 
mantener  el  orden  has  la  que  se  alejase  el  ejército,  y  al 
coronel  LAÍont  que  defendiera  el  Retiro  y  cuidára  de 
los  enfermos,  y  él  trasladó  su  cuartel  general  á  Lega- 
nés  (10  de  agosto),  y  colocó  al  general  Treilhard  con 
alguna  fuerza  entre  Boadilla  y  Majadahonda  en  obser- 
vación del  enemigo.  En  efecto,  habiendo  ya  éste  des- 
cendido de  la  monta&a,  una  columna  de  su  van- 
guardia fué  acometida  por  supfM  ior  luerza  francesa,  y 
en  el  encuentro  perdió  tres  cañones  y  cerca  de  350 
hombres  entre  ín&ntes  y  ginetes,  después  de  cuyo 
golpe  continuó  José  su  retirada,  durmiendo  aquella 
noche  en  Valdemoro,  entre  Madrid  y  Aranjuez. 

Aquella  misma  mañana  (12  de  agosto)  comenzaron 
á  entrar  en  Madrid  los  aliados,  acompañándolos  algu- 
nos  guerrilleros  españoles  de  cuenta,  como  el  Empeci- 
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nado  y  Palftrea,  en  medio  del  alegre  aon  de  la«  cam- 
panas. A  las  pocas  horas  escitó  mayor  entusiasmo  la 

llegada  de  Wellington,  á  quien  el  nuevo  ayuntamiento 
que  se  había  íonnado  recibió  y  llevó  á  la  casa  de  la 
Villa,  á  cuyo  balcón  se  asomó  el  general  en  gefe  del 
ejército  aliado  en  compañía  del  Empecinado,  siendo 
ambos  objeto  de  eslrepitosas  aclamaciones.  Fué  hiego 
Wellington  conducido  al  Palacio  Heal,  donde  se  le 
aposentó.  Los  corazones  de  los  madrileños  rebosaban 
de  júbilo,  y  á  pesar  de  la  miseria  pública  no  se  veía 
*  semblante  mustio,  y  esmerábase  toflo  el  mundo  en  aga- 
sajar cuanto  podía  á  los  nuevos  .huéspedes,  que  mira- 
ba como  libertadores.  Al  día  siguiente  se  publicó  en 
Madrid  con  aplauso  universal  la  Constitución  de  la 
monarquía  hecha  en  Cádiz,  presidiendo  el  acto  don 
Miguel  de  Alava  y  don  Cárlos  de  España,  éste  último 
recien  nombrado  gobernador  de  Madrid,  y  que  llamó 
la  atención  pública  por  las  demostraciones  hasta  exa- 
geradas que  hizo  de  entusiasmo  constitucional,  verda- 
dera antilesis  del  aljorrecimiento  que  después  en  el 
trascurso  de  su  vida  mostró  á  cosas  y  á  personas  que 
j|K>r  liberales  y  constitucionales  fuesen  tenidas.  £1 
ayuntamiento  obsequió  también  por  la  noche  al  duque 
do  Giudad-liodriíío  con  un  mapiííico  baile. 

£a  la  tarde  de  aquel  mismo  dia  hizo  Wellington 
cercar  y  acometer  el  Retiro,  donde,  como  dijimos,  ha* 
bia  quedado  un  cuerpo  francés  custodiando  los  enfer- 
mos. Buenas  las  obras  de  fortiiicacion  practicadas  cu 
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aquel  recinto  para  impedir  y  resistir  uu  golpe  de  ma' 
DO»  principalmente  de  guerrillas,  no  lo  eran  para  sos- 
tener nn  cerco  y  un  ataque  formal.  Y  asi  fué,  que  apo- 
derado fácilmente  el  general  Packenham  de!  recinto 
esterior  por  las  tapias  del  Jardín  botánico  y  del  de 
frente  i  la  plaza  de  toros^al  embestir  la  mañana  si- 
guiente el  interior  rindidsele  el  coronel  Lafont  que  le 
defendía,  quedando  prisioneras  de  guerra  las  tropas, 
que  con  los  enfermos  y  los  empleados  coniponian  so- 
bre 2.500  hombres.  Quedaron  además  en  nuestro 

'  poder  189  piezfts  de  artillería,  2.000  fusiles  y  muchas 
municiones  de  boca  y  gueria.  A¿i  quedó  otra  vez  la 
capítallibre  de  franceses. 

No  todos  los  jurados,  que  asi  se  llamaba  entonces 
á  los  comprometidos  con  el  gobierno  del  rey  intruso, 
habían  evacuado  la  capital.  Muchos,  ó  no  habían  po- 
dido salir,  ó  se  resignaron  á  sufrir  la  suerte  que  les  es- 
perára.  Para  atraer  á  los  que  aun  seguían  las  banderas 
firanoesas  publicó  el  general  Alava  una  proclama  bas- 
tante conciliadora,  que  por  lo  mismo  fué  censurada  por 
el  partido  mas  intransigente,  y  aun  fué  con  dificul- 
tad aprobaba  por  las  Córtes..  Y  sin  embargo  produjo  la 
providencia  el  buen  efecto  de  presentarse  en  pocos  días 

.  á  nuestras  autoridades  sobre  ochocientos  soldados  con 
varios  oficiales    Y  eso  que  en  Madrid  se  encargó  de 

(1)  Latan  ceofturada  procla-  blicacion  de  la  Constitución  po- 
ma da  Alava  decía:  iLas  Córtes  ltdca  de  la  monarquía,  hnn  de- 
generalos  y  extrnordinarias  de  la  crelado  un  indolto  general  para 
nacioo,  queriendo  celebrar  U  pu-  lodos  los  militares  e¿pafiolea|  de 
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neutralizar  cuanto  pudo  la  suavidad  y  blandura  de 

aquella  proclama  don  Chirlos  de  España,  con  un  escri- 
to de  índole  opuesta,  pero  muy  conforme  al  iinv.o  per- 
seguidor y  al  carácter  duro  y  cruel  que  en  tantas  oca- 
siones y  por  tanto  tiempo  desplegó  después  en  sus  di- 
ferentes mandos  aquel  personaje. 

En  uno  de  sus  edictos  decia  este  general:  <Cual<- 
quiera  que  comunique,  directa  ó  indirectamentey  por  U' 
eritú  ó  de  palabra,  con  los  enemigos  de  la  patria  y  del 
rey  y  con  sus  niherentes,  será  juzgado  inmodiatainen- 
te  por  un  consejo  de  guerra,  y  sufrirá  irremisiblemen- 
te la  pena  pronunciada  contra  los  espías.»  Y  manda- 
ba que  las  esposas  é  hijos  de  los  que  habían  seguido 
al  enemigo  ó  comprado  bienes  nacionales,  no  pudie- 


cualqnier  erado  qiio  <?"?ín,  que  lugar  á  una   nueva  acción  de 

sirvan  qü  ús  Lrujjaá  íiel  liiano,  j^üerra,  vueslio  delito  será  irn- 

siempiv;  qiio  las  abaodone^i  y  se  i^cidonihle,  y  ya  no  os  alcanzará 

pr^s  -ntená  los  gcfes  españoles  el  indulto. 

(leüLio  de  tnuy  breve  lórmino.  «Apitsuraoá  puos  á  preson- 

«Haiiándome  comisionado  por  lares  ú  ha  autoridades  es  p  a  ñu  > 

el  supremo  i:ol>ierno  cerca  del  l.is,  ó  á  I  i-i  p  ^^stos  avanzados  d"I 

Excek'nlísimo  scüor  duque  de  ejército  aiiüdu,  y  de  este  modo 

Ciuda^odrigo,  be  creído  de  mi  haréis  olvidar  vuestra  falta,  y 

obli.sacion  hafr*»ro3  ent'«ndt'r  cuál  prolvnrcis  qiif»  vuostro corazón  es 

es  la  dispo-ricion  f.ivorablc  de  español,  aunque  vucislra  conduo 

nuestro  legitimo  gobierno  para  ta  esterior  pudiese  hacerlo  dn- 

con  vo?nfioá.  á  íii)  d  •  que  apio-    dar  — El  mariscal  de  campo 

VGchátidoos  de  ella  volváis  al  se-  Miguel  de  Alava.» 

node  vue.sira  amada  patria,  y  á  A  coolinuacion  so  leia  en  la 

la  esliin  ü  :ou  do  vu<íslros  com-  misma  Gacela:  «El  feliz  rcsulta- 

patrioUiii.  — >  El  momento  es  el  do  de  esta  proclama  ha  sido  ha- 

naas  oportano.  El  cri  uní^o  no  berse   ya   presentido  un  gran 

puede  sostenerse  mucho  tienipo  niirn  TO  d.'  estos  soldados,  de- 

ea  el  interior  de  ou^stras  pro-  34'osos  de  borrar  con  saugre  eae- 

vincias....  Vaestroa  padre»,  ner-  mi^a  la  mancha  que  les  echó  so 

mnnoí;  y  aiTíiqos  vnn  ri  qaedir  en-  fortuna  adversa,  y  no  una  voluQ- 

tcrameote  aírentados  cou  vues*  Ud  decidida  ao  destrozar  sn 

tra  infooe  desercioo;  y  ai  dais  patria.* 
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ran  salir  de  casa  sino  á  misa,  y  eso  bajo  la  fianza  de 

tres  ciudadanos  de  arraigo,  ni  recibir  en  ellas  á  nadie 
sino  á  alguua  persona  de  su  familia,  prévio  permisodel 
regidor  del  cuartel:  y  las  exhortaba  i  que  se  retiráran 
á  los  conventos.  No  sabemos  para  qué,  puesto  que 
él  hacia  do  cada  casa  un  convento  con  rigurosa  clau- 
sura. 

Por  estas  causas,  y  porque  el*  pueblo  no  veia  que 

con  el  rcslablccimioiilu  de  las  autoridades  le^iiüuas  se 
remediase  ni  aun  aliviase  su  miseria,  ibase  entibiando 
en  algunos  el  fervor  del  primer  entusiasmo,  especial- 
mente  en  aquellos  que  discurriendo  poco  se  figuraban 
que  ahuyentados  de  alli  los  li  aiiceses,  se  iban  u  ahuyen- 
tar también  de  pronto  todos  sus  males.  Medidas  hubo 
que  contribuyeron  á  enfriar  aquella  alegría  y  aun  i 
producir  disgusto,  como  fué  la  de  prohibir  el  curso  de 
la  moneda  francesa,  oblij^aiulu  a  bUS  tenedores  á  cam- 
biarla en  la  tesorería,  pero  con  un  quebranto  arregla- 
do á  tari&,  deque  resultaron  no  pocos  perjuicios  á  los 
particulares. 

Veamos  qué  fué  del  rey  José  y  de  su  ejército,  á 
quienes  dejamos  el  12  de  agosto  en  Valdemoro  reti- 
rándose hácia  el  Tajo.  £1 15  se  replegaron  sobre  Aran* 
juez,  con  el  embarazo  que  causaba  un  convoy  de  dos 
nnl  carros,  en  el  que  iban,  al  decir  de  sus  Memorias, 
hasta  diez  mil  españoles  de  los  comprometidos  por  su 
causa,  ndmero  que  nos  parece  bastante  exagerado. 
Alli  wráé  JFosé,  no  contando  con  que  Soult  quisiera 
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reunfraele,  proieguir  la  vf a  de  Yalenoía,  en  cuya  vir- 
tud, puesto  en  movimiento  el  ejército  el  15,  llegó,  con 
la  lentitud  que  tan  inmenso  convoy  requería,  el  22  á 
.Albacete.  Para  librarse  después  de  los  fuegos  del  fuer- 
te de  Chinchilla  que  teuian  los  nuestros,  tuvieron  que 
abrir  un  nuevo  camino,  de  modo  que  no  llegaron  has» 
ta  el  31  (agosto)  á  Valencia,  donde  para  simplificar  la 
admiDistracion  puso  José  el  ejército  del  centro  provi- 
sionalmente bajo  d  mando  de  Suchet,  duque  de  la  Al» 
bufcra.  lié  aqiii  como  pinta  el  autor  mismo  de  las  Me- 
morias las  calamidades  de  esta  retirada.  «Esta  marcha 
»de  quince  dias  (dice)  fué  de  las  mas  penosas.  Los  ha-- 
abitantes  hufan,  llevando  sus  bestias,  y  destruyendo 
•sus  hornos  y  sus  molinos:  no  se  encontraba  trigo, 
»DÍ  menos  harina.  £1  calor  era  terri)>le,  los  arroyos 
•estaban  secos,  y  los  pozos  de  las  casas  agotados  óce- 
»gados.  Fué  imposible  mantener  el  órden  y  disciplina 
•entre  unas  tropas  que  no  recibían  sueldo,  y  que  en 
•dias  tan  abrasadores  no  encontraban  agua  que  llevar 
»á  la  boca.  El  gran  ndmero  de  hombres  sudtos  y  de 
»criado8  agregados  al  convoy,  cometieron  desórdenes. 
»To(.ios  los  que  se  rezagaban  ó  estraviaban  para  hus- 
mear agua  y  mantenimientos  caiau  en  poder  de  las 
•guerrillas  que  seguían  la  columna  y  marchaban  ásus    ,  .  . 
•flancos.  Muchos  españoles  que  habían  d^ado  i  Ma- 
•dnd,  lio  pudiendo  resistir  las  fatigas  ni  soportar  las 
•privaciones,  tomaron  el  partida  de  volverse,  ó  de 
•ocultarse  en  los  pueblos,  á  peligro  de  caer  en  poder 
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»de  las  partidas.  Casi  la  totalidad  délos  soldados  de 
»esta  Dadon  al  servicio  del  rey  desertó,  y  se  fué  á  in- 
»corporar  á  las  guerrillas. » 

•  Mientras  el  generalísimo  de  los  aliados  recibia  los 
aplausos  dei  pueblo  de  Madrid,  el  activo  donjuán 
Martin  (el  Empecinado)  rendía  la  guarnicioo  de  Gua- 
dalajara,  fuerte  de  700  4  BOO  hombres  al  mando  del 
general  Preux,  y  entraba  en  Toledo  con  repique  gene- 
ral de  campanas  la  partida  dei  Abuelo,  habiendo 
evacuado  aquella  ciudad  la  guarnición  francesa  para 
incorporarse  al  rey  José.  Pero  entretanto,  viéndose 
libre  de  persecución  el  general  Clausel,  gete  del  ejér-  • 
cito  francés  de  Portugal,  á  causa  de  la  venida  de  We- 
liíngton  á  Madrid,  desde  el  camino  de  Burgos  revol- 
vió sobre  Yalladolíd,  arrojó  de  allf  las  tropas  españo- 
las haciéndolas  retroceder  á  las  montañas»  y  destacó 
al  general  Foy  para  que  recogiera  las  guarniciones 
que  habia  dejado  en  Toro,  Zamora  y  Asiorga,  no  les 
sucediese  lo  que  á  la  de  Tordesillas.  Logró  Foy  re*  - 
coger  las  de  aquellas  dos  primeras  ciudades,  no  asi 
la  de  Astorga,  que  la  víspera  de  su  llegada  se  habia 
rendido  al  6.<*  ejército  español  (18  de  agosto),  y  ha- 
biásela  llevado  éste  consigo  hácíael  Víerzo,  no  encon- 
trando ya  Foy  en  aquella  ciudad  sino  los  heridos  y 
enfermos  que  habian  que^iado.  Esta  nueva  evolución 
délos  franceses  de  Oabtillala  Vieja  obligó  á  Wellington 
á  mandar  concentrar  sus  fuerzas  en  Arévalo,  y  aun  se 
vió  precisado  á  salir  él  mismo  de  Madrid  (1."  de  se- 
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ttembre)  y  acudir  otra  ra  háciael  Daero  con  caatro 
divisiones,  dejando  otras  tres  en  Madrid  y  bus  cer- 
canías. 

No  hallándose  Glausel  en  estado  de  resistir  las 
fuerzas  anglo-portuguesas  que  se  le  iban  encima^  eva- 
cuó i  Valladolid,  y  se  retiró  otra  yez  la  vía  de  Bur- 
gos, marchando  lenta  y  sucesivaineute  hasta  Bri- 
bíesca  y  Pancorbo.  Tras  él  siguió  Wellington  acaso 
con  mas  circunspección  de  la  que  debiera.  Uniósele 
en  la  marcha  el  6.«  ejército  español,  fuerte  de  16.000 
hombres,  mandado  por  don  Francisco  Javier  Gasta- 
ños.  £118  de  setiembre  llegaron  los  aliados  á  Bur- 
goSf  y  recibidos  por  los  habitantes  con  las  aclamacio- 
nes de  costumbre,  detuviéronse  i  combatir  el  casti- 
llo que  domina  los  cerros  que  se  elevan  en  su  derre- 
dor, y  que  guarnecia  el  general  francés  Dubreton  con 
poco  más  de  2.0D0  hombres  de  buenas  tropas  y  una 
veintena  de  cañones.  No  creía  Wellington  que  las  de- . 
fectuosas  obras  de  aquel  fuerte  pudieran  resistii  ni 
valor  de  unos  soldados  que  hablan  sabido  enseño- 
rearse de  Ciudad-Rodrigo  y  de  Badajoz;  y  asi  en  la 
noche  del  19  al  SO  hizo  asaltar  la  altura  de  San  Mi- 
guel, que  las  dominaba  todas,  y  la  tomó,  aunque  á 
costa  de  sangre,  pues  perdió  en  la  embestida  21  ofi- 
ciales con  mas  de  400  hombres.  Fácil  cada  vez  más 
parecía  á  Wellington,  dueño  de  la  altura  y  hornabe- 
que  de  San  Miguel,  apoderarse  del  recinto  esterior 
del  castillo,  y  asi  mandó  escalarle  la  noche  del  22 
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al  23.  Péro  frustrada  esta  tentativa,  recurrióse  al  tra- 
bajo de  las  minas  y  otros  propios  de  sitio  mas  for- 
mal. SegUQ  que  se  practicaban  las  mioas  en  difereo- 
les  puntos,  asi  las  iban  baciendo  saltar  los  sitiadores, 
apoderándose  en  seguida  sus  columnas  de  las  anchas 
brechas  que  abrían,  pero  de  todas  ibau  siendo  también 
rechazados  y  desalojados  por  ios  valerosos  franceses 
de  la  guarnición.  Aai  les  sucedió  el  t9  de  setiem- 
bre, asi  el  4  y  el  1 8  de  octubre,  siendo  siempre  es- 
carmentados ios  sitiadores  hasta  el  punto  de  resolver- 
se Weilington  á  levantar  el  cerco,  después  de  haber 
perdido  inútilmente  en  él  cerca  de  d.OOO  hombres. 

Fué  ciertamente  una  brillante  defensa  la  que  hi- 
cieron los  franceses  del  castillo  de  Burgos;  ganó  con 
ella  mucha  foma  el  general  Dubreton,  y  Napoleón 
mostró  haber  quedado  muy  satisfecho  de  la  conducta 
de  aquel  bravo  oíicial.  Y  aunque  sea  también  verdad 
que  faltaba  al  ejército  sitiador  artillería  gruesa,  y  no 
era  tampoco  k  que  tenia  muy  bien  acondicionada,  no 
basta  á  disculpar  á  Weilington  el  haber  empleado 
largo  y  prfxioso  tiempo  en  combatir  un  castillo  que 
pasaba  por  poco  tuerte,  para  concluir  por  abandonar- 
le sin  fruto. 

En  muy  mala  ocasión  cometió  el  general  británi- 
co esta  íaUa;  precisimenle  cuando  las  Cortes  españo- 
las, satisfechas  y  agradecidas  á  sus  recientes  triuufos, 
que  hicieron  como  olvidar  las  graves  razones  que  en 
otra  ocasión  tuvieron  presentes  para  n^arle  el  mando 
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de  wias  provincias  españolas  que  su  hermano  había 

pretendido  para  él,  acababan  de  nombrarle  ahora  ge- 
neralísimo de  todos  los  ejércitos  de  España  (22  de  se- 
tiembre), c  Siendo  indispensable,  decía  ei  Decreto, 
»para  la  mas  pronta  y  segura  destrucción  de)  enemi- 
•»go  común  que  haya  unidad  en  los  planes  y  opera- 
•cioues  de  los  ejércitos  aliados  en  la  península,  y  no 
»pudiendo  cons^uirse  tan  importante  objeto  sin  que 
■un  solo  general  mande  en  gefe  todas  las  tropas  es- 
»pañolas  de  la  misma,  las  Górtes  generales  y  extraor- 
» diñarlas,  atendida  la  urgente  necesidad  de  aprovechar 
»los  gloriosos  triuuíbs  de  las  armas  aliadas,  y  las  Ül- 
•vorables  circunstancias  que  van  acelerando  el  desea- 
ndo momento  de  poner  6n  á  los  males  que  han  afií- 
»g¡do  a  la  nación,  y  apreciando  en  gran  manera  los 
•distinguidos  talentos  y  relevantes  servicios  del  du- 
»que  de  Ciudad-Rodrigo,  capitán  general  de  los  ejér" 
•cítos  nacionales,  han  venido  en  decretar  y  decretan: 
•Que  durante  la  cooperación  de  las  tuerzas  aliadas  en 
>la  deiéusa  de  la  misma  península  se  le  coniiera  el 
•mando  en  geíe  de  todos  ellos,  ejerciéndolo  conforme 
»á  las  ordenanzas  generales,  sin  mas  diferencia  que 
•hacerse,  como  con  respecto  del  mencionado  duque 
•se  hace  por  el  presente  decreto,  estensivo  á  todas  las 
•provincias  de  la  península  cuanto  previene  el art.  6.<> 
•titulo  I.  tratado  VIL  de  ellas;  debiendo  aquel  ilus** 
•tre  caudillo  entenderse  con  el  gobierno  español  por 
•la  secretaria  del  despacho  universal  de  la  Guerra. — 
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»Tendrálo  entendido  la  Regencia  del  reino,  y  dis- 

•pondrá  lo  necesario  para  su  cumplimiento,  hacién-  . 
•dolo  imprimir,  publicar  y  circular. — Dado  en  Cádiz 
»á  22  de  aetiembie  de  1812.» 

No  íaltó  sin  embargo  en  las  Górtes  quien  se  opa* 
siera  á  la  concesión  de  tan  extraordinaria  gracia, 
aduciendo,  entre  otras  razones,  la  dificultad  de  su- 
jetar á  responsabilidad  á  un  subdito  de  otra  nación, 
y  aun  dudando  de  que  las  Górtes  tuviesen  Ocultad  - 
para  dar  á  un  estrangero  tan  importante  y  elevado 
cüi*go.  Mas  sobre  todas  las  consideraciones  prevaleció 
la  ideado  dar  unidad  al  mando  y  Mgorizarle  para  la 
pronta  conclusión  de  la  guerra.  Wellington  contestó  á 
las  Górtes,  mostrándose  sumamente  reconocido  á  la 
honra  tan  distinguida  que  le  dispensaban,  y  aña- 
diendo que  solo  esperaba  para  aceptarla  la  aproba- 
ción ó  beneplácito  del  principe  regente  de  Inglaterra; 
lo  cual  difirió  por  algún  tiempo  la  publicación  del  de- 
creto, habiéndose  tratado  todo,  hasíLi  que  éste  salió, 
en  . sesiones  secretas.  Este  nombramiento,  aunque  pro* 
puesto  y  movido  por  los  diputados  mas  influyentes, 
no  dejó  de  ser  severamente  censurado  por  algunos, 
dentro  y  fuera  ilc  las  Córlcs. 

Disgustó  muy  particularmente  ai  capitán  general 
de  Andalucía  don  Francisco  Ballesteros,  al  estremo  de 
dirigir  un  oficio  al  ministro  de  la  Guerra  (23  de 
octubre),  diciendo,  entreoirás  cosas,  que  aunque  pa- 
ra seniejante  nombramiento  se  hubiera  coiisultado  á 
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los  ejércitos  y  al  pueblo,  y  todos  hubieran  convenido 
coa  él,  lo  cual  estaba  muy  lejos  de  haberse  ejecutado, 
asi  y  todo  él  se  retiraría  á  su  casa  antes  que  con- 
seatír  en  someterse  á  un  estrangero.  Era  Ballesteros 
hombre  de  prendas  lailitares  no  comunes,  que  al  tra- 
vés de  algunos  defectos  le  habían  graiijeado  cierta 
popularidad  en  el  pueblo  y  en  la  tropa.  Temerosa  por 
lo  tanto  la  Regencia  del  efecto  que  pudiera  causar  en 
aquellas  clases  la  actitud  do  general,  apresuróse  á  se- 
pararle del  manilo,  reemplazándole  con  el  príncipe 
de  Anglona,  é  hízose  de  modo  que  aun  las  tropas  mas 
adictas  á  Ballesteros  permanecieron  quietas  y  obe- 
dientes, y  él  pasó  á  Ceuta,  duade  se  le  destinó  de 
cuartel 

Varias  causas  habían  movido  á  Wellington  á  le» 
vantar  el  cerco  del  castillo  de  Burgos  y  alejarse  de  es- 
ta ciudad.  Mientrasél  había  empleado  en  aquella  frus- 
trada empresa  un  tienjpo  precioso,  el  general  francés 
dausel  restablecía  el  órden  y  la  disciplina  en  su  mal- 
parado ejército:  reuniéronsele  10.000  hombres  veni- 
dos de  Francia,  retirándose  luego  á  curarse  de  su  he- 
rida y  reemplazándole  el  general  Soubam,  al  cual  se 

(l¡   Conlribuyó  á  dar  colür  á  oombró  en  sesioo  ¿úcreta  una 

c«ito  asunto,  ya  en  sí  erave,  el  comisión  que  examínáni  este  pa- 

haberse  impreso  y  pulifirafio  en  peí,  In  cirnl  prcst>níó  su  Hiclá- 

Sevílla  un  pliego  eco  el  lílulo  de  men  en  ia  de  5  de  diciembre,  y 

BaHe9teros,  en  quo  se  denigraba  conforme  é  él  ae  mandó  formar 

la  conducta  ác  Ins  Cortes  por  ha-  can«a.  y  qMP  ?c  I^yprn  en  ptiblí- 

ber  nombrado  á  lord  Wellington  co  la  csposicioa  del  ministro  so- 

generalísimo  de  los  ejcrcilosespa-  bree!  oficio  di>  Uallesleron,  aa» 

oles,  y  se  hablaba  con  desacato  primtcndo  en  ella  alguoaa  espra» 

de  ellas  y  de  la  Regencia.  Se  siones. 


Digitized  by  GoOgle 


PAin  ui.  Lino  X.  241 

incorporó  GatTarelli  con  otros  10.000.  Hallóse  éste  á 
mediados  de  octubre  coq  un  ejército  de  40.000  hom- 
bres, en  estado  de  medirse  con  las  fuerzas  de  Welliag- 
Ion.  Asi  fué  que  poniéndose  en  movimiento  el  17  de 
octubre  desde  Pancorbo,  fué,  aunque  lentamente, 
avanzando  hácia  Burgos,  y  cuando  el  general  en  gefe 
de  los  aliados  evacuó  esla  ciudad  (22  de  octubre),  ha- 
llábase ya  el  francés  situado  á  muy  corta  distancia  de 
ella.  Y  por  otra  jtai  le  noticioso  Wellington  He  que  al 
fm  el  mariscal  Soult  se  habia  decidido  á  salir  de  An- 
dalucía, y  que  el  rey  José  habia  logrado  celebrar  una 
conferencia  con  Soult,  con  Jourdan  y  con  Suchet,  de 
que  resultó  el  acuerdo  de  revolver  sobre  Madrid  por  el 
Tajo,  reunidos  los  ejércitos  franceses  del  Mediodía  y 
del  Centro,  como  habrémos  de  ver  después,  no  quiso 
verse  sorprendido  por  las  armas  enemigas  viniendo  de 
diferentes  puntos,  y  por  eso  se  apresuró  á  retirarse 
otra  vez  hácia  Falencia  y  Yalladolid.         mmim^-  • 

Fuéle  siguiendo  Souham,  cuya  vanguardia  alcanzó 
varías  veces  la  retaguardia  de  los  aliados,  tuvo  con 
ellos  diferentes  refriegas,  y  les  hizo  aljj;unos  centenares 
de  prisioneros;  de  modo  que  desde  la  malograda  ten- 
tativa del  castillo  de  Burgos  parecia  haberse  cambiado 
del  todo  los  papeles,  siendo  ahora  el  ejército  de  We- 
llington el  fugitivo,  cuando  hasta  Burgos  lo  habia  sido 
el  francés,  trocados  en  perseguidos  los  perseguidores. 
Iba  con  los  anglo-portugueses  el  6.o  ejército  español 
mandado-  por  Gastaitos,  y  á  las  orillas  del  Carríon 
Tomo  xxv.  16 
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unióseles  una  división  del  7.°  conducida  por  don  Juan 
Díaz  Porlier.  Aun  asi  no  tuvo  liennpo  Wellingtoa  para 
cortarv  como  lo  iatentó^  el  pueoie  del  Carrion,  que  los 
franceses  <»ruzaroD  por  Falencia,  ni  tampoco  para  des- 
truir otro  sobre  el  Pisuerga,  cuyo  rio  pasó  también  el' 
francés.  De  modo  que  no  pudo  evitarse  un  combate  en 
Yillamuríel,  en  el  cual  tomaron,  parle  los  españoles,  y 
habiendo  cejado|M>r  un  momento  el  regimiento  de  As- 
túrias,  picado  de  amor  propio  el  general  Alava ,  que 
estaba  al  lado  de  Wellington,  y  queriendo  dejar  bien 
puesta  la  honra  española  delante  de  cstrangeros,  ade- 
lantóse tanto  que  recibió  una  grave  herida  en  la  in^le. 
Los  enemigos  ponderaron  mucho  el  éxito  de  esta  re- 
friega, haciendo  subir  en  sus  partes  las  pérdidas  de 
los  nuestros  á  mas  de  mil  muertos  ó  heridos  y  á  otros 
tantos  prisionerosv  y  pintando  como  casi  insignifícan* 
te  la  suya. 

Cerca  de  quince  días  invirtió  Wellington  en  ha- 
cer evoluciones,  pasar  y  repasar. el  Pisuerga  y  el  Due- 
ro, buscando  cómo  hurtar  las  vueltas  y  trabajando 
por  elttdír  el  alcatice  del  ejército  francés-  que  tenia 
sobre  sí,  y  que  ú  su  vez  pngnal)a  por  toinarle  la  es- 
palda. Señalóse  esta.retirada  del  general  británico  por 
el  destrozo  que  hizo  en  los  piuentes  de  Castilla  la  Vie- 
ja, pues  se  cuentan  entre  los  qué  hizo  Cortar,  los  de 
Simancas,  Tordesillas,  Tudela,  Puente-Duero,  Quiii- 
tanilla,  Toro  y  Zamora.  De  éstos  algunos  rehabilita- 
ban los  franceses  que  iban  en  pós^  otras  veces  no  se 
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detenían  á  eso,  y  vadeaban  los  ríos  ó  los  pasaban  i 
nado,  siempre  acosando  á  los  nuestros.  £1  8  de  no- 
viembre ocupó  Wellington,  después  de  habérsele  rea* 
nido  con  no  poco  trabajo  el  general  Híll  que  venia  de 
Extremadura,  las  mismas  estancias  frente  á  Salaman- 
ca que  había  ocupado  antes  de  la  batalla  de  los  Ara- 
pilés:  que  piBkrecia  imposible  que  en  tan  pocos  meses 
de  intermedio,  sin  causas  extraordinarias,  se  hubiera 
trocado  de  tal  manera  la  actitud  do  los  ejércitos  ene- 
migos. Tras  él  habían  seguido  los  franceses  por  To- 
ro y  Alba  de  Tórmes,  cuyo  río  vadearon  por  ires 
puntos  el  14  de  noviembre. 

A  pesar  de  reunir  los  aliados  una  fuerza  de  70  á 
.75,000  hombres,  contándose  en  ellos  sobre  20.000 
españoles,  era  ya  superior  el  ejército  francés,  porque 
incorporado  el  del  Mediodía  coa  Soult  y  el  del  Centro 
con  el  rey  José,  á  los  de  Portugal  y  del  Norte  que 
conducía  Souham,  ascendía  el  efectivo  de  las  fuerzas 
francesas  á  mas  de  80.000  combatientes,  mas  de 
10.000  de  caballería,  con  l"iO  cañones.  Ansiaban 
éstos  restablecer  el  honor  de  las  armas  imperiales  en  . 
los  mismos  campos  de  Arapiles  en  que  unos  meses 
ántes  habían  sufrido  la  derrota  de  que  hemos  dado 
cuenta,  y  para  ello  tomaron  sus  puniciones.  Pero  We-  • 
Uinglon  no  tuvo  por  conveniente  aguardarlos,  y  aban- 
donando sus  estancias  de  Salamanca  (15  de  noviem- 
bre) emprendió  su  retirada  la  via  de  Tamames  y  Ciu- 
dad-Rodrigo, con  su  ejército  dividido  en  tres  cuerpos, 
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pasando  mil  trabajos  en  la  marcha  á  caussr  de  las  llu- 
vias, de  las  aguas  rebalsadas  en  las  tierras,  y  de  la 
escasez  de  manteaimientos,  tenieodo  que  alimentarse 
los  caballos  de  la  yerba  del  campo  y  de  las  hojas 
y  corteza  de  los  árboles.  Picábanlos  de  cerca  los  fran- 
ceses, y  era  tál  el  aturdimiento  de  los  aliados  que  en 
la  noche  del  16  tomando  por  enemigos  unos  ganados 
que  entre  unos  encinares  pastaban,  rompieron  con 
ellos  los  ingleses  y  portugueses  como  los  españoles, 
hasta  que  cerciorados  del  engaño  desistieron,  echán- 
dose después  unos  á  otros  la  culpa  de  la  pelea  con 
inocentes  animales.  En  esta  marcha  ea\')  prisionero 
de  lacabaileiía  francesa  el  general  iii^lt'S  Paget  con 
varios  de  los  suyos.  Wellinglon  si^i  embargo  siguió 
adelante,  y  en  la  noche  del  18  llegó  á  Ciudad-Rodri- 
go, donde  estableció  provisionalmente  sus  cuarteles, 
pero  en  los  dos  dias  siguientes  se  internó  ya  en  Por- 
.  tugal. 

El  mismo  aturdimiento  y  desórden  que  habia 
llevado  el  ejército  francés  después  de  la  derrota  de 

Arapiles  en  su  retirada  por  Yalladolid,  Burgos  y  Pan- 
corbo,  el  mismo  llevaron  los  aliados  después  de  la 
malograda  tentativa  del  castillo  de  Burgos,  en  su  re- 
irada  por  Falencia,  Salamanca  y  Ciudad-Rodrigo. 
\  no  esdeestrañar  que  el  20  de  noviendire,  cuando 
los  franceses  volvieron  á  Salamanca,  contaran  mas 
de  3.000  prisioneros,  entre  ellos  el  general  Paget,  he- 
chos á  los  aliados  en  aquella  marcha  desastrosa.  En 
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eBa  la  indisciplina,  la  insubordinación  y  el  desarre- 
glo del  ejército  inglés  llegó  á  tal  punto  y  cstremo, 
que  en  una  circular  que  Weiiiügton  pasó  en  Portu- 
gal á  ios  gefes  de  los  cuerpos  se  vió  precisado  á  es- 
tampar  frases  como  las  siguientes:  cLa  disciplina  del 
•ejército  de  mi  mando  en  la  última  campaña  ha  de- 
»caido  á  tal  punto  que  nunca  he  visto  ni  ieido  cosa 
•semejante.  Sin  tener  por'discnlpa  desastres  ni  nota- 
» bles  privaciones...  se  han  cometido  desmanes  y  es- 
scesos  de  toda  especie,  y  se  han  esperimentado  per- 
ididasque  no  debieran  haber  ocurrido...» 

Luego  que  Wellíngton  se  internó  en  Portugal,  los 
españoles  pasaron  por  aquel  reino  á  Galicia.  El  6.<» 
ejército  nuestro  volvió  á  ocupar  sus  antiguas  posicio- 
nes del  Yierzo.  Don  Juan  Diaz  Porlier  regresó  tam- 
bién á  \stúrias.  La  división  inglesa  de  Hill  que  había 
venido  de  Extremadura,  tornó  igualmente  á  aquella 
provincia,  acantonándose  en  Cáccres  y  sus  inmedia- 
ciones.— En  cuanto  á  ios  ejércitos  franceses,  que  no 
tuvieron  por  conveniente  seguir  á  los  aliados  á  Portu- 
gal, el  del  Mediodía  con  el  mariscal  Soult  ocupó  las 
márgenes  del  Tajo  hácia  Talayera,  parle  de  la  pro- 
vincia de  Toledo  y  la  Mancha:  el  llamado  todavía  de 
Portugal  con  Souham  se  distribuyó  entre  las  pro- 
xiiicias  de  Salamanca,  Avila,  Valladolid  y  Falencia: 
el  del  Centro  con  el  rey  José  volvió  á  Madrid,  repar- 
tiéndose entre  esta  provincia,  Segovia,  Toledo  y  Gua- 
dalajara. — ^WeUington  con  los  anglo-portugueses  to^ 
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mó  euarteles  de  ioYÍemo,  acantonando  su  gente  én 

una  línea  que  se  estendia  desde  Laiuego  hasta  las 
sierras  de  Baños  y  de  Bejar. 

De  allí  á  poco  trasladóse  el  general  inglés,  gene- 
ralísimo ya  do  nuestras  tropas,  i  Cádiz,  ya  por  des- 
cansar de  las  fatigas  de  la  campaña,  ya  para  acor- 
dar acerca  de  la  que  de  nuevo  liubiera  de  euiprendcr- 
>  se,  .y  acaso  también  por  disñ'ular  de  las  atenciones  y 
agasajos  que  suponía  habría  de  recibir,  como  recibió, 
del  pueblo,  de  las  personas  mas  distinguidas,  de  la. 
Regencia  y  de  las  mismas  Curtes.  Todos  en  efecto  se 
esmeraron  en  obsequiar  y  festejar  al  ilustre  caudillo, 
á  quien  España  debia  senricios  de  tanta  importancia, 
y  á  quien  los  poderes  públicos  habían  ensalzado  i 
una  altura  un  caj'gos  y  licuores  á  que  no  se  crcia  pu- 
diese llegar  en  España  un  estiuogero.  A.  estos  .ob-. 
sequíos  procuró  coriresponder  con  otros  su  hermano 
sír  Enrique  Wellesley,  embajador  británico  en  Espa- 
ña, tal  como  un  banquete,  á  que  convidó  todos  los 
diputados  í'^.  Una  comisión  de  las  Córtes  habia  pasa- 
do á  felicitar,  al  ilustre  general  en  su  propio  alcja- 
mientó:  agradeddo  él  á  tan  grande  honra,  solicitó 

(1 )  Cuéntase  que  en  un  ton-  bia  propuesto  atnstar  á  la  bri- 

tuoso bailo  que  se  dio  en  obsequio  II. inte  concurrencia  y  acibanr  el 

4d  Welliu^loQ,  la  coadesa  deUu-  placer  del  fotín,  puos  nadie  le 

oavente,  duqueM  TÍuda  de  Om-  átó  crédito,  y  al  decir  de  un  et« 

na,  que  presidia  la  función,  reci-  ci  ilor  que  asistió  á  la  fiedla,  con- 

bió  uuacarU  aQÓaima  en  que  le  virtióse  el  fuUo  aouocio  en  oca» 

decía  o  que  la  cena  estaba  enve-  aion  y  motivo  de  donaires  y  cbis> 

'  nenada.  Movóso  chasco  el  dutor  tes  quo  dieron  al  acto  mayor  MÍ'* 

dei  aaóoimoy  que  sin  duda  se  ba-  macion  y  alexia. 
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permiso  para  presentarse  en  el  Congreso  á  dar  per- 
sonalmente las  gracias:  fuóle  aquél  otorgado,  y  en  la 
sesión  del  30  de  diciembre  un  secretario  anunció  qtte 

el  duque  de  Ciudad-Rodrigo  estaba  aguardando  para 
presentarse  en  virtud  del  permiso  concedido:  sus- 
pendióse la  discusión,  y. entró  acompañado  de  cua- 
tro diputados;  diósele  asiento  entre  los  representan- 
tes de  la  nación  (honra  desusada  y  singular,  la  ma- 
yor que  pudiera  recibir),  y  levantándose  leyó  un  dis- 
curso en  español,  á  que  contestó  el  presidente  de  la 
Asamblea  ^*^:  concluido  lo  cual,  se  retiró  dd  salón 
con  el  mismo  acompañamiento. 

(4)   He  aquí  los  dos  díscarsof  paró  el  tiempo  de  un  Coogreso,  • 

qae  86  pronaneiaroD.            ■  de  cuya  conducta  ,  sábía,  pra- 

LoraWeHington. — oSefiortno  dente  y  fume,  depenHe,  con  el 
me  habría  yo  ruituollo  á  «olicilar  auxilio  de  la  divina  Providencia, 
el  permiso  de  ofreeer  personal-  el  felis  éxito  de  todoa  nneatroa 
meóte  mia  respetos  á  este  au-  conato8.~No  solo,  señor,  los  es- 
goato  Googreao,  A  no  babermo  pafloles  tienen  puesta  la  vista  en 
animado  t  elto  la  bonra  quo  y.  M.,  aÍBO  qne  á  lodo  el  maado 
V.  M.  mo  ha  dispensado  el  dia  importa  el  dirhoso  fin  de  avirí'- 
17  de  éste,  enviando  una  diputa»  goroso  empeño  cd  salvar  Jt  Ba- 
eion  é  felicítame  de'  mi  llegada  psfia  de  la  rnina  v  dealraooioa 
á  esta  ciudad;  distinción  que  no  penei  a!,  y  en  establecer  en  eait 
debo  atribuir  aino  ¿  la  parciali<  ¡monarquía  un  sistem  i  fundado 
dad  conque  en  todas  ocasionea  en  joatoa'  prlocipios,  que  pro- 
ha  mirado  V.  M.  los  servicios  miiovan  y  aseeuren  la  piosperi- 
quela  suerte  me  ba  proporcio*  dad  do  todos  Tos  ciudadanos  y  U 
nado  hacer  á  la  nación  española,  grandeza  de  la  nación  española.» 
— Dígnese  pues  V.  M.  permitir-  El  Presidente. —  «S.  M.  se 
me  manireslar  mi  roconocímien-  ba  enterado  de  cuanto  acaba  de 
to  por  este  honor,  y  por  las  dife-  manifestar  el  duque  de  Ciudad- 
renteamuestraa  ae  favor  y  con-  Rodrigo,  general  en  gefe  délos 
fianta  que  h»  recibido  de  las  ejérciloo  españoles;  y  respecto  al 
Córtes,  y  asegurarle  que  todos  proceder  aue  las Córtes  generales 
mis  esfuerzos  so  dirigirán  alapo*  y  extraorainarias  han  observado 
yo  de  la  justa  ó  importante  cau-  con  tan  ilustre  caudillo,  no  baii 
sa  que  la  España  está  defendien-  hecbo  mas  q^ue  acreditar  el  apre» 
do.— No  detendré  con  nuevaa  eio  que  han  juzgado  aerdebidoal 
proteatacifliiei  é  V.  M.,  ni  ocii*  Tenoedor  deMaüeiia  y  de  Mar* 
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Poco  tiempo  permaneció  Wellington  en  Cádiz.  De 
alli  pasó  á  Lisboa,  siendo  recibido  ea  los  pueblos  y 
en  la  córte  de  Portugal  con  arcos  de  triunfo,  con 
luminarias,  fiestas  y  todo  género  de  demostraciones 
propias  para  celebrar  sus  victorias.  Asi  alli  como  en 
Cádiz  preparó  los  medios  para  hacer  fructuosa  la 
nuera  campaña  que  le  verémos  emprender  en  la  pri- 
mavera siguiente. 


raoDl;  al  reconquislador  de  Ciu- 
dad-Rodrigo y  Badajoz;  al  que 
hizo  levantar  el  sitio  de  Cádiz;  al 
que  libertó  taotas  de  nuestns 

ftroviocias,  fciiyos  triuafos  sobre 
os  fraacescs  ban  celebrado  loe 
pueblos  de  C.nstüb,  como  pudie- 
ran celebrar  jos  triuafos  del  genio 
del  bien  sobre  el  genio  del  mal; 
y  al  q'is  entrando  en  Madrid  hi- 
zo publicar  el  serrado  có  ligo  de 
nuestra  Coostítocion,  obre  inmor- 
tal de  este  augnsto  Congrego. 

•  En  lo  demás  las  Cortes  ge- 
nerales y  extraordinarias  no  omí* 
tirán  medio  alguno  para  termi- 
nar felizmente  la  lucha  en  q^uo 
la  Bapofia,  y  taataa  otras  nacio- 


nes se  hallan  emppñada?;  y  no 

Ía  esperan  ni  confían  de  parte 
el  duque  de  Gíedad-Roilngo, 
sino  que  dan  por  seguros  ntievos 
triunfos  y  victorias,  y  cuentan 
eco  qae  los  ejércitos  espaíiolea 
y  aliados,  conducidos  por  tan 
ilustro  caudillo,  no  solo  arroja- 
ráu  á  las  huelles  france^s  mas 
allíl  del  Pirineo,  sino  que,  si  me- 
neüier  fuese,  colocarán  sobre  laa 
márgenes  del  Sena  sus  trion- 
faiites  pabellones;  pues  no  si- 
ria ia  vez  primera  que  los  leones 
españoles  hau  hollado  en  sus 
011 II  tí  l^s  aotigaas  Jisca  do  la 
Francia.» 
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LEVAmMIENTO  DEL  81TI0  DE  CADIZ. 

lESOiTABa  «EXERAL  AE  LA  CAlPAlA  BE  ISU. 

1812. 

(Oe  acMto  i  fin  de  diciembre.) 

laflaeiicia  de  los  «acesos  de  CasUlta  en  Andalncla.— La  que  ejercie* 
roo  eo  el  OBaritca]  Soult. — Levaotao  los  francosea  el  sitio  de  Cádis. 
— Regocijo  en  aquella  ciudad.— Abandona  Soult  á  Sevilla.— Com- 
bate y  triunfo  de  los  españoles  en  el  barrio  de  Triana.— Entran 
en  Sevilla  los  aliados. — Soult  oü  Granada.— Persigúelo  Ballesteros. 
—Unese  Drouet  á  Soull  en  Huesear,  atraviesan  el  reino  dcMarcia, 
y  pasan  á  incorporarse  á  José  en  el  de  Valencia. — Ocupan  los  es- 
pañoles á  Córdoba.— La  administración  francesa  on  Andalucía.— 
E.xdcciuae¿,  impuestos,  despojos.— Objetos  artísticos  llevados  á 
Francia.— Entrevista  y  conf«*reiieia  del  rey  y  de  los  generales 
Jourdaa,  Saebel,  800H  y  Droael  en  Foente  h  Htgvera.— Plan  de 
operaciones.— RenniOD  de  ejércitos  franceiea.«-AcaerdaD  aoiiliar 
al  de  Portugal  en  Castilla.— Becobra  el  rey  Joe¿  é  Madrid,  huyen- 
do delante  de  él  el  Inglés  Hill.— Gonaternadon  de  lee  madrilefios. 
—Discreta  7  patriética  conducta  de  don  Pedro  Sainz  de  Baranda. 
— Sale  otra  vez  José  de  Madrid  la  vía  de  Salamanca.— Llegan  allí 
Soult  y  Drouet.— Malogran  los  francosea  la  ocasión  de  batir  á  We- 
Ilinglon  y  los  aliados.— Responsabilidad  que  en  esto  cupo  al  duqtifl 
de  Dalmacia.— Sucesos  en  Valencia.— Acción  do  Castalia,  desastro- 
sa para  los  españoles.— Culpdse  de  ello  á  don  José  O'  Dounell.— Cla- 
mores que  en  las  Górtos  se  lovanUroa  contra  él.— Proposiciones 
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quo  80  hicieron. — Acres  consuras  y  vehementes  discursos.— Co- 
misión do  guerra  qu©  se  nombró.— Renuncia  del  regente  don  En- 
rique O'DonQcll,  hermano  del  genen!. — Débales  que  hubo  sobto 
ella. — Le  es  admitida  á  pesar  de  su  gian  reputación  y  general  es- 
lauü. — D:iicuicades  para  su  reemplazo. — Candidatos  y  parlidos 
que  los  sostienen.— Es  nombrado  i  egeotc  don  Juan  Peroz  Villa- 
mil.— ideas  polftieaa.— Arribo  de  una  escuadra  anglo-BÍciliaifa 
A  Alicante*— rllareha  de  Ja  espedicion  ai  interior  de  la  proTincia*^ 
PrepAraae  á  resístirU  SacbeL-i*Vaelve  aquella  A  Alicant3.i-^c«- 
aoade  Arajon.~-Sar8fieldi->-Sttcef0s  de  Clatalttfia.^LaCy.^NneTa 
'  diaUibucioii  de  ejércílM  españolea.— ResiimeD  y  readtado  de  la 
canpafia  de  1811,  hedió  por  no  biatoriador  francéa. 

El  triunfo  de  las  armas  aliadas  en  Arapíles  y  la 

eiitmda  de  riucütros  ejércitos  ea  Madrid,  obligando  al 
monarca  iatr.uso  á  evacuar  la  capital  y  refugiarse  en 
Valencia,  eran  acontecimientos  que  ftsi  como  reani« 
maban  el  espíritu  de  todos  los  buenos  españoles,  ne- 
cesariamente habían  de  ejercer  influencia  en  opuesto 
.sealido  en  los  enemigos  que  estaban  dominando 
otras  provincias  de  la  monarquíft.  £1  mariscal  SouU, 
duque  dé  Dalmacíá,  hasta  entonces  tan  sordo  á  las 
escitaclones  del  rey  José,  v  tan  resistente  i  obedecer 
y  cooperar  á  las  combinaciones  que  aquél  y  su  ma- 
yor general  Jourdan  proyectaban  y  le  proponían  co- 
mo convenientes,  reconoció  fd  fin  la  necesidad  de 
abandonar  la  Andalucía  en  que  tan  á  gusto  se  encon- 
traba, y  en  que  obraba  á  modo  de  soberano.  El  24 
de  agosto  S3  decidió  á  levantar  el  sitio  de  Cádiz,  y  el 
25  quedó,  después  de  dos  años  y  medio,  descercada 
la  Isla,  arrojando  al  mar  la  arlillcria  de  sitio,  y  des- 
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trayendo  las  Diuoieiones,  no  sin  lámar  ántes  y  como 
por  vía  de  despedida  multitud  de  bombas  á  la  plaza, 

aiiuiontantlo  la  carga  de  tal  manera  que  muchas  pie- 
zas reveataroa.  Del  mismo  modo  se  retiraron  también 
ios  ñraoceses  de  la  serranía  de  Ronda  y  de  las  már- 
genes del  Guadalete,  clavando  la  artillerfa,  y  dejando 
abandonadas  l;is  barcas  Qaüoacras,  de  que  se  aprove- 
charon los  QuesU'os. 

Fácil  es  comprender  el  regocijo  que  causaría  en 
Cádiz  tan  fausto  acontecimiento.  Celebróse  con  todo 
género  de  tiestas,  y  las  Curtes  acordaron  en  la  sesión 
del  25  que  se  cantára  un  solemne  Te  Beum  en  la 
iglesia  del  Cármen,  á  que  asistieron  a)  siguiente  día. 
lodos  los  diputados,  con  cuyo  motivo  no  hubo  aquel 
dia  sesión.  íSoLóse  sin  embargo  mas  júbilo  en  la  gen- 
te forastera,  y  que  de  parte  de  los  vecinos  no  mostra- 
ban todos  tanta  alegría  como  era  de  esperar,  lo  que 
se  atribuyó,  ya  á  haber  bastantes  oriundos  de  cstran- 
geros,  ya  á  queá  algunos  de  ios  mismos  natui'alcs  no 
les  iba  mal  con  las  ganancias  que  aquel  estado  de  co- 
sas les  proporcionaba  en  sus  especulaciones  mercán* 
tiles  w 

(1)  Hé  aquí  como  so  espresa  Dcraimcnte  estas  domostraciuDcs 
respecto  á  e^tc  particular  el  se-  eran  do  los  forasteros,  y  que  do 
fior  Villanueva,  aiputado,  y  tesli-  los  avecindad  .h  en  esUt  ciudad 
lio  de  lodo:  «No  puede  esplfcí  rstí  una  grao  parto  mostró  indiferen- 
ul  júbilo  dt>  ola  mañana,  luego  cía,  algunos  tristeza  y  pesar. 

3oe  el  pueblo  al  amanecer  crtcn-  Ali  ibuíaso  esto  áque  bay  agtií 
ió  ser  riorla  la  faga  de  los  fi  an-  muchos  franceses,  o  hijos,  ó  nie- 
cei-e¿  y  elluvanUniieuto  del  sitio,  tus,  ó  deudos  úa  franceses,  los 
8lii«iabar^  te  observó  ^oe  go-  cuales  por  pasto  seaerál  enlrao 
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Abandonó  igualmente  Soult  el  27  la  ciudad  de 

Sevilla,  dejando  solo  una  parte  de  su  retaguardia,  la 
cual  no  debía  salir  hasta  cuarenta  y  ocho  horas  des- 
pués. Avanzaba  ya  sobre  aquella  ciudad  el  general 
español  Cruz  Murgeon^  acompañado  del  coronel  in- 
glés Skerret  con  iucrza  británica,  yendo  delante  de 
todos  el  cscocós  Downie,  que  habia  jevantado  una 
legión  llamada  de  Leales  £:Ltremeñ08,  vestidos  á  la 
antigua  usanza.  Semejante  pensamiento  habia  inspi- 
rado á  la  marquesa  de  la  Conquisia,  ilcsccndiente  del 
ilustre  don  Francisco  Pizarro,  la  idea  de  regalar  á 
Downie  la  espada  de  aquel  célebre  conquistador  que 
conservaba  la  familia.  Alcanzaron  los  nuestros  y  ba- 
tieron  aquella  fuerza  cncuiií^a  en  los  olivares  de  Cas- 
tillejo de  la  Cuesta:  prosiguiendo  los  ataques^  obligá- 
ronla á  replegarse  sobre  el  barrio  de  Triana,  separado 
de  Sevilla  por  el  Guadalquivir:  marchando  adelante 
io»  aliados,  nicliéronse  en  Tí  iaua,  cmptiñáiidose  un 
recio  combate  en  la  cabeza  del  puente.  El  intrépido 
Downie  quiso  saltar  él  solo  á  caballo  por  un  hueco 

en  las  miras  den  los  intereses  de  la  fuga  del  enemigo  como  el  tér> 
aquella  nacioD,  y  no  conocen  otro  mino  de  s  is  gatianci;is,  lo  cual 
patriotismo;  á  que  durante  el  si-  duolc  á  los  que  no  tienen  mas  pa- 
tio hm  procurado  algunas  perso-   tria  que  su  bolsillo  Las  causas 

nas  do  esta  ciudad  sacar  partido  serán  eslns  ú  otras,  p^ro  el  ha- 

de  él,  haciendo  especulacioues  dio  es  cierto,  y  ha  bido  notado 

marcaoUles  que  los  lian  silo  lii-  por  muchos  aun  de  Cádis»B»Via« 

crativas;  en  estos  últimos  dos  me-  jo  á  las  Córtt  s:  sesión  secreta 

BQi  del  1)0  nbuo  han  enriquecido  del  25  de  agosto — Dejemos  a  la 

mochos  vecinos  con  inqoilinatos  6  re«>ponsabiI¡dad  de  este  escritor  la 

subarriendos  de  partt>  de  sus  vi-  exactitud  ó  inexactitud  del  ho« 

viendas  á  precios  desmedidos:  che  jf  de  sus  juicios, 
todos  aatof  es  regalar  que  nirea 
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que  Jas  tablas  del  puente  dejaban;  cosióle  tan  teme- 
rario arrojo  ser  derribado  del  caballo,  herido  en  la 
megilla  y  en  un  ojo,  y  caer  prisionero;  pero  tuvo  se* 
realdad  para  arrojar  á  los  suyos  la  espada  de  Pizar- 
ro,  evitando  asi  que  cayera  tan  glorioso  trofeo  en 
manos  de  enemigos.  A  pesar  de  este  contratiempo 
nuestras  tropas  pasaron  el  puente  encaramándose  por 
las  vigas:  aturdidos  con  esto  los  franceses,  metiéron» 
se  en  la  ciudad,  cuya  puerta  cerraron. 

No  les  bastó  ya  esta  precaución.  Apresuráronse  los 
paisanos  á  colocar  tablones  sobre  el  puente;  pasáronle 
nuestras  tropas,  y  al  vei'las  los  vecinos  de  Sevilla 
abriéronles  la  puerta  del  Arenal,  echaron  las  campanas 
á  Tuelo,  comenzaron  á  colgar,  los  balcones  de  las  ca* 
sas,  penetraron  los  aliados  en  las  calles,  y  llenos  de 
espanto  los  franceses,  arrojando  algunos  sus  armas, 
salierou  de  tropel  por  las  puertas  INueva  y  de  Carmo- 
na  camino  de  Alcalá,  dejando  dos  piezas  y  sobre  200 
prisioneros,  abandonando  también  á  un  trecho  de  la 
ciudad  al  valiente  Downie,  estropeailo  de  las  heridas. 
No  se  empeñaron  por  entonces  ios  nuestros  en  la  per- 
secución de  los  franceses.  Celebróse  en  Sevilla  la  en- 
trada de  los  aliados  con  el  entusiasmo  propio  del  ca- 
lúüler  de  aíiuellos  natuiales,  y  el  29  de  agosto  se  pu- 
blicó la  Constitución  de  Cádiz,  según  se  hacia  en  ios 
pueblos  que  se  iban  reconquistando. 

Marchaba  el  mariscal  Soult  camino  de  Granada, 
mas  no  sin  que  le  molesiáia  por  retaguardia  y  flanco 
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el  general  Ballesteros,  ya  que  le  faltáran  fuerzas  para 
atacarle  de  frente.  Iba  Hallcsteros  bordeando  las  sier- 
ras de  Toréales  y  amparándose  de  ellas.  El  3  de  se- 
tiembre alcanzó  en  AnCeqnerá  la  retaguardia  enemiga, 
y  le  cogió  tres  carioiies  con  algunos  prisioneros.  Vol- 
yió  á  alcanzarla  el  5  en  Loja,  y  algunos  ginetes  la  fue- 
ron hostigando  hasta  la  misma  vega  de  Granada.  £o*» 
tró'en  esta  ciudad,  y  solo  permaneció  eñ  ella  lo  nece- 
sario para  dar  lugar  á  que  se  le  reunieran  los  destaca- 
meatos  de  varios  pueblos,  entre  ellos  las  tropas  dé 
Málaga,  que  al  salir  volaron  el  castillo  de  Gihralfiiro. 
Venia  también  caminando  de  Extremadura  á  Córdoba, 
con  objeto  de  incorporársele,  el  general  Drouet,  conde  • 
de  Erlon,  con  el  5.f>  cuerpo  francés:  el  general  inglés 
Hill  que  hubiera  podido  perseguirle,  no  lo  hizo,  Uiúnar 
do  entonces  por  Wellington  al  Tajo  y  híícia  Castilla, 
como  en  el  anterior  capitulo  dijimos.  Solo  ic  íue  ras- 
treando un  trozo  de  caballería  que  destacó  el  general 
español  Penne  Villemur.  Asi  fué  que  llegó  Drouet  sin 
dificultad  á  Córdoba,  de  donde  prosiguió  despacio  á 
la  provincia  de  Jaén,  j  como  ya  en  este  tiempo  hubie- 
ra salido  Soult  de  Granada  (16  de  setiembre)^  dióse 
prisa  á  alcanzarle  y  se  le  incorporó  en  Huesear. 

Conforme  los  enemigos  iban  evacuando  las  ciuda-^ 
des  de  Andalucía,  ocupábanlas  los  nuestros.  £u  Cór- 
doba, ademas  del  coronel  Schepeler  que  iba  en  pos  de 
Drouet  enviado  por  Villemur,  entró  el  partidario  don 
Pedro  Echavarn,  iiombrcaUupeiiadu  y  ligero,  (¡ue  ar- 
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rogándose  el  mando,  que  después  confirmó  la  Regen- 
cia, publicó  la  Constitución,  y  haciendo  gala  de  un 
e&agerado  españolisipo,  y  querieado  halagar  las  pasio* 
nea  del  vulgo,  con  el  que.  gozaba  dé  bastante  favor,  d 
propio  tiempo  que  procuraba  agradarle  con  práclicas 
y  actos  públicos  de  devoción,  mostróse  perseguidor 
riguroso,  al  modo  que  eo  Madrid  don  Gárlos  de  £s* 
paña^  de  todo  el  que  con  razón  Ó  ¿in  fundamento,  y 
acaso  solo  por  resentimiento  ó  venganza  personal,  era 
denunciado  como  partidario  del  gobierno  intruso.  En 
Granada,  al-día  siguiente  de  haber  salido  de  ella  Soult, 
entró  el  general  Ballesteros  con  su  ejército,  yendo  de- 
lante el  príncipe  de  An^lona,  y  siendo  recibidos  con 
el  júbilo  que  lo  bacian  todas  las  poblaciones  en  el  mo- 
mento de  verse  libres  de  franceses.  El  hiáriscal  Soult 
y  el  conde  dé  Erlon  ya  unidos  prosiguieron  por  isl  reí* 
no  de  Murcia,  encaminándose  á  Valencia,  donde  los 
llamaba  el  rey  José,  para  combinar  su  nuevo  plan  de 
operaciones  para  ver  de  reparar  las  pérdidas  y  resar- 
cirlos quebrantos  que  les  habia  ocasionado  Welling- 
lon,  y  de  que  hemos  dado  noticia  á  nuestros  lectores. 

Al  hablar  un  ilustrado  historiador  español  de 
la  evacuación  de  las  Andalucías  por  las  tropas  fran- 
cesas que  las  hablan  ocupado  largos  dos  años,  hace 
importantes  y  curiosas  observaciones  ¿ubre  la  adminis- 
tración irancesa  en  aquellas  provincias  y  sobre  ios  sa- 
crificios enormes  que  les  impuso,  sacadas  de  datos  y 

♦ 

•  documentos  apreciables,  y  de  que  nosotros  tampoco 
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podemos  desentendernos.  A  pesar  de  la  dificultad  de 

poder  calcular  con  exactitud  todo  lo  que  aquellas  ri- 
cas comarcas  tuvieron  que  suministrar  en  aquel  pe- 
riodo, ya  en  metálico  por  la  contribución  extraordi- 
naria llamada  de  guerra,  ya  en  especies  y  frutos  pa- 
ra la  manutención  de  hombres  y  caballos,  hospita- 
les, etc.,  de  una  liquidación  practicada  por  el  conde 
de  Montarco,  comisario  regio  del  rey  José,  resulta 
haberse  entregado  á  la  administración  militar  francesa 
en  todo  aquel  tiempo  la  suma  enorme  de  600.000,000 
de  reales,  no  contando  las  derramas  sueltas  ioipues- 
sas  arbitrariamente  por  los  gefes  de  columnas  y  re- 
caudadas sin  cuenta  ni  razón.  Y  la  suma  no  ddbe 
parecer  exagerada,  constando  también  de  datos  ofi- 
ciales que  sola  la  provincia  de  Jaén  pagaba  por  con- 
tribución de  guerra  21.600,000  de  reales  al  año,  y 
que  entre  este  impuesto  y  el  de  subsistencias  satisfizo 
desde  febrci  o  de  1810  hasta  diciembre  de  1811  la 
cantidad  de  60.000,000  de  reales. 

Hacia  mas  sensibles  estos  sacrificios  el  no  haber 
podido  disponer,  siquiera  para  el  ramo  de  suminis- 
tros, de  los  gi'uiios  procedentes  del  diezmo,  los  cuales 
dispuso  Soult  que  se  depositasen  en  almacenes  de 
reserva.  Aconteció  esto  precisamente  en  años  de  esca- 
sísima cosecha;  y  como  ere  también  frecuente  y  casi 
incesante  el  embarcjo  de  caballerías  para  bagajes, 
acarreos  y  trasportes,  resultaba  no  poderlas  dedicar 
los  naturales,  ni  al  cultivo  de  .sus  tierras,  ni  al  oo- 
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mercio  y  tráfico  interior.  De  modo  que  todas  eran 
causas  de  empobrecimiento  y  de  miseria. 

Juatóse  á  esto  el  despojo  de  la  plata  y  oro  de  los 
templos,  no  ya  solo  de  las  catedrales,  sino  de  los  con- 
ventos y  parroquias,  y  lias  la  de  las  errüitas  de  las 
pequeñas  aldeas.  Recurso  que  por  cierto  fué  de  mas 
escándalo  que  producto;  pues  como  decía  Azanza  en 
una  de  las  cartas  al  ministro  de  Negocios  estrangeros 
en  la  correspondencia  que  los  nuestros  le  intercepta- 
ron: «La  plata  de  las  iglesias  parece  de  un  gran  va- 
lor al  primer  golpe  de  vista;  mas  cuando  se  la  junta 
para  fundirla,  se  encuentra  por  lo  común  con  que  son 
delgadas  planchas  para  cubrir  la  madera;  y  este  re- 
cuiso  uo  puede  producir  fondos  para  subvenir  á  las 
mas  urgentes  necesidades  de  la  tesorería.»  Pero  des- 
pojó á  los  conventos  é  iglesias  de  otros  objetos,  que  si 
no  tenian  el  valor  intrínseco  del  oro  y  de  la  plata, 
eran  de  un  valor  artístico  inapreciable.  Hablamos  de 
los  magniticos  y  preciosos  cuadros  de  los  célebres 
pintores  de  la  escuela  sevillana  que  decoraban  los 
templos  y  conventos  de  Andalucía,  y  que  una  comi- 
sión imperial  estal)lecida  en  el  alcázar  de  Sevilla  te- 
nia encargo  de  recoger  para  que  fuesen  á  enriquecer 
el  muséo  de  París. 

cCüpoles  esta  suerte,  dice  el  indicado  escritor,  á 
ocho  lienzos  históricos  que  habia  pintado  Murillo  para 
el  hospital  de  la  Caridad,  alusivos  á  las  Obras  de 
Misericordia  que  en  aquel  establecimiento  se  practi- 
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can.  Aconleció  lo  mismo  al  Santo  Tomás  de  Zurba- 

rán,  colocado  en  el  coIpííío  de  los  religiosos  doininicos, 
y  al  San  Bruno  del  mismo  autor,  que  pertenecía  á  la 
Cartuja  de  las  Cuevas  de  Tríana,  con  otros  muchos  y 
sobreexcelentes,  cuya  enumeración  no  toca  á  este  lu- 
gar.— Al  ver  la  abundancia  de  cuadros  acopiados,  y 
la  riqueza  que.  resultaba  de  la  escudriñadora  tarea  de 
la  comisión,  despertóse  en  el  mariscal  SouU  el  deseo 
vehemente  de  adquirir  algunos  de  los  mas  armados. 
Sobresalian  entre  ellos  dos  de  ]>artolomé  Murillo;  á 
saber,  el  llamado  de  la  Virgen  del  Keposo,  y  el  que 
representaba  el  Nacimiento  de  la  misma  divina  Seño* 
ra.  Hallábase  el  último  en  el  testero  á  espaldas  del 
altar  mayor  de  la  catedral,  á  donde  le  habían  traslada- 
do á  principios  del  corriente  siglo  por  insinuación  de 
don  Juan  Cean,  sacándote  de  un  sitio  en  que  carecía 
dje  buena  lus...  Gozando  ahora  de  ella,  creció  la  cele- 
bridad del  cuadro...  Han  creido  algunos  que  el  ca- 
bildo de  Sevilla  hiciera  uu  presente  con  aiiuol  cuadro 
al  mariscal  Soull;  mas  se  han  equivocado,  á  no  ser 
que  dieran  ese  nombre  á  un  xión  forzoso.»  Y  lo  es- 
plica  diciendo  que  hizo  el  mariscal  una  insinuación 
tan  directa,  que  el  cabildo,  después  de  conferenciar, 
resolvió  dar  de  grado  lo  que  de  otro  modo  liabria  te- 
nido que  dar  por  fuerza. — «Los  cuadros,  añade,  que 
se  llevó  él  mariscal  Soult  no  han  vuelto  á  España,  ni 
es  probable  vuelvan  nunca.  Se  recobraron  en  1815 
del  museo  de  París  varios  de  los  que  perteneciau  á 
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establecimientos  públicos^  entre  los  cuales  se  conta- 
ron los  de  la  Caridad,  restituidos  á  aquella  casa,  es- 
ceptoel  de  Santa  Isabel,  que  se  lia  conservado  en  la 
Academia  de  San  Fernando  de  Madrid.  Con  eso  los 
moradores  de  Sevilla  han  podido  u&nos  continuar 
mostrando  obras  maestras  de  sus  pintores,  y  no  li- 
.  mitarse  á  enseñar  tan  solo,  cual  en  otro  tiempo  los  si- 
cilianos, los  lugares  que  aquellos  ocupaban  antes  de 
la  irrupción  francesa.» 

Volviendo  á  las  operaciones  militares,  liicicion 
Soult  y  Drouct  reunidos  su  travesía  por  la  provincia 
de  Murcia  á  la  frontera  de  Valencia,  con  no  poco  tra* 
bajo  por  la  falta  de'  vfveres  y  do  cámiiios  para  la  ar- 
tillería, y  el  2  de  octubre  se  estableció  el  cuai  (el  ge- 
neral en  Al  mansa.  El  3  pasó  el  rey  José  acompañado 
de  los  mariscales  Jourdan  y  Suchet  á  Fuente  la  Hi- 
guera, donde  fué  á  incorporárseles  el  duque  de  Dal- 
macia,  verificándose  asi  la  reunión  tan  apetecida.  El 
rey,  además  de  los  motivos  de  resentimiento  con 
Soult  que  hemos  diversas  veces  indicado,  tenia  aún 
otro  mas  grave  t<),  pero  se  mostró  generoso,  y  dis- 
puesto á  olvidar  todo  lo  pasado,  y  se  entró  en  coníe- 
rencia  sobre  los  negocios  <lel  momento.  Propuso  el 

(1)  Provenía  éste  do  una  car-  José,  sospechando  d«  Soult,  loa 
la  de  Sovlt  con  despachos  para  el  abrió,  y  so  qncdó  absorto  al  eü- 
enpcrador  qiio  liuv  iba  un  rapi-  conlrarse  ron  que  «■  doniinrinba 
tan  de  navio,  el  cual  huyendo  de  como  li  atdor  que  estaba  en  cor- 
tos ingleses  arribó  á  Valencia,  y  respondcncía  COD  los  enemisos. 
sabiendo  nno  so  liüllíiba  1  r  y  José  no  obstante  so  hi^o  el  nisi- 
le  entrego  los  pliegos  par£t  que  mulado.— Memorias  del  rey  José, 
Job  hicieae  llegar  á  bó  be? mano.  tom.  Vin.  lib.  XI. 
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rey  ea  esta  conferencia  que  cada  uno  de  los  marísca- 
les emitiera  su  'opÍDÍon  sobre  las  operaciones  que 

convendria  emprender.  Unánimes  estuvieron  en  cuan- 
to á  la  convenieucia  de  ponerse  inmediatamente  en 
comunicación  con  el  ejército  de  Portugal;  no  asi  en 
cuanto  á  la  manera  de  operar.  No  nos  detendremos  á 
dar  cuenta  de  cada  una  de  estas  opiniones:  el  rey  op- 
tó por  la  de  Jourdan,  á  saber,  que  los  ejércitos  del 
Mediodía  y  del  Centro  marcháran  á  recobrar  á  Ma- 
drid, sin  abandonar  á  Valencia,  y  en  este  sentido  díó 
las  órdenes  el  7  de  octubre.  Entre  ambos  ejércitós 
componían  una  masa  de  50.000  hombres  de  excelen- 
tes tropos  con  84  cañones,  los  cuales  deberían  mar- 
char desde  Almansa  á  Aranjuez,  sin  <]ue  por  eso  que»  * 
dára  debilitado  el  duque  de  la  Albufera. 

Todavía  el  de  Dalmacia,  después  de  recibir  las  ór- 
denes del  rey  en  lo  que  á  él  le  concernía  ejecutar,  le 
anduvo  proponiendo  mudanzas  y  variaciones,  resis- 
tiendo sobre  todo  desprenderse  de  6.000  hombres 
-  que  se  ie  mandaba  n2"reí:';ar  de  su  ejércilo  al  del  Cen- 
tro; hasta  que  irritado  el  rey  de  tanta  obstinación  le 
intimó  que  si  no  ejecutaba  literalmente  sus  órdenes 
trasmitiera  el  mando  del  ejército  al  conde  de  Erlon, 
y  él  pasára  á  París  a  dar  cuenta  de  su  conducta 
Entonces  Soult  se  sometió  á  la  voluntad  de  su  geíe. 
Ya  el  de  Erlon  (Drouet)  habia  sido  encargado  de  ata- 

(4)  Todos  estos  hechos  apa-  dencia  anMnlies» 
fecen  justificados  eo  correspoa- 
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car  el  castillo  de  Chinchilla,  sito  eu  la  cima  lie  uua 
roca,  y  guaniecido  por  menoB  de  300  españoles.  Aun 
después  de  abierta  brecha  se  manfenia  firme  el  go- 
bernador, que  lo  era  el  teniente  coronel  de  Ingenieros 
don  Juan  Antonio  Cearra.  Pero  hizo  la  fatalidad  que 
en  una  terrible  tormenta  que  se  levantó  el  dia  8  (oo« 
lubre)  cayese  un  rayo  en  el  castillo,  en  la  habitación 
misma  del  comandante,  que  quedó  asfixiado  con  cer- 
ca de  50  de  los  suyos.  Aturdidos  los  demás,  capitu- 
laron el  9,  no  sin  honra  para  nuestras  armas. 

Informado  José  de  que  al  fin  el  ejército  del  Me- 
diodía sehabia  puesto  en  marciia,  y  en  tsnto  que  el 
general  inglés  Wellington  se  entretenía  en- el  inútil 
cerco  del  castillo  de  Burgos,  partió  de  Valencia  con 
el  del  Centro,  tuerte  ya  de  16.000  hombres,  cuyo 
mando  dió  al  conde  deErlou.  Mientras  él  caminaba 
hacia  Madrid  por  Cuenca  y  Tarancon,  Soult  entraba 
en  Ocaña  y  avanzaba  á  Aranjuez,  después  de  haber 
ahuyenta» lo  algunos  escuadrones  ingleses  y  })orlugue- 
ses.  Los  dos  ejércitos  franceses  se  encontraron  proa* 
to  en  linea  á  la  márgen  izquierda  del  Tajo:  ocu- 
paban la  derecha  tres  divisiones  anglo -portuguesas 
del  líeneral  llill  proceden  lo  de  Extremadura,  y  los 
cuerpos  españoles  de  £lío,  Villacampa,  Bassecourt, 
el  Empecinado  y  otros:  los  cuales  habrían  podido  de- 
fender el  paso  del  río,  si  Wellington,  en  retirada  en- 
tonces sohre  Salamanca,  no  hubiera  llamado  á  Hill  y 
héchole  marchar  del  Tajo  al  Tormes,  como  vimos  por 
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el  anterior  ca()ítulo.  Faltó  asi  esa  defensa,  y  el  30  tie 
octubre,  reparados  los  puentes  de  Aranjuez  que  el  in- 
glés hahia  cortado,  pasado  por  los  franceses  aquel  río 
y  vencida  la  resistencia  que  aun  se  intentó  ponerles 

el  del  Jai^ama,  voh  ieroH  José  y  los  franceses  á  en- 
trar en  Madrid  el  2  de  noviembre. 

Dos  días  ántes  habia  pasado  por  la  capital  el  ge- 
neral inglés  HilU  y  destruyendo  á  su  paso  las  obras 
del  Uetiro,  haciendo  volar  la  casa  de  la  China,  reco- 
giendo las  tropas  que  Wellingtou  habia  dejado  en  la 
corte  y  sus  contornos,  y  llevando  también  consigo  las 
divisiones  del  5.°  ejército  español  que  habia  traido  de 
Extremadura,  prosiguió  su  marcha  á  Castilla  la  Vieja 
en  cumplimiento  de  la  órden  del  general  en  gefe  de  ios 
ejércitos  aliados.  Grande  fué  la  consternación  y  la  pe- 
na de  los  iiabilaiites  de  Madrid  al  ver  entrar  de  nuevo 
al  rey  intruso,  que  hablan  creido  ahuyentado  para 
siempre.  Y  eso  que  la  conducta  de  los  aliados  no  les 
hacia  desear  su  permanencia  en  la  población.  Tratados 
habiaii  sido  por  los  ingleses  más  como  dominadores 
que  como  amigos:  ofeadiaies  su  orgullo,  disgustábales 
la  ostentación  de  Wellington,  y  acabó  de  incomodarlos 
la  despedida  de  Hill  destruyendo,  entre  otras  obras, 
uno  de  los  mejores  artefactos  españoles.  Pero  al  pro- 
pio tiempo  les  afligía  verse  de  nuevo  desamparados  y 
á  merced  del  enemigo. 

Por  fortuna  en  aquellos  momentos  críticos  de  con- 
ñícto  y  de  desamparo,  hubo  un  regidor,  un  español  tan 
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patriota  como  prudente,  bienquisto  de  sus  convecinos, 

don  Pedro  Saiiu  de  Baranda,  que  cüní>íi[uKlo  como  en 
úuica  autoridad  de  la  capital,  poniéndose  con  admira* 
ble  valor  cívico  ai  frente  de  todo,  y  haciendo  sacrificio 
de  su  persona,  dictó  tan  vigorosas  y  discretas  medidas, 
que  acertó  á  evitar  los  desórdenes  y  los  males  que  to- 
do el  mundo  recelaba  y  eran  de  temer  en  circunstan- 
cías  tan  tristes  y  tan  comprometidas.  £1  día  (no- 
viembre) se  presentó  Baranda  en  el  puente  de  Toledo 
á  parla'nentar  con  un  coronel  francés,  y  concertó  con 
él  la  manera  de  recibir  al  día  siguiente  á  José  y  á  sus 
tropas.  Auxiliaban  y  acompañaban  á  Baranda  algunos 
regidores,  y  todos  contribuyeron  á  hacer  que  los  fran- 
ceses respetaran  íú  vecindai'io,  y  lauto  le  respetaron  en 
esta  ocasión  (debemos  decir  siempre  la  verdad),  que 
después  de  su  salida  se  estampó  en  la  Gaceta  de  Ma- 
drid «que  las  tro|)as  francesas  en  sus  cinco  días  de 
pernianencia  habian  observado  la  conducta  mas  cir- 
cunspecta y  arreglada.» 

La  estancia  del  rey  José  fué  pues  pasagera,  teníen-  - 
do  que  salir  cu  pus  de  liiil  [iui  ia  vía  de  Guadarrama 
á  Castilla  la  Vieja  á  unirse  al  ejército  francés  de  Por- 
tugal mandado  por  Souham,  como  aquél  había  ido  á 
incorporarse  al  ejército  anglo-portugués  guiado  por 
W'elliai^ton.  (Juedó  otra  vez  en  Madrid  niaiK lando  don 
Podro  Saiuz  de  Baranda,  coa  el  mismo  acierto  que  los 
dias  primeros,  y  teniendo  no  poco  que  hacer  para 
aprontar  suministros,  asi  al  Empecinado  y  á  Pal  área, 
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como  al  general  Bassecourt  y  i  otros  caudillos  espa- 
ñoles que-se  iban  agolpando  á  la  capital. 

Lo  que  aconteció  después  de  esto  en  Castilla  la 
Vieja,  hasta  la  reunión  respectiva  de  todos  los  ejérci- 
tos asi  franceses  como  aliados  i  las  márgenes  del  Tór- 
mes  y  cercanías  de  Salamanx^a,  hasta  la  retirada  de 
Welliníi^ton  á  Portuí?nl,  la  disiríbiic'on  v  rei'arliiuiento 
de  unas  y  otras  fuerzas,  y  el  regreso  del  rey  José  á 
Madrid,  donde  entró  otra  vez  el  3  de  diciembre,  lo 
dejamos  ya  relatado  en  el  capítulo  que  antecede.  Solo 
añadí rémos  ahora,  que  al  decir  de  escritores  entendi- 
dos en  el  arte  de  la  guerra,  perdieron  los  franceses  la 
ocasión  que  se  les  presentaba  de  vengar  los  descala- 
bros que  ántes  les  había  hecho  sufrir  el  generalísimo 
de  lüs  aliadüá,  porque  contando  Wellington  ^píamente 
con  poco  mas  de  GO.OOO  hombres,  pasando  de  80.000 
de  escelentes  tropas  los  que  el  francés  reunia,  no  debió 
aquél  refugiarse  sano  y  salvo  á  Portugal.  Asi  lo  com- 
prendió el  mariscal  Jourdaii,  que  con  mas  vehemencia 
y  calor  del  que  acostumbraba  ]ii  opuso  á  José  un  plan 
de  ataque,  cuyo  éxito  aseguraba  bajo  su  responsabili- 
dad, diciendo  que  la  tomaba  toda  sobre  su  cabeza.  El 
proyecto  no  solo  agradó  al  rey  José,  sino  que  obtuvo 
la  aprobación  de  Souliam,  de  Drouet  y  de  todos  los 
generales  que  se  liallaban  presentes,  á  escepcion  de 
Soult,  cuya  resistencia  fué  bastante  para  que  no  se 
realizára,  ya  por  consideración  á  ser  el  caudillo  que 
mandaba  ma^or  hueste,  ya  porque  consultado  Jour- 
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dan  por  José,  aquel  anciano  mariscal,  con  una  con* 

descendencia  hija  de  su  eda*!  y  de  su  carácter,  aconse- 
jó al  fín  al  rey  que  do  se  empenára  en  contrariar  á 
Sottlt,  dejando  toda  la  responsabilidad  al  duque  de 
Dalmacia. 

Por  la  parle  de  Valencia  no  habian  sido  felices 
nuestras  armasen  el  verano  de  1812.  £i  general  don 
José  0*Donnell,  que  ^uia  mandando  nuestros  2.* 
y  .3."  ejércitos,  con  objeto  de  acometer  al  general 
Harispe  que  gobernaba  la  reserva  francesa  situada  en 
el  camino  de  Alicante,  habia  procurado  distraer  las 
tropas  del  marisca!  Suchet  llamando  su  atención  á  la 
costa  con  una  escuadrilla  de  buques  ingleses  y  espa- 
ñoles que  hizo  aparecei-  á  la  vista  de  Denia  y  Cuilera, 
Agolpó  en  efecto  Suchet  mucha  parte  de  su  gente  en 
observación  de  la  flota,  sospechando  que  acaso  fuese 
una  cscuadia  au^^lo-siciliaua  que  se  recelaba  viniese, 
procedente  de  Palermo.  Tenia  Ü'DoDneli  divididas 
sus  tropas  en  cuatro  cuer«>08:  los  que  reglan  Roche 
y  Michelena  acometieron  á  los  franceses  Mesclop  y 
Delort  que  mandaban  parte  de  la  reserva  (U'  Harispe 
eu  las  coniarcas  de  Alcoy,  Ibi  y  Castalia.  En  la  pri- 
mera embestida  obligáronlos  los  nuestros  á  desampa* 
rar  á  Castalia,  pero  confiados  después,  dieron  lugar  á 
que  saliendo  los  ginclcs  enenugos  de  unos  olivares 
arremetiesen  á  nuestra  infantería  dcscuiilada  y  no 
apoyada  por  la  caballería,  y  á  que  Ja  desbaratáran  y 
acachlHáran,  tomando  las  dos  únicas  pietas  que  te* 


266  USTOMA  DK  K8PAÍÍA. 

nia,  haciendo  prisionero  á  un  batallón  entero  de  va- 
lones, y  causando  otros  estragos.  Atacó  después  Mes- 
clop  el  cuerpo  que  mandaba  Koche;  con  ürmeza  y 
serenidad  le  recibieron  los  nuestros,  pero  acudiendo 
con  tropas  de  refresco  el  general  Harispe  desde  Alcoy, 
los  obligó  á  retirarse  por  las  quebradas  que  condu- 
cen ¿  Alicante^  donde  lograron  entrar.  Esta  desgra- 
ciada acción,  que  se  denominó  de  Castalia,  nos  costó 
mas  de  800  muertos  y  heridos,  cerca  de  2.800  pri- 
sioneros, 2  cañones,  3  banderas  y  muchas  muni- 
ciones. 

Guipóse  de  este  desastre  á  don  José  0*Donneü; 
algunos  también,  aunque  en  menor  escala,  al  coronel 

Santisteban  por  no  haber  acudido  oportunamente  con 
su  caballería.  Declamóse  mucho,  se  mostró  una  in- 
dignación general,  y  la  Regencia  se  vió  obligada  á 
mandar  que  se  formase  causa  en  averiguación  de  los 
incidentes  cque  motivaron  la  desgracia  de  Castalia.» 
Movieron  también  no  poco  ruido  en  las  Córtes,  prin- 
cipalmente los  diputados  valencianos;  pronunciáron- 
se discursos  vehementes;  se  clamó  contra  la  Regen- 
cia, acusándola  de  omisión  y  descuido,  se  llamó  la 
atención  sobre  la  circunstancia  de  ser  dos  délos  re- 
gentes, los  señores  Ü'Donoell  y  Kivas,  hermanos,  el 
uno  del  general  en  gefe  que  habia  perdido  la  acción 
del  21  de  julio,  el  otro  del  intendente  de  aquel  mismo 
ejército,  y  manifestando  por  lo  ini^nio  dcsconlianza 
del  gobierno  se  pidió  que  la  comisión  investigadora 
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fuese  del  seuo  de  las  Córtes,  si  bien  otros  diputados 
impugnaron  esta  proposición  como  inconstitucional, 
y  no  fué  aprobada.  Aunque  la  Regencia  se  apresuró 

á  separar  á  O'Donnell  del  mando  en  gefe  de  aquel 
ejército,  le  nombró  comaudaute  general  del  de  resei  - 
va,  que  solo  existía  en  proyecto;  cosa  que  acabó  de 
irritar  y  produjo  amargas  censuras  y  ácres  recrimina- 
ciones de  parte  de  muchos  diputados 

(O  tV.  M.  (decía  uno)  Üeiw  cíonetf  respetos?  Y  cuando  oos 
ya  el  descogailo  á  la  visla,  pues  dcsentendarTu  s  do  lodo  lo  dicho, 


priratr responuble  delai  opera-  cha  este  proceder?»  Y  coocloia 

cionps  militares  cun  arreglo  ó  01-   diciendo,  u  u-  i*I  tiombramíenlo 


Dolicia  que  ha  recibido  le  ba  ca-  ejército  de  reserva,  que  no  exia- 

lificado  doinoccnfc,  nomlirándole  lia,  ora  capaz  de  nb  ifir  el  ¿nimo 

desde  luego para  mandar  un  cuer-  del  coinisioaado,  do  los  tesli^^Oi!, 

po  de  reaerva:  an  gcnerul,  pues,  y  do  todoa  los  que  taTieran  que 

que  asi  se  halla  sostenido  por  el  entender  co  el  proceso. 

gobierno,  del  que  forma  purie  su       t  Exijo  antes  de  lodo  (decia 

ermano,  sio  embar|^  ae  haber  otro)  por  condición  indísponaabJo 

sido  el  suceso  tan  esraiidüloso,  qii.' lodos  los  iicfes  que  fi.in  iulUi- 

¿qué  ventaja  tan  conoc  da  no  dado  en  la  acción  de  Castalia,  in- 


iiqiJi'I  i'jLMciio  para  prometerse  c.istiUo  sin  comunicación,  puesto 

muy  felices  resultados  do  la  ave-  que  no  lo  ba  hecho  el  (gobierno, 

riguaclon  mandada  por  el  gobier-  el  coal  además  ba  conferido  al 

DO.....?»  mi.-mo  goiiciyl  en  geíe  utro  des- 

«¿Quióo  es  el  general  en  gefc  tinu  para  que  no  le  costase  el  tra- 

(cxclamaba  otro;?  El  heimano  de  bajo  de  pedirle.  Seflor,  si  los  cia- 

un  regente.  «iQuién  ha  de  nom-  mores  de  aquellas  provincias  no 

brar  el  comisionado? La  Regencia,  hubieran  llegado  tan  uniformes, 

(¡Quién  sciá  el  que  so  nombre?  podría  haber  aluiin  género  d^  du- 

Ún  militar  subalterno,  y  depon-  da;  pero  no  la  bny." El  escándalo 

di»'nlc  mas  qm-  otro  aliíuno  del  lin  mlIo  mtiy  grande;  llegue  pues 

poder  ejeculivu.  ¿Üuiciies  los  tes-  el  casltyu  üasU  el  esterníinio....» 

tigos?  Militares.  I^n  guato  ahora:  «tYo  creo  ¡il  regente  O'Donnell 

ritendrán  estos  libertad  para  de-  (decia  este  mismo'  capnz  de  fir- 

f>oner  contra  uu  general  en  ge-  mar  la  inueile  de  .^u  licimano  si 

é,  hernaoo  de  no  regente,  y  an-  le  creyera  delincuente;  pero  no 

te  un  comisionado  nombiado  por  podré  asegurar  del  mi^mo  modo 

la  Regencia,  qtie  por  mas  que  se  que  habrü  veracidad  «n  lasdocl^- 

diga,  ha  de  hallarse  compróme-  raciOPea<..«elC f 
tioo  y  envuelto  eo  mil  conaiden)' 


denanza,  el  gobierno  á  la  primera 


ctuso  el  general,  se  pongan  en  un 
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Se  acordó  al  fin  nombrar  una  comisión  de  guer- 
ra, la  cual  presentó  al  dia  siguiente  (18  de  agosto) 
sudicláiTien,  propOQÍeudo  que  la  Kegencia  nombrára 
inmediatamente  persona  de  probidad,  instrucción  é 
imparcialidad  que  formára  en  el  preciso  término  de 
quince  (lias  el  sumario  correspondiente  sobre  los  su- 
cesos de  Castalia,  empezando  por  averiiniar  la  conduc- 
ta del  general  en  gefe;  que  se  envidra  á  las  Córtes  co- 
pia certificada  del  sumario  y  de  todos  los  procedi- 
mientos hasta  su  conclusión ,  para  publicarlos  por 
medio  de  la  imprenta;  y  que  se  desaprobára  la  raso- 
lucion  de  la  Regencia  en  haber  conferido  á  dicho 
general  el  mando  de  la  reserva,  quedando  ¿uspenso 
hasta  saber  las  resultas  del  proceso.  Todavía  este 
dictámen  fué  vehemente  y  acaloradamente  combatido 
por  suave,  pero  al  fin  quedó ^  aprobado.  Lográronse 
con  esto  algunos  objetos,  y  no  fueron  inútiles  los  de- 
bates de  estas  sesiones,  en  cuanto  sirvieron  de  lec- 
ción provechosa  para  lo  sucesivo.  Mas  respeelo  á  la 
causa  particular  que  los  habia  motivado,  estuvo  lejos 
de  producir  los  resultados  que  habia  hecho  esperar 
el  calor  con  que  se  tomó,  sucediendo  con  ella  lo  que 
muchas  veces  habia  ya  acontecido  con  otras  de  esta 
índole  en  España. 

Afectó,  como  no  podia  menos  de  suceder,  al  re- 
gente 0*Donnell  el  asunto  de  su  hermano;  afectáronle 
también  espresioues  fuertes  que  se  emitieron  en  el 
calor  de  la  discusión;  era  pundonoroso;  y  se  creyó 
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OD  el  d^r  de  presentar  á  las  Górtes  la  dimisión  de 

su  cargo  de  regente,  acompañada  do  una  exposición. 
Era  el  conde  de  La  Bisbal  hombre  de  aventajadas 
prendas,  militar  de  gran  reputación,  el  mas  entendi- 
do de  los  regentes  en  materias  de  guerra,  muy  com- 
prometido en  la  causa  nacional,  nada  opuesto  á  las 
reformas  políticas,  y  por  tanto  diiUcíl  de  ser  reempla- 
zado. Por  eso,  si  bien  se  mostraron  propensos  á  ad- 
mitir su  renuncia  los  diputados  afectos  al  régimen 
antiguo,  y  los  americanos  llevados  de  otros  íines  que 
les  eran  propios,  oponíanse  á  ella  los  mas  distingui- 
dos entre  los  liberales,  y  de  éstos  se  habrian  ojjues- 
to  todos  <)  los  más,  á  no  obrar  unos  ini])rosionadüs 
por  lo  de  Castalia,  otros  por  no  disimularle  el  em- 
peño, que  calificaban  de  tenaz,  en  sostener  á  su  ber- 
mano.  Asi  fué  <[uc,  con  ser  bombre  de  cuyas  condi* 
ciónos  se  tenia  generalmente  gran  concepto,  y  con  re- 
couocerse  ia  dificultad  de  su  sustitución^  llegado  el 
caso  de  votarse  su  renuncia,  le  fué  admitida  en  vota- 
ción nominal  por  considerable  mayoría.  Tratóse  todo 
en  sesiones  secretas. 

Dividiéronse  primei'o  los  pareceres,  y  después  los 
votos,  en  cnanto  á  la  persona  que  babia  de  reempla- 
zarle. Fijáronse  no  obstante  mas  principalmente  los 
dos  ii;randes  partidos  del  Congreso  en  dos  sujíetos 
notables  que  los  representaban,  á  saber,  don  Pedro 
Gómez  Labrador,  y  don  Juan  Pérez  Viliamil.  £1 
primero,  conocido  ya  por  su  firmeza  en  las  eonferen- 
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cm  de  Bayona,  hombre  de  luces  é  indinado  á  las 

ideas  reíormadoras,  leuia  en  su  favor  el  haber  venido 
de  Francia  donde  estaba  retenido*  burlando  la  poli« 
cfa  del  imperio.  El  segando,  con  justa  fama  de  juris- 
consuitü  y  de  erudito,  tenia  en  contra  suya  el  haber 
venido  también  de  Francia  con  permiso  y  pasaporte 
de  aqael  gobierno,  si  bien  pedido  para  an  objolo  y 
con  un  pretesto  ageno  á  la  pulí  tica;  pero  íavorccía- 
le  en  concepto  de  muchos  el  ser  abiertamente  enemi- 
go de  innovaciones  y  muy  apegado  á  las  viejas  doc- 
trinas. Disputóse,  pncs,  la  elección  entre  los  dos 
partidos;  y  por  mas  que  no  se  comprendan,  ó  parez- 
ca no  comprenderse  bien  ciertos  triunfos  de  los  des- 
afectos á  las  ideas  liberales  con  ki  niayui  parle  de  las 
providencias  de  las  Górtes,  venció  también  e^te  par- 
tido en  aquella  lucha,  quedando  elegido  regente,  aun- 
que por  muy  corla  mayoría,  don  Juan  Pérez  Villamil; 
el  cual,  al  prestar  su  juramento  en  las  Córtes  (29  de 
setiembre),  se  creyó  obligado  á  pagar  un  tributo,  sí- 
quiera  fuese  hipócrita,  y  que  no  salia  de  mas  adentro 
que  los  labios,  ¿  las  ideas  modernas,  prometiendo  se- 
guir cpor  los  rectos  y  luminosos  principios  del  ad- 
tmirable  código  constitucional  que  las  Córtes  acaba- 
»ban  de  dar  á  la  nación  española  ^*^»  Ya  hemos  vis- 
to que  no  fué  ésto  ni  el  solo  ni  el  primer  ejemplo  de 

(O    A  don  Pedro  Labrador  le  Despacho  de  Estado,  en  rcempla- 

contírió  la  R«geocia  en  propiedad,  20  del  marqués  de  Casa-Irujo,  á 

para  darle  un  Mimonio  público  quien  exoneró  du  ella, 
de  sn  aprecioi  la  aecreUirla  del 
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mentidas  ofertas  de  esta  ííhíoIc  en  aquella  época. 

La  sensación  fatal  que  había  hecho  en  Valencia 
el  infortunio  de  Castalia  se  templó  en  mucha  parte 
con  el  arr¡l)o  á  las  a^uas  de  Alicante  do  iinaespedi- 
cion  angio-siciiíana,  que  se  había  estado  preparando 
en  Palermo  con  6.000  hombres  de  desembarco.  De 
alli  liabia  partido  l  í  thon,  donde  se  le  reunió  la  di- 
visión de  Whittinghani  que  ocupaba  las  Baleares, 
compoesta  de  4.500  hombres.  Mandaba  la  espedicion 
el  teniente  general  Maitland,  y  desde  Mahon  se  habia 
dirigido  á  la  costa  de  Cala! una  con  ánimo  de  desem- 
barcar en  el  Principado.  Mas  los  generales  españo- 
les, Lacy,  Eróles  y  demás  que  alli  guerreaban,  indi- 
caron ai  geie  británico  que  ei  país  prefería  sostener 
la  lucha  con  las  ñierzas  de  sus  propios  naturales  para 
no  llamar  tanto  la  atención  dei  enemigo,  y  persua- 
diéndole de  que  seria  mas  úlü  para  la  causado  Es- 
paña su  presencia  en  Alicante.  Dióse  por  convencido 
Maitland,  hizo  rombo  á  esta  [)]aza,  y  desembarcó  en 
ella  sus  tropas  (10  de  agosto).  Unidas  con  las  nues- 
tras avanzaron  tierra  adentro,  obligando  á  Suchet  á 
reconcentrar  las  suyas  en  San  Felipe  de  Játiva  y  sus 
contornos,  donde  recibió  refuerzos  y  Icvunló  obras  de 
defensa,  dispuesto  á  resistir  á  los  aliados. 

No  tuvo  necesidad  de  ello,  poique  noticiosos  los 
nuestros  de  que  el  rey  José  niarcliidja  de  Madrid  con 
el  ejército  del  oeuti'o  sobre  el  reino  de  Valencia,  reple- 
gáronse otra  vez  sobre  Alicante.  Hemos  referido  ya  la 
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llegada  de  José  á  Valencia,  su  unión  con  el  mariscal 
Suchet(l/  de  setiembre),  la  concurrencia  del  mariscal 
Soiüt  procedente  de  Andalacta,  y  la  del  conde  de  £r- 
Ion  viniendo  de  Extremadura,  la  entrevista  de  los  ge- 
nerales en  Fuente  la  Higuera,  el  plan  de  campaña  que 
acordaron,  y  las  operaciones  que  de  sus  resultas  em- 
prendieron. En  su  consecnencia  nuestras  tropas  de  la 
costa  oriental  redujíMoii-e  á  permanocor  unas  en  Ali- 
cante, ércorrerse  otras  ¿  la  Mancha,  donde  se  incorpo- 
raron al  general  inglés Hill,  tomando  después  parteen 
sucesos  de  Castilla  que  ya  conocemos.  £1  mando 
del  segundo  y  tercer  ejército  nuestros,  que  eran  los 
que  por  la  parte  de  Valencia  operaban,  se  confirió  des- 
pués de  la  separación  de  0*Donnell  á  don  Francisco 
Javier  Elfo,  que  había  regresado  del  Rio  de  la  Plata, 
donde  recordarán  nuestros  lectores  haberle  destinado 
el  gobierno  de  Cádiz. 

•  En  cuanto  á  las  demás  provincias  á  que  se  estendia 
el  mando  del  mariscal  Suchet,  á  saber,  Aragón  y  Ca- 
taluña, los  sucesos  militares  del  resto  de  este  año  1812 
no  tuvieron  ni  con  mucho  la  importancia  de  los  de  las 
Castillas  y  las  Andalucías,  los  dos  núcleos  de  la  lucha 
durante  lodo  el  segundo  semestre.  La  lieE^encia  había 
liado  la  comandancia  general  de  Aragón  á  don  Pedro 
Sarsfíeld,  que  en  su  virtud  pasó  allá  desde  Cataluña, 
teatro  ánlcs  de  sus  operaciones,  llevando  consigo  algu- 
nos cuadros  de  aquel  ejército  compuestos  de  gente  ve- 
terana y  aguerrida.  Su  primer  golpe  en  Aragón  fué 
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apoderarse  de.  Barbastro  (18  de  setiembre),  y  de  Í09 
acopios  qne  alli  habían  hecho  los  enemigos.  BediSjose 

lo  (leinás  iiasta  fin  del  ano  á  sorprosas,  roeacuciilros, 
rebatos  y  peleas  parciales,  pero  í'recuentes  y  casi  con- 
tinuas, apropósito  para  traer  en  inquietud  y  desasosie» 
goperpétuo  á  los  contrarios,  ya  alternando,  ya  obran- 
do de  concierto  eu  este  género  de  guerra,  y  ayudando 
á  Sarsfield,  por  puntos  diferentes,  Mina,  VíUacampa, 
Gayan,  Duran,  y  á  veces  también  el  Empecinado, 
amenazando  poblaciones  importantes,  y  ponieudo  ea 
ocasiones  en  cuidado  hasta  la  misma  Zaragoza. 

Continuaba  Lacy  en  Cataluña,  incansable  y  aclivo, 
ei  mismo  sistema  de  guerra  que  liabia  emprendido 
desde  que  nos  tomaron  los  franceses  todas  las  princi- 
pales ciudades,  plazas  y  puertos.  Reducido  á  las  fuer- 
zas y  recursos  del  pais,  cuyo  espirita  man  tenía  admi- 
rablemente, ayudábanle  en  esta  dificil  tarea  con  efica- 
cia suma  caudillos  tan  enérgicos  y  briosos  como  el  ba- 
rón de  Eróles,  Manso,  Miians  y  otros  que  alii  trabaja- 
ban, y  auxiliándole  algunas  veces  por  mar  un  como- 
doro inglés  que  corria  aquella  costa.  Fatigados  los 
generales  iVanceses  de  las  ti'amas  que  contra  ellos  se 
urdían  á  cada  paso  en  ei  pais,  solían  ensangrentarse 
^contra  los  que  6  eran  6  se  figuraban  ser  conspirado- 
res, y  con  fundamento,  ó  por  mera  apariencia  ó  por 
simple  denuncia  los  encarcelaban  y  perseguian;  pero 
entonces  Lacy  publicaba,  según  costumbre  de  núes- 
tros  caudillos,  un  edicto  conminando  con  crueles  re- 
Tono  IXT.  1^ 
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prosálias,  ante  cuya  actitud  solían  contenerse  y  ení're 
narse  un  poco  los  franceses. 

Tales  fueron  los  sucesos  militares  de  alguna  cuen- 
ta en  las  diferentes  comarcas  que  hemos  recorrido,  y 

en  que  principalmente  lucharon  este  afio  las  fuerzas 
contendientes.  Al  terminar  aquél  hizo  la  Regencia 
ona  novedad  en  ia  distribución  de  los  ejércitos,  redu- 
duciendo  á  cuatro  de  operaciones  y  dos  de  reserva  los 
que  ántes  conslitiii  iu  siete  de  igual  clase,  aunque  de 
importancia  no  igual  por  su  número  y  por  su  objeto. 
Formáronse  ahora  del  modo  siguiente.  £ra  el  primero 
el  de  Cataluña,  cuyo  mando  se  dió  al  general  Gopons 
y  Navia.  Hízose  el  segundo  de  los  que  ántes  eran  se- 
gundo y  tercero,  y  continuó  á  las  órdenes  del  recien 
nombrado  general  en  gefe  don  Francisco  Javier  £lío. 
Mandaba  el  que  ántes  era  cuarto  y  ahora  tercero  el 
duque  del  Parque.  Formóse  el  cuarto  de  los  anterio- 
res quinto,  sesto  y  sétimo,  que  siguió  rigiendo  Casta* 
ños.  Los  dos  de  reserva  habian  de  organizarse,  uno 
en  Andalucía  y  otro  en  Galicia,  al  mando  aquél  del 
conde  de  La  Bisbal  que  acababa  de  ¿>er  regente,  y  éste 
de  don  Luis  Lacy  á  quien  hemos  visto  hasta  ahora 
mandando  en  Cataluña.  Consiguiente  al  nombramien- 
to de  generalisimo  hecho  en  lord  AVcllington  so  po- 
nía á  SU&  inmediatas  órdenes  una  fuerza  de  60,000 
hombres. 

Puede  decirse  que  pertenece  á  este  año,  aunque  se 

publicó  en  los  primeros  dias  de  enero  de  1813,  un 


KAin  ili.  UBM  K.  Vlb 

decreto  de  las  Üórtes  autorizando  á  la  RegenciaáDODi- 
brar  á  los  generales  en  gefe  de  los  ejércitos  de  opera- 
ciones capitanes  generales  de  las  provincias  de  los  dis- 
tritos que  se  les  asignaban,  y  disponiendo  que  en  cada 
una  de  ellas  hubiese  un  gefe  político  y  un  intendente, 
y  que  éstos,  asi  como  los  alcaldes  y  ayuntamientos, 
hubieran  de  obedecer  las  órdenes  que  en  derechura  les 
comanicára  el  general  en  gefe  respectivo  del  ejército 
de  operacionés  en  todo  lo  concerniente  al  mando  de 
las  armas  y  al  servicio  del  misino  ejército,  quedando 
á  aquellos  en  todo  lo  demás  libre  y  .espedito  el  ejercir 
ció  de  sus  ftcttltades 

•Tál  fué  (dice  un  historiador  francés,  resumiendo 
los  resultados  de  la  campaña  de  este  año,  y  á  su  tes- 
timonio nos  remitimos)  esta  triste  campaña  de  1812, 
que  después  de  comenzar  con  la  pénlida  de  las  pla- 
zas de  Ciudad-Rodrigo  y  Badajoz,  dejadas  impruden- 
temente al  descubierto  por  nosotros,  ya  para  tomar  á 
Valencia,  ya  para  encaminar  parle  de  nuestras  tropas 
hácia  Rusia,  se  interrumpió  un  momento,  tornó  á  ser 
proseguida,  y  señalóse  por  la  pérdida  de  la  batalla  de 
Salamanca,  de  resultas  del  alejamienlo  tic  Napoleón, 
de  la  autoridad  insuticieute  de  José,  de  la  negativa  de 
Varios  geíierales  á  aprontar  socorros,  de  la  lentitud  de 
Jourdan,  de  la  tciueridad  de  Marmont:  campaña  que 
terminó  por  la  salida  de  Madrid,  por  la  evacuación 

(i)    Decr«to  de  iat  Córt«s  de  6  de  ecero  de  18U. 
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de  Andalucía,  |K)r  una  reunión  de  fuerzas,  que,  si 
bien  tardía,  pudiera  hacer  expiai*  á  lord  Wellington 
sus  harto  fáciles  yictorias,  si  la  condescendencia  de 
José  y  de  Jourdan,  al  discernir  el  buen  partido  que 
debía  tomarse  y  no  osar  hacer  que  prevaleciese,  no 
produjera  la  última  desgracia  de  ver  á  un  ejército 
de  40.000  ingleses  escaparse  de  85.000  franceses 
colocados  sobre  su  línea  de  comunicaciones.  Asi  este 
año  de  1812«  los  ingleses  nos  tomaron  las  dos  plazas 
importantes  de  Ciudad-Rodrigo  y  Badajoz,  nos  gana- 
ron una  batalla  decisiva,  nos  quitaron  á  Madrid  por 
un  instante,  nos  obligaron  i  evacuar  á  Andalucía,  nos 
desafiaron  hasta  Burgos,  y  volviendo  sanos  y  salvos 
de  tan  atrevida  punta  pusieron  de  nianiiksto  la  debi- 
lidad de  nuestra  situación  en  £spaña,  debilidad  de* 
bida  á  muchas  causas  deplorables,  si  bien  referentes 
á  una  sola,  al  descuido  de  Kapolcun,  que  grande  co- 
mo era,  no  poseía  el  don  de  ubiquidad,  y  no  pudien- 
do  mandar  bien  desde  Parfs,  menos  lo  podía  desde 
Moscou;  que  resolviéndose  al  íin  á  fiar  su  autoridad  á 
SU  hermano,  no  se  la  delegó  plena,  por  desconfianza, 
por  prevención,  por  no  se  sabe  qué  enfado  inopor- 
tuno...» 

Aludiendo  luego  á  la  desastrosa  campaña  de  los 
ejércitos  franceses  en  Rusia,  que  coincidió  con  sus 

pérdidas  en  Eapaaa,  ariaiic:  «lautos  sucesos  desas- 
trosos en  el  Norte,  fatales  cuando  menos  en  el  Medio- 
día, debían  producir  y  produjeron  una  viva  emoción 
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eD  Europa...  A  cierta  especie  de  alegría  delirante  se 

entregaba  la  Inglaterra,  que,  olvidando  que  su  hueste 
liahia  tenido  que  salir  de  la  capital  española^  fiolo 
pensaba  en  el  honor  de  haber  entrado;  que  después 
de  restituir  al  gobierno  de  Cádiz  la  ciudad  de  Sevilla, 
se  lisonjeaba  de  haber  asi  liberlado  la  península  de 
sus  invasores;  que  tras  de  atentar  mucho  la  resisten^ 
cía  del  emperador  Alejandro  sin  esperanza  alguna,  se 
hallaba  poseida  de  asombro  al  saber  que  sobre  el  INie* 
men  tornábamos  vencidos...  Estupe&cta  Alemania 
del  espectáculo  que  tenia  ante  los  ojos,  empezaba  á 
creernos  vencidos,  aun  no  se  a trevia  á  creernos  arrui- 
nados, se  abandonaba  á  la  esperanza  de  que  asi  fue- 
ra, al  ver  desfilar  unos  tras  otros  á  nuestros  soldados 
extraviados,  iieiadus,  hambrientos,  siempre  aguarda« 
ba  á  ver  por  fin  asomar  el  esqueleto  del  grande  ejér- 
cito, y  no  viéndolo  llegar  nunca,  empezaba  á  juzgar 
verdadero  lo  que  publicaba  el  orgullo  de  los  ruios, 
y  que  ni  este  esqueleto  existía...» 

Asi  se  combinaron  los  desastres  de  Francia  en 
España  y  Rusia  á  lino»  de  1812. 
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EL  VOTO  DE  SANTIAGO. 
1812. 

(De  Judío  á  fia  do  dieiembre.) 

Tareas  legislaii vas. —El  Tribunal  de  Guerra  y  Marina.— ReulaiucDto 
del  Consejo  de  Estado. — becláraao  á  S.uila  Ten  sa  do  Jesiis  p  ilro- 

■  na  de  E>»pafia. — Premios  al  palriulismo  y  \n  loalud. — Sentencia 
coolra  el  obispo  d-'  Orense.— Abolición  del  Voto  de  Sanliajo.— 
Tratado  de  amistad  y  alianza  i-iitre  l'.>[)  iri.i  y  Rusir». — Medidas  so- 
bre la  coulrüniciuii  exlraordinutia  de  guerra.  — hisfu^iciones  elec- 
lorales. — Providencias  sobro  adminislracicn  de  ju.-lieia. — Debates 
sobre  los  quj  hibiau  recibido  empleos  y  gracias  del  j^obiemo  m- 
Iruso. — Diferentes  decretos  sobre  la  malcria. —  Censura  que  por 
ellos  se  hizoá  las  Cortos  en  opuestos  sentidos. —  Kelicitaciou  de  la 
princesa  del  Brasil  á  las  Cortes.— Carta  de  gracias  de  éstas. — 
Propósito  que  aqutlla  envolvia, — S  js  pretensiones  á  I»  Hegencia 
definitivam  .Miic  desechadas. — Mediación  de  Inglaterra  paia  recon- 
ciliar las  provincias  de  Ultramar. — Marcha  que  llevo  esta  negocia- 
ción.— Conducta  poco  generosa  de  la  Gran  Bretaña.— Uecelos  de 
los  Cipañoles.— Término  que  tuvo  este  negocio.— Nuevas  medidas 
en  favor      ha  indios.— Abolición  do  luü  mtio^.'^Reparlimieuto 
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de  tierras. — Cutio  qiie  lai  Cortos  daban  á  la  Constitución.— Provi- 
dencia rigurosa  que  tomaron  contra  los  diputados  ausentes. — Pre- 
senta la  comisión  de  Constitución  su  famoso  informe  sobre  la  abo- 
lición del  Santo  OBcio.— Señálase  dia  para  su  discusioo.— Fin  d« 
las  tareas  lei^isialÍTaB  de  184S. 

Habían  entretanto  proseguido  las  Górtea  sus  ta* 

reas  legislativas,  ya  inas  re^^ularizadas  que  al  prin- 
cipio, aunque  iogiriéndose  con  frecuencia  entre  las 
discusiones  propias  de  ios  trabajos  de  organisacíon 
política  muchos  asuntos  ó  estraños  6  incidentales,  co- 
mo casi  siempre  acoiilece  en  estos  cuerpos,  y  enton- 
ces más  por  las  especiaiisimas  circunstancias  en  que 
el  país  se  hallaba,  y  por  el  trastorno  general  que  ha- 
bía sufrido  el  reino.  Por  eso  no  daríamos  como  his- 
toriadores idea  clara  de  las  materias  eu  que  las  Gór- 
tes  se  ocuparon,  si  quisiéramos  seguir  el  érden  en 
que  las  discutieron,  porque  sería  truncar  é  interrum> 
pin  nosotros  á  caik  paso  nuestra  uarrat  ion,  como  ellas 
iiitorriiniptaii  é  interpolaban  las  materias  de  debate. 
Y  asi  preterimos  el  sistema  de  dar  á  conocer  sus  ta- 
reas, según  que  éstas  iban  produciendo  medidas  legis- 
lativas y  tomando  la  forma  de  decretos. 

Bajo  este  método,  y  anudando  este  capítulo  con  el 
XIX  en  que  llegamos  en  nuestro  exámen  hasta  junio 
de  1812,  vérnoslas  seguir  creando  y  organizando  los 
altos  cuerpos  administrativos,  establecer  el  Tribunal 
especial  de  Guerra  y  Marina,  que  había  de  conocer 
de  todas  las  causas  y  negocios  contenciosos  del  fuero 
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militar  dar  el  reglamento  del  Consejo  de  Estado, 
señalando  los  asuutos  que  habiau  de  enviársele  eo 
consulta,  su  distribucioD  en  secciones  ó  comisiones, 
la  manera  de  despachar  aquellos,  y  la  planta  de  la 
secretaría,  y  acordar  que  los  secretarios  de  Estado  y 
del  Despacho  tuvieran  el  mismo  tratamiento  y  hono- 
res que  los  consejeros  de  Estado  Mas  adelante  se 
dispuso  que  la  plaza  del  consejero  de  Estado  que  íue- 
se  elegido  regente  del  Reino  quedára  vacante.  Dié« 
ronse  r^las  para  la  aplicación  que  había  de  hacerse 
en  la  parte  de  diezmos  destinada  á  las  urgenclu^  del 
Estado,  y  se  determinaron  las  leyes  que  habiau  de 
regir  sobre  confiscos  y  secuestros. 

Interpolada  con  las  cuestiones  políticas  y  econó- 
micas vino  una  declaración  hecha  por  las  Cortes,  de 
una  índole  en  verdad  bien  estraña,  y  al  parecer  no 
muy  pi'opia  de  una  asamblea  nacional  del  carácter 
de  aqudla,  á  saber:  que  España  reconocía  por  su  pa- 
trona  y  abogada  á  Santa  Teresa  de  Jesús  después  del 
apóstol  Santiago.  Pidiéronlo  asi  á  las  Córtes  los  pa- 
dres carmelitas  descalzos  de  Cádiz,  ea  cuya  iglesia  se 
celebraban  entonces  las  funciones  cfvico-religiosas, 
apoyando  su  petición  en  haber  si<lo  declarado  aquel 
patronato  por  las  Cortes  de  1017  y  1626,  aunque 
aquellos  acuerdos  no  hablan  sido  cumplidos,  princi- 
palmente por  la  oposición  que  les  liabia  hecho  el  ca- 

(4)   üccreto  de  Iüs  Curies  de  3      [2)   Decretos  de  8  do  junio, 
do  junio  de  ISI2, 


Digitized  by  Google 


»AiR  m.  tim  1.  281 

bi Ido  de  Santiago.  £1  asunto  se  cometió  á  la  oomi- 
8ion  especial  eclesiástica,  la  cual  presentó  an  largo  y 

nmy  erudito  y  luminoso dictámen,  en  que  después  de 
probar  con  datos  históricos  ser  exactos  los  hechos  ci- 
tados por  los  religiosos  carmelitas,  y  de  opinar  que 
era  conveniente  y  justo  acceder  á  su  petición,  leyó 
un  proyecto  de  decreto,  que  sin  discusión  fué  apro- 
bado, y  se  publicó  á  los  pocos  dias  (28  de  junio)  en 
los  término?  siguientes:  tLas  Córtes  generales  y  ex- 
•traordiuai'ias,  teniendo  en  consideración  que  las  Cór- 
ales de  los  años  1617  y  lt>26  eligieron  por  patrona 
»y  abogada  de  estos  reinos,  después  del  apóstol  San- 
>tiago,  á  Santa  Teresa  de  Jesús,  para  invocarla  en 
» todas  sus  necesidades;  y  deseando  dar  un  nuevo 
» testimonio,  asi  de  la  devoción  constante  de  nuestros 
•pueblos  á  esta  insigne  española,  como  de  la  confían- 
>za  que  tienen  en  su  patrocinio,  decretan:  Que  des- 
»de  luego  tenga  todo  su  efecto  el  patronato  de  Santa 
•Teresa  de  Jesús  á  tkvor  do  las  Españas,  decretado 
»por  las  Górtes  de  1617  y  1626,  y  que  se  encar* 
»gue  á  los  M.  RR.  Arzobispos,  RR.  Obispos,  etc. 
•dispongan  acerca  de  la  solemnitlad  del  rilo  de  Santa 
•Teresa  lo  que  corresponde  en  virtud  de  este  patro- 
»nato.i 

Aunque  en  los  meses  de  julio  y  agosto  continua- 
ban discutiéndose  asuntos  administrativos  de  impor- 
tancia, de  que  ya  irémos  dando  cuenta  según  que  se 

fueron  resolviendo,  medidas  defmitivas  se  touiaron 
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pocas,  y  éstas  relativas  á  establscer  regias  para  la 
fomnaeioQ  de  ayantamieatos  constitucionáles,  y  para 

el  mejor  gobierno  de  las  provincias  que  iban  que- 
dando libres,  á  premiar  la  lealtad  y  patriotismo  de 
algunas  ciudades  y  de  varios  individuos  ó  los  ser- 
vicios del  duque  de  Wellington  en  la  forma  que  he- 
mos visto  yá,  á  mandar  que  á  la  plaza  principal  de 
cada  pueblo  se  la  denominára.  Plaza  de  la  Gonstitu- 

(4  Entre  las  poblaciones  lo  pontáneamcnte  m  ha  constituido 
fueron  la  ciudad  de  Manresa  y  la  por  dar  todo  lo  que  tenia  para 
villa  de  Molina;  entr^  los  parti-  defender  la  patria. 
calaros,  so  declaró  beneméribo  *  £1  don  Viceote  Moreno,  capí- 
de  la  patria  al  difunto  brigadier  tan  del  regimtdnto  de  infantería 
don  Gregorio  Criichaga,  y  so  4. •  de  Málaga,  murió  en  ('.ranada 
Otorgó  un  premio  al  puiriotismo  en  un  palíÍ)ulo  por  haberse  ne« 
de  FraoGitct  Cerpa,  y  oirá  al  gadob«r6icamenteála«sa0estto- 
beroiamo  de  dOD  Vicente  MO-  nesqu"  el  general  Sebastian!  lo 
reno.  hizo,  repelidai  al  pie  del  cadalso, 
Gitamoa  eatoa  doa  casos  por  para  que  reconociese  al  rey  io- 
muy  notables,  y  porque  prueban  truso.  Las  Cortes  aroidaron:  4 
ba3ta  dónde  rayaba  el  patriotis-  Quo  la  Regencia  del  reino  dis- 
tno  de  nuestro  pueblo.  La  Fran-  ponga  ({uo  teniéndose  por  títo 
cisca  Cerpn,  vecina  de  Salteras,  al  heróico  capitán  Moreno,  se  le 
era  una  viuda  con  siete  hijos,  á  paso  siempre  revista  en  su  rcgi- 
lof  cuales,  conforme  iban  llegan-  miento  como  existente  en  él,  y 
do  á  la  edad  competente,  los  ha-  que  sus  goces  y  sueldos  se  le  en- 
cia  tomar  las  armas,  inviiiifndo  Irepuen  puntualmente  á  su  viuda 
eu  armarlos  y  vestirlos  el  úUimo  v  hyos  limante  su  vida:  2.*  Que 
reato  de  ana  bienes  haata  el  ea*  ao  nijo  don  Juan,  cadete  del  ce- 
tremo  do  quedar  reducida  á  vi-  cimiento  de  infantL-ría  4.»  de  Má- 
vir  do  limosna.  El  gefe  político  laga,  sea  cd;icado  por  cuenta  del 
de  Sentía  recomendaba  otras  vir-  Estndo  en  d  colegio  militar  de  la 
ludes  ¡íiiyas.  Las  Cortes  declara-  Isla  do  León:  3.*  Que  siempre 
roo  que  le  eran  muy  gratas  las  que  éste  pase  revista  eo  el  coie- 
virtudes  patrlóticaa  de  dicha  gio  haya  de  espreaarae  que  es 
Francisca  Corpa;  que  se  piiblicá-  soítcnido  en  él  por  cuenta  de  la 
ran  en  la  Gaceta  del  gobierno  nación  en  remuneración  de  los 
%para  gloria  de  los  españoles;»  sobresalientes  méritos  y  ejem- 
y  que  la  Kegcnci  i  le  jieñalára  piar  palriolismo  de  su  padre  el 
una  peosiou.  oque  si  bien,  de-  capitán  don  Vicente  Moreno,  y 
cian,  no  podré  corresponder  al  seffaladamente  por  la  firmeza  de 
aprecio  que  la  tuicton  hace  de  es-  nni  no  y  heroísmo  con  quo  espiró 
14  eepañoia,  servirá  para  atender  eu  un  cadalso  por  no  querer  re- 
é  H  indieeneia  en  que  libre  y  es«  canoeer  el  gobierno  intruso*» 
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cion,  á  algunas  providencias  sobie  escríbanlas  y  pro- 
curas do  los  pueblos  que  fueron  de  señorío,  y  á  exigir 
á  la  ciudad  de  Cádiz  un  servicio  extraordinario  de 
10.000,000.  Resolvióse  también  por  decreto  de  17 
de  agosto  la  fitmosa  causa  del  obispo  de  Orense  que 
recordarán  nuestros  lectores,  condenando  á  aquel 
prelado,  que  tan  célebre  se  habla  hecho  por  su  pri- 
mer Manifiesto  sobre  las  Córtes  de  Bayona,  á  ser 
expelido  en  el  férmino  de  veinte  y  cuatro  horas  del 
territorio  de  la  monarquía,  á  ser  privado  de  todos 
sus  empleos  y  honores  civiles>  y  á  ser  declarado  in- 
digno de  la  consideración  de  español 

Con  medidas  de  trascendencia  se  inauguró  el  mes 

(1)  Merece  sor  conocida  la  le-  liiuycn,  asi  en  la  suslaneia  como 

tra  de  este  terrible  decreto.—  eo  el  modo  prescrito  a]  efecto  por 

«Las  Cortes  conernlcs  y  extraer-  la  competeotc  y  Ie,i;ílima  autori- 
dioaiias,  en  vi-la  de  ia  corlifica-  dad,  bao  venido  ea  decretar  y 
eion  remitida  á  S.  M.  de  orden  de  decretan: 
!j  n'?gcnci;i  dol  n  itio  por  oficio  »I.  El  U.  obispo  de  Orense  don 
del  secretario  de  Gracia  y  Justi-  Pedro  Quevedo  y  Quiotano  es  ia- 
cía,  fecha  13  del  corriente,  en  ta  digno  de  la  consideración  de  eS' 
cual  se  ncredila  lo  ocurrido  en  c!  pañol,  quedando  por  consecuen- 
actodoprc^ilarel  Kevercodo  obis-  cía  de:>liluidu  de  todos  loa  ho- 
po de  Orense  ei  juramento  de  Dores,  empleos,  emotuaientos  y 
guardar  y  liacer  guardar  la  Cons-  proio^ativas  procedentes  de  la 
titucioa  política  de  la  mooarquía  potestad  civil, 
eapaflola;  y  rettiltando  de  ella  Seré  sdemAs  expelido  del 
haia-rlo  verificado  dicho  R.  ohis-  t  i  .  ¡torio  de  Iü  monarquía  en  el 
po  después  de  bacet^  varias  pro>  térmioo  de  %k  Loras,  contadas 
testas,  reservas  é  indicaciones  desde  el  punto  en  que  le  fnere 
contrarias  al  espíritu  do  la  misma  iotima  l  rl  presente  docrelo. 
Constitución  y  al  decreto  do  48  nlll.  Esta  resoiuciou  coninren- 
de  marzo  de  este  año,  y  repug-  derá  á  todo  español  que  en  el  acto 
oantes  á  los  principios  de  tona  de  jurar  la  Constitución  política 
sociedad,  según  los  cuales  no  de  m  Monarquía  usare  ó  hubiere 
puede  ui  debo  ser  reputado  como  usado  do  reservas ,  protestas  ó 
miembro  de  ella  ningún  individuo  restricciones,  ó  no  se  condujere  ó 
que  rehuse  conformarse  con  las  hubiese  conducido  de  iin  modo 
leyes  fundameotales  qu¿*  Ja  cons-  euierarueulo  conforme  á  lo  pre« 
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de  setiembre.  Fué  la  primera  una  oiden  á  consiilla 
del  juez  protector  del  Yoto  de  Saatiago,  dedaraado 
que  con  arreglo  ¿  la  Constitueion  quedaba  extingui- 
do el  fuero  piivilegiado  de  aquel  voío,  y  queeii  con- 
secuencia debían  conocer  de  él  los  jueces  de  primera 
instancia  Anuncio  era  éste  de  la  abolición  radical 
que  poco  mas  adelante  había  de  hacerse  del  famoso 
liibuto  que  con  aquel  nombre  venían  pagando  mu- 
chos siglos  hacía  varias  provincias  de  España  al  ar- 
zobispo y  cabildo  de  Santiago,  consistente  en  cierta 
medida  del  mejor  pan  y  del  mejor  vino  que  cosecha- 
ban los  labradores,  y  que  tenia  por  fundamento  el  di- 
ploma apócrifo  de  Ramiro  I.  de  León  que  se  supon  ia 
dado  á  consecuencia  de  la  fabulosa  batalla  de  Clavijo, 
cuya  falsedad  dejamos  probada  en  otro  lugar  de  nues- 
tra historia.  Ya  en  tiempo  de  Cárlos  111.  se  había  es- 
crito negando  á  la  luz  de  la  crítica  histórica  la  auten- 
ticidad de  aquel  célebre  voto  y  privilegio.  £n  ios  pri- 
meros meses  de  este  año  1812  habia  pedido  su  aboli- 
ción considerable  número  de  diputados.  Discutióse 
después  este  asunto,  impugnándole  con  copia  de  bue- 
na doctrina  y  erudición  histórica,  v  señattndose  en 
este  sentido  eclesiásticos  de  la  laslrucciou  de  Villa- 
nueva  y  Kui2  Padrón;  y  por  último  se  resolvió  su 

veaido  ea  el  decreto  do  18  de  geocia  del  reioo  ptra  so  otbal  eje- 

mario  de  oste  año;  y  en  el  oa«o  eacioo,  etc. » 

de  ser  oclesiástico,  so  Ic  ocaparán  (1)  Ordeo  de  I   de  «oUeinbri 

«dvmás  la«  tomporalidados.  de 
kU  landri  entendido  le  Be* 
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abolición  con  el  lacónico  y  descarnado  dcipreto  si- 
guiente: «Las  Cortes  generales  y  extraordinarias,  en 
»uso  de  su  suprema  autoridad^  han  decretado  y  de- 
icretan  la  abolición  de  la  carga  conocida  en  varias 
«provincias  de  la  España  europea  con  el  nombre  de 
*  Voto  de  Santiago  » 

Fué  la  segunda  de  aquellas  medidas  la  ratiíica- 
cion  hecha  por  las  Górtes  (2  de  setiembre)  del  tratado 
de  amistad  y  de  alianza  entre  España  y  Rusia,  fruto  de 
anteriores  negociaciones,  ajustado  y  firmado,  á  nom< 
bre  de  la  Regencia  de  España  por  el  representante  de 
la  autoridad  de  Fernando  VIL  don  Francisco  de  Cea 
Bermndez,  y  por  el  del  emperador  de  todas  las  Rusias 
el  conde  de  ilomanzofí.  Habíase  suscrito  á  20  de  julio 
en  Weliky-Louky;  estipulábase  en  el  articulo  I."*  que  • 
habria  amistad,  sincera  unión  y  alianza  entre  ambos 
soberanos;  pero  era  muy  notable  el  3.*^  que  decia  lite- 
ralmente: cS.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias 
«reconoce  por  legitimas  las  Gdrtes  generales  y  extra- 
•ordinarias  reunidas  actualmente  en  Cádiz,  como  tam- 
»bien  la  Constitución  que  éslas  han  decretado  y  san- 
»cionado.»  Estraña  declaración  en  un  tratado,  pero 
importantísima  para  España  y  muy  conveniente,  co- 
mo hecha  por  una  gran  potencia,  empeñada  ya  como 
nosotros  en  la  lucha  contra  el  imperio  francés.  Enviá- 
ronse en  su  virtud  las  dos  naciones  plenipotenciarios 

(4)  Decreto  de  44  de  octobre  de  1819. 
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que  reciprocamente  las  represen láran,  siendo  doa  Eu- 
sebio  de  Bardaji  y  Azara  el  que  ja  Regencia  española 
nombró  para  la  córte  de  San  Petersburgo.  Si  mas 
adelante  fué  aquel  mismo  emperador  Alejandro  el  mas 
declarado  enemigo  de  las  instituciones  liberales  de 
España,  por  entonces  al  menos,  dado  que  asi  á  él  le 
conviniera,  hízonos  un  importante  servicio;  de  su 
contradictoria  conducta  á  él,  no  á  España,  culparila 
historia 

(O  S.M.  C.  don  Fernando  VII.,  tratantes  en  consecuencia  de  osle 
rey  de  España  y  de  Ins  Indias,  y  empeño  se  reservan  el  entender- 
S.  U.  el  emperador  de  lodns  las  so  sm  demora  sahm  U\s  estipuia- 
Rasías,  igaalmente  anim  idos  del  eiraes  da  esta  nlianza,  y  eloon» 
deseo  de  reslalílerei  y  lo;  liliríir  l:)s  cortar  entre  sí  lodo  lo  que  puede 
aatij^uas  relaciones  de  amistad  quo  looerconexiiin  con  suainteresea 
han  anbaialido  entre  sos  mofiar-  recíprocos  y  con  la  firme  inten- 
quías,  han  noin])rndo  á  e.ste  efec-  cion  en  que  están  de  h  cer  una 


to;  á  saber:  de  parte  de  S.  M.  C  .   guerra  vigorosa  al  emperador  de 
y  autoridad  el   los  franceses,  su  enemigo  común, 
Consejo  supremo  de  i ciíencia  re*  y  prooielen  desde  ahora  vigilar 


sidente  en  Cádiz,  á  don  Francisco'  y  cdncofrir  sinceramente  á  todo 

de  Cea  Bermudez;  y  8.  M.  ol  em-  lo  que  pueda  sor  veotajoao  ¿  la 

perador  de  todas  tas  Rasias  al  una  ó  ¿  »  otra  parle. 

sefior  conde  Nicolás  de  Romnn-  S.  M.  el  emperador  de 
zofí,  su  canciller  del  imperio,  pre-  todas  las  Rusias  reconoce  por  le- 
ridonte  de  su  Consejo  supremo,  gitimaa  tas  Górtes  ^eneraiei  J 
senador,  caballero  de  las  órdenes  extraordinarias  reunidas  nctual- 
de  San  Andrés,  de  San  Alejandro  mente  en  Cádiz,  como  también  la 
Newaky,  de  San  Wladinair  de  la  Conátiluctuii  que  éstas  han  decre- 
primcra  clase,  y  de  Santa  Ana  y  tado  y  sancionado, 
varias  órdenes  estraniieras,  los  í."  Las  n- lociones  de  comer- 
cualeS|  después  de  haber  cing.'a-  cío  serán  restablecidas  desde 
do  sus  plenos  poderes  hallados  en  ahora,  y  favorecidas  recíproca» 
buena  y  debiJa  forma}  ban  acor-  mente:  las  d  is  altas  pirtfs  ron- 
dado loque  sifii  ':  tratant'^s  proveerán  los  mediosde 

Art.  I."    Habrá  entre  S.  M.  el  darlos  todavía  mayor  estension. 

rey  de  España  y  de  las  Indias  y  h°   El  presento  tratado  aerA 

S.  M.  el  emperador  de  t odi?  las  ratificado,   y  las  ralificaciones 

Rusias,  sus  herederos  y  suceso-  serán  caogeadas  en  San  Peters- 

res,  y  entre  ans  monaitiuíaa,  no  burgo  en  el  término  de  tres 

sol  I  amistad  sino  también  atnce-  meses,  contados  de>dc     dia  de 

ra  unión  v  nüanzri.  la  firma  ó  ánl(>s  si  ser  pudiere. 

3.*'  Ldá  do¿  ailas  parlen  con-  En  fé  de  lo  cual:  Mos  loa  io- 
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Tras  aquel  documento,  aunque  sin  conexión  algu- 
na con  él  (porque  no  puede  haberla  entre  las  medi- 
das que  con  arreglo  á  las  necesidades  y  á  otras  cir- 
cunstancias va  acordando  un  cuerpo  legislativo),  se 
publicó  un  reglamento  para  liacer  electiva  la  contri- 
bución extraordinaria  de  guerra  impuesta  por  decre- 
to de  abril  de  1811.  Y  como  el  carácter  de  esta  con- 
tribución era  comprender  en  ella  á  todos  los  españo- 
les, sin  otra  escepcion  que  los  absolutamente  pobres 
ó  meros  jornaleros,  era  natural,  aunque  no  por 
eso  deja  de  ser  digno  de  notarse,  la  prevención 
que  en  los  primeros  artículos  se  hacía,  asi  á  los  aneo- 
bispos,  obispos  y  cabildos,  como  á  los  eclesiásticos 
sueltos  ó  no  pertenecientes  á  corporación,  como  á  los 
prelados  de  todos  los  monasterios  y  conventos  de 
cualquier  órden,  para  que  en  un  plazo  dado  presen- 
taran relaciones  iirmadas  de  todos  los  recursos  que 
por  cualquier  concepto  disfrutasen  y  utilidades  liqui- 
das que  de  ellos  percibiesen.  Igual  prescripción  se 
hacía  á  todas  las  clases,  y  en  el  térmiuo  dequiiicc 
días  habian  de  proceder  los  ayuntamientos  á  la  re- 
caudación del  tanto  que  á  cada  uno  correspondiera. 
— ^Además  de  esta  contribución  extraordinaria  de 
guerra,  iniponianse  otras  particulares  á  las  poblacio- 

frascrilos  en  virlud  de  nuestros       Fecho  enVeliky-LoukyáSÍM) 

plenns  poderes  hemos  firmado  do  julio  del  aDo  do  gracia  de  mil 

el  presente  iralado,  y  bemot  ochocientos  y  doce.  (L.  S.)  Fren* 

ptie^t^  'n  él  los  sellOi  d«  BOet-  cisco  de  Cea  betmade^.  L. 

Iras  armas.  £l  conde  Nicolás  de  Romanzofí. 
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nes  para  objetos  también  de  guerra,  tál  como  la  que 

se  impuso  al  vecindario  de  Cádiz  para  la  reparación  y 
coaciusíon  de  las  obras  del  Trocadero ,  coasístente 
en  UQ  recargo  sobre  el  vioo  y  la  carne,  sobre  las  en- 
tradas y  localidades  del  teatro,  sobre  los  alquileres  de 
las  casas,  esteadiéadose  también  á  los  pocos  dias  á 
ios  cereales  y  á  las  harinas  de  loda  especie. 

Mandóse  formar  juntas  preparatorias  para  la  elcc^ 
clon  de  diputados  á  Górtes  y  provinciales,  debiendo 
cesar  las  juntas  de  provincia  tan  luego  como  las  dipu- 
taciones provinciales  se  constituyeran,  asi  como  cesa- 
ban las  comisiones  de  partido  según  que  se  iban  orga- 
nizando los  ayuntamientos  constitucionales.  Dábanse 
reglas  de  cómo  los  ayuntamientos  de  las  ciudades  y 
villas  de  voto  en  Górtes  habian  de  elegir  sus  diputados 
para  las  presentes,  y  disponíase  que  los  eclesiásticos 
seculares  tuvieran  voto  en  las  elecciones  nnmicipales, 
pero  con  la  prohibición  de  ejercer  cargo  alguno  conce- 
jil Pocos  dias  mas  adelante  se  ordenó  que  los  al- 
caldes constitucionales  de  los  lugares  que  fueron  de 
señorío  ejerciurau  en  ellos  la  jurisdicción  civil  y  crimi- 
nal, asi  como  se  señaló  el  número  do  diputados  que 
Madrid  había  de  dar  para  las  Górtes  presentes  y  para 
las  futuras  ordinarias,  á  saber,  cinco  diputados  y  dos 
suplentes  para  las  actuales,  tres  propietarios  y  un  su- 
plente para  las  sucesivas,  y  la  manera  de  elegirlos.  De 

(\)   Dispcsiciooe^  <Íe  las  f.ór-   de  4S4a. 
tes  de  4 19  y  2i  de  üeUumbre 
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este  modo  se  iba  arreglando  parcialmente  la  adminis- 
tración política,  en  todo  aquello  que  ó  no  habia  sido 
previsto  ó  no  habia  podido  ser  comprendido  en  las 
medidas  generales. 

Legiblábasc  al  mismo  tenor  sobro  la  administra- 
ción de  justicia.  Pues  si  bieo  se  habían  creado  y  or« 
^nizado  los  tribunales  en  sus  diferentes  grados,  y  fi- 
jádoles  sus  respectivas  atribuciones,  todavía  la  espe- 
riencia  iba  mostrando  la  necesidad  de  dictar  providen- 
cias parciales,  que  venian  después  de  proposiciones 
que  se  iban  presentando  y  discutiendo,  ya  por  la  ini- 
ciativa del  gobierno,  ya  por  la  de  los  diputados.  De  este 
género  fueron  la  visita  general  de  cárceles  que  se  man- 
dó hacer  al  tribunal  especial  de  Guerra  y  Marina,  y  á 
los  prelados  y  jueces  edesiástieos  en  las  de  su  jurisdic- 
ción, el  reglamento  que  se  espidió  para  las  audiencias 
y  juzgados  de  primera  instancia,  y  las  reglas  con  que 
babian  de  nombrarse  y  condiciones  que  habian  de  te- 
ner los  magistrados  y  jueces,  cuyos  decretos  fueron 
todos  de  un  mismo  dia  (9  de  octubre).  Las  plazas  de 
las  audiencias,  y  partidos  habian  de  proveerse  á  pro- 
puesta del  Consejo  de  Estado,  con  arralo  á  la  Consti- 
tución, sí  bien  los  títulos  de  los  agraciados  se  espedi- 
rían por  la  Regencia  coiiibi  iüc  al  formulario  que  las 
Córtes  prescribían,  sin  exigir  derechos  á  los  magistra- 
dos que  ya  lo  fiiesen,  siempre  que  no  obtuvieran  as- 
censo; porque  hasta  la  minuta  ó  modelo  de  cada  título 
de  regente,  magistrado,  fiscal,  juez  letrado^  notario  y 
To«o  XIV.  19 
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escribano  de  número  fué  arreglado  y  publicado  por  las 
Górtes,  asi  como  los  de  empleos  eclesiásticos^  civiles  y 
militares.  En  esta  minuciosa  regularizacion  no  se  ol- 
vidó deteriiiiit  ir  los  límites  do  Ins  jurisdicciones  ecle- 
siásticas, casUeuse  y  ordiuana,  juntamente  con  otras 
particulares  prescripciones  qoe  seria  prolijo  enumerar. 

Una  cuestión  enojosa  y  complicada  había  ocupa* 
do  á  las  Górtes  casi  desde  su  principio  en  períodos  di- 
ferentes, la  de  los  delitos  de  infídcncia^  ó.  sea  lo  que 
hubiera  de  hacerse  con  los  españoles  que  se  habían 
comproimetido  con  el  gobierno  intruso,  mayormente 
con  los  que  hablan  obtenido  ó  aceptado  de  el  hono- 
res, cargos  ó  einpleos:  cuestión  de  por  si  desagrada- 
ble por  lo  que  tenía  de  personal,  por  la  exaltación 
de  las  pasiones  populares,  y  por  el  gran  número 
de  los  que  podían  ser  comprendidos,  especialmen- 
te en  las  provincias  de  largo  tiempo  ocupadas  por 
los  franoesesl  Ya  en  1810  evacuó  el  Consejo  real 
üiia  coiisulta  sobre  este  asunto,  y  fuese  por  mode- 
ración, ó  por  lo  problemática  que  todavía  entonces 
se  presentaba  la  lucha,  el  informe  de  aquel  cuerpo, 
fué  mas  suave  que  duro  con  los  que  estaban  en  el  ca- 
so de  ser  juzgados.  La  comisión  de  justicia  dé  las 
Górtes,  á  la  cual  pasó,  juntamente  con  las  de  otras 
corporaciones  é  individuos,  tampoco  se  mostró  ni 
severa  ni  presurosa  en  pro[)oner  sobre  el  particular, 
y  las  GórLes,  no  solo  entonces,  sino  muchos  meses 
después^  como  esquivando  resolver  sobre  d  negocio. 
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acordaron  suspenderle  ó  aplazarle.  Mas  al  compás  que 

las  provincias  seiliaii  libertando  y  que  iban  quedando 
al  descubierto  los  que  por  infídeocia  ó  por  debilidad 
se  babian  comprometido  de  algún  modo  con  el  rey. 
intruso,  si  en  unas  parles  eran  tratados  tal  vez  con  de- 
masiada benignidad»  en  otras  eran  encarnizadamente 
vejados,  perseguidos  y  atropellados.  Yiéronae  con  ee- 
to  obligadas  las  Córles  á  tratar  de  nuevo  y  detenida- 
mente este  as  un  to^  y  de  sus  resultas  y  socolor  de 
dictar  medidas  para  el  mejor  gobierno  de  las  provin- 
cias que  iban  quedando  libres,  en  el  decreto  de  11  de 
'  agosto  de  1812  se  mandaba  que  cesasen  inmediata- 
mente todos  los  empleados  que  hubiese  nombrado  el 
gobierno  intruso,  se  anulaban  los  nombramientos  de 
prebendados  y  jueces  eclesiásticos,  pero  añadiendo  que 
si  constase  al  gobierno  el  patriotismo  de  algunos  de 
éstos  podrian  continuar  en  el  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes; y  si  algún  prelado  se  hubiese  hecho  sospechoso 
por  su  conducta  con  los  enemigos,  la  Regencia  podría 
suspenderle  en  el  ojorcício  de  su  ministerio  hasta  qiie 
se  purificase,  liuiubiando  el  mismo  prelado  la  persona 
que  enti'etanto  le  hubiera  de  sustituir. 

No  sin  razón  pareció  este  decreto  pálido  y  tibio, 
atendido  el  encono  popular  contra  los  que  se  denomi- 
naba traidores  ó  afrancesados.  Y  como  por  este  tiem- 
po y  con  motivo  de  la  evacuación  de  Madrid  por  las 
tropas  francesas  diese  el  general  don  Miguel  de  Alava 
aquella  proclama  conciliadora^  indulgente  y  generosa, 
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de  que  dimos  cuenta  á  nuestros  lectores,  y  como  lle- 
gasen á  Cádiz  fuertes  representaciones  de  los  pueblos 
y  del  ejéreito  contra  los  que  habían  tomado  partido 
con  el  enemigo,  levantóse  en  el  seno  de  las  Córtes 
gran  clamoreo  en  contra  de  la  política  de  indulgen- 
cia del  general  Alava;  dos  oomiaiones»  una  especial  y 
otra  la  de  Constitución,  propusieron  un  nuevo  pro- 
yecto sobre  empleados  del  rey  intruso,  prouuQciárou- 
se  discursos  acaloradísimos  ^'^  la  mayor  parte  respi- 

Í4)   Tales  como  el  siguiente  mos  pari-  ntes  patriotas  á  quíe- 

dei  sefior  Gapuiaity,  quu  ¡tor  su  ne£  babiao  oprimido  cuatro  uóos 

fodole  especial  merece  ser  cono-  eootiooos,  eoo  eu  iosoleocía  y 

cido. — «Seíior:  ninguna  enferme-  desprecio  unos,  con  sus  escritos 

dad  corporal  puedo  alegar  que  v  discursos  otros,  con  el  terror  y 

me  obligue  á  pe  ir  á  V.  n.  la  li-  la  amenaza,  y  algunos  con  !a  pri- 

cencia  que  se  ha  servido  conceder  sion  y  el  dogal!  Por  mas  seguros, 

^  fnn(f>s  señores  diputados  para  repilo,  se  cr  en  que  entre  las  b«- 

saiir  a  toniar  aires.  Mi  enferme-  ycnetüs  francesas,  que  babiao 

dad  DO  es  física,  es  moral,  ea  eo-  sido  basta  abora  su  guarda  y  su 

fermedad  de  amor,  de  amor  de  defensa.  Muchos  no  han  salido  de 

la  patria,  dolencia  que  no  la  sus  nuevos  domicilios,  levanta- 

ceras  oí  médicos  ni  medicioat.  dos  de  tas  ruinas  deciros  tími- 

Deseo,  no  la  salud,  que  á Dios  gra-  dos  y  vaclluntes;  y  muchos  han 

cia>  la  disfn'to,  sino  la  prolonga-  linido  que  volver  desj-acbíidos 

ciüii  do  ia  vidaijubíe  mi  av.-mzn-  de  tut»  niiáuicis  iDÍami  s  valedores 

d.i  edad:  y  este  remedio  solo  de  que  se  han  desprendido  de  ellos 

la  benigna  mano  de  V.  II.  puedo  como  de  instrumentos  viles  do 

recibirlo.  Necesito  para  dilatar  y  que  va  no  necesitan, 
rvfreacar  mi  coraxon  beaar  las  »Ck>barde8yavergooiadosbQ* 

f»iedra.s  de  MndriJ  rescatado, suo-  yrron  de  la  vista  de  les  buenos; 

o  santo,  que  transforma  á  cuan-  y  vuelven  con  rostro  si  reno,  esto 

tos  le  habitan  en  criaturas  de  es,  con  esperanza  de  protección, 

acerado  temple.  Pero,  Seflor,  no  é  presentarse  en  aquella  desola- 

(jÍí:íi  V.  M.  mi  rueco,  pó;  porque  da  capital,  sepulcro  de  mártires, 

ni  debe  concederme  esta  gracia,  y  cuna  do  héroes,  sin  temor  de 

ni  yo  pmdo  edreítirla  aunque  que  las  piedras  ensangrentadas 

aquí  fallezca.  de  sus  calles  se  K-vartti  n  centra 

»¡yüé  mo  importa  que  hayan  ilics,  ya  que  la  discreción  y  pa- 

salido  de  la  capital  los  enemigos  ciencia  de  uquel  pueblo  ii.agná-» 

armados  de  la  Espafia  por  uua  nimo  les  permita  respirar, 
puerta,  si  entran  por  la  otra  los       »No  faltarán  Hlennos  que  aon 

enemigos  de  la  patria,  teuiéndo<  pedirán  premio  por  ei  mal  que 

se  por  mas  sesorot  enlre  los  míe»  Ii8d  dejado  do  baoer,  ó  por  el 
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rando  rigor  y  dureza,  siendo  resultado  de  esta  fogosa 

diseusíon  el  decreto  de  21  de  eetiembre,  reforinatorío 

del  de  11  de  agoslo. 

Declarábase  en  éi  que  los  empleados  del  gobierno 

meoor  mal  que  hicieron,  pndiéQ*  la  patria  j  la  religión  los  llamará 
dolé  haber  hecho  mayor.  Parece  á  jaicio;  los  hará  cargos,  y  muy 
que  mnebot,  no  aoio  esperto  la  rigurosos,  porque  han  pecado  I 
impunidad,  según  la  confianza  dos  manos,  como  hombres  y  co- 
cón que  se  presentan  ftlli  y  aquí,  mo  ministros  del  Seflnr.  Claman 
sino  {gracias  j.oi  su  pasada  con-  por  esle  día  do  juicio  los  desdi- 

ducta   ohados  inocentes,  los  robadoa»  loe 

'Pii'^iííque^e  .intps,  y  muy  apaleados,  los  hollado^í,  los  mar- 
prouio,  ei  suelo  y  entresuelo  de  iirizados  por  los  desleales  espa- 
lladrid,  maBcbado  por  las  ín-  fióles,  servidores  y  síerfoa  do  i 
miind.is  planln.í,  ó  iiifií'Ion;ido  ¡nliusu  rey,  ¡i  quion  tan  á  costa 
por  p|  nli-Mifo  po-tííoro  do  los  sa-  dií  su  propia  patria  han  coinpla- 
críieMOs  y  Laibart ü  satélites  dol  cido.  Claman  justicia  los  uiAog 
^rao  ladrón  de  Earopa,  y  ahora  que  quedaron  sin  padre,  que  mu- 
profanado  por  la  presí»ncia  de  rió  por  la  patria,  ó  en  batalla,  ó 
muchos  infelices  hijos  de  la  ma-  en  la  horca.  Claman  las  esposas, 
dre  Bspafia,  vi*>ja  elerna,  á  pe»  desamparadas  de  sus  esposoefo* 
sar  dol  que  la  quería  remozar,  y  estivos  do  la  crueldad  de  los  de« 
de  los  que  de  entre  nuestra  fa-  latores,  y  jueces  intrusos.  Cía- 
milia  le  hablan  vuelto  la  espalda  man  los  anctanoa,  que  no  verán 
después  de  haberla  encarnecido  más  su  fa  nilia  reunida  como  án- 
y  acoceado.  Lloren  ahora  de  al-  to^,  comiendo  debajo  de  la  h¡- 
guna  manera  su  pecado,  como  uuora;  toda  desapareció,  bom- 

)idi'  la  justicia,  los  que  de  tantas  Brea,  animales  y  árbolesi  

ágrimas  du*  ¡nocentes  han  sido  «Todos  los  que  han  padecido 
causadores.  ¡Yo  me  despido  de  constantes  los  trabajos  que  ha 
t(,  córte  de  Famando,  cabeza  y  descargado  aobre  elfoa  la  ¡nbn- 
ceotro  de  los  patriólas  españo-  manidad  de  los  franceses,  deben 
les!  Seré  yo  el  desterrado  mifín-  Mamarse  propiamonto  hérop<í, 
tras  vivan  otros  d^-ntro  do  tus  poraue  la  viilud  caracleríálica 
Duros  (indi.^oos  de  ser  tus  mo-  del  heroísmo  es  la  fortaleza:  esta 
rado res)  salvos  y  salvados,  justí-  será  para  siempre  la  virtud  y  ta 
ficados,  y  quién  sibe  si  después  divisa  del  pueolo  espaflol,  v  por 
enea  Izados.  excelencia  de  de  Madrid,  en 
«Gi  an  dia  d»»  juicio  aguarda  donde  se  encendió  el  primer  fue- 
la  nación  en  todas  partes:  pues  go  de  la  libertad,  y  su  ha  guar- 
que  en  todas  hav  rincones  apes-  dado  hasta  hoy  inextinguible, 
ladoa  que desinncionar,  para  que  aunque  e!«condidoá  los  ojos  in- 
nnnca  más  pueda  retoñar  lama-  fie!í\s:  semejanlo  al  fuego  eterno 
no  mal.  Y  no  hay  que  esconderse  de  Vesta,  en  cuya  conservación 
■lli  loa  dealealea  eclesiásticos,  estaba  librada  la  duración  del  im> 
rqno  allt  serán  buscados:  no  perío  romano.  Ahora  se  tr(\ta  da 
j  sagrado  para  ellos.  La  ley,  merecer  otro  t((nio  y  otro  nom- 
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intrusó  no  podrían  obtener  ni  empleo  ni  curgo  alguno, 

ni  8er  diputados  á  Górtes,  ni  de  provincia,  ni  conceja- 
les, ni  tener  voto  electoral,  sin  perjuicio  de  la  íorma- 

cion  de  causa  á  que  por  8u  conducta  se  hubiesen  hecho 
acreedores.  Los  qüe  hubiesen  admitido  insignias  ó  dis- 

bre,  el  de  furiasi  «» íuriit  con*  nunciar  la  palabra  en  el  curso  de 

trn  nuestros  opresores:  guerra  la  diseUMOO.» 
nueva,  y  valor  de  otra  especie, 

quiero  decir,  corage,  furor  sa-  k  eontinoacíon  se  leyó  la  si^ 

grado.  El  que  DO  teoga  resolución  ciiiente  reprcsentncion  do  los 

para  mostrarlo  coo  obras  ó  pala-  oficiales  del  estado  mayor  ge- 

hnsf  renoncie  al  oombre  de  es-  neral: 

panol.  Ya  es  preciso  que  seamos 

iodo»  deliacuenles  aate  Ñapo-  .    «Señor,  los  oficiales  del  esta- 

leen:  este  es  el  desafio  que  todos  do  m  lyor  general  de  los  ejércitos 

debemos  aniuiciarle.  ¿Qué  nos  nacionales,  ( reyendo  que  como 
resta,  pues,  que  hacer?  Quemar  iodividuos  de  la  primera  corpo- 
jas  naves  como  hizo  Hernán  Cor-  ración  militar  de  la  nación  se  na- 
les parj  no  csjM'rar  roliradj.  He  Han  obliu.idiís  á  liaoer '  presente 
dicho  mas  arriba  ante  Napoleón,  á  V.  M.  las  ideas  que  juzgan  mas 
y  be  dicho  mal,  porque  iVa/>o/eon  á  propósito  para  exaltar  el  enlU' 
ni  es  santo,  ni  es  hombre,  ni  es  «iasmo,  y  conservar  el  honor  do 
nombre,  ni  monstruo  tnmpoco,  la  milicia  eapailola,  ««e  atreven  á 
porque  do  está  en  el  catálogo  de  llamar  la  atención  de  V.  U.  sobre 
los  aDinales  raros  de  la  natura-  on  punto  digno  de  su  aoberano 
leza.  Con  roas  propiedad  pudiera  ex 'imon,  y  exponer: 
haberle  llamado  volcan  ó  pesle^  nQue  en  eaios  dias  felices  y 
eato  08,  «atrago  y  azote  del  gé-  gloriosos,  en  que  variando  tan  li- 
nero  humano.  sonjeramenie  el  aspecto  do  ios 
aPerdónemo  la  circiinspeccioo  sucesos  militares  h  m  evacuado 
de  V.  M.  sí  me  hubiese  estravia-  los  enemigos  la  mayor  parte  de 
do  del  asunto  principal  auo  está  la  península,  es  l¡i«mpo  de  re- 
destinado  al  exámeo  y  cfiscusioa  solver  acerca  de  los  que  bao 
de  este  augusto  Congreso:  si  he  abandonado  la  patria  en  sus  apn- 
rodeado,  nunca  ho   perdido  dy  ros,  y  qni  rcn  volver  á  su  s-^no 
vista  el  punto  á  donde  dirijo  mis  ahora  que  la  veo  triuofaule.  Cier- 
refleiisnes.  Sirva  á  lo  menos  es»  tamente  es  notable  eoalqoíer  cin- 
ta  exposición  preparatoria  de  d.idano  que  haya  mancillado  el 
desibogoá  mi  combatido  cora  glorioso  nombre  do  e&pafiol  con 
zon,  y  como  de  preliminar  á  la  esta  mancba;  pero  partícohr- 
1  \e  cuestión  d  -ídia:  dia  me-  njt'nte  son  arrcedoíos  á  la  exe- 
murabte  y  dichoso  si  acertamos  oración  pública  y  á  la  indignacioo 
á  unir  á  sa  tronco  tantas  ramas  de  V.  M.  lo3  militares  de  cual- 
desgajadas  por  la  ventisca  do  pa-  quier  clase  y  graduación  que  ban 
sienes  y  de  opÍDioncs!  fíe  dirlio  abandonado  las  tanderas  que  ju- 
todo  esto  con  prolesla  de  uu  xe-  rarou  defeuder,  desoyendo  los 
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tintivb«  del  rey  introsb,  quedaban  inhabilitados  para 

siempre  de  usar  lasque  ánles  tenían  por  el  gobierno 
legitiíQo,  asi  como  de  las  rentas,  pensiones,  encomien- 
das  6  pmilegios  inherentes  ¿ellos.  Los  duques,  mar- 

ctamoret  de  la  patria  enando  dorei  á  sus  baoderas,  é  sos  jora- 
más  necosilalin  di!  I  s  hr;i70<  y  mentos,  á  sus  mas  sagrados  Jebe- 
CODslancia  de  suá  hijoa.  Muchos  res.  Siendo  esto,  st  rior,  una  ver- 
de estos  hay  que  ahora  so  pre-  dad  iiiconteslable,  sí  ¿es^ucá  do 
aeiitsn  á  las  autoridades  legili-  fufrir  estos  malvados  un  juicio  de 
mns  y  á  los  í;  fes  nnc  ornpsTr  á  mt'ra  fórmul»  vu»*lven  á  ostentar 
los  pueblu;$  evitcuaaos,  y  tienen  ias insigninsi  que  afrentaron,  y  oru- 
la  detTergOenza  debsoerlo,  ador*  par  los  destinos  de  que  luiyeroD, 
nad<  s  con  las  miomas  insigriKís  ¿cómo  los  militares  que  han  diT- 
y  graduaciones  de  que  se  han  he-  ramado  su  sanare,  que  han  he- 
cho indÍ!;uos.  Es  verdad,  st- ñor,  cho  laníos  saci  iricio>,  y  que  han 
«U60l  gobierno ba  circul.ido yaon  sefrido  con  tan  heroica  constao- 
aecrelo,  prohihi'-ndo  e!  «so  ijp  es-  ri^í  Ioíí  roveáes  de  la  fortuna,  han 
los  distintivo»  de  honor  á  ios  que  de  mirar  con  indiierencia  el  ver- 
ba van  eatado  ocultos  eo.Ías  pro-  se  confundidos  con  los  perjuros, 
vinci^^  nrnpadas  hasta  que  des-  y  tener  tal  vez  qtie  ohcticf  er  sus 
pues  de  av^rtiiuada  su  conduela  se  ordenes?  ¿Cómo  V.  M.  hádele- 
resuelva  lo  conveniente.  Pero  ¿có-  ner  confianza  de  ellos  para  en- 
mo  se  harán  eslasaveriguacioneü?  tremarles  una  compañía,  un  regt- 
¿Serán  acaso  como  lasque  se  han  miento,  una  plaza  ó  una  división? 
láecho  hasta  aquí  coa  ios  paisa-  (jrandes  mates,  señor,  se  se- 
nos emigrados,  ó  con  los  pristo-  gutrian  do  la  meoor  tolerancia 
ñeros  fugados  de  entre  los  ene-  en  asuDio  do  tintas  cooaoeuon- 
mrgos?  ¿Y  aunque  se  hagan  con  cías. 

raaa  legalidad  y  justicia,  y  sao-  *     iKn  atención  é  lo  cual,  éT.  M. 

que  los  militares  aue  han  vivido  rendidamente  suplican  tenga  á 

ocultos  y   !    i' fiíiós  jtislifintien  bi  -n  exnmin.ir  esta  reverente  ex* 

que  uo  hau  jurado  m  servido  al  posición,  )  que  en  caso  de  que 

enemigo,  ni  ano  reconocido  al  taa  pateroafea  miras  de  V.  M. 

cnbicmo  intruso,  dejnn  por  esto  no  se  avengan  con  el  rÍ£;or  que 

áe  ser  desertores  de  sus  bande-  prescriben  las  reales  ordenanzas 

ras,  y  unos  cobardea  qne  priva-  para  (os  desertores  en  tiempo  do 

ron  á  lo  patria  de  sus  servicios  guerra,  lenca  {i  bien  delei  ininnr 

cnnn«lo  más  las  necesitaba?  Los  que  los  q lic  s'- li;in  qut'daiiü  ocul- 

miltlares,  seüor,  qiie  se  han  que-  losen  país  ocupado,  uuui]ue  no 

dado  en  pafs  invadido  aon  dclia*  bayao  prestado  auxilios  á  loa  ene- 

cuenles,  sea  cial  sea  su  proce-  miiios,  sean  rnimdos  romo  de- 

der;  piiesaunc^ue  no  hayan  co-  serlores,  qucdaudo  privados  da 

operado  á  la  ruma  de  la  nación,  sos  graduaciones  sin  distinción 

no  la  defendieron  como  habiiUi  aiiiunii,  como  ¡Liualnicnle  de  las 

jtirndo,  y  no  s  tn  dignos  de  cun-  órdenes  y  dern.is  di.-tiiili vos  rai- 

iideracion  alguna,  y  deben  de  ser  btares.  Y  si  acaso  quieren  expiar 

~'  ~^"  ooino  doaortorea  ytraí*  tu  delito,  pueden  servir  de  sol* 
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queses,  condes  ó  barones  que  hubiesen  admitido  la 
confirmación  de  sus  títulos^  no  podrían  usarlos  du- 
rante su  vida.  Iguales  penas  se  impouiau  á  los  eclesiás- 
ticos, no  pudiendo  ejercer  las  funciones  de  sus  bene- 
ficios mientras  no  se  purificáran^  quedando  entretanto 
secuestradas  las  rentas  de  sus  empleos  ó  dignidades, 
aun  de  las  que  ántes  tenian.  Los  ayuntamientos  de 
cada  pueblo,  y  lo  mismo  los  prelados  respecto  de  los 
eclesiásticos,  formarian  una  lista  de  las  personas  que 
quedaban  inhabilitadas,  y  la  remitiriau  á  la  Regencia, 
la  cual  pasaría  copia  á  las  Górtes  y  al  Consejo  de  Es- 
tado para  su  inteligencia  y  gobierno.  Los  que  solicita- 
ren empleos  ó  gracias,  y  tuvieran  que  purificar  su  con- 
ducta, lo  harían  en  los  pueblos  de  su  residencia  enjui- 
cio contradictorio,  informando  el  ayuntamiento  pleno 
con  audiencia  del  procurador  6  procuradores  siadicos. 

El  gran  número  de  personas  á  quienes  había  que 
aplicar  esta  medida,  las  muchísimas  familias  que  los 
interesados  represen tabau,  las  diíicultades  con  que  se 
tropezó  en  la  ejecución,  acaso  algo  de  calma  que  reco- 
braron los  ánimos,  todo  biso  que  los  mismos  que  án- 

dados  en  los  paestos  aTanzados  con  los  perverso*.  Esto,  señor, 

de  mayor  riesgo  de  los  ejércitos,  nos  dicta  uueslro  pundonor,  y 
dondi"  después  de  lavar  coa  su  esto^  sou  los  deseos  de  todos  los 
8aD^^c  la  maacha  do  su  honra,  militaros  españolea,  que  esperan 
vuelvan  á  emprendar  su  carrera,  coo  ansia  la  soberana  resoiocion 
subiendo  sin  consideración  aigu-  de  V.  M.,  ano  es  á  quien  toca  mi- 
na por  lodos  ios  empleos  meoo-  rar  por  ei  iionor  y  buen  nombre 
res  de  la  milicia,  y  esto  formaoo  de  los  cíadadanot  que  defienden 
do  cuerpos  separados,  pn  s  los  la  patria  de  sui  injustoa  íava« 
valientes  soldados  de  la  patria  se  sores.» 
desdeñarán  sin  duda  dj  alternar 
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tes  habían  clamado  tanto  contra  la  blandura  y  la  in- 
dtdgencia  del  general  Alava  y  contra  la  lenidad  del 
decreto  de  11  de  agosto,  censuraran  después  ácre- 
mente  á  las  Córtes  por  la  severidad  íiei  de  21  de  se- 
tiembre, dado  sin  duda  bajo  la  presión  de  las  esposi- 
ciones  y  de  las  pasiones  políticas.  Esta  mudanza  de 
opinión  costó  á  las  Córtes  muchos  sinsabores,  y  las 
movió  á  modificar  la  medida  de  21  de  setiembre, 
como  lo  hicieron  por  otro  decreto  de  14  de  noviem- 
bre, dando  reglas  para  la  rehabilitación  de  ios  emplea- 
dos que  continuaron  sus  servicios  bajo  el  gobierno  del 
rey  intruso,  especialmente  para  aquellos  que  no  tu- 
viesen causa  criminal  pendiente,  ni  sufrido  senlencia 
corpórea  aflictiva  ó  in&matoria ;  pero  esceptuando  á 
los  magistrados,  intendentes  y  altos  empleados,  de 
aquellos  que  por  su  categoría  é  instituto  deben  seguir 
al  gobierno,  y  á  los  que  hubiesen  adquirido  bienes 
nacionales  6  desempeñado  comisiones  para  venderlos. 
— Pocos  dias  después  (23  de  noviembre)  se  declara- 
ron también  válidos  los  concursos  á  curatos  hechos 
durante  la  opresión  enemiga,  si  bien  á  condición  de 
hacer  á  la  Regencia  nuevas  propuestas  de  los  que  los 
estaban  sirviendo,  para  espedirles  nuevas  cédulas» 
siempre  que  resultáran  acreedores  á  ello  por  su  con- 
ducta. 

Menester  es  convenir  en  que  la  Regencia  hubiera  ' 
podido  evitar  á  las  Córtes,  si  no  todos,  mucha  parte 

de  los  disgustos  que  les  ocasionó  este  asunto,  y  de  las 
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prolijas  y  odiosas  discusiones  que  produjeroo,  de  por 

li  delicadas  y  vidriosas,  si  ella  desde  el  principio  hu- 
biera meditado  y  s^uido  un  sistema  prudeotei  que 
oombinftodo  e»  16  posible  la  templanza  eon  la  energía, 

la  tolerancia  con  la  severidad,  hubiera  aplicado  la  de- 
bida pena  á  los  infidentes  verdaderos  y  de  intención,  y 
atraido^  en  vez  de  exasperar,  á  los  que  por  necesitados 
ó  por  débiles  habian  tenido  la  desgracia  de  aceptar  fa- 
vores ó  mercedes,  tal  vez  medios  de  subsistencia  del 
gobierno  ilegitimo.  Verdad  es  que  en  circunstancias 
tales  se  necesita  gran  Josis  do  discreción,  de  desapa- 
sionamieato  y  de  serenidad  para  atinar  con  el  mas 
conveniente  temperamento. 

Sobre  todas  las  felicitaciones  y  plácemes  que  á  las 
Górtes  se  dirigían  cada  día  y  de  que  se  daba  lectura  en 
las  sesiones,  llamó  la  atención  con  especialidad  la  que 
se  recibió  de  la  princesa  Carlota  del  Brasil,  fechada  en 
Rio-Janeiro,  en  que  después  de  manifestar  tal  augusto 
Congreso  de  las  Córtes,»  como  ella  decia,  su  amor  y 
fidelidad  á  su  muy  querido  hermano  Fernando,  y  de 
felicitar  á  las  Córtes  por  haber  jurado  y  publicado  la 
Constitución,  aüadia:  cLlena  de  regocijo  voy  á  congra- 
tularme con  vosotros  por  la  buena  y  sabia  Constitución 
que  el  augusto  Congreso  de  las  Córtes  acaba  de  jurar 
y  publicar  con  tanto  aplauso  de  todos,  y  muy  particu- 
larmente mío;  pues  la  juzgo  como  base  fuinlanieiilal 
de  la  felicidad  é  independencia  de  la  nación,  y  como 
una  prueba  que  mis  amados  compatriotas  dan  á  todo 
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el  inundo  del  amor  y  íiiklidad  que  profesan  á  su  legí- 
timo soberano,  y  del  valor  y  constancia  con  que  de- 
fienden sus  derechos  y  los  de  toda  la  nación»  Guardan- 
do exactamente  la  üoiislituciou,  vcncerémosy  arrolla- 
'  rémo6  de  una  vez  al  tirano  usurpador  áú  la  Europa. 
Dios  os  guarde  muchos  años,  etc.» 

Leída  que  fué  esta  carta  en  la  besion  del  21  de  se- 
tiembre, causó  tan  agradable  sensación,  que  á  pro- 
puesta del  señor  Bahamonde  se  acordó  por  unani- 
midad que  se  insertase  íntegra  en  el  Diario,  que  se  di- 
jese á  la  Regeucia  haber  sido  oída  con  la  mayor  sa- 
tisftccion,  y  que  ésta  lo  participase  asi  á  S.  A.  R. 
No  tardaron  en  arrepentirse  de  su  escesiva  buena  fé  y 
de  su  ligereza  en  el  entusiasmo  los  diputados  que  no 
oslaban  en  el  secreto,  al  ver  en  aquel  mismo  día  al  que 
lo  era  por  el  Peni  don  Ramón  Feliú  hacer  la  proposi- 
ción para  que  fuese  declarada  regeuie  del  reino  aquella 
princesa;  que  en  esto  estaban^varios  diputados  ameri- 
canos, entre  ellos  el  presidente  don  Andrés  Jáuregui, 
que  habían  conseguido  nombrar  aquel  mismo  dia. 
Sueño  constante,  y  perpétuo  afán  de  la  infanta  Carlota 
la  regencia  de  España,*  tantas  veces  y  bajo  tantas  for- 
mas pretendida,  no  le  iaitaban  partidarios  en  el  Coo- 
greso.  Rero  esta  vez,  ya  por  la  mala  ocasión  eii  que 
la  proposición  se  hizo,  ya  por  las  condiciones  con  que 
se  presentaba,  sonó  tan  desagradablemente  en  los  oidos 

(i ;   Lslo  mismo  sd  publicó  de  rtal  ^rdeo  el  29  d«  i»«ti«uü)r«. 
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de  la  mayoría  de  los  diputados,  levantóse  instantánea- 
mente tál  estrépito  de  desaprobación ,  rechazóse  coa 
tan  ruidosas  demostraciones  de  enojo,  que  el  mismo 
autor  de  la  proposición  se  asustó  de  la  tempestad  que 
había  movido,  y  el  presidente  que  quiso  sostenerle  y 
alentarle  se  atrajo  tal  granisada  de  acres  recriminacío* 
nes,  que  amostazado  abandonó  el  sillón  do  la  presi- 
dencia, sin  que  en  todo  el  mes  que  le  tocábala  volvie* 
ra  á  ocupar  Esto  pasó  en  sesión  secreta;  y  desde 
entonces  pareció  haberse  hundido  las  poríiaJas  pre- 
tensiones de  regencia  de  la  infanta  Carlota,  escar- 
mentados con  aquella  estruendosa  escena  sus  parti- 
darios 

Ya  que  se  ha  ofrecido  decir  cómo  terminó  en  una 
sesión  secreta  este  anejo  negocio,  ocúrrenos  dar  cuen- 
ta de  cómo  concluyó  otro,  poco  menos  añejo,  de  tanta 
ó  mayor  trascendencia  que  aquél,  y  de  los  que  se  tra- 

(f )  VillaQueva,  Viajo  á  las  C5r-  celo  iofaligabie  con  qae  has  dis- 
tes. tingQtdo  ta  fiel  eondoete,  y  no 

(8)  CiODÓcese  aue  era  muy  cía-  siendo  menos  rccomendüblo  la 
da  esta  princesa  a  dirigir  pláco-  de  los  ñvlei  españoles  quu  mili- 
mes  y  felicilacioaes.  pues  du  súIú  taa  bajo  tu  dirección  y  órdenes, 
á  las  Cdrte«,  sioo  á  ios  generales,  te  ruego  y  encargo  que  al  recibir 
j  hasta  á  lo<^  gnerrÜIeros  hs  di-  ésta  les  hagas  presentes  las  mas 
rijgia.  Ué  aquí  la  carta  que  escri-  afectuosas  cspresíones  do  mi  re- 
ino alBmpeoinado  eo  1  de  marzo  conooiiniento.^Dios  te  guarde 
dtí4812.  muchos  afios. — PliIocío  ai'l  Bio 
«Los  importantes  y  heróicos  Janeiro  y  S  de  marzo  de  4842:— 
dervicius  cou  que  en  la  presente  Tu  infanta  Carlota  Joaquina  de 
roTolttoion  has  defendido  los  de-  Borbon.— >A  don  Juan  Hartin,  el 
rachos  do  nuestra  amada  patria  Empecinado.» 
y  loa  del  trono  de  mi  muy  que-  Esta  carta  la  levo  aauci  cau- 
rido  hermaoo  Fernando  escitan  dilloon  la  orden  de[d>t  ael  21  de 
mi  espL^cial  gratitud.— Creo  de  setiembre  de  4812  en  el  ooartel 
mi  deber  en  esta  ocasión  darte  general  de  Cuenca, 
las  mas  sinceras  gracias  por  el 
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tabao  también  en  sesiones  á  que  no  asistía  el  público. 
Hablamos  de  la  mediación  ofrecida  por  la  Gran  Breta- 
ña al  gobierno  español  para  paciíicar  las  provincias 
disidentes  de  América  y  volverlas  á  traer  á  la  obedien- 
cia de  h  metrópoli;  mediación  aceptada  por  nuestro 
gobierno,  como  recordarán  nuestros  lectores,  pero  ma- 
lograda, ó  por  lo  menos  interrumpida  y  suspensa  por 
disidencia  entre  los  dos  gobiernos  sobre  algunas  de  las 
bases  de  la  negociación.  Consistía  esta  en  un  artículo 
secreto  que  la  Regencia  quiso  añadir  ai  tratado,  en  el 
cual  se  espresaba  que  en  el  caso  de  no  verificarse  la 
reconciliación  de  las  provincias  en  el  plazo  que  se  es- 
tipulaba, después  de  apurados  todos  los  medios,  la 
Inglaterra  suspendería  toda  comunicación  con  ellas,  y 
además  auxiliaria  con  sus  fuerzas  á  la  metrópoli  para 
reducirlas  á  su  deber.  Esta  cláusula  puesta  por  el  go- 
bierno español  con  el  fin  de  evitar  que,  frustrada  la 
mediación,  quisiera  el  inglés  seguir  sus  relaciones  de 
comercio  y  amistad  con  las  provincias  que  se  procla- 
maban independientes,  fué  desechada  por  el  gabinete 
británico,  y  quedó  al  parecer  rota  la  negociación. 

Pero  mas  adelante  vinieron  comisionados  ingleses 
á  Cádiz  para  renovar  los  tratos.  Conferencióse  en  efecto 
de  nuevo  entre  el  embajador  inglés  Wellesley  y  nues- 
tro ministro  de  Estado,  que  lo  era  á  la  sazón  don  Ig- 
nacio de  la  Pezuela,  y  ya  parecía  estar  i  punto  de  en- 
tenderse y  arreglarse,  cuando  el  gabinete  de  Léndres 
salió  con  la  estraña  idea  y  pretensión  de  que  la  media- 
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cion  se  estendiese  también  á  Nueva  España,  que  no 
era  entonces  provincia  disidente,  ni  había  por  qué 
computarla  como  tál.  Desazonó  esto  al  mínistroy  á  la 
Regencia,  que  recordaron  á  la  Inglaterra  lo  ajustado. 
Pero  el  embajador  Wellesley,  que  era  insistente  y  te- 
naz en  todo,  pasó  una  nota  con  nuevas  bases,  en  dos 
de  las  cuales,  las  últimas,  parecía  considerarse  las 
provincias  de  UltraMuii  ,  no  coino  iu  iiales  á  las  (lemas 
provincias  de  la  península,  sino  anno  contrayentes  de 
una  obligación  de  auxiliar  á  España  en  la  guma con- 
tra el  imperio'francés,  como  si  esa  oMigacion  no  fue- 
se innata  á  sn  condición  de  partes  integrantes  de  la 
monarquía.  Pasó  además  Wellesley  otra  nota  (4  de 
julio),  en  que,  sobre  alegar  que  Inglaterra  estaba  ha- 
ciendo á  la  causa  española  servicios  inmensos,  desin- 
teresados y  gratuitos,  hacía  subir  á  una  suma  fabulo- 
sa los  gastos  de  los  armamentos  de  mar  y  tierra  que 
decia  estarle  costando  la  España 

No  siendo  un  secreto  para  nadie  el  grande  interés 
que  Inglaterra  tenia  en  auxiliar  la  guerra  española,  y 
que  si  á  £spaña  convenía  sacudir  el  yugo  francés, 
para  la  Gran  Bretaña  era  cuestión  de  vida  ó  muerte 
quebrantar  á  su  terrible  y  especialísimo  enemigo;  no 
ocultándose  á  nadie  que  la  guerra  de  España  contra 

(O  Deeit  «a  ella  que  estos  brns  á  Portugal,  y  on  millón  á  la 

gastos  no  eran  menos  de  n  millo-  España  en  íelra.s  girncias  contra 

ütA  de  libra:»  e&Urluiaá  al  aüo,  y  la  tesorería  de  S.  M.       de  lai 

que  ú  esta  soma  debía  añadirse  oi  armas,  aprestos,  etc* 
socorro  anaal  do  %  millonea  de  li» 


nm  III.  LiBBo  X.  d09 

Napoleón  esfftba  siendo  mas  útil  á  Inglatem  que  los 
esfuenoB  anteriores  de  todas  las  demás  potencias  dd 

continente,  el  presentar  sus  auxilios  couiu  enteramen- 
te gratuitos,  y  exagerar  además  la  cifra  de  su  coste 
material  de  la  manera  que  Wellesley  lo  hacía,  no  pu* 
do  menos  de  incomodar  á  la  Regencia,  y  de  resultas 
de  su  respuesta  á  las  intempestivas  observaciones  del 
embajador  despidiéronse  los  comisionados  ingleses, 
desesperanzados  de  venir  á  términos  de  un  aveni- 
miento, y  solo  suspendieron  su  salida  hasta  que  se  tra- 
tase y  resolviese  el  asnñto  en  las.  Córtes,  donde  We- 
llesley le  iiabia  llevado  creyendo  encontrar  en  ellas 
mas  apoyo  que  en  i  1  gobierno.  Hubo,  si,  en  las  C<^r- 
les  quienes  sostuvieran  lá  mediación  aun  bajo  las  ba*> 
ses  que  Inglaterra  últimamente  proponia,  y  entre 
otros  lo  hizo  en  un  buen  discurso  don  Andrés  Angel 
de  la  Vega.  La  mediación  nadie  la  rechazaba,  pero 
queríanla  los  más  con  arreglo  á  las  primitivas  bases 
propuestas  por  las  Córtes.  Y  en  este  sentido  impug- 
naron ¿  Vega  diputados  tan  entendidos  y  de  tan  buen 
decir  como  Argüelles  y  Toreno.  A  ellos  se  adhirió  la 
mayoría  de  la  asamblea,  y  en  la  respuesta  que  se  acor- 
dó dar,  aunque  mas  vaga  que  esplícita,  bién  se  signi-. 
ficó  a!  embajador  inglés  que  no  estaba  la  representa- 
ción nacional  acorde  con  sus  pretensiones  y  deseos, 
puesto  que  se  dijo  al  gobierno  «que  quedaba  enterada 
•de  la  corresputidoncia  seguida  sobre  la  mediación 
»entre  el  embajador  inglés,  y  el  secretario  de  £stado.» 
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Con  esfa  especie  de  cVisto»  las  comisiones  iog^esas  se 

reembarcaroii  para  l.óndres. 

Todavía  sin  embargo  volvió  á  tocarse  este  asunto 
en  las  Górles  en  el  mes  de  setiembre,  resucitado  por  los 
ingleses,  que  de  este  modo  disimulaban  poco  el  inte- 
rés que  en  él  tenian.  Mas  debatióse  ya  sin  calor,  como 
negocio  que  se  consideraba  y  tenia  ya  por  muerto.  Asi 
fué  que  la  resolución  se  redujo  á  que  pasára  el  espe- 
diente al  Consejo  de  Estado,  donde  permaneció  algunos 
meses,  al  cabo  de  los  cuales  se  devolvió  al  gobierno  coa 
una  larga  consulta,  tcuyo  trabajq,  dice  el  conde  bis- 
loriador  y  diputado  en  aquellas  Górtes,  sirvió  tan  solo 
paraaaiüciilar  en  los  archivos  el  número  de  documen- 
tos que  bace  olvidar  el  tiempo  por  mucho  esmero  que 
se  haya  puesto  al  escribirlos. »  Tán  desdichado  rema- 
te  tuvo  una  negociación  que  habría  sido  útilísima  y 
que  la  España  habría  aceptado  con  mil  amores,  si  en 
la  manera  de  conducirla  los  ingleses  no  hubieran  he- 
rido la  dignidad  y  susceptibilidad  española,  y  si  en  las 
nuevas  pretensiones  que  en  cada  período  de  ella  adu- 
cian,  no  hubieran  rea'lado  los  españoles  que  obraba 
mas  interesadamente  que  de  buena  fé  la  Inglaterra. 

Aunque  continuaron  el  resto  del  año  las  discusio- 
nes sobre  rcíbruias  administrativas  de  carácter  gene- 
ral, fueron  ya  pocas  las  resoluciones  notables  en  este 
período  de  que  debamos  dar  cuenta.  Citaremos  no 
obstante,  como  prueba  del  propósito  que  seguia  ani- 
mando á  las  Curtes  de  atraer  á  los  indios  á  fuerza  de 
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tavoreoerlos,  el  decreto  de  9  de  noviembre  aboliendo 
Uíñmtatá  repartimiealos  de  indios,  y  todo  servicio 
personal  que  bajo  aquellos  ú  otros  nombres  prestasen 

á  corpoi'aciüues  ó  particulares,  debieiulo  distribuirse 
las  cargas  y  los  trabajos  de  toda  obra  pública  enti'e 
todos  los  vecinos  de  los  pueblos,  de  cualquier  clase  que 
fuesen;  ordenando  además  que  se  repartiesen  las  tier- 
ras comunales  entre  los  indios  casados,  ó  mayores  de 
25  años  fuera  de  la  patria  potestad,  panusu  cultivo;  y 
que  en  los  colegios  de  ultramar  donde  hubiese  becas 
de  gracia,  proveyesen  al^^urias  eii  los  indios:  todo 
con  el  ñn,  decía  el  decreto,  <de  remover  los  obstácu- 
los que  impidan  el  uso  y  ejercicio  de  la  libertad  civil 
de  los  españoles  de  ultramar,  y  de  promover  los  me- 
dios  (le  roineiitai'  la  agricultura,  la  industria  y  la  po- 
blación de  aquellas  vastas  provincias.» 

Obsérvase  la  especie  de  culto  que  querían  las 
Górtes  se  diese  al  código  constitucional.  Se  mandaba 
celebrar  el  aniversario  de  su  promulgación,  se  pres- 
cribia  á  la  Regencia  misma  que  se  sujetára  en  sus 
documentos  al  lenguaje  de  la  Constitución;  se  espidió 
un  decreto  (28  de  noviembre),  mandando  que  los  tr¡» 
bunales  del  reino  «prefiriesen  á  todo  otro  asunto  los 
relativos  á  infracción  de  la  Constitución  política  de  la 
monarquía;»  y  se  aprobó  ú  establecimiento  de  una 
cátedra  de  Constitución  en  el  seminario  nacional  de 
Monforte. 

Se  ve  que  en  medio  de  este  celo  patriótico,  de  es^ 
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ta  laboriosidad  de  las  Cortes,  no  todos  los  diputados 
se  esmeraban  con  igual  solicitud  en  el  cunipUmiento 
de  su  deber.  Habíalos  que  mostraban  no  mucbo  apego 
y  afición  á  sus  tareas,  y  que  abusando  de  las  licen- 
cias que  á  su  instancia  se  les  concedian,  prolongaban 
su  ausencia  mas  de  lo  que  consentía  el  buen  servicio, 
y  exigía  el  decoro  del  cargo.  Grande  debió  ser  por 
parte  do  algunos  el  abuso,  para  producir  una  órden 
de  las  Córtes  tan  fuerte  y  tan  dura  como  la  siguiente; 
«Las  Córtes  generales  y  extraordinai-ias  han  resuelto 
•que  por  medio  de  losgefes  políticos  de  las  provincias 
ese  haga  entender  á  los  señores  diputados  que  han 
«cumplido  el  término  de  la  licencia  que  se  les  conce- 
>dió  para  estar  ausentes  del  Congreso,  se  presenten 
»en  el  mismo  á  desempefiar  las  fundones  de  su  car- 
»go;  apercibiéndoles  que  no  emprendido  su  vfaje 
•dentro  de  los  quince  días  precisos,  contados  desde 
•aquel  en  que  se  Ies  noticie  esta  soberana  resolución, 
»quedan  declarados  indignos  de  la  confianza  de  la 
•nación.» — Y  se  aconipañaba  una  nota  de  los  dipu- 
tados que  se  hallaban  en  aquel  caso 

De  todas  las  materias,  de  todas  las  reformas  so- 
bre que  las  Córtes  trataron  en  el  período  ([ue  exa- 
minamos ahora,  ninguna  ni  mas  radical,  ni  mas  im- 
portante, ni  mas  ruidosa  que  la  que  vamos  á  men- 
cionar. Recordará  el  lector     que  habiendo  estado  á 


(4)  OrdeD  do  ld«  diciembre  (S)  Véate  d  finil  d«  naeatio 
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ponto  de  tríniifitr  por  sorpresa  los  amigos  de  la  In- 
quisición que  pedían  su  completo  restabiecimiento» 
solo  á  fuerza  de  energía  y  de  maña  couaíguieron  ]o8 
dipatados  liberales  en  una  sesión  célebre  que  se  sus- 
pendiera la  discusión  de  asunto  tan  grave,  y  que  pa- 
ra mayor  ilustración  y  para  que  se  pudiera  deliberar 
sobre  él  con  toda  meditación  y  con  entero  eonoci* 
miento^  se  encomendó  á  la  comisión  de  Gonstitocíon. 
Pues  bien,  en  8  de  diciembre  de  este  año  presentó 
aquella  comisión  á  las  Córtes  su  dictámen  acerca  de 
ios  tribunales  protectores  de  la  religión^  proponiendo 
la  abolición  definitiva  del  llamado  del  Santo  Oficio: 
diclámen  eslensísimo,  cuya  sola  lectura  invirtió  dos 
sesiones,  pero  nutridísimo  también  de  doctrina  y  de 
erudición  histórica;  uno  de  los  mas  notables  que  se 
han  presentado  y  podido  presentarse  en  asambleas  le- 
gislativas, como  que  se  trataba  de  la  abolición  de  una 
institución  antiquísima,  en  España,  y  que  había  sido 
por  especio  de  siglos  la  palanca  mas  poderosa  de  las 
dos  potestades,  espiritual  y  temporal,  y  la  base  y  co- 
mo el  alma  de  la  organización  social  española. 

No  estuvo  toda  la  comisión  unánime  en  el  infor- 
me. La  mayoría  que  propuso  la  abolición  la  forma- 
ban don  Diego  Muñoz  Torrero,  don  Aí^uslin  do  Ar- 
guelles, don  Jo?é  de  Espiga,  don  Mariano  Mcndiola, 
don  Andrés  de  Jáuregui  y  don  Antonio  Oliveros.  Los 
señores  Huerta  y  Cañedo,  de  contrarias  ideas,  hicie- 
ron voto  particular,  que  no  se  presentó  hasta  cerca  de 
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da  mes  después.  Y  doo  Aolonio  Joaqnín  Psrat  for- 
muló también  el  suyo,  opioando  que  el  modo  de  en- 
juiciar del  Santo  Oticio  era  opuesto  á  la  CoastilucioD 
é  iooompatible  con  elk;  pero  que  do  siendo  ooogéni- 
tos  con  la  Inquisición  los  vicios  en  que  sos  ministros 
habían  caído,  debería  sust  twii  se  otro  enjuiciamiento, 
contóme,  en  cuanto  la  materia  lo  permitía,  á  lo  que 
prescribía  la  Ck)uslítttcion«  sometiéndolo  todo  á  la 
tutorídad  competente  que  se  designára. 

El  negocio  pareció  á  todos  tan  grave,  y  lo  era 
en  efecto,  que  el  Congreso  acordó  se  imprimiese  el 
diclámen  de  la  mayoría  de  la  comisión^  y  que  la  dis- 
cusión se  aplazase  para  el  4  del  próximo  enero  de 
1813,  dando  asi  un  principio  solemne  á  las  sesiones 
del  nuevo  año.  Para  entonces  daremos  también  nos- 
otros cuenta  de  aquella  discusión  importantísima, 
terminañdo  aqui  la  reseña  que  nos  propusimos  hacer 
de  las  tareas  de  las  Cortes  en  el  segundo  semestre 
de  1812. 


CAPITILO  XXIIK 

LA  GRAN  CAMPAfíA  DE  LOS  ALUDOS. 

VITORIA. 

1813. 

(De  eoero  s  julio.) 

Movimientos  f  ii  las  provincias  drl  Norte.— Mendizabal  y  Looga — 
('.(ilfiirrlli  y  Palonihíni. — Reemplaza  Clausel  á  l'nrfírellli  en  el  man- 
do del  ejercito  francés  del  Norte.— Sitio  y  toma  de  (iastrourdioles 
por  los  franceses. — Crueldad  con  que  tr  itin  la  población. — Rinde 
Mina  la  guarnición  de  Tafalla.— Nueva  conjuración  do  generales 
franrpscs  contra  Mina. — Clausel  y  Abhé.— Ojean  el  país. — Búrlalos 
el  caudillo  español.— Retírnsf  por  úliimo  iiácia  Vitoria.— Aragón. 
— Sarsfifld,  Vill;icarapa,  «■  1  Kmpecinado,  Duran. — ralaluña.— Cor- 
rerías do  Kroles,  LlauJor,  Rovir  i  y  otrosí.— Coputií*  y  Navia  gene- 
ral en  i;efe  del  primer  ejército.— Hace  dfsmíuitt'lar  varias  fortifi- 
caciones francesas. — Acción  honrosa  'If  I,' md  -r  en  el  Vallo  do 
Bivas.— Valencia.— Sogundü  ejercito:  Elio. — Manda  sir  Jhon  Mur- 
ray  la  espediciun  ani^lo-siciliana. — Derrota  de  eapañoles  en  Yecla, 
— Nueva  desgracia  en  Villena.—^Reparan  estas  pérdid;is  triunfan- 
do do  Süchetfon  loa  aliados  en  Castalia.— Portugal  y  Caslilla.— 
Prepara  Wellington  la  campriña  grande.— Situación  do  Napoleón 
después  del  i!e«astre  de  husia.— Saca  nndros  y  tropas  de  Espaila 
para  reforzar  su  ejército  de  Alomnnin.— Tiasládase  José  por  dis- 
posición de  sn  hermapriá  V'?!!?idülid.— Alza  Wellington  s  i^  r*  aks. 
— Muévese  hácia  Sal  imanca. — Fuerzr^s  qiiq  lleva. — Avanzan  los 
aliados  por  la  dereclia  del  Duero  hÁm  el  £sla.*-€oQcarre  Umbieo 
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al  4.*  ejórcito  etpatol  da  Galicia  y  Aatóriai.— Sorpraoden  y  doi- 
Goociertaii  estos  moTimiaatas  I  Joaé  y  iosgaoaralas.— Bfacnan  loi 
franoaaas  dafioitivamente  i  lladríd.«M3raii  eoDvoy  da  pradaaoi 
abjeloS)  frulo  de  sos  despojasi  qoa  Ilafan  dabnta  de  af>«Goocen« 

tracioa  de  ejórcUos  franceses  eo  el  Duero.— Comiensaii  au  ra- 
lifada. — Sígoaoloa  los  aliados.<~A vístanse  corea  de  Burgos. — Eva- 
cúan los  franceses  esla  ciudad.— Vuelan  el  castillo. — Terrible  es- 
plosion  y  estrai^o. --¡'rosigue  José  retirándose  hácía  Vitoria. — Pa- 
san tras  él  el  Ebro  Weiíingloo  y  ios  aliados. — Consi^jo  do  Heille  á 
José:  no  If  adopta. — Combinacion<»s  y  movimienlos  do  unos  y 
otros  conlendienles  en  Vizcaya  y  Alava. — José  en  Vitoria.— Llama 
y  espera  á  Clausel  y  á  Foy,  y  no  acuden. — Fuerza.s  y  posicioneade 
los  ejércitos  en  míís  is. — CéK'bro  batalla  cu  los  campo."?  de  Vitoria. 
— Comiénzala  don  Paiilu  Moni  lo. —Accidentes  pniji  i  [5<ile.s  del  com- 
j^te. — ü  an  triunfo  de  los  aliados. — Pérdida  enorme  de  los  fran- 
ceses en  el  malarial  de  guerra.— Raaompeosas  á  lord  Wellinglon. 
^Panosa  ratirada  da  José  á  Pamplona.— Rcfágiase  en  al  Plriaao. 
.-Bntra  aa  Francia.— Van  loa  eapattolea  Iraa  el  gran  convoy  ea- 
mino  da  Irán.— Dafióndala  Foy  y  le  aalva.— Gombata  y  toma  da 
Tdcaa  por  loa  aliadoa.— Deja  Foy  suaroicion  eo  San  Sebaatían.^ 
Combate  del  Btdaaoa.— Ba  arrojado  el  francéa  del  auelo  eapafiol.— 
BapUcateqoébabiaaido  da  Claoael,  y  lo  que  faiio.— Toman  lea 
Bueatroa  loa  faartea  de  Panoorbo  y  loa  de  Paaagea.— laido  da  eata 
impartanto  oampafia. 

La  lucha  material  de  las  armas  se  mantuvo  ?íva 

en  los  primeros  meses  de  este  año,  mas  que  en  otras 
partes  de  España,  en  las  provincias  del  Díorte^  no 
obstante  los  fríos  de  la  estación,  allí  mas  que  en  otras 
regiones  rigurosa.  Tres  divisiones  pertenecientes  al 
que  según  la  última  organización  era  ahora  nuestro 
4.0  ejército,  regidas,  la  una  por  don  Francisco  Lon- 
ga,  la  otra  por  don  Gabriel  de  Mendtzabal,  y  la  otra 
por  don  Francisco  Espoz  y  Mina,  eran  las  que  lua- 
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ntabraban  entre  Búrgos  y  las  Provincias  Vascongadas 

y  ¡Navarra.  El  caudillo  Longa  coa  la  geote  que  le  se- 
guía siempre  y  dos  balallones  vascongados  acometió 
y  rindió  (28  de  enero)  la  guarnición  enemiga  que  de- 
fendía el  pucblecito  de  Cubo,  en  el  camino  real  de 
Búrgos  á  Vitoria.  Gorríéndose  luego  á  Bribiesca,  vió- 
se  alli  apurado  por  dos  divisiones  de  los  italianos 
Cafíarelli  y  Palouibini,  que  coníluian  á  aquel  puuto, 
de  Vitoria  ia  primera,  de  Madrid  la  segunda;  mas  . 
fuá  bastante  prudente  y  no  pecó  de  confiado  el  caudi*- 
11o  espafjul  para  evitar  su  encuentro,  de  modo  que 
mal<^rado  el  propósito  de  los  dos  generales  eaemi- 
gos,  tornóse  á  Vitoria  el  uno,  y  situóse  el  otro  en  la 
villa  de  Poza,  en  la  can  eíera  de  lUírgos  á  San  lona,  .  - 
importante  por  la  riqueza  de  sus  minerales  y  de  sus 
célebres  salinas. 

Ageno  estaba  Paloíiibini  de  que  alli  le  estuviese     '  * 
Longa  acechando;  pero  este  activo  militar,  unido  y 
en  combinación  con  Mendizabal,  á  quien  había  dado 
aviso,  lanzóse  un  dia  de  repente  y  al  amanecer  (11  de  ■ 
lebrero)  sobre  la  misma  población,  sorprendiendo  al- 
gunos soldados  y  cogiendo  armas  y  bagages.  Guió  y 
protegió  Mendizabal  aquella  empresa,  y  llevaban  entre 
los  dos  sobre  cinco  mil  hombres.  Pero  acostumbrado  •  . 
Palombini  al  sistema  de  guerra  de  España^  cojno  que 
llevaba  tiempo  de  pelear  en  ella,  salióse  al  jirimer 
ruido  al  campo,  donde  andigan  forrajeaudo  muchos 
de  los  suyos,  ,  recogió  las  tropas  que  con  la  confianiEa 
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tenia  diseminadas,  y  repuesto  yolvió  contra  los  nues- 
tros, arremeticndoios  coa  tal  ímpetu,  que  aunque  los 
españoles  defendían  el  terreno  palmo  á  palmo,  hubie- 
ron de  retirarse  llevando  gran  parle  de  la  presa  en  la 

primera  entrada  cogida.  Paloiubini  avanzó  desde  alli  á 
Vizcaya,  donde  andaban  los  nuestros  tan  atrevidos, 
que  hasta  la  misma  Bilbao  se  veía  con  frecuencia  in- 
quietada y  amenazada,  llegando  alguna  vez  los  parti- 
darios hasta  las  calles  de  la  población. 

Tenían  los  nuestros  algunos  puertos  de  la  costa  en 
las  provincias  de  Vizcaya  y  Santander,  tales  como  Ber- 
meo  y  Castrourdiales,  por  los  cuales  se  comunicaban 
con  los  cruceros  ingleses,  que  les  introducían  socorros 
de  toda  especie,  y  esto  les  daba  lü fluencia  en  el  país, 
y  rebajaba  la  de  las  plazas  ocupadas  por  los  france- 
ses. El  general  Glausel,  que  curado  ya  de  sus  heridas 
reemplazó  á  CaíTarelli  en  el  mando  del  ejército  ene- 
migo del  Norte,  se  propuso,  de  acuerdo  con  Palombi- 
ni,  quitarnos  á  Gaslrourdiales,  puerto  abrigado  y  se- 
guro para  el  cabolage  y  buques  menores,  defendido 
por  un  antiguo  muro  y  un  castillo  sobre  una  roca, 
artillado  con  veinte  y  dos  piezas.  Era  gobernador  de 
aquella  pequeña  plaza  don  Pedro  Pablo  Alvarez,  y 
guai'ueciauia  unos  mil  hombres.  £1  13  de  marzo  vi- 
nieron sobre  ella  el  general  Palombiní  con  su  división 
y  el  mismo  Clausel  con  alguna  fuerza.  Examinada  la 
fortiticacion,  intentaron  escalarla,  pero  \o$  rechazaron 
briosamente  los  españoles:  los  buques  ingleses  nos 
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ayndabao.  Para  otra  tentativa  «sparaba  Glaufid  (uer- 

zas  de  Bilbao,  pero  anticipáronse  á  acudir  en  socorro 
de  los  nuestros  Mendizabal  con  parle  de  las  suyas  y 
don  Juan  López  Campillo  con  un  batallón  de  tirado- 
res de  Cantabria;  con  que  Clausel  desistió  por  en- 
tonces, abandonando  una  noche  los  pertrechos  de 
asalto  (del  24  al  26  de  marzo),  y  retiróse  á  Bilbao, 
no  sin  introducir  ántes  algunos  socorros  en  la  plaxa 
de  Santoña  que  estaba  por  dios. 

Otra  vez  sin  embargo  volvió  Paloiiibiui,  pasado 
poco  mas  de  un  mes,  sobre  Castrourdiales.  Esta  vez 
acudió  con  él  el  general  Foy  con  su  división,  proce- 
dente de  Castilla  la  Vieja.  Iban  ahora  roas  pertrecha- 
dos, y  dispuestos  á  formalizar  el  cerco;  lo  estaban 
los  nuestros  á  resistirles,  ayudados  del  vecindario 
por  dentro,  de  los  cruceros  po^*  fuera.  Mas  si  eran 
fuertes  los  defensores,  no  lo  era  el  muro,  y  no  po- 
dían evitarse  los  efectos  de  un  tren  de  sitio.  Así  fué 
que  el  1 1  de  mayo  se  halló  aquél  aportillado  con  bre- 
'  cha  practicable,  y  aunque  soldados  y  vecinos,  alen- 
tados por  el  gobernador  Alvarez,  contuvieron  con  es- 
fuerzo admirable  las  primeras  embestidas,  escalada 
entretanto  la  muralla  por  varios  puntos,  tuvieron  que 
refugiarse  al  castillo,  descendiendo  luego  de  alH  para 
embaicm  se  en  los  buques  ingleses:  solo  dos  compa- 
ñías prolongaron  en  él  la  resistencia,  y  cuando  no 
pudieron  ya  más,  arrojaron  al  agua  cañones  y  útiles, 
y  pasaron  á  bordo  de  las  naves  aliadas,  siendo  de  los 
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últímoB  i  alqarse  el  denodado  gobernador  Alvares. 
Dueños  loa  enemigos  de  Castro,  tratáronla  con  todo 

el  rigor  de  la  guerra,  iocendiando  casas  y  entrándo- 
lo todo  á  saco.  £ran  por  lo  común  los  italianos  ios 
primeros,  y  mas  dados  á  entregarse  á  tales  escasos. 
Aqui  quiso  reprimirlos  el  general  Foy,  mas  no  pudo: 
al  contrario,  iimlaron  tan  funesto  ejemplo  los  suyos. 
No  merecía  aquella  villa  tan  indigno  trato. 

En  cambio  por  el  lado  de  Guipúzcoa  y  de  Na- 
varra, donde  operaba  Mina  con  la  que  se  llamó  luego 
8.*  división  del  cuarto  ejército,  no  marciiaban  las  co- 
sas en  ventaja. de  los  franceses.  En  un  encuentro.que 
aquel  valeroso  y  entendido  caudillo  tuvo  en  Mendivil 
con  el  general  ALbé,  gobernador  de  Pamplona  ('28  de 
enero),  hizole  ver  que  no  sin  razón  era  ya  de  otros 
generales  franceses  respetado  y  temido.  Después,  ha- 
biendo tomado  en  Deva,  pequeño  puerto  de  Guipüi- 
coa,  dos  cañones  de  batir  que  con  otros  efectos  de 
guerra  ic  regalaron  los  ingleses,  pasó  á  poner  cerco 
á  Ta^la,  donde  se  resguardaban  unos  cuatrocientos 
franceses.  Quiso  impedirlo  el  mismo  general  Abbé, 
pero  rechazada  por  Mina  la  gente  que  contra  él  en- 
viaba, volvió  sobre  el  puoblo  cercado,  embistió  el 
fuerte,  abrió  brecha,  y  cuando  se  disponía  á  asaltarle 
se  le  rindió  la  guarnición  (10  de  febrero).  Destruyó 
los  puntos  fuertes  de  la  villa,  hizo  luego  otro  lauto 
en  la  de  Sos,  cuya  guarnición  no  pudo  coger,  y  asi 
ba  privando  á  los  franceses  de  los  puestos  fortifica- 
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dos  que  para  comuajcarse  tenían;  sin  perjuicio  de  los 
combates  que  daba  ea  el  campo,  tái  como  el  que  en 
Lerin  y  en  los  campos  de  Lodosa  sostuvo  d  31  de 
mano,  611  que  desbarató  una  columna  memiga,  ha- 
ciendo solo  su  caballería  300  prisioneros. 

Seriamos  injustos  si  no  consignáramos  aquí  un 
hecho  de  armas,  que  aunque  ejecutado  por  un  hom> 
bre  de  la  mas  humilde  graduación  en  la  milicia,  me- 
rece bien  un  lugar  en  (a  historia,  y  puede  citarse  co- 
mo uno  de  los  muchos  y  mas  brillantes  rasgos  de 
heroísmo  de  nuestros  soldados.  El  sargento  primero 
de  lü  división  de  Mina,  Fennia  de  Leguía,  concibió 
ei  audaz  proyecto  de  apoderarse  del  castillo  de  Fuen- 
terrabia  que  los  enemigos  teoian  guarnecido  y  fortifi- 
cado. Sí  atrevida  parece  la  empresa  para  un  mero 
sargento,  de  temeraria,  inverosímil  y  casi  increihle  se 
calificará  sin  duda  al  decir  que  la  acometió  y  que  la 
redizó  con  solos  quince  hombres.  Asi  fuó  sin  embar- 
go. En  la  tarde  del  11  de  marzo  (1813)  salió  el  in- 
trépido Leguía  de  Vera,  donde  se  hallaba,  con  sus 
quince  soldados,  provisto  de  clavos  y  cuerdas.  A  las 
once  de  la  noche  se  hallaba  al  pie  de  los  muros  del 
castillo,  fijó  en  ellos  sus  clavos  y  amarró  sus  cuer- 
das, y  con  un  solo  soldado  escaló  la  muralla,  sor- 
prendió y  desarmó  al  centinela^  reforzáronle  entonces 
algunos  de  los  suyos,  con.  los  que  se  apoderó  de  la 
guardia,  tomó  las  llaves  del  castillo,  y  abrirj  la  puer- 
ta ai  resto  de  sus  soldados.  Hizo  prisioneros  ocho 


31 6  umiu  M  wAiA. 

artilleros;  los  demás  dormían  en  la  poblacioa:  clavó 
dos  cañooes  de  á  24  y  mo  de  á  18,  arrojó  al  mar  la 
munición  gruesa,  cogió  pólvora,  fusiles  y  sables,  jun- 
tamente con  la  bandera  del  castillo,  incendió  el  fuer- 
te, que  ardió  por  (res  costados,  y  aunque  la  guarni- 
ción de  la  plaza  salió  luego  en  su  seguimiento,  vol- 
vióse á  nuestro  campo  coa  ios  electos  cogidos,  y  sin 
haber  perdido  un  solo  hombre.  Los  franceses  no  aca- 
baban de  creer  en  la  realidad  de  tan  ínooncd>iMe  em- 
presa, asi  como  hizo  gran  ruido  y  causó  gran  júbilo 
entre  los  nuestros.  Mina  confirió  al  sargento  Leguíael 
empleo  de  teniente,  cuya  confirmación  pidió  desde 
Puente  la  Reina  al  general  Castaños 

Nuevamente  se  conjuraron  y  combinaron  los  ge- 
nerales franceses  (y  decimos  nuevamente,  porque  re- 
cordarán nuestros  lectores  que  no  era  la  puniera  ni 
la  segunda  vez  que  esto  hacían),  para  ver  de  estre- 
char á  tan  molesto»  incómodo  y  temible  enemigo;  y 
como  otras  veces  Reille  y  Caliúrelli,  asi  ahora  se  con- 
certaron Glausel  y  Abbé  para  ojear  el  país  y  batirle 
como  se  hace  en  montería.  Mas  cuando  los  dos  gene- 
rales, partiendo  de  opuestos  puntos,  creian  haherlc 
acorralado,  Mina,  mas  conocedor  del  terreno,  ha- 
ciendo una  rápida  contramarcha  se  habia  colocado  á 
espaldas  de  Clausel,  obligando  ¡1  rendirse  (21  de 
abril)  un  destacamento  que  aquel  general  habia  dejado 

(I)   Gacetf)  áíi  Madrid  do  3  do   la  R9g6llCM  de  lasEapafiSi, 
junio  de  1813,  bajo  el  gobierno  de 
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eD  Mendigorría.  Buscáudole  seguían  con  alan,  el  ge- 
neral an  gefe  del  ejércijto  del  Norte  por  el  valle  de 
Berrueza  y  su  comarca,  el  gobernador  de  Pamplona 
por  el  de  Roncal  y  sus  contornos:  inúlilmente  hacían 
evoluciones,  marchas  y  contramarchas;  burlábalas 
Mina  como  de  costumbre,  y  Clausel,  habituado  á  ba- 
tir ejércitos  íuiiuales,  pedia  á  su  rey  nías  gente  para 
sujetar  á  un  caudillo  que  le  desesperaba,  de  quien 
decía  que  nunca  daba  combates  sino  á  cuerpos  suel- 
los  ni  acomelía  sino  ;1  i^olpe  seguro.  Solo  uiui  vez  se 
vió  Mina  apurado,  teniendo  que  correrse  bácia  Vito- 
ria, pero  filé  ya  cuando  marchaba  en  aquella  direc- 
ción el  grande  ejército  aÜailo,  de  cuyo  suceso  habla- 
remos después. 

Pasando  ahora  á  las  tres  grandes  provincias  ó  rei- 
nos puestos  bajo  el  mando  superior  del  mariscal  Su- 
chet,  duque  de  la  AlbuÜera,  á  saber,  Aragón,  Catalu- 
8a  y  Valencia;  pocos  acontecimientos  dignos  de  nar- 
rarse ocurrieron  en  los  primeros  meses  de  este  año  en 
las  provincias  de  Aragón.  Guerreaban  aiii  entrete- 
niendo y  hostigando  al  enemigo  las  divisiones  ó  co- 
lumnas de  Sarsfíeld,  de  Yillacampa,  del  Empecina- 
do y  de  Duran,  pertenecientes  al  2.»  ejército,  con 
su  habitual  manera  de  pelear,  juntas  y  combinadas 
unas  veces,  aisladas  y  separadas  otras.  Solian  Sars- 
field  y  Villacanipa,  y  aquél  aun  mas  que  éste,  arri- 
marse á  ayudar  ó  proteger  las  operaciones  de  Gatalu- 
fia.  El  Empecinado  y  Duran  escurríanse,  ya  háda 
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Navarra  y  Soria,  ya  hácia  Castilla  la  Nueva^  y  á  veces 
no  86  vefan  libres  de  sus  correrías,  como  ea  d  año 

anterior,  Madrid  y  sus  inmediaciones. 

Mas  formal  andaba  la  guerra  eu  Cataluña,  como 
que  alli  operaba  el  l.*'  ejército,  puesto,  oono  diji- 
mos, al  cuidado  de  Copons  y  Navia,  desde  que  se  des- 
tinó á  Lacy  al  mando  del  de  reserva  de  Galicia,  Com- 
poníanle sobre  18.000  hombres,  sin  contar  los  soma- 
tenes, que  eran  muchos;  y  el  cuartel  general  estaba 
por  lo  comuü  ea  Vich.  Algo  meuor  era  la  fuem  que 
ahora  teniati  alli  los  franceses,  consistente  en  dos  divi- 
sienes,  la  una  regida  ix>r  Mauríce-Mathieu,  gobernador 
de  Barcelona,  la  otra  por  Lamarque,  que  residia  en 
Gerona,  y  una  brigada  italiana  de  2.000  hombres 
que  tenia  en  Tarragona  Bertolettí.  Todas  estaban  i 
las  órdenes  del  general  Decaen,  aunque  suboi  di  nado 
éste  también  en  ouanto  á  las  operaciones  al  mariscal 
Suchet.  Hasta  que  llegó  Copons  á  tomar  la  direcetoa 
de  nuestro  ejército,  el  sistema  de  los  otros  gefes,  co- 
mo el  barón  de  Eróles,  Rovira,  Llauder  y  demás  cau- 
dillos del  Principado,  era  estrechar  al  enemigo  en  las 
lilazas,  evitar  acciones  generales,  cortar  6  interrumpir 
comunicaciones,  y  á  veces  internarse  de  sorpresa  en 
territorio  francés,  oomo  ló  hiaso  Rovira  protegido  por 
Llauder,  penetrando  atrevidajiente  en  el  pueblo  mu- 
rado de  Prats  de  Moló  (20  de  marzo  de  1813),  sa- 
queando casas,  y  cogiendo  dinero  y  rehenes,  entre 
ellos  lod  comandantes  de  la  plaza  y  del  cantillo. 
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Llegado  que  hubo  Copoiis,  dióse  nuestro  ejército 
á  desmantelar  los  fuertes  que  el  enemigo  conservaba 
entre  Tarragona  y  Tortoaa,  y  qiie  ocDHituían  una 
buena  y  segurtf  linea  de  oomunieacion  entre  aquellas 
dos  impoí  íaiiies  plazas.  íiOgróse  el  objeto  en  térniiaos 
que  en  muy  pocos  dius  íueron  derruidos  varios  de 
aquellos  fuertes  (fíues  de  marzo),  cogiendo  en  ellos 
cañones  y  efectos  de  boca  y  guerra.  Por  su  parte 
Llauder  escarmentó  en  el  valle  de  Rivas  una  columna 
de  1.500  trauceses  que  quiso  sorprenderle  en  ocasión 
de  estar  bloqueando  á  Olot;  La  acción  fué  leñidísimaf 
y  duró  de  siete  á  ocho  horas.  En  ella  perecieron  unos 
trescientos  enemigos,  y  quedaioú  pribiuntros  cerca  de 
otros  tantos  (7  de  abril).  De  mérito  y  de  intluencia 
se  reputó  el  combate,  cuando  trascurridos  algunos 
años  tomó  Llauder  de  aquel  sitio  y  de  aquella  acción 
el  titulo  de  marqués  con  que  le  distinguió  el  gobierno. 
Desde  este  hecho  de  armas  hasta  la  campaña  general  de 
que  luego  tendremos  que  dar  cuenta,  apenas  ocurrió 
otro  notable  en  el  í^n acipado  que  el  que  sostuvo  el 
general  Copons  con  la  división  de  Maurice-Mathieu  en 
La  Bisbal  del  Panadés,  cuando  el  francés  vo>lvía  de 
socorrer  la  plaza  de  Tarragona  y  otras,  que  andaban 
escasas  de  iiieJios,  causándole  una  pérdida  de  mas  de 
seiscientos  hombres.  £ra  ya  mas  de  la  mitad  de  mayo. 

Ocupaba  el  segundo  cgército,  mandado  por  don 
Francisco  Javier  Elfo,  las  provincias  de  Murcia  y  Ali* 
cante,  y  obraba  en  combinación  con  la  división  ma- 
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Uorquina  que  guiaba  doQ  Santiago  Whiltiogham,  y 
con  la  espedicion  anglo-siciliana,  primerameote  re- 
gida por  el  general  Maitland,  después  ¡nterinameníe 
por  varios,  y  ahora  al  íia  por  sir  John  Murray.  Es- 
tos cuerpos,  en  unión  con  las  divisiones  de  don  Fer- 
nando Miyares  y  de  don  Felipe  Roche,  habiaü  íor- 
mado  una  línea  que  se  estendia  desde  Alcoy  á  Yecla, 
por  Castalia,  Riar,  y  Villena  (marzo,  1813).  El  ma- 
riscal Suche!,  el  mas  diestro  y  el  inas  aíbr tunado  de 
los  generales  franceses,  acechó  los  movimientos  y  evo- 
luciones de  los  nuestros,  y  sabiendo  ó  calculando  que 
la  división  mas  dóbil  por  su  organización  era  la  que 
mandaba  Miyares  y  ocupaba  á  Yecla,  intentó  coparla 
integra.  Reunió  sus  fuerzas  principales  en  Fuente  la 
Higuera,  ordeno  al  general  Habijií  que  le  siguiese 
hácia  Villena,  y  que  el  general  Harispe  con  su  di- 
visión cayese  rápidamente  la  noche  del  10  al  11  de 
abril  sobre  Yecla.  La  marcha  fué  silenciosa,  y  ha- 
biéndola los  nuestros  apercibido  tarde,  cuando  se  mo- 
vieron para  salir  camino  de  Jumilla,  y  aun  no  aca- 
bado de  evacuar  el  pueblo,  se  vieron  récíamenfe  y 
muy  de  mañana  acometidos:  defendiéronse  bien  al- 
gunos regimientos,  disputaron  el  terreno  con  tesón, 
retirábase  después  la  división  con  buen  órden  de  lo- 
ma en  loma,  pero  arremetido  bruscamente  y  des- 
ordenado el  centro  por  el  general  Harispe,  flaqueó  el 
ánimo  de  los  españoles,  aprovechóse  del  desaliento  el 
francés,  y  con  ,  esta  ventaja  y  la  de  ser  mayor  el  nú- 
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mero  de  su  geale,  de  los  4.000  que  serían  ios  nues- 
tros cayeron  muchos  muertos  ó  heridos,  mas  de 
1.000  coü  sesenta  y  ocho  oiiciales  y  un  coronel  fue* 
ron  hechos  prisioneros. 

No  paró  en  esto  la  desgracia  de  aquel  día.  A  la 
calda  de  la  tarde  ya  entibe  dos  luces  se  aproumó  Su- 
chet  i  Villena»  después  de  haber  rechazado  un  golpe 
de  caballería  británica  que  intentó  detenerle.  A  caño- 
nazos abrió  las  puertas  de  la  villa,  y  á  poco  tuvo  que 
rendirse  el  regimiento  de  Velez  Málaga,  fuerte  de  1 .000 
plazas,  que  el  general  EUo  contra  el  parecer  de  otros 
geíes  había  dejado  en  el  castillo.  Prosiguiendo  Suchet 
su  mardia  Yonturosa,  batió  el  12  la  vanguardia  ingle- 
sa, que  le  disputó  cuanto  pudo  el  paso  del  puerto  y  an- 
gosturas de  Biar,  pero  teniendo  ésta  que  retirarse  á 
Castalia  después  de  abandonar  al  francés  dos  cañones. 
A  la  salida  de  Biar  y  camino  de  Castalia  acamparon  los 
enemigos  aquella  noche,  esperando  el  nuevo  dia  y  con 
él  nuevos  triunfos. 

Fué  esta  sin  embargo  una  de  las  pocas  ocasiones 
en  que  se  engañó  Suchet.  PrepuráLabc  á  hacerle  rostro 
el  geíé  de  los  aliados  Murray,  con  la  división  mallor- 
quína de  Whittingham,  la  de  Mackenzie,  parte  de  la  de 
Clinton,  la  vanguardia  de  Adam,  y  tres  batallones  de 
la  del  español  Koche.  Desembocó  Suchet  en  la  maña- 
na dell  3  de  las  estrechuras  de  Biar  y  eslendió  su  gen- 
te, en  número  de  cerca  de  20.000  hombres,  por  la 
Hoya  de  Castalia.  Erala  luem  de  los  aliados  algo  su* 
Tono  m,  21 
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períor  en  número.  El  francés  sin  embargo  logró  al 

principio  debilitar  nuestra  izquierda;  pero  repuesta 
con  Ja  presencia  de  Whittingbam  y  con  ia  llegada  de 
don  Julián  Romero  con  alguna  tropa  que  llevaba  de 
Alcoy,  y  con  la  coojieracion  enérgica  y  atinada  de 
otros  gefes  y  cuerpos  ingleses  y  españoles,  revolvieron 
sobre  los  enemigos  y  los  hicieron  descender  casi  des- 
peñados por  la  nion tafia  con  pérdida  considerable  de 
muertos  y  heridos  que  sus  propios  partes  é  historias 
no  han  ocultado.  No  dándose  aún  por  seguro  Suchet 
con  haber  escalonado  sus  tropas  al  ver  á  Murray  avan- 
zando en  dos  lineas,  repasó  por  la  tarde  el  desfiladero 
de  que  tan  orgulloso  habia  arrancado  por  la  mañana, 
retiróse  hácia  Y  i  llena,  y  no  paro  liarla  Fuente  la  Hi- 
guera y  Oatenieate;  los  aliados  se  replegaron  también 
á  su  posición  de  Castalia.  Asi  comenzó  Suchet,  tan  di- 
choso hasta  entonces,  á  probar  el  siniestro  influjo  de 
la  mala  estrella  que  iba  á  alumbrar  á  ios  franceses;  y 
asi  se  recobró  en  parte  la  honra  de  las  armas  españo- 
las empañada  iiacía  poco  eu  el  mismo  punto  de 
Castalia. 

Estos  fueron  los  principales  sucesos  ocurridos 

desde  el  principio  del  año  hasta  bien  entrada  la  pri- 
mavera. Mas  todos  ellos  pueden  considex^rse  como  ac- 
cidentes de  poca  monta  y  como  ligeras  escaramuzas, 
comparados  con  los  que  habia  de  producii'  la  caaipa- 
ña  general  que  vamos  á  ver  desplegarse  ahora. 
Las  grandes  é  importantes  operaciones  de  la  guer- 
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ra  se  esperaban  del  ejército  aliado,  asi  por  ser  el  mas. 
numeroso  y  fuerte  de  lodos,  como  por  guiarle  We- 
Uíngton,  nombrado  generalísimo  por  las  Góries  y  la 
Regencia  española.  Vimos  al  final  del  capítulo  XXI. 
las  posiciones  que  al  terminar  el  ano  1812  habían 
quedado  ocupando  todos  los  cuerpos  que  le  componían 
desde  su  penosa  retirada  á  Portugal.  Viuios  también 
los  puntos  en  que  se  habían  distribuido  los  tres  ejér** 
cttos  franceses,  de  Portugal,  del  Centro  y  del  Medio- 
día: del  mando  del  priniero  se  había  encargado  el 
conde  Keille,  el  segundo  se  habia  confiado  al  de  £r- 
lon  (Drouet),  y  el  tercero,  ántes  regido  por  el  mariscal 
Soult,  se  üiicoiiioudü  al  general  Gazan,  porque  Soull 
habia  pasado  á  Francia  por  órden  de  Napoleón  que  le 
necesitaba  alli  con  motivo  de  la  desastrosa  campaña 
de  Flu^la  llevando  6.000  hoaüjres  consigo.  Constaba 
la  fuerza  de  estos  tres  ejércitos  firanceses  de  8ti. 000 
hombres,  que  podian  fácilmente  reunirse,  según  h 
necesidad,  ya  en  la  Vieja  ya  en  la  Nueva  Castilla.  Ma- 
yor era  la  fuerza  que  mandaba  Wellmgton,  pues  tenia 
á  sus  inmediatas  órdenes  48.000  ingleses,  28.000 
portugueses,  y  26.000  españoles,  pertenecientes  estos 
últimos  al  4.<'  ejército  al  cargo  de  Castaños,  y  de 
los  cuales  las  dos  primeras  divisiones,  guiadas  por 
don  Pablo  Morillo  y  don  Cérlos  de  España  andaban 
casi  siempre  en  compañía  del  ejército  anglo-portugués, 
las  otras  tres,  dirigidas  por  Losada,  Bárcena  y  Por- 
lier,  se  acantonaban  en  el  Vieno  y  Astúrias. 
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Quieto  Wellíngtoii  en  sus  estancias  los  primeros 
meses  del  año,  al  tiempo  que  se  reponia  de  las  pér- 
didas sufridas  en  su  retirada,  esperaba  también  ajus- 
tar  su  plan  de  campana  á  los  movimientos  de  las  po- 
tencias del  Norte  de  £uropa,  y  priucipalmente  de  los 
estados  de  Alemania,  que  alentados  con  el  gran  desas- 
tre de  Napoleón  ocasionado  por  las  armas  rusas  y  por 
la  terrible  crudeza  del  clima,  se  confederaban  entre 
si  contra  el  gran  coloso,  viendo  llegada  la  ocasión  de 
yengar  tantos  quebrantos  y  tantas  bumíUaciones  como 
les  habia  hecho  sufrir.  Difundíanse  por  España  y  cor- 
rian  de  boca  en  boca  con  gran  contentamiento  de  todos 
las  nuevas  de  la  catástrofe  de  los  franceses  en  Rusia. 
José,  luego  que  se  apercibíé  de  su  exactitud  y  de  toda 
su  ostensión,  comprendió  que  no  tenia  qne  esperai'  ya 
socorro  alguno  de  Francia.  Y  ea  efecto,  no  solo  no  po- 
día esperarlos,  sino  que  Napoleón,  que  se  bailaba  de 
regreso  en  Parfs  desde  1812,  le  pidió  á  él  tro[)as  para 
reponerse  de  su  descalabro  y  para  la  campaña  que  iba 
á  emprender  en  Alemania,  lo  cual  no  solamente  moti- 
vé el  llamamiento  de  Soult  con  los  6.000  bombres 
que  le  acompañaiH)n,  sino  también  la  érden  de  que  le 
fuesen  enviados  25  hombres  escogidos  de  cada  bata- 
llón y  de  cada  regimiento  de  caballería,  y  10  de  cada 
compañía  de  artillería  para  incorporarlos  á  la  guardia 
imperial.  Dispuso  además  que  de  los  ejércitos  llama* 
dos  del  Mediodía  y  de  Portugal,  y  especialmente  de 
este  último,  pasasen  algunas  divisiones  á  reforzar  d 


Digitized  by  Goo<?lc 


fáxn  m.  tno  i.  325 

del  Norte,  á  fin  de  poder  mantener  espeditas  las  co- 
manicaciones  con  Francia. 

Este  empeño  de  Napoleón  en  atender  con  prefe- 
rencia á  las  provincias  del  Norte,  que  le  hacia  escla- 
roar  con  su  fogosidad  ordinaria  que  era  escandaloso  y 
denigrante  que  á  las  puertas  de  Francia  se  estuTÍera 
mas  en  peligro  que  en  el  centro  de  Castilla  ó  en  la 
Mancha,  y  dolerse  de  que  no  se  pudiera  ir  de  Bayona 
á  Burgos  sin  ser  desvalijado  6  pasado  á  cuchillo,  tenia 
una  causa  mas  honda  que  la  de  reducir  á  Mina,  Longa, 
Meodizabal  y  otros  caudillos  que  infestaban  la  Navar- 
ra y  Provincias  Vascongadas.  Esta  causa  era  d  pro- 
yecto, nunca  por  él  abandonado,  de  agregar  á  Francia 
las  provincias  del  Ebro,  á  cuyo  pensamiento  lo  sacri- 
ficaba todo,  dispuesto  hasta  á  tratar  y  transigir  con 
Inglaterra,  cediéndole  el  Portugal,  y  restituyendo  la 
España  á  Fernando,  con  tal  que  (juedasen  para  Fran- 
cia aquellas  provincias.  Pero  todo  esto  debilitaba  las 
fuerzas  de  los  tres  ejércitos  con  que  había  de  operar  el 
rey  José  en  la  campaña  que  se  preveía  contra  los 
aliados 

(1)  k&i  fuóQue  en  1.°  de  mayo  Ejército  dal  Ceotro.— >Oeoera 
•qiieUM  SS.OSO  lM>mbr«fl  de  Km  en  gefo,ooii<ie  de  Brion  (Droeet): 

tres  ejércitos  del  Modiodí-i.  Cen-    fuerza,  H.223  homíires  do  ¡nfnn- 
tro  y  Portugal,  estaban  ya  redu-   tería,  1.317  de  caballería:  en  8e- 
oídos  á  puco  mas  do  76.000,  dis-   govia  y  Uioseco. 
tribuidos,  según  áatoe  oficialea,      Bjérdto  de  Portugal.— General 
del  modo  siguiente:  en  gefe,  conde  de  Reille:  fuer- 

Ejército  del  Mediodía.— Gaznn,   z<i,  infantes,  y  3.202  caba- 

^oeral  eo  gefe:  fuerza,  t5.971  Ikút:  en  Burgos,  Paíeocia  y  mir- 
infantes,  fi.21í  mhrillos:  nn  Ma-   gQnes  del  Esí.'^. 
dría,  Avila,  Toro,  Zamora  y  Sa-     Total  general;~76.751^  boo- 
amanca,  bres. 
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Ordenó  además  Napoleón  á  su  hermano  que  traa* 
ladára  su  cuartel  general  á  Valladolid,  debieodo  pasar 

también  los  ejércitos  del  Mediodía  y  Centro  á  Castilla 
la  Vieja.  Asi  lo  cumplió  José,  siu  embargo  de  no  gus- 
tarle hacer  otra  vez  el  papel  de  rey  errante,  saliendo 
de  Madrid  ell  7  de  marzo,  no  imaginando  acaso  en- 
tonces que  no  habia  de  verle  ya  más,  y  dejando  alh*  la 
división  Leva!,  y  una  brigada  más  de  infanlena,  con 
una  división  de  caballería  ligera.  El  23  de  manso  entró 
José  en  Yalladolid,  acompañado  ó  seguido  de  sus  mí* 
nislros,  délos  altos  empleados  de  palacio,  y  de  otros 
personages  con  sus  familias,  que  más  le  servían  de 
embarazo  que  de  provecho,  y  á  quienes  de  buena  gana 
habría  enviado  á  Bayona,  sí  no  hubiera  parecido  in- 
gratitud ásu  lealtad  y  si  no  hubiera  leniido  desalentar 
con  esto  al  ejército.  £1  ministro  de  la  Guerra  del  im- 
perio seguía  enviando  de  París  sus  instrucciones,  y  en 
ellas  recomendaba  siempre  que  se  atendiera  con  pre- 
ferencia á  engrosar  el  ejército  del  Norte,  para  que  es- 
tuvieran las  comunicaciones  desembarazadas  y  espe- 
ditas;  instrucciones,  dice  un  juicioso  escritor  francés, 
tan  fáciles  á  un  ministro  de  dar  como  difíciles  á  los 
generales  de  cumplir:  instrucciones  que  disgustaban  á 
José  y  á  Jourdan,  pero  que  no  tenían  el  valor  de  re- 
sistirlas. Napoleón  salió  nuevamente  de  París  el  15  de 
abril  para  empezar  la  campaña  de  Alemania. 

En  mayo  creyó  también  Wellingtou  llegada  la 
oportunidad  de  abrir  la  suya,  moviéndose  otra  vez  há- 
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cía  CastiUa,  de  cuyo  propósito  tuvo  José  el  1 8  alguDas 
noticias  vagas.  Aun  asi  aorprendiéroiise  loa  firaoceses 
al  saber  que  los  aliados  habian  pasado  el  Duero,  colo- 
cándose á  la  derecha  de  este  rio  cinco  divisiones  de  in- 
&Dl6ría  y  dos  brigadas  de  caballería.  Aseguradas  de 
este  modo  ambas  orillas,  akó  Wellingtoa  sus  reales 
(22  de  raayo),  llevando  consigo  dos  divisiones  inglesas 
j/i****^'^  y  uoa  portuguesa,  y  tomaudo  otra  vez  rumbo  á  Sala- 
t.**v^  maoca.  £q  Tamames  se  le  iucorporó  ]a  mayor  parte 
^  ^iCo  de  la  divisioD  de  doo  Cárlos  de  España  con  la  caballe- 
ría (le  (íüii  Julián  Sánchez,  y  en  el  Termes  por  el  lado 
de  Alba  se  le  juntó  el  cuerpo  de  11  lil  con  la  primera 
división  espaftola  de  don  Pablo  Morillo.  Wellington  sa* 
bia  con  exactitud  las  fuerzas  que  tenía  el  rey  José,  y 
los  punios  que  ocupaban.  No  sucedía  asi  á  José.  El  24 
supo  el  genei'ai  Gazan  que  los  aliados  habían  pasado 
el  Agueda  y  se  dirigían  á  Salamanca,  y  en  lugar  de 
llamar  apresuradamente  de  Madrid  al  general  Leva!, 
como  José  le  tenia  prevenido,  coalentóse  con  ir  á  Va- 
Iladolid  á  pedirle  permiso  para  llamaiie.  Hallábanse 
pues  todavía  diseminadas  las  fuerzas  francesas,  cuan- 
do se  presentaron  los  aliados  delante  de  Salamanca 
(26  de  mayo).  £1  general  Viiiatte  que  estaba  allí  con 
tres  escuadrones  quiso  defender  el  paso  del  Tormes: 
resolución  temeraria  que  le  costó  la  pérdida  de  algu- 
nos centenares  de  hombres  v  muchas  municiorirs  v 
efectos,  teniendo  que  retirarse  por  iBabilafuente  y  no 
parando  baste  Medina  dd  Campo.  Igual  suerte  corrió 
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otro  cuerpo  francés  arrojado  áe  las  orillas  del  Tormes 
por  la  gente  de  doa  Pablo  Morillo. 

Ignoraba  José  completameote  el  plaa  de  WelUog- 
ton.  Suponía  que  las  principales  fuerzas  de  los  aliados 
estaban  en  Salamanca,  donde  el  general  inglés  había 
entrado.  Sorprendióle  luego  saber  que  ei  grueso  del 
ejército  anglo-portugaés  alanzaba  por  la  derecha  del 
Duero  hácia  el  Esla,  y  que  el  ejército  español  de  Gali- 
cia se  aproximaba  también  á  Benayente.  £n  efecto, 
el  centro  del  4.»  ejército  español,  que  mandaba  don 
Pedro  Agustín  Girón  en  ausencia  de  Castaños,  con- 
curría de  órden  de  Wellington  á  su  pkn  de  campaña, 
dándose  la  mano  con  la  izquierda  de  los  aliados,  asi 
como  la  quinta  división  de  Asturias,  que  mandaba 
don  Juan  Díaz  Porlier  (el  Marquesito).  Estas  fuerzas 
vadearon  el  Esla,  destruido  el  puente  de  Castrogon- 
zalo  por  los  franceses,  y  se  hallaron  reunidas  al  co- 
menzar junio  en  Villalpando.  WeUington,  que  no 
permaneció  sino  dos  días  en  Salamanca,  marchó  con 
sus  divisiones  en  dirección  deZaiiiora  aiiuventando  las 
tropas  francesas  que  en  esta  ciudad  había,  cruzó  el 
Duero  por  un  puente  que  echó  cerca  de  Carvajales 
(31  de  mayo),  y  se  situó  en  Toro,  ejecutando  sus  mo- 
vimientos con  tales  precauciones  que  solo  los  conocían 
los  enemigos  que  iban  huyendo  do  las  poblaciones  i 
que  él  se  aproximaba.  En  Toro  esperó  á  que  el  gene- 
ral Uill  pasára  también  el  Duero,  como  lo  veniicó; 
de  modo  que  todos  los  cuerpos  se  daban  ya  la  mano; 
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y  dejando  guarniciones  de  la  segunda  división  espa- 
ñola en  Ciudad-Rodrigo,  Salamanca,  Zamora  y  To- 
ro, el  4.<*  ejército  español  se  estableció  por  órdcn 
del  generalfsimo  en  Cuenca  de  Campos,  él  con  los 
aliados  en  él  inmediato  pueblo  de  Ámpudia  (6  de 

junio  J. 

Desorieutados  andaban  José  y  sus  generales  con 
movimientos  para  ellos  tan  desconocidos  é  inespera- 
dos. Resentíanse  sus  disposiciones  de  vacilación;  sus 

medidas  eran  contradictorias  y  precipitadas,  según 
que  las  aconsejaban  las  noticias  del  momeólo  que  les 
iban  llegando.  Al  fin,  arribaron  los  generales  Leval  y 
conde  de  Erlon,  procedentes  de  Madrid,  á  las  márge- 
nes del  Duero  (2  de  junio).  Muy  deseada  era,  como 
bemos  visto,  por  el  rey  José,  la  llegada  de  estos  gene- 
rales con  sus  tropas,  y  aunqueralgo  tardía,  no  sin  ra- 
zón habian  sido  con  instancia  llamados.  Cuando  ellos 
salieron  de  Madrid,  dejaron  allí  con  poca  gente  al  ge- 
neral Hugo,  el  cual  trató  ya  á  los  habitantes  con  cier- 
ta consideración  y  miramiento,  como  aqud  que  de 
despedida  procuraba  dejar  en  los  ánimos  recuerdos 
menos  desagradables  de  la  dominación  esirangera. 
Pero  esto  no  impidió  para  que  llamado  él  á  su  vez,  y 
tocándole  ser  el  último  en  evacuar  definitivamente  la 
capital  del  reino,  desempeñara  la  triste  y  poco  hon- 
rosa misión  de  llevar  consigo  ó  delante  de  sí  los  mu- 
chos y  preciosos  objetos  científicos,  artísticos  é  histó- 
ricos de  que  había  despojado  la  codicia  del  invasor  los 
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templos,  los  palacios,  los  museos  y  los  archivos  de 
Madrid,  de  Toledo,  del  Escorial,  de  Simancas,  y  de 
otros  pueblos  de  la  Nueira  y  déla  Vieja  Castilla,  como 
antes  lo  habían  hecho  en  las  Andalucías. 

£u  efecto,  el  2d  de  mayo  vieroo  ios  habitantes  de 
Madrid  partir  un  numeroso  convoy  de  coches,  galeras, 
carros  y  acémilas,  en  que  iban,  no  solo  los  compro- 
metidos con  el  re^  intruso  y  sus  familias  y  enseres, 
que  éstos  los  velan  arrancar  sin  pénalos  buenos  espa- 
ñoles, sino  también  las  preciosidades  que  desde  el 
tiempo  de  Mura t  habían  sitio  sacadas  de  las  iglesias, 
ediücios  y  establecimientos  que  liemos  dicho,  para  en- 
riquecer con  ellos  sus  palacios,  si  en  España  perma* 
necían,los  museos  y  palacios  de  Francia,  si  allá  los 
cn]{)ii¡aba  olía  vez  su  merecida  mala  ventura.  Alli 
iban  los  preciosos  cuadros  del  T.orreggio,  entre  ellos  el 
inapreciable  de  la  Emuda  del  imor,  los  no  menos 
preciosos  de  Rubens,  del  Greco  y  deTrisian;  los  pro* 
ciosísimos  de  Rafael  v  del  Ticiauo,  contándose  entre 
ellos  los  inimitables  de  la  Mr  gen  del  Pez^  de  la  Ferla^ 
y  el  Peumo  de  ^tciito.  Alli  las  riquesas  de  la  Historia 
natural,  de  los  depósitos  de  artillería  y  de  ingenieros, 
del  hidrográfico  y  otros  de  esta  índole.  Alli  los  docu- 
mentos históricos ,  en  que  estaban  consignadas  las 
grandesas  y  los  hechos  gloriosos  de  nuestros  antepa« 
sados,  los  cuales  unidos  á  la  multitud  de  papeles  y 
pergaminos  importantes  de  que  fué  despojado  el  copio- 
sísimo archivo  de  Simancas,  se  destinaban  á  decorar 
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¡08  salones  y  galerías  del  Louvre  y  otros  edificios  del 
yecÍDo imperio    Que  sí  bien  producirían^  como  dice 

un  escritor  español,  la  ventaja  de  que  fuesen  conocidas 
en  el  estraugero  riquezas  artisticas  de  España  comple- 
lamente  ignoradas  en  otros  países,  y  si  bien  después 
de  la  restauración  de  España  y  de  la  cuá^  de  aquel 
imperio  fueron  muchas  de  ellas  i  nstituidas  á  nuestra 
patria  por  Justa  reclamación  que  de  ellas  hicieron 
nuestros  gobiernos,  ni  todas  fueron  devueltas,  ni  hay 
nada  que  pueda  justificar  el  pillage  que  entonces  se 
iu¿:ode  laii  preciosos  tesoros. 

Habiéndose  hecho  Hugo  preceder  de  este  para  nos- 
otros funesto  convoy,  salió  él  mismo  de  Madrid  con 
sus  tropas  al  día  siguiente  (27  de  mayo),  quedando  la 
capital  definitivamente  libre  de  franceses,  ocupándola 
pronto  las  guerrillas,  y  volviendo  á  funcionar  las  legí- 
timas autoridades.  Quedó  también  entonces  disponi* 
ble  nuestro  S,^  ejército,  que  vino  bien  para  entrete- 
ner áSuchet  en  Valencia,  é  impedir  que  acudiese  á 
Castilla  en  auxilio  de  José.  En  cuanto  á  Hugo,  tomó, 
como  loe  que  le  habían  precedido,  el  camino  de  Gua- 
darrama, dirigiéndose  á  Segovia,  y  torciendo  luego  á 
incorporarse  con  los  suyos  cruzó  el  Duero  de  noche 
por  lúdela.  Tan  pronto  como  Leval  y  Erlon  libaron 

(i)  Oe  los  papeles  qao  se  saca-  mochos  carros  de  legajos,  alga- 

ron  éfi  Simancas  en  los  años  1844  nos  en  maffsimo  estado,  de  otros 

y  I8l'2d*'jó  el  comisfirio  francés  entresacada  cürres[)onik'ncia  di- 

idr.  íibilo  notas  firmadas  al  ai  chi-  plomálica  muy  importaotc.  Sobre 

vero  don  Manuel  de  Aya  la  y  Ro-  esto  podríamos  decir  mncbo,  que 

«lit.  Eq       íueron  devodlos  no  nos  paroee  de  Mte  loeiir. 
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á  laft  márgenes  de  aquel  río,  distribuyó  José  sus  tro- 
pas del  modo  siguiente:  todo  el  ejército  del  Mediodía 
apoyando  su  izquierda  en  Tordesillas,  su  derecha  en 
Torrelobaton;  el  general  Reíile  con  su  caballería  y  la 
división  Darmagnac,  en  Medina  de  Hioseco ;  la  divi- 
sión Maucune  en  Palencia;  el  coolÍc  Jc  Ei  Ion  en  Va- 
lladolid  con  la  división  Cassagae;  el  cuartel  general 
del  rey  en  Gigales.  Viendo  José  que  no  había  podido 
evitar  la  concentración  de  los  aliados  del  lado  acá  del 
Esla,  y  no  teniendo  por  prudente  aventurar  allí  una 
batalla,  ordenó  la  retirada,  saliendo  aquel  mismo  dia 
de  Yalladolid  camino  de  Burgos  el  gran  parque,  los 
equipages  del  rey,  los  oficiales  civiles  de  palacio,  los 
ministros,  y  las  familias  españolas  comprometidas 
que  seguían  el  cuartel  general;  á  cuyo  convoy  fué 
menester  destinar  una  escolta  de  4.000  hombres.  El 
3  se  retiró  el  ejército  detrás  del  Pisucrga  y  del  Car- 
rion.  José  hubiera  querido  esperar  hasta  saber  si 
el  general  Glausel  con  el  ejército  del  Norte  se  dirigía 
á  Burgos;  mas  no  pudíendo  subsistir  allí  sus  tropas, 
siguió  su  movimiento  retrógrado,  saliendo  de  Palen- 
cia el  6,  y  llegando  el  9  á  los  contornos  de  Burgos, 
en  cuya  ciudad  estableció  el  cuartel  general,  envían- 
do  á  Yitoría  los  inmensos  convoyes,  escoltados  has- 
ta allí  por  Hugo,  desde  allí  por  la  división  Lamar- 
tiniére.  Wellingtoa  había  ido  en  su  seguimiento,  pe- 
ro sin  apresurarse,  y  hasta  el  19  no  se  avistaron  am- 
bos ejércitos  en  las  cercanías  de  Burgos,  donde  hubo 
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un  ensayo  de  combate  eatre  los  cuerpos  del  ioglés  Uill 

y  del  francés  Reille. 

Tampoco  se  atrevió  José  á  esperar  allí.  No  había 
parecido  ni  parecia  Clausei  á  quien  esperaba  con  las 
divisiones  del  Norte.  Ordenó  pues  proseguir  la  retira- 
da. Habla  dispuesto  el  francés  al  abandonar  á  .Burgos 
destruir  el  castillo  minándole  después  de  recogida  y 
trasportada  parte  de  la  artillería:  pero  había  dentro 
6.000  bombas;  y  el  geueral  de  artillería  d' Aboville, 
con  objeto,  decia,  de  que  no  se  aprovechase  de  ellas 
el  enemigo,  hizo  poner  en  cada  una  una  pequeña  can- 
tidad de  pólvora  y  colocarlas  á  corta  distancia  unas 
de  otras,  para  que  estaliáran  al  tiempo  de  reventar  la 
mina.  Aunque  esta  diabólica  operación  no  debía  verí- 
fícarsc  hasta  que  las  tropas  acabarao  de  evacuar  la 
ciudad,  sin  embargo,  en  la  mañana  del  13  se  hizo 
la  horrible  ^plosión  cuando  aun  desfilabt  una  briga- 
da de  dragones.  Espantoso  fué  el  estremecimiento; 
graude  el  estrago,  retemblaron  y  se  resintieron  las  ca- 
sas y  edificios  de  la  ciudad ,  y  hasta  su  esbelta  y  &- 
mosa  catedral ;  perecieron  un  centenar  de  soldados, 
muchos  caballos  y  alguuos  habitantes:  triste  signo,  di- 
ce un  historiador  francés,  en  una  retirada  sin  espe- 
ranza de  retorno. 

Ansioso  José  de  ganar  el  £bro,  estableció  el  16 
su  cuartel  general  en  Miranda,  no  sin  que  le  hostigáran 
|X}i'  la  derecha  los  aliados,  pui'  la  izquiertla  don  Julián 
Sánchez  y  otros  guerrilleros  españoles.  ¿>u  fuerza  iba 
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debilitada  por  algunos  combates  parciales  y  por  las 

bajas  que  siempre  se  sofren  en  las  largas  retiradas. 
Ordenó  á  Reille  que  reuüiese  sus  tropas  y  marchase 
sobre  Yalmaseda  ó  Bilbao  para  cubrir  las  comunica- 
ciones con  Francia;  al  general  Gazan  que  se  sostuviese 
cou  dos  divisiones  y  alguna  caballería,  yendo  sobre 
Espejo;  ordenó  á  Foy,  que  se  hallaba  en  Tolosa,  se 
reuniese  lo  mas  pronto  posible  á  Reille;  y  todas  sus 
disposiciones  se  encaminaban  á  detener  en  aquella 
montuosa  comarca  la  marcha  de  los  aliados,  dando 
tiempo  á  que  se  le  reuniera  Glausel;  pero  era  ya  tarde. 
Los  aliados,  siguiendo  su  marcha  constante,  aunque 
penosa,  por  la  aspereza  del  terreno,  mucha  parte  de  él 
impracticable  parala  artillería,  por  la  escasez  de  vive- 
res,  que  les  hizo  pasar  hambre  verdadera  algunos  días; 
amagando  siempre  la  derecha  deilraacés,  y  tomándole 
alguna  Tez  la  delantera,  ganaron  también  el  Ebro, 
cruzándole,  los  españoles  del  4.°  ejército  que  regia 
Girón  por  Polientes,  el  inglés  Graham  por  San  Mar- 
tin de  Linés,  Wellington  y  la  mayor  parte  de  los  an- 
glo-portugueses  por  Puente  de  Arenas.  Los  españoles 
por  órdeu  del  generalísimo  tiraron  al  dia  siguiente  á 
la  izquierda  hácia  Valmaseda;  Longa,  que  andaba  por 
aquellas  partes  se  agregó  al  ala  izquierda  dé  lois  nues- 
tros en  Medina  de  Pomar:  los  deinás  giraron  sobre  la 
derecha.  Ya  no  podian  pués  los  franceses  defender  éí 
paso  del  Ebro.  Turbóles  la  aparición  de  los  aliados 
allende  el  rio,  y  José  dispuso  que  el  grueso  de  su  ejér- 
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cito,  dejando  solo  uaos  700  hombres  ea  los  íueries  de 
Páneorbo,  avaDiára  á  Vitoria. 

Reille  aconsejaba  á  José  torcer  á  Navai  i  a,  que  cier- 
tamente habría  sido  para  ellos  el  pai  tido  mas  pruden- 
te, pues  se  habrían  ahorrado  una  calamidad;  pero 
José  no  creyó  oportuno  ace[)tar  la  proposición,  ya  por 
el  encargo  especial  que  tenia  de  su  herma  no  de  man- 
tener á  toda  costa  la  comunicación  con  Francia,  ya 
por  no  abandonar  el  inmenso  convoy  que  tenia  en  Vi- 
toria y  en  que  iban  los  españoles  adictos  suyos,  ya 
por  no  esponer  á  Glausel,  á  quien  siempre  esperaba, 
á  que  encontrára  en  Vitoria  los  aliados  en  lii^ar  de  los 
franceses.  El  19  y  20  (iunio)  alcanzaron  y  acumeiie- 
ron  ya  los  ingleses  algunos  cuerpos  de  la  reteguardia 
francesa  en  varios  puntos  de  la  provincia  de  Alava, 
obligándolos  á  abandonar  sus  puestos  y  refugiarse  al 
grueso  del  ejército.  Y  como  al  propio  tiempo  y  por  la 
isquíerda  hubiese  llegado  ya  á  Yalmaseda  en  Vizcaya 
el  centro  del  cuarto  ejército  español,  con  centraron 
también  los  franceses  sus  fuerzas  dé  aquella  parte, 
conservando  los  puntos  de  mas  importancia,  ta* 
les  como  Bilbao  y  Santoña,  trasladando  á  este  últi- 
mo puerto  la  guarnición  de  Gastrourdiales.  Púsose 
don  Gabriel  de  Mendizabal  á  bloquear  á  Santoña. 
Mas  no  inquietaban  mucho  á  José  los  movimien- 
tos de  Bilbao.  Y  en  efecto  Wellington  habia  he* 
cho  Teñir  de  allí  su  isquierda  por  Orduña  y  Mur- 
guia,  concentrando  sus  legiones  hácia  Vitoria.  To- 
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do  anunciaba  la  proximidad  de  una  gran  batalla. 

José  la  temía,  conocía  el  peligro,  poi  que  compi  en- 
dia  bien  á  cuánto  estaba  espuesto,  si  Wellington  ata- 
caba antes  que  llegase  el  general  Glausel.  Mas  como 
el  19  hubiese  recibido  un  pliego  anunciándole  la  sali- 
da de  aquél  general  de  Pamplona  á  Logroño,  y  él  le 
hubiese  despachado  emisarios  para  que  torciendo  el 
rumbo  precipitase  su  marcha  i  Vitoria,  donde  le 
a^^uardaba  la  mañana  del  21,  y  como  esperase  tam- 
bién de  uu  momento  á  otro  la  llegada  de  la  división 
Foy  que  igualmente  habia  llamado;  confiando  por  otra 
parte  el  20  en  que  los  aliados,  dado  que  estuviesen 
resueltos  á  dar  la  batalla,  por  lo  menos  no  la  trabarían 
antes  del  22,  determinóse  áno  tomar  otro  partido  que 
permanecer  en  Vitoria.  Sin  embargo,  los  refugiados 
españoles  salieron  por  la  ruta  de  Francia  en  dos  gran- 
des convoyes  los  dias  20  y  21,  escollados  por  4.000 
hombres  de  la  división  Maucune.  Pronto  vió  José  lo 
fallido  de  su  cálculo.  Aunque  en  verdad  si  se  equivocó 
fué  porque  Wellington,  que  también  titubeaba  sobre 
emprender  ó  uó  una  batalla  campal,  tuvo  la  casual 
fortuna  de  saber  que  Glausel  descansaba  todo  el  dia 
20  y  que  no  llegaría  el  21,  sin  duda  por  no  haber  re- 
cibido los  avisos  apremiantes  de  José;  y  como  calcu- 
laba también  lo  que  influiría  en  el  resultado  de  la  lid 
el  dar  ó  nó  espera  &  que  el  enemigo  fuese  reforzado, 
por  eso  apresuró  el  combate  .mis  de  lo  que  José  pu- 
do conjeturar. 
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No  estaban  en  verdad  equilibradas  las  fuerzas  de 
los  dos  ejércitos  contendientes:  superiores  eran  las  de 
los  aliados,  aunque  no  tanto  como  en  historias  france- 
sas se  pondera  í*h  pero  si  en  número  escedian  las  de 
Wellington,  las  posiciones  habían  sido  escogidas  por 
el  francés.  Mandaba  José  ios  suyos  en  persona,  sien- 
do siempre  su  mayor  general  el  mariscal  Joui  dau. 
Sus  tropas  situadas  á  izquierda  y  derecha  de  Vitoria, 
de  un  lado  hasta  las  alturas  que  terminan  en  la  Puebla 
de  Arganzon,  dilatándose  por  el  Zadorra,  del  otro  has- 
ta el  pueblo  de  Abecliuco  camino  de  Francia,  el  centro 
en  uü  cerro  que  domina  el  valle  de  Zadorra  mas  allá 
de  este  rio,  cubriendo  los  caminos  reales  Je  Vitoria  á 
Bayona,  á  Bilbao  y  á  Madrid,  fonuaban  una  curva  de 
casi  tres  leguas.  Los  tres  cuerpos  que  ocupaban  estos 
tres  puntos  tenían  sus  reservas. 

La  mañana  del  21  de  junio,  casi  al  amanecer,  sa- 
lió José  de  Vitoria  á  reconocer  sus  posiciones.  £1  ejér- 
cito llamado  de  Portugal  estaba  á  la  estrema  derecha, 
camino  real  de  Francia;  el  del  CeiUi  o  ocupaba  ia  posi- 
ción de  su  nombre,  á  la  derecha  de  la  calzada  de  Vito- 
ria y  Miranda;  el  del  Mediodía  en  las  colinas  de  ia  Pue- 
bla de  Arganson.  Aqui  comenzó  el  ataque  á  las  ocho  ile 
la  mañana,  tocando  el  honor  de  iniciar  esta  gran  bata- 

(O  Bd  eita  ocasioii  hallamot  con  él  otros  eiontorei  franceses, 

á  Tniers  mas  ¡mparcíal  que  de  que  ol  ejército  de  José  no  pre- 

costumbre  cuando  traía  de  las  sentó  eu  batalla  sino  poco  mas 

eoMS  de  España;  poes  supooicn-  de  40.000  hombres,  él  aárma  qa  o 

do  ioofdaa  en  eos  Memoria»,  y  no  bajabaD  do  6**000. 
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lia  al  espaüoi  tloü  Pal  lo  Morillo,  cuya  división  era 
una  de  las  tres  que  guiaba  el  general  inglés  sir  Rolan- 
do Hill:  acometió  aquel  caudillo  con  ímpetu  y  aii  ojü, 
y  aunque  fué  herido  en  la  refriega,  no  abandonó  el 
campo.  Sostúvole  Hill  con  las  otras  dos  divisiones, 
inglesa  y  portuguesa,  hasta -arrojar  al  enemigo  de  las 
alturas.  Cruzó,  e  n  ton  ees  Hill  el  Zadorra  por  la  Puebla, 
internóse  por  el  desüladero  que  forman  las  montañas 
y  el  rio,  y  se  apoderó  de  Subíjaha  de  Alava.  Acudió 
alli  inraedialamente  ci  rey  .losé,  y  después  de  un  cora- 
bate  dé  una  hora,  replegóse  luista  una  batería  de  trein- 
ta bocas  de  fuego,  qae  hizo  mucho  daño  á  la  columna 
aliada,  pero  ésta  avanzaba  coa  ürmeza  y  sangre  fria, 
de  tal  suerte  que  se  vió  el  francés  obligado  á  abando- 
nar una  posición  tras  otra.  El  rey  José  estuvo  en  gran 
peligro,  y  vió  caer  á  muchos  en  derredor  siiyo. 

Apenas  Uill  se  habia  enseñoreado  de  Subijana, 
cuándo  el  centro  de  los  aliados  compuesto  de  cuatro 
divisiones  se  movió  simultáneamente,  y  una  por  Nan- 
clareSf  otra  por  Tres  Puentes,  otras  por  mas  arriba 
del  rio,  todas  lograron  cruzar  el  Zadorra,  pudiendo  asi 
acometer  un  cerro  que  los  enemigos  tenian  graade- 
mentB  artillado  y  ooostituia  su  deiensa.  Fué  ésta  obs- 
tinada y  firme;  él  combate  porfiado  y  rudo;  al  fin  con 
el  refuerzo  do  dos  brigadas  de  artillería  que  lograron 
aproximar  los  ingleses,  hubieron  de  ceder  los  contra- 
rios replegándose  hácia  la  ciudad,  y  dejando  diez  y 
ocho  cañones  en  poder  de  una  de  las  divisiones  britá- 
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nicas.  Todavía  en  aqod  retroceso,  éscatónándose  los 

franceses  y  cejando  á  veces  con  ímpetu  y  buen  urden, 
hicieron  no  poco  estrago  en  algunas  de  las.columnas 
inglesas  que  los  seguían. 

Por  la  derecha  de  los  fiiin6e8ies  .y  sohre  él  camino 
de  Bilbao  marchaha  también  y  acometía  el  inglés  Gra- 
ham,  sostenido  por  don  Pedro  Agustín  Girón,  que 
desde  Yalmaseda  había  acudido  por  Orduña  y  Mur^ 
gufa  á  tiempo  de  hacer  este  servicio.  Apostábanse  alli 
los  contrarios  en  moutafias  de  difícil  acceso,  y  ocupa- 
ban los  pueblos  de  Gamarra  Mayor  y  Menor^  y  Abe^ 
chuco.  Portugueses  y-  españoles,  aquellos  mandados 
por  el  general  Pack,  éstos  por  don  Francisco  Longa, 
sostenidos  por  una  división  inglesa,  atacaron  por  fren- 
te y  flanco  aquellas  alturas;  apoderóse  Longa  de  Ga* 
marra  Menor;  tomada  fué  la  Mayor  por  oda  brigada 
de  l:i  i^iMiucra  división  Lriiánica,  cogiendo  en  el  puen- 
te un  obús  y  tros  cañones.  Sito  este  pueblo  en  la  car- 
retera de  Francia,  y  quedando  con  su  ocupación  cor- 
ladas las  comunicaciones  entre  Vitoria  y  Bayona,  hi- 
cieron los  franceses  repetidos  esfuerzos  para  recupe- 
rai'le,  todos  inútiles  á  pesar  del  brío  con  que  una  y 
otra. vesi  atacaron.  Quieto  estuvo  alli  Graham,  hasta 
que  vió  que  izquierda  y  centro  enemigos  eran  arroja- 
dos sobre  Vitoria:  entonces  ocupó  de  lleno  el  camino 
de  Vitoria  á  Francia,  estorbando  la  retirada  por  aque- 
lla parte.  No  quedaba  á  los  franceses  sino  la  reserva 
de  caballería  que  pudiera  sostenerlos,  pero  ésta  ape- 
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ñas  podía  maniobrar  á  causa  de  la  naturaleza  del 
terreno. 

Entre  cinco  y  seis  de  la  tarde,  pronunciada  por  to- 
das partes  la  victoria  en  favor  de  los  aliados,  todo  fué 
ya  confusión  y  desórden  en  el  campo  francés.  Artille- 
ría, bagagcs,  almacenes,  todo  fué  abandonado:  unca* 
ñon  y  un  obús  arrastraron  por  junto  consigo  los  ven- 
cidos. José,  retirándose  por  la  derecha  de  Vitoria,  y 
dando  la  vuelta  sin  entrar  en  la  ciudad  hasta  tocar  al 
camino  de  Francia,  encontró  éste  obstruido  con  sus 
propios  carruages,  con  los  de  los  generales,  con  efec- 
tos, enseres  y  riquezas  de  toda  especie;  supo  allí  los 
progresos  de  los  aliados  por  su  derecha,  y  ordenó  re- 
troceder ahaudonándoio  todo,  y  emprender  la  retirada 
por  Salvatierra  hácia  Pamplona,  yendo  él  á  caballo, 
sin  detenerse  siquiera  á  toniar  su  coche,  en  el  cual  se 
cogió  correspondencia,  y  se  hallaron  cosas,  de  lujo 
unas,  curiosas  y  raras  otras.  Aprehendióse  todo  el 
convoy,  en  el  que  iban,  además  de  las  cixps  militares 
llenas  de  dinero,  de  que  también  tocó  alguna  parte  á 
los  vecinos  de  la  ciudad,  objetos  de  gran  valor,  que  se 
repartían  los  soldados  entre  sí,  y  los  permutaban  y 
cambiaban.  «¡Qué  de  pedrería  y  alhajas*  exclama  aquí 
el  conde  historiador  del  levantamiento  y  guerra  de  fie- 
paña;  qué  de  vestidos  y  ropas,  qué  de  caprichos  al  uso 
del  dia,  qué  de  bebidas  también  y  manjares,  qué  de 
municiones  y  armas,  qué  de  objetos  en  fin  de  vario  lí- 
nage  quedaron  desamparados  al  arbitrio  del  vencedor, 
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esparcidos  muchos  por  el  suelo,  y  alterados  después  ó 
destruidos  I  Atónitos  igualmente  andaban  y  como  es- 
pantados los  españoles  del  bando  de  José  que  seguían 
al  ejército  enemigo,  y  sus  mugeres  y  sus  niños,  y  las 
familias  de  los  invasores,  poniendo  unos  y  otros  en  el 
cielo  sus  quejidos  y  sus  lamentos.  Quién  lloraba  la  ha- 
cienda perdida,  quién  el  hijocstraviado,  quién  la  mu- 
ger  ó  el  marido  amenazados  por  la  soldadesca  en  el 
honor  ó  en  la  vida.  Todo  se  mezcló  allí  y  confun- 
dió, etc.  1 

Tales  fueron  los  principales  accidentes  de  la  famo- 
sa batalla  de  Vitoria,  sin  ocuparnos  del  pormenor  de 
los  movimientos,  que  no  son  de  nuestro  propósito,  ^ 
deducidos  aquellos  del  cotejo  de  los  muchos  y  varia- 
dos relatos  que  de  aquel  célebre  combate  se  escribie- 
ron y  existen  La  perdida  en  hombres  por  ambas 
partes,  aunque  no  hay  conformidad,  como  casi  siem- 


(4)  Hemos  tenido  presente 
IMra  esta  relación,  el  parte  del 
S^eral  Wellington,  los  de  los  ge- 
ndet  francesa  Gazan  y  Crlon,  las 
reheioQMda  foj  y  de  Glausel, 
la  del  ing  'nicro  inglés  sir  Jhou 
Jones,  las  Memorias  de  José  y  las 
de  Joordao,  no  Diario  de  tas  ope- 
raciones  desde  ol  i.^  d«  enero 
al  té  de  iunio,  la  Gacela  de  Ma- 
drid qae  nabia  comenzado  á  pn- 
blicarso  otra  vez  por  el  gobierno 
de  la  Regencia  desde  el  3  de 
janio,  los  partes  de  Mendizabal 
y  de  Giroo  y  oíros  moeboa  dooa* 
montos. 

Bl  ¿efe  político  de  Burgos  pu- 

Uio^  é  tos  raoe  do  la  ooelio 


del  il  el  bando  siguiente:  «Ayer 
ae  ha  decidido  la  suerte  de  Es- 

Eafia:  el  ejército  francés  ha  sido 
alido  y  puesto  en  completa  dis- 
persión en  iaa  inmodiaeionea  de 
Vitoria.  Se  han  tomado  70  piezas 
de  artillería  (se  isnoraba  eoton- 
cea  el  ndmero  do  loa  «dionea  oo- 
gido8\  y  lodos  loa  carros  y  equi- 
pajes. Bl  rey  salió  á  escape  con 
solos  dos  gendarmes....  Ha  habi^ 
do  soldado  que  ha  cogido  460.000 
reales,  y  esta  mailana,  creyendo 
aue  iban  á  tomar  un  carro  de  ga- 
llala,  99  hallaron  con  doce  mU 
duros  en  él. — Españoles:  dirija- 
mosal  cielo  nuestros  votos...  etc.* 
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pre  acoiUfía\  éntrelos  parles  y  relaciones  de  los  gene- 
rales y  de  los  escritores  cootrarios,  y  no  puedo  por 
consecueacia  fijarse  con  exactitud,  fué  indudablemen- 
te mayor  del  lado  de  los  franceses,  y  no  es  aventurado 
decir  que  enli'e  muertos,  heridos  y  prisioneros  tuvie- 
ron de  7  á  8.000  ])ajas  en  sus  filas,  y  que  no  llegaron 
á  5.000  las  de  los  ejércitos  aliados.  Pero  no  fué  la  di- 
ferencia en  la  pérdida  material  de  hombrea  eii  lo  que 
se  cifrólo  señalado  y  lo  importante  del  triunfo  de  los 
nuestros  en  el  combate  del  ^1  de  ;'*nio,  sino  en  haber 
quedado  en  poder  de  los  vencedores  151  cañones, 
415  cajas  de  municiones,  multitud  de  obieíos  precio- 
jsos;  y  sobre  todo  en  el  quebranto  de  aquellas  áiites  tan 
aguerridas  y  disciplinadas  huestes^en  la  influencia 
moral  que  dá  el  cambio  y  trueque  de  fortuna,  en  ver 
mudados  en  desalentados  fugitivos  los  que  tanto  tiem- 
po mostt*aron  la  altivéz  de  dominadores,  y  vislum- 
brarse que  no  era  posible  á  los  franceses  sostener&e 
ya  mucho  tiempo  en  territorio  español,  dado  que  no 
se  entreviera  que  la  mudanza  llegaria  hasta  á  ser  den- 
tro del  suyo  perseguidos  con  audácia  los  que  en  el 
nuestro  entraron  con  artería. 

Ganó  Wt'lliiii^ion  con  el  triunfo  de  Vitoria  el  bas- 
tón de  ieid-mariscal  de  la  Gran  Bretaña.  El  parlamen- 
to de  aquella  nación  acordó  un  voto  de  gracias  al  ejér- 
cito anglo-hispano-portugués;  y  las  Górtes  espafj^las, 
á  propuesta  de  don  Aguslin  de  Ai  gíielles,  concedieroif 
á  Wellington  la  rica  y  pingüe  posesión  roal/sita  en  la 
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vega  de  Granada  y  conocida  con  el  nombre  de  Soto  de 
Roma  ^^K  Importaate  había  sido  el  servicio;  no  fué 
menguado  el  galardoD.  También  la  ciudad  de  Vitoria 
mostró  agradecimiento  especial  á  haberse  librado  de 
las  calamidades  á  que  la  espuso  uoa  batalla  dada  á  sus 
puertas^  regalando  á  uno  de  sus  ilustres  hijos,  el  ge- 
neral don  Mif^uel  de  Ahivn,  una  espada  de  oro,  en  que 
estaban  esculpidas  las  ai^mas  de  su  casa  y  las  de  la 
ciudad. 

Sigamos  la  relación  de  los  sucesos. 

Fugitivo  el  rey  José  y  acosado,  viendo  todavía 
caer  á  loa  píéd  de  sa  caballo  un  hombre  herido  de  ba- 
la, caminando  por  terreno  agrio  y  peligroso,  llegó  á 
Salvatierra  á  las  diez  y  media  de  la  noche.  En  los  dos 
días  siguientes  hasta  el  anochecer  del  23  (junio)  én 
que  llegó  á  Pamplona,  terribles  aguaceros  que  pusie- 
ron casi  del  todo  impracticables  ios  caminos  hicieron 
mas  penosa  su  retirada,  pero  en  cambio  impidieron 
que  las  tropas  del  centro  y  derecha  del  ejército  aliado 
que  iban  en  pós,  pudieran  darle  alcance;  y  solo  á  la 
entrada  de  Pamplona  avistaron  todayia  su  retaguardia. 
Vencido,  pero  no  derrotado  d  ejército  francés,  desalen- 

(I)   iLas  Córtes  generales  y  ^oma.  con  inolutiou  del  terreno 

eitraordiaarias(deriael  decreto),  llamado  de  Uu  Chachinatt  que  se 

A  nombre  do  1  \  nncíon  eapaflola,  halla  situado  dentro  del  miamo 

en  testimonio  de  la  mas  sincera  termino  del  Soto,  para  que  le  ha- 

Sratitud,  decretan:  So  adjudica  yan  y  disfruten  con  arreglo  á  la 

al  dttqae  de  Gioded-Rodrigo  para  Constitución  y  á  las  leyes.-^Lo 

s',       herederos  y  sucesores,  el  tendrá  así  entendido  la  np;;rn- 

sitio  j  posesión  real  conocido  en  cia,  etc. — Dado  ea  Cádiz  a  21  de 

la  ?e^.de  Granada  por  el  Soto  iU  jnlio  de  4Sl}.t 
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(ado  y  sin  artillería,  pero  poco  disminuido,  pensaron 

José  y  Jourdan  que  aun  podia  resistir  al  empuje  de 
los  vencedores  apoyado  en  la  cordillera  de  los  Piri- 
neos, reponer  allí  la  artillería,  y  de  iodos  modos  res- 
guardar de  una  invasión  el  territorio  francés.  Y  así 
dispusieron  fjue,  quedando  una  guarnición  de  4.000 
hombres  en  Pamplona,  se  tomasen  las  entradas  de 
Francia,  y  que  el  ejército  del  Mediodía  pasase  áSan 
Juan  de  Pié  do  Puerto,  el  de  Portugal  á  cubrir  el  Bi- 
dasoa,  y  el  del  Centro  con  el  rey  al  vallo  del  Bastan. 
El  rey  salió  de  Pamplona  á  la  media  noche  del  25;  el 
26  durmió  en  Elizondo,  de  donde  partió  á  las  6  de 
la  niañana:  la  jornada  á  Vera,  dice  el  autor  del  diario 
de  que  tomamos  estas  noticias,  el  cual  iba  en  su  com- 
pañía, fué  la  mas  btigosade  toda  la  marcha.  £1 28  de 
junio  estableció  José  su  cuartel  general  en  San  Juan  de 
Luz:  el  ejército  de  Portugal  le  tenia  en  Irún. 

Pero  en  tanto  que  Wellinglon  perseguía  al  ejérci- 
to francés  en  su  retirada  á  Pamplona,  por  el  camino 
de  Vitoria  á  Irón  marchaban  los  españoles  don  Pedro 
Agustín  Girón  y  don  Francisco  Louga  en  busca  del 
gran  convoy  que  había  salido  de  aquella  ciudad  en  la 
madrugada  del  21.  Pero  el  activo  general  Foy  que  se 
hallaba  en  Vergara,  llamado,  como  dijimos,  por  el 
rey  José,  auntiue  no  le  fué  posible  llegar  el  día  del 
combate,  noticioso  el  22  del  infortunio  de  Ja  víspera 
en  Vitoria,  movióse  colocándose  entre  Plasencia  y 
Mondragon,  ya  para  adquirir  noticias  mas  exactas 
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del  suceso,  ya  para  proteger  el  convoy,  ya  para  que  se 
le  reuniera  allí  la  guarnicioa  de  Bilbao  con  la  brigada 
italiana  que  se  encontraba  eu  Durango.  Algo  receló  de 
esto  WeliiogtOD,  y  por  eso  mandó  al  general  inglés 
Graham  que  con  toda  la  izquierda  marehase  en  apoyo 
de  los  españoles:  pero  el  retraso  en  el  recibo  de  las 
órdenes  hizo  que  el  general  británico  no  llegase  á 
tiempo.  £llo  es  que  Foy  encontró  á  los  españoles  cer- 
ca de  Mondragon,  y  aunque  el  combátele  costó  300 
homi>res,  y  salir  él  levemente  herido,  alcanzó  el  ob- 
jeto que  se  proponía,  y  logró  que  se  le  reunieran  en 
Vergara  las  tropas  de  Burango,  con  las  cuales  se  re- 
plegó sobre  Yillareal,  é  invitó  ai  general  Maucune  á 
que  volviese  sobre  YiUafiranca,  después  de  haber  he- 
cho entrar  el  convoy  en  Tolosa.  Be  modo  que  al  lle- 
gar el  24  el  inglés  Graham  á  Villairauca,  suiu  encon* 
tró  ya  la  retaguardia  enemiga.  Valióle  pués  á  Mau- 
cune, y  al  convoy  que  custodiaba,  la  previsión  y  la 
presteza  de  Foy>  el  cuál  continuó  su  marcha  á  Tolosa, 
cubriendo  el  camino  de  Francia  y  el  que  de  allí  con- 
duce á  Pamplona.  Reunió  de  este  modo  Foy  en  To- 
losa 16.000  bayonetas,  400  sables  y  10  cañones. 
Aquella  noche  se  juntaron  también  todas  las  fuerzas 
dá  inglés  Graham  y  de  los  españoles  Girón  y  Longa. 

Lanzar  á  Foy  de  Tolosa  fué  el  objeto  que  los  nues- 
tros se  propusieron.  En  la  mañana  del  25  se  vió  des- 
embocar las  primeras  columnas  de  Alegría,  y  atacar 
las  posiciones  que  los  franceses  tenían  en  las  alturas  y 
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en  derredor  de  Tolosa.  A  esta  operación  contribuyó 
también  don  Gabriel  de  Mendizabal,  que  desde  Axpei- 
tia  se  había  adelantado.  Con  trabajo  los  desalojaron 
de  ellas»  pero  al  fin  tuvo  Foy  que  abrigarse  en  la  ciu- 
dad, que  se  hallaba  fortificada,  barreadas  las  puertas 
de  Navarra  y  Castilla,  junto  con  otras  defensas,  que 
eran  sostenidas  con  valor.  Todo  sin  embargo  lo  iban 
venciendo  los  aliados;  y  Foy,  sin  noticias  ciertas  del 
resto  del  ejército,  y  temiendo  comprometerse  mas  de 
lo  que  le  conviniera,  desamparó  de  noche  á  Tolosa,  y 
filé  á  tomar  posición  delante  de  Hernani,  de  donde 
pasó  á  San  Sdimstían  (27  de  junio).  Dejó  en  esta  plaza 
una  guarnición  do  2.600  hombres,  y  se  puso  en  co- 
municación con  Retlle,  que,  como  dijimos,  guardaba 
el  Bidasoa  con  el  ejército  de  PortogaK 

El  comportamiento  del  general  Foy  en  los  dias 
qiie  estuvo  entregado  á  sf  mismo  mereció  los  mayores 
elogios  del  mariscal  Joürdan  en  sus  Memorias.  Y  en 
efecto,  liabia  mostrado  mucha  firmeza^  mucha  previ- 
sión, muchapericia,  y  salvó  el  gran  convoy  y  aquella 
parte  de  ejército,  sin  mas  pérdida  en  todos  los  com- 
bates que  700  muertos  ó  heridos.  Logrados  estos  ob- 
jetos, y  con  noticia  que  tuvo  de  la  retirada  de  José, 
metióse  también  é!  en  Francia. 

Don  Pedro  Agustín  Girón,  que  continuó  persi- 
guiéndole hasta  la  frontera,  decía  en  I.*»  de  julio  des- 
de Irán  al  generalfsimo  lo  siguiente:  tExcmo  señor.— 
»Los  enemigos  por  esta  pai  te  están  ya  fuera  del  ter- 
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«ritorio  español.— El  brigadier  don  Federicp  Ca»ta- 
»ñoñ  atacó  €8ta  taañana  con  iguales  fuenaá  la  reta- 

«guardia  enemiga  situada  delante  del  puente  del  Bi* 
» dasoa,  y  la  desalojó  de  su  fuerte  posición  con  tanta 
»bizarría  como  ioteligeocía.»  Esplicaba  después  cómo 
había  hecho  batir  con  artillería  la  cabeza  del  puente 
que  3.000  enemigos  defendian  con  4  piezas,  hasta 
que  aquellos  volaron  las  obras  de  defensa  y  pusieron 
fuego  á  los  combustibles  que  sobre  ú  puente  tenían, 
quemándose  éste,  y  quedando  de  este  modo  á  las  seis 
de  la  tarde  del  31  de  juñio  corludas  las  comunicacio- 
nea  entre  los  dos  paises.  Fué  pués  un  español  quien 
tuYo  la  fortuna  y  la  gloriado  arrojar  los  primeros  fran- 
ceses fuera  del  suelo  de  la  peninsula.  YoWió  luego  Gi*. 
ron  á  Hernani ,  y  el  2  de  julio  coniuaicaba  que  ha- 
biendo euGomeadado  al  coronel  Longa  la  toma  de  los 
fuertes  que  el  enemigo  tenía  en  Pasages,  lo  había 
realizado  aquel  caudillo,  haciendo  prisionera  de  guer- 
ra la  guarnición,  que  consistia  en  I4ü  hombres  y  un 
comandante,  cogiendo  ocho  cañones  y  algunas  muQÍ- 
ciónes  de  boca  y  guerra Tál  rtaate  tuvieron  por. 
esíe  lado  las  operaciones. 

Natural  parece  que  deseen  saber  nuestros  lectores 
qué  había  sido  del  genml  Clausel,  tan  viva  como 

(4)   Estos  parles,  y  el  del  du-  drid  de  9  de  julio, 

que  do  WL-llinglon  de.sde  Vitoria  0od  Pedro  Agustín  Giroo,  pri- 

pD r til  ipnndf)  o|  re&ultado  de  la  mogénito  enlüucps  del  rrarqtiés 

LaUila,  se  publicaroo  iodos  en  de  las  Amarillas,  fué  áüiyuéi  du« 

QB  miamo  día  en  la  Oaeeta  de  ^ne  de  Ahomadii, 
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inútilmeate  esperado  por  ol  rey  José  para  el  día  de  la 
batalla,  y  con  cuyos  15.000  hombres  y  los  que  man- 
daba Foy  que  tampoco  pudo  acudir,  indudablemente 
habría  podido  ser  muy  olro  el  resultado  de  aquel  com- 
bate. Pero  de  los  varios  avisos  que  José  habia  enviado 
¿  Clausel  no  le  llegó  ninguno:  hablase  valido  el  mo- 
narca francés  de  paisanos,  y  no  hubo  quien  quisiese 
ó  se  atreviese  á  desempeñar  el  encargo  con  lealtad. 
Clausel  en  su  marcha  solo  encontraba  habitantes  fugi- 
tivos y  silenciosos:  tál  era  el  espíritu  del  país.  Igno- 
rante el  segundo  en  Logroño  de  lo  que  pasaba,  pero 
^  pronosticando  algo,  determinóse  el  21  á  avanzar  por 
Peñacerrada  hasta  la  espalda  de  la  sierra  de  Andía,  por 
si  lograba  dar  la  mano  á  José.  Aquella  tarde  llegó  ya 
á  traslucir  lo  que  habia  pasado  en  Vitoria,  y  á  la  ma- 
ñana siguiente  salió  á  lo  alto  de  la  sierra,  desde  donde 
divisó  las  señales  y  restos  del  gran  desastre.  Sin  tur- 
barse volvió  á  ganar  las  márgenes  del  Ebro  hasta  Lo- 
groño, y  teniendo  delante  á  los  ingleses,  y  observado 
por  Mina  y  por  don  Julián  Sánchez^  tomó  la  atrevida 
resolución  de  engolfarse  hasta  Zaragoza,  con  objeto  de 
cubrirlas  espaldas  á  Suchet  y  asegurarle  la  retirada. 
Picándole  Mina  la  retaguardia,  y  siguiéndole  ya  tres 
divisiones  íuglefias  destacadas  por  Wellington,  entró 
Clausel  en  Zaragoza  el  1.°  de  julio.  Detúvose  poco  en 
aquella  ciudad.  £n  breve  tomó  también  el  camino  de 
Francia  por  Jaca  y  Canfranc.  Solo  después  de  haber 
llegado  á  Oloron  se  puso  en  contacto  y  obró  en  com- 
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bioacíon  con  las  demás  tropas  de  su  nacioa  que  ha- 
bían entrado  en  Francia  por  diferentes  puntos  del 
Pirinéo. 

Un  solo  punto  íortiticado  habia  quedado  en  poder 
de  franceses  y  á  espaldas  de  nuestro  ejército  en  la  If* 
lica  del  camino  de  Bayona,  el  de  Puncorbo.  No  fué  el 
encargado  de  tomarle  ninguno  de  los  cuerpos  de  aquel 
ejército,  sino  el  de  reserva  de  Andalucía,  que  estaba 
ácai  -^o  del  conde  de  La  Bisbal,  el  cual,  libre  Madrid 
de  franceses,  movióse  de  órden  de  Wellington  por  Ex- 
tremadura á  Castilla,  donde  llegó  después  de  hecba  la 
gran  retirada  de  los  franceses.  Prosiguió  no  obstante 
este  cuerpo  á  Burgos  (24  de  junio),  y  eucomeudósele 
atacar  las  dos  fortalezas  de  Pancorbo  que  obstruían  el 
camino  real  de  aquella  ciudad  á  Vitoria,  á  causa  de  la 
angostísima  garganta  que  forman  las  dos  eievadísimas 
rocas  laterales.  Con  la  eficacia  é  inteligencia  que  siem- 
pre y  en  todas  partes  habia  mostrado  el  conde  de  La 
Bisbal  don  Enrique  O  Uonnell,  acometió  esta  empresa 
con  tan  buen  éxito,  que  ya  el  28  de  junio  fué  tomado 
por  asalto  el  fuerte  de  Santa  Marfa  por  los  intrépidos 
cazadores  y  granaderos  de  la  prmiera  brigada  de  la 
primera  división.  Quedaba  el  de  Santa  Engracia,  que 
era  el  principal  y  mas  respetable.  Para  embestir  este 
fuerte  fué  menester  construir  una  batería  de  seis  pie- 
zas en  la  cima  de  una  loma.  Esta  operación  y  la  difi- 
cilísima de  subir  los  cañones  se  hizo  con  grande  arro- 
jo sufiriendo  el  fuego  enemigo.  Se  subió  también  una 
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csDtídad  oomiderable  de  escalas.  Rompidse  el  fuaga 
por  nuestra  parte  con  acierto,  amenazó^  con  el  asal- 
to, intimóse  la  rendición  por  dos  veces,  y  al  ñn  el  co-  . 
mandante  francés  accedió  á  capitular  (30  de  junio), 
.  quedando  prisionera  de  guerra  la  goaraícion,  que  con* 
aistia  en  700  hombres  escasos 

Desembarazada  asi  de  enemigos  toda  esta  parle  del 
Norte  de  Ja  península,  á  esc^epcion  de  San  Sebas- 
tian y  Pamplona,  ocupando  el  grueso  del  4;<»^  ejér- 
cito español  los  puníus  de  Irúii,  Fucnleriabía  y  Oyar- 
zun,  el  ejército  anglo-hispano-portugués  las  comarcas 
de  Guipúzcoa  y  Navarra  hasta  los  Pirineos,  y  habien- 
do sentado  Wellington  sus  reales  como  punto  céntrico 
en  Hernani,  resolvió  esté  general  emprender  los  sitios 
de  las  dos  plazas  ántcs  nombradas,  encomendando  el 
de  San  Sebastian  á  air  Thomaa  Graham,  el  de  Pam- 
plona al  conde  de  La  Bisbal  con  su  ejército  de  reserva, 
y  con  las  tropas  que  de  Ciudad-Rodrigo,  Zamora  y 
otros  pueblos  de  Castilla  concurrieron  conducidas  por 
don  Cárlos  de  España.  A  su  tiempo  darémos  oueatar 
de  ellos. 

.^Tál  fué,  csclama  aqui  con  mucha  pena  un  histo- 
riador francés,  la  campaña  de  1813  en  £spaña,.  ta^ 
tristemente  célebre  por  el  desastre  de  Vítor ia^  que  se- 
ñalaba nuestros  últimos  pasos  en  esta  coiuaica,  donde 

(O   Gaceta  del  Í0  de  julio,  en   Bisbal,  éste  mat miaoOlpiO  qoa  . 

que  se  insertaron  ios  partes  de  a<]lUÓl« 
wellingloa  y  del  coQde  de  La- 


Digiti7 


nm  lu.  uno  x.  851 

por  espacio  de  seis  años  liahiamos  derramado  inútil" 
menle  nuestra  sangre  y  la  de  los  españoles.»  Y  discur- 
re  después  sobre  las  causas  de  éste  para  ellos  funesto 
resultado,  eucoatrándolas  eu  no  haber  enviado  Napo^ 
leoQ  las  fuerzas  neoeBarias  (considerando  todavía  pocas 
los  400.000  hombres  que  en  ocasiones  tuvo  en  la  pe>- 
nÍQSula),  en  el  empeño  de querer&e  apropiar  lasproviu- 
ciaa  del  £bro,  en  la  mania  de.querer  goberaai*  y  dis- 
poner todas  las  operaciones  y  movimientos  desde  tan 
larga  distancia,  en  la  falta  .de  unidad  de  mando,  en  la 
escasa  autoridad,  ó  sea  sombra  de  ella,  que  habia  con- 
cedido siempre  á  su  hermano  José,  en  lo  tardío  de  lá 
concesión  cuando  se  determinó  á  ampliarla,  en  el  es- 
píritu y  en  el  hábito  de  los  generales  de  no  obedecer  á 
José,  en  la  falta  de  actividad  de  éste  y  en  la  poca  ener- 
gía, aunque  con  gran  talento  y  esperiencia,  del  ma- 
riscal Jourdan;  y  por  último  en  los  cálculos  inesac- 
tos,  y  en  los  no  mas  exactos  informes  con  que  el  mi- 
nistro Clarkc  alucinaba  el  emperador,  y  producían  ór- 
denes ó  irrealizables  ó  inconvenientes.  Pinta  luego  el 
efecto  que  hizo  en  Napoleón  la  noticia  de  los  sucesos 
de  España,  que  recibió  al  salir  de  Dresde  para  sus 
grandes  correrías  militares  de  Alemania,  y  dice:  cSu 
arrebato  rayó  en  el  mas  alto  punto,  ofreciéndole  una 
ocasión  de  desencadenarse  contra  José  y  sus  herma- 
nos todos.  Se  le  vinieron  á  la  memoria  la  abdicación 
de  Luis,  la  defección  inminente  de  Murat  que  se  anun* 
ciaba  ya  harto  á  las  claras,  el  escándalo  dado  por  Ge- 
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róoimo  al  abandonar  el  affo  anterior  el  ejército,  y  tales 

recuerdos  le  inspiraron  las  palabras  mas  amargas. 
Realmente  era  llegada  la  hora  de  echar  de  ver  cuáa 
enorme  fiüta  había  cometido  al  querer  derrocar  todas 
las  dinastías,  á  fin  de  sustituirles  la  suya.  Pero  la  jus* 
ticia  obliga  á  reconocer  que  su  ambición  propia,  mu- 
cho mas  que  la  de  sus  hermanos,  contribuyó  á  esta 
lloUtica  desordenada.*.. 

(4)  El  tedor  habré  podido  ob>  inpardaHdid,  á  oon signar  ones- 

servar  que  terminamos  varios  de  tro  juicio  proj^io  ó  el  de  alguiiu  le 

oslo»  últimos  capítulos  cou  el  jui-  Due.strus  esrrilores,  que  pudie- 

«  cío  de  algún  escritor  francés  80"  rao,  por  ser  de  espafloles,  y  fs- 

bieel  r<-!>ultado  de  los  sucesos  vorables  á  nuestra  causa,  inler- 

que  acabamos  de  rolaiar.  í^i)  loba*  pretarse  por  aj^o  apasionados, 

cemos  fuera  de  propósito.  Siem-  Dejar  á  los  enemigos  que  nos  ha* 

?re  que  podemos  preferimos  dar  gan  justicia,  es  nuestro  sistema 

cono'^  r  las  coniesiúnc<(  de  \m  siempre  que  de  eilo  tenemos  oca* 

que  eraa  eatonce^  nuestros  eue-  sioQ. 
migos,  dando  eo  esto  proeba  de 
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TARRAGONA.— SAN  SEBASTIAN. 


1813/ 

(De  mayo  a  setiembre.) 

Valencia.-Suchet.-EspedicioD  de  1.  escuadra  anglo-siciliana  á  Ca- 
taluña.—Mal.^r. da  tentativa  contra  T.irrasoDa.— Actividad  do 
Súchel— Faltas  de  Murray.— Boareso  dessracíndo  de  la  espedi- 
C¡on.-.El  lord  DeDlinck  .,un.l,nu]o  .  fe-  de  1.  escin.cirü.-lU.eDcucn- 
tro  en  lalínea  doJ  Jucar.-l,.Oujo  dd  .s..ce.ü  de  Vitoria  en  ^  .I-n- 
Cia.-AbaodODa  Sucbct  esta  ciudad.-K.tran  en  ella  los  españoles 
-Faenes  qao  deja  guarnecidos  cd  aquel  re.nu.-Oingeso  Sucbet 
<  Arag0ü.--Dea8mpara  el  geoeral  París  á  Zaragoza—Pcísíguele 
Mina.— Enlran  Sanchos  y  Durao.—Eli<jueta3  entie  Durao  y  Mina, 
-nesuélfelas  la  Regencia  .-Mina  comandanlu  geueral  de  A. ;.  on 
-Sitio  de  la  Aljafería.--ToiDa  del  caatillo—Suchel  en  Cat.iiuüa* 
--Salida  de  tropas  espadólas  de  Valeiic¡a.-SitiaD  los  noeslros  ó 

Tarragona  .•Losanglo-aicílianos:  la  dÍ?¡sioDmallorqa¡na.-Copons: 
Manso.— Intentnn  socorrerla  los  franceses.— Sochet:  Decaen:  Maa- 
ricc-Mathieo:  Bertoletli.-Vuclo  el  francéf  las  fortificaciones  do 
T  irragoDa,  y  se  retira—Ocúpala  SarsOeld.— Posiciones  que  ioman 

ios  ejércitos  españoles  y  francescs.-El  tercer  ejército  espaAol  va 
á  Navai  ia.— suced  '  el  priocipo  de  Attglooa  aj  duque  del  Fsrqae.— 
Acción  de  la  Cruz  do  Ordal. -Sucesos  en  el  Norte  de  Espafla.— El 
rey  José  duratncute  tratada  por  Napoleón  con  motivo  del  desastre 
de  Vitoria-Heiifosü  &  Mortíontaine,— £1  mariscal  SouK  nombrado 

Tomo  xit,  ^ 
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por  Napoleón  lugarteniente  S'^^nL-ral  suyo  en  España. — Viene  áSan 
Juan  de  Pié  de  Puerto. — Célebre  y  presuntuosa  proclama  que  da, 
—Nueva  organización  y  di»tfibucion  de  su  ejército— Cerca  e!  inglés 
Graham  con  los  arjg.o-portugueses  á  San  Sebastian.— Abre  brecba 
en  la  plaza.— Costoso  <3  inútil  asalto. — Hace  Wellíngton  convertir 
el  sitio  en  bloqueo. — Molivo  de  esta  determinación. — Movimiento 
de  Soult.— Combates  y  batallas  en  los  puertos  de  Roncesvalles  y  el 
Bastan. ri  cbazado  Suult  de  todas  las  cumbres  de  ios  montes, 
..  y  vuelve  á  San  Juan  de  Pié  de  Puerto.— Intenta  socorrer  á  San 
Sebastian.— Es  desalojado  de  Idb  uiontañas  de  Toiosa. — Heroismo 
do  nuestras  tropas. — Elogio  que  de  ellas  baco  Wellington.- Sitio 
de  San  Sebastian.— Cruza  un  ejército  francos  el  Bidasoa  en  socor- 
ro de  la  plaza.— Detiéncle  el  4.»  ejército  español. — Batalla  y 
triunfo  de  los  españoles  en  San  Marcial. — Repasan  lus  franceses 
el  rio.— Asaltan  los  an^lü-lusilauoo  la  plaza  de  Sin  Sebastian  y  la 
toman.— Horribles  escesos  que  en  ella  cometen, — Incendian  la 
ciudad,  que  es  toda  entera  reducida  á  cenizas. — hiudese  el  cas- 
tillo de  la  MulJ. — No  quedan  franceses  de  este  lado  del  Pirineo. 
— Situación  tieneral  de  Europa.— ISapuleon  y  los  aliados  de!  Norte. 
—Mediación  de  Austria  para  ]a  [¡^x. — Negociaciones. — Astucias 
■  diplomáticas  de  Napoleón. — Metternicb:  Caulincourt. — Gran  cam- 
paña de  18nen  Alemania.— Triunfos  de  Napoleón  en  Lutzen  y 
Bautzco.— Acepta  la  mediación  de  Austria. — Armisticio  y  congreso 
europeo. — Austria,  incomodada  con  la  conducta  de  Napoleón,  so 
uuo  á  ios  coligados. — Segunda  campaña  de  Napoleón  contra  la 
Europa  confederada. — Tiiunfa  en  Dresde.— Desastre  dj  Kulma.— 
Alegría  y  esperanzas  dt;  iuá  aliados. — Se  columbra  la  decadencia 
de  Napoiuuu.— Precede  España  á  Lurupa  cu  vencer  a  ius  irán- 
ceses. 

Libres  de  franceses,  con  la  que  llamamos  gran 

campaña  de  los  aliados,  en  el  coi  to  espacio  de  dos  es- 
casos  meses  el  reiao  deLeou^  ia¿  dos  Castillas,  y  las 
Provincias  Vascongadas  y  Navarra,  á  escepcíon  de 

las  plazas  de  Saatoña,  San  Sebasliaü  y  Pamplona, 
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maatcníaase  aquellos  todavía  en  los  antiguos  reinos 
de  Valeocia,  4ragon  y  Cataluña,  á  que  se  estendia 
el  gobierno  militar  del  mariscal  Suchet,  el  mas  áfoF^ 
lunado  y  el  mas  enlendido  ile  los  generales  franceses 
que  guerreaban  ou  £spaüa.  Había  qo  obstante  priuci- 
piado  en  Gazalla,  como  apuntamos  en  el  capítulo  an« 
terior,  ú  participar  su  estrella  de  la  palidez  que  empe- 
zaba ya  á  cubrir  entonces  la  que  alumbraba  dentro  y 
fuera  de  la  península  española  las  huestes  de  Napoleón 
por  tantos  años  en  todas  partes  vencedoras. 

Con  tofloeso,  y  con  tenerle  los  nuestros,  confor- 
me al  plan  de  WelliugtOD,  entretenido  de  modo  que  no 
pudiera  destacar  tropas  en  auxilio  de  los  suyos  ni  á 
Castilla  ni  á  Navarra,  todavía  le  fué  o(ra  vez  propicia 
la  suerte,  por  previsión  suya  y  por  fallas  de  sus  ene- 
migos. Corriendo  mayo,  y  en  tanto  que  los  ejércitos 
españoles  2.»  y  3.^  le  amenazaban  en  la  línea  del 
Júcar,  se  quiso  llamar  su  atención  á  otra  parte, 
y  se  preparó  una  espedicion  marítima,  que  habian 
de  ejecutar  los  anglo-sicilianos  regidos  por  el  inglés 
Murray,  juntamente  con  la  división  española  de  Whít- 
tingham,  en  número  de  14.000  peones  y  700  ginetes. 
El  31  de  dicho  mes  se  dio  á  la  vela  la  espedicion  en 
Alicante  con  rumbo  á  Cataluña,  de  acuerdo  v  en  com- 
binacion  con  el  capitán  general  del  Principado,  gene- 
ral en  gefedel  1.*'  ejército,  Copons  y  Navia.  Arriba- 
ron los  aliados  y  tomaron  tierra  en  el  puerto  de  Salou, 
á  poca  distancia  de  Tarragonat  £n  el  camino  á  esta 
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ciudad  tenían  los  íraoceses  el  castillo  del  GoU  de  Ba- 
laguer  con  muy  corta  guarnición*  Era  menester  to- 
marle para  dar  paso  á  la  artillería,  y  así  lo  ejecutó  una 

brigada  de  las  cspcdicionai  las  (7  de  junio),  ayudándo- 
la con  cuatro  batallones  el  general  Copons,  lo  que  per- 
mitió á  Murray  aproximarse,  protegido  por  aquel  ge* 
neral,  á  Tarragona. 

•  Tan  lento  como  anduvo  el  inglés,  gefe  de  la  espe- 
dicion  en  atacar  y  embestir  la  plaza,  anduvo  activo  el 
gobernador  Bertoletti,  reparando  y  aumentándolas 
fortifícaciones,  y  mostrando  en  su  defensa  valor  y 
brio.  Andúvolo  el  general  Mauricc-Malhieu,  que  go- 
bernaba á  Barcelona,  acudiendo  con  8.000  hombres 
que  llegaban  ya  á  Villafranca.  Y  no  menos  lo  anduvo 
el  mismo  Suchet,  que  marchó  allf  con  fuerzas  consi- 
derables, dejando  la  defensa  del  Júcar  á  cargo  del  ge- 
neral Harispe.  Aturdió  á  Murray  la  noticia  de  tales 
movimientos,  llenóse  de  pavor,  y  el  día  que  había  de 
a.^alíar  uno  de  los  reductos  csteriores  (11  de  junio), 
determinó  reembarcarse,  siquiera  tuviese  que  abando- 
nar la  artillería  y  tren  de  sitio,  como  asi  comenzó  á 
hacerlo  al  siguiente  dia.  Acaso  le  salvó  su  mismo 
atropellamiento^  ]jues  no  calculando  ni  pudieiidocom- 
preuder  Suchet  tan  cstrafia  evolución  cuando  le  en- 
contró de  retirada  hácia  el  Coll  de  Balaguer,  no  sa* 
hiendo  lo  que  aquello  significaba  retrocedió  hácia  el 
Perelló.  Murray,  después  de  nuevas  vacilaciones,  y 
oído  un  consejo  de  guerra,  determinó  pros^uir  el 
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peembarco  y  volvei  a  Alicante.  Los  franceses,  socor- 
rida sin  obstáculo  la  plaza  de  Tarragona,  regresaron 
tambieo,  á  Barcelona  los  unos,  háciaTortosa  los  otros, 
no  sin  apoderarse  de  18  cañones  que  él  inglés  dejó 
(Jelante  de  Ui  plaza,  y  que  Copons  con  sola  su  gente 
no  quiso  aventurarse  á  recobrar.  Eu  el  momento  del 
reembarco  hizo  la  suerte  que  se  apareciese  alU  lord 
Bentinck,  que  venia  á  reemplazar  á  Murray;  tomó 
aquél  el  mando  de  la  escuadra,  y  la  noche  del  19  levó 
anclas  para  Alicante 

Durante  esta  malhadada  espedicion  fueron  ataca* 
dos  los  franceses  en  la  línea  del  Júcar,  que  era  una 
de  las  combinaciones  del  plan,  pero  también  sin  éxito, 
ya  que  no  se  diga  habernos  sido  desfavorable.  Toma- 
ron no  obstante  á  los  dos  días  los  nuestros  (13  de  ju- 
nio) unas  ulUaás,  de  donde  los  contrarios  no  pudie- . 
ron  desalojarlos.  El  general  EHo,  geíe  del  2.'»  ejér- 
cito, los  cañoneaba  desde  allí.  £1  duque  del  Parque, 
que  mandaba  el  3.*  y  habia  ido  allá  desde  la  Man- 
cha cuando  los  franceses  evacuaiun  á  Madrid,  tuvo 
un  encuentro  en  Carcagente  en  que  perdió  mas  de 
700  hombres.  Nada  pues  se  habia  adelantado  con  la 
desdichada  espedicion  á  Cataluña ,  de  donde  se  vió 
con  admiración  regresar  á  Suchct  tan  entero  como 
habia  ido:  no  asi  la  escuadra  anglo-siciliana-españo- 

(I)  Formóse  en  Inglaterra  coo>  e-^ta  ocasión:  el  tribunal  declaró 
sejo  de  guerra  para  jazg^r  la  liaber  liabido  error  y  desacierto, 
ooodHcta  de  lír  Jbon  Murray  en  pero  no  oulpabitidad. 
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la,  qud  después  de  haber  dejado  allí  la  artillería  tuvo 
la  desgracia  de  encallar  en  los.  Al&queB  y  desemboca* 
dura-  del  Ebro,  perdiéndose  cinco  buques  que  co- 
gieron los  franceses,  pero  pudiendo  al  lia  salvar  los 
restantes  hasta  diez  y  ocho.  Por  último  después  de  va- 
*  rías  avérfás  arribó  la  espedicion  á  Alicante^  y  á  fin  da 
junio  situáronse  las  tropas  eu  Jijona,  viniendo  bien 
para  sostener  á  los  nuestrcis,  que  con  la- llegada  de 
Suchet  iban  perdiendo  terreno,  retirándose  el  3.*^ 
ejército  á  Castalia  y  el  2.°  hácia  Chinchilla. 

Afortunadamente  el  suceso  de  Vitoria  no  podiá 
menos  de  influir  en  la  situación  délueino  de  Valencia. 
Suchet  coínprendiú  toda  su  gravedad:  y  por  mas  que 
le  fueseviolento  abai^donar  la  ciudad  en  que  habia  esta- 
do mandando  casi  como  soberano  cerca  dé  diez  yocho 
méses,  el  país  que  representaba  sus  triunfos,  y  aquella 
Albufera  que  simbolizaba  el  título  de  bu  ducado,  pre-. 
firió  ir  i  amparar  á  los  que  suponia  apretados  en  las 
márgenes  del  Ebro,  y  retirando  el  3  y  el  4  de  julio  las 
tropas  de  Játiva  y  Liria,  deBuñols  y  las  Cabrillas,  á 
las  primo'as  horas  de  la  mañana  del  5  salió  él  mismo 
de  Valencia,  en  cuya  ciudad  entró  pronto  Villacani- 
pa,  y  sucesivamepte  fueron  entrando  el  general  £iio, 
los  ingleses  Bentiñck,  Clinton  y  otros,  los  españoles 
Roche  y  >Yhittingham  y  varios  otros  gefescon  tropas 
de  in&nteria  y.caballeria,  y  por  último  el  duque  del 
Parque.  Al  marchar  hizo  destruir  Suchet  las  fortifica- 
ciones de  Valencia;  mas  como  aquel  queao  quería  de- 
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jar  desamparado  el  pais  para  el  caso  fie  una  recon- 
quista» oonsefró  goamiciones  en  loa  fuertes  y  castillos 
de  Denia^de  Mnrviedro,  de  Pefifscola  y  de  Morella,  y 

auiiicatú  liaría 4.500  hombres  la  de  la  plaza  de  Torto- 
8a«  poniendo  á  su  frente  al  general  Kobertt  quieá 
tenia  gran  confianza.  Afanábase  Suchet  por  socorrer 
al  general  París  qué  había  quedado  en  Zaragoza, 
acosado  por  Mina,  Duran  y  don  Julián  Sánchez,  cuan- 
do Clausel  se  retiró  á  Francia  por  Jaca  y  Canfíranc, 
como  en  otro  lugar  dijimos.  Ast*  aunque  haciendo 
un  rodeo,  que  le  proporcionó  se  incorporase  á  Musnier" 
una  brigada  de  la  división  k^everoli  que  se  hallaba 
en  Teruel  y  Aicañiz,  marcharon  todos  juntos  y  se 
apostaron  entre  Gaspe,  Gandesa  y  Tortosá  (12  de 
julio).  • 

.  Mas  ya  en  este  tiempo  y  durante  su  marcha  el  ge- 
neral París,  después  de  haber  tenido  algunos  comba; 
tes  casi  á  las  puertas  de  Zaragoza  coii  la  gente  de  Mi- 
na y  con  el  coronel  Tubuenca  enviado  por  Duran  pam 
proponerle  acometer  la  ciudad  maucom uñadamente, 
desamparóla  ét  (8  de  julio),  al  tiempo  que  los  nuestros 
se  disponiaii  á  acometerla,  dejando  solo  5()í0  hombres 
en  la  Aljaferia,  y  llevando  consigo  largo  convoy  de 
carruages  y  acémilas.  Asi  iban  los  franceses  dejando 
libres  las  ciudades  de  primer  órden  en  el  verano  de 
181.3.  Las  calles  espontáneamente  alumbradas  y  un 
inmenso  gentío  moviéndose  con  inmenso  júbilo  por 
ellas,  anunciábanla  entrada  en  Zaragoza  del  intrépido 
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don  Julián  Sánchez  con  sus  lanceros.  AI  dit  siguiente 

lo  realizó  Duran,  á  quién  por  su  antigüedad  y  gradua- 
ción correspondía  el  mando  en  gefe,  y  á  quién  agasa* 
jaron  con  alegres  y  cordiales  festejos.  Tocóle  á  Mina 

scí^uir  en  pós  de  los  franceses  fugitivos,  é  liízolo  con 
su  acreditada  eficacia,  acó.  :1íií1o1os  tan  vivamente,  que 
después  de  alcanzarlos  y  picarlos  donde  quiera  que  in- 
tentaban  descansar  ó  padecían  descuido,  los  ol)l¡g(5  en 
Alcubicrre  á  abandonar  la  artillería,  el  convoy,  casi 
todos  los  despojos  que  habían  sacado  de  Zaragoza» 
pudiendo  á  duras  penas  el  general  París  y  los  suyos 
ponerse  en  cobro  en  tierra  francesa,  casi  por  la  misma 
ruta  y  los  mismos  pasos  que  ántes  Glausel  había  lle- 
vado. 

Volvió  Mina  triunfante  á  Zarairoza,  y  alojóse  en  el 
arrabal  sin  pasar  el  Ebro,  porque  la  izquierda  de  aquel 
rio  pertenecía  á  territorio  en  que  él  ejercía  mando,  co- 
mo la  dcreclia  correspondia  al  en  que  iiiaü  Liba  Du- 
ran. Guardábanse  estos  miramientos  los  dos  ilustres 
caudillos,  siendo  lo  sensible  que  mas  que  de  amistosa 
consideración  se  sospechaba  que  naciesen  de  rivali- 
dad, al  menos  de  parte  de  alguno  de  ellos,  llegando  á 
producir  falla  de  avenencia.  A  deseo  de  cortar  piques 
y  discordias  que  pudieran  ser  lamentables  atribuyóse 
la  medida  de  la  Regencia,  disponiendo  que  Duran  pa- 
sase á  Cataluña,  y  que  Mina  con  sus  tropas  y  las  que 
quisiera  entresacar  de  las  de  aquél,  quedase  de 
cuíuandante  general  de  Aragón.  Habíanse  ido  rindien- 
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do  las  cortas  guarniciones  francesas  que  quedáran  en 
los  iucrtes  de  la  Aliuunia,  Daroca  y  Mullen,  y  habia 
empezado  Duran  á  formalizar  el  sitio  de  la  Aljafería. 
Siguió  Mina,  como  gefe  ya  superior  de  Aragón,  apre- 
tándole con  enípeño.  INo  esperaba  sin  embarco  ense- 
ñorearse de  él  tan  pronto:  un  terrible  Incidente  abre- 
vió este  desenlace:  eo  la  mañana  del  2  de  agosto  se 
oyó  una  horrible  detonación,  y  vióse  volar  el  reducto 
mas  inmediato  á  la  ciudad,  dejando  descubierto  y  sin 
defensa  el  interior  del  castillo.  En  aquel  mismo  día 
pidió  capituiaciun  el  gobernador  tViuicés,  con  cedióse!  a 
Mina,  y  la  guarnición,  compuesta  do  500  íiombres, 
quedó  prisionera  de  guerra.  La  esplosion  y  el  incendio 
no  hablan  sido  ni  casuales  ni  producidos  por  los  fue- 
gos esteriores.  Disensiones  entre  los  geles  iiabian  irri- 
tado á  un  comandante  de  artillería  al  estremo  de  po- 
ner él  mismo  fuego  á  las  bombas  que  encerraba  el  re- 
tlucto,  pereciendo  él  con  los  veinte  y  ocho  hombres 
que  le  defendian  ^^K  Cogiéronse  en  el  castillo  38  caño- 


(I)  Un  din  l  io  do  Znncjnzi  in- 
Eorto  en  la  Gacuta  de  Madrid  del  7 
do  agosto,  decio  entra  otras  cosas: 
•Las  d:s -nsionL'd  que  habia  untr  > 
los  franceso-,  y  rllnhorí»c  volado 
el  coinandanto  pi  iacipal  do  arti- 
llería con  los  ¿8  hombres  que  de- 
fendí m  el  reduelo  quo  mir  e*  i  n 
los  Ai^iislinos,  filó  la  priucipui 
c^nisa  de  su  rendición;  cuya  vo- 
ladura no  fue  obra  de  fu  '  os 
estertores»  sino  del  comandante 
áe  artillprfa,  que  volantaríaroen- 
te  le  causó,  pL'roci.'ndo  con  loa 
demái.— £1  segundo  de  esta  clase 


intiMiló  p  'í^ar  fucf^r»  ni  repiioslo 
de  4ü0  quiutalus  dü  pólvora;  pero 
advertido  por  los  soldados,  pu- 
ir  riíii  contener  esto  atentado, 
evilamío  la  ruina  de  t.da  la  eimr- 
nicioii,  que  constaba  de  ¿Oü  Jiuai- 
bres  io  menoá,  de  los  españoles 
que  .it. traban  el  Ctistilio,  v  tal  vez 
de  una  parte  de  la  ciudad:  lo  cual 
solo  de  pensarlo  eUremece;  y  al 
[)rüpio  liein¡  o  rt'cnnocomos  el 
iavor  do  la  üivioa  providencia 
por  babernos  iibraoo  de  este 
acoatecimieDlo  tan  terriblo.i 
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aes,  muchos  miles  de  fuailes^  y  porción  de  otros  efec- 
tos y  enseres  de  gran  valor.  . 

Quince  días  antes  de  este  suceso,  conociendo  Sú- 
chel lo  inútil  de  su  estancia  en  Aragón,  babia  hecho 
recoger  las  cortas  guarniciones  que  eñ  algunos  puntos 
dé  aquel  reino  tenía,  conservando'  las  de  Méquinenza  y 
Monzón,  como  convenienles  para  resguardo  de  la  pla- 
za de  Lérida,  en  la  cual  dejó  de  gobernador  al  general 
Lamarque,  én  lugar  de  Henríod  que  era  justamente 
odiado  en  el  pais,  y  pasando  con  su  ejército  el  Ebro 
por  Méquinenza,  Mora  y  Tprtosa,  aproximóse  con  él  á 
Tarragona,  y  pasó  á  situarse  en  Villafranca  del  Pana- 
dés.  También  los  nuestros  se  habían  movido  en  pos 
del  mariscal  francés.  De  Valencia  salieron  los  anglo-' 
sicilianos  mandados  por  Bentinck  con  la  división  es- 
pañola de  Whittingbam  (16  de  julio)  camino  de  Tortosa 
con  objeto  de  bloquear  eSta  plaza.  Algunos  días  des- 
pués parUú  el  duque  del  Parque  (21  de  julio)  con  el 
3,"  ejército  la  vía  de  Aragón.  Prolegia  la  marina  in- 
gleisa  estos  movimientos  desde  las  aguas  de  la  costa. 
Quedó  en  Valencia  el  2.*»  ejército;  y  en  tanto  que  la  ca- 
pital y  los  pueblos  libres  se  entregaban  al  regocijo  y 
se  proplamaba  la  Constitución  con- solemnes  festejos, 
ibanse  sitiando  los  castillos  de  Murviedro,  Morella, 
Peñíscola,  y  otros  que  el  enemigo  habia  dejado  guar- 
necidos. £n  honor  del  mariscal  Suchet  debe  decirse 
que  su  gobierno  en  Valencia  se  distinguió  del  de  los 
generales  franceses  que  gobernaban  otras  provincias. 
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ya  en  el  órden  y  disciplina  que  hacia  observar  é  sus 
tropas,  ya  en  la  igualdad  y  justicia  que  procuraba  se 
guardasen  en  lar  exacción  de  los  impuestos,  aunque 
gravosos,  ya  en  no  hato,  como  otrds,  despojado- al 
pais  de  sus  riquezas  artísticas,  que  las  habia  en  abun- 
dancia y  las  hÍ20  respetar  y  conservar  en  los  templos 
y  parages  en  que  se  guardaban  y  á  que  pertenecían. 

Solo  en  los  últimos  meses  parece  haber  cometido 
algunas  tropelías,  ó  enviando  algunos  jóvenes  al  patí- 
bulo, ó  encarcelando  ciudadanos  respetables,  porque 
no  entregaiban  cantidades  que  se  Ies  pedian  y  excedían 
á  su  fortuna,  si  hemos  de  creer  una  correspondencia, 
no  oficial,,  de  Alicante,  que  se  insertó  en  la  Gaceta 
de  22  de  junio,  lo  cual  no  hemos  yisto  confirmado 
en  otros  documentos. 

Con  la  ida  de  Súchel  á  Cataluña  trasladóse  allí  el 
interés  de  la  guerra  que  ántes  se  estendia  á  los  tres  an- 
tiguos reinos  de  su  mando.  TarirtigoÁa^, ciudad  por  él 
conquistada,  Vióse  á  últimos  de  julio  sitiada  por  las 
fuerzas  que  comandaba  lord  Benlinck,  siempre  con 
ellas  la  división  de  Whittingham,  y  por  la  primera 
del'  1.^- ejército  español,  coloicadad  las  otras  en  sus 
inmediaciones:  presentábase  el  sitio  algo  mas  sérío 
que  el  que  dos  meses  ántes  habia  amagado  ponerle  sir 
J.  Murray.  Tt^mbien  ahora  como, entonces  le  protegía 
Gopons  con  gente  det^].*'  ejército  dé  su  mando.  En- 
tre los  servicios  que  ésta  prestó  fué  uno  el  de  cortar  á 
los  sitiadps  la  entrada  de  subsisteupias.  Fallóle  á  don 
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José  Manso,  encargado  de  esta  operación,  la  tentativa 
que  liizo  para  copar  un  convoy  que  Súchel  enviaba  de 
Villafraaca,  pero  desquitóse  luego  con  usuras,  apode* 
rándose  de  los  molinos  de  San  Sadurnf  que  abastecían 
de  harinas  la  plaza,  tomando  para  sí  y  repartiendo  en 
el  paislos  acopios  qu^  habla  hechos.  EjeciUó  esta  ope- 
ración sorprendiendo  una  madrugada  (7  de  agosto)  un 
batallón  de  700  italianos  que  custodiaba  los  molinos, 
é  h  izólo  de  tal  modo  que  solo  306  de  ellos  ^pudieron 
salvarse. 

Interesaba  á  Suchet  no  dejar  comprometido  y  es- 
puesto al  general  Bertoletti  y  á  los  2,000  hombres  que 

con  él  en  Tarragona  habla,  más  sin  duda  que  conser- 
var la  plaza,  cuya  diñcultad  mostró  comprender  en  el 
hecho  de  haberle  encargado  ántes  que  tuviese  prepa- 
rados hornillos  para  volar  las  fortificaciones  en  el  caso 
de  que  la  acometiesen  los  aliados.  Pero  aguardó  á  que 
se  le  reunieran  las  tropas  de  los  generales  Decaen  y 
Maurice-Mathieu,  procedentes  de  Barcelona.  Aunque 
con  ellas  n  unia  nna  fuerza  de  30.000  hombres,  gente 
toda  aguerrida,  faltábale  mucho  para  igualar  la  de  los 
aliados,  aunque  menos  veterana.  Juutos  ya  los  fran- 
ceses, avanzaron  por  dos  caminos:  lord  Bentinck  se 
colocó  delante  de  Tarragona  en  orden  de  b. dalla;  mas, 
lejos  de  esperar  el  combate,  retiróse  la  noche  del  15 
(agosto).  Siguiéronle  los  franceses^ por  espacio  de  dos 
días,  admirados  de  ver  en  Bentinck  una  conducta  se- 
mejaule  á  la  de  Murray  en  el  sitio  anterior:  pero  uo 
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pasaron  de  lasgai  j^antas  del  Hospilalet:  volvió  Puchel 
á  efectuar  su  primor  pensamiento  de  hacer  volar  las 
fortificaciones  de  Tarragona.  Realizóse  esto  la  noche 
del  18  de  agosto,  según  lo  tenia  preparado  Bertoletti, 
quedando  aquella  ciudad  desmán Iclada:  el  freneral  go- 
bernador con  sus  2,000  hombres  salió  á  incorporarse 
con  el  ejército  francés,  que  se  situó  en  la  linea  del  Llo- 
bregat.  Al  día  siguiente  metióse  en  Tarragona  don 
Periro  Sarsfield,  ([ue  d(!ópucs  de  haber  estado  con  su 
división  delante  del  castillo  de  Murviedro,  habia  sido 
llamado  á  Cataluña.  Apoderóse  de  cañones  y  otros 
aprestos  que  hablan  quedado  entre  los  escombros.  Así 
evacuó  Suchet  aquella  plaza  cuya  conquista  le  habia 
costado  tantos  esfuerzos,  y  habia  sido  hacia  dos  años 
tan  repetidamente  y  con  tanta  preferencia  recomenda- 
da por  Napoleón,  tan  meditada,  y  con  tanto  trabajo  y 
lentitud  llevada  á  término. 

Ocuparon  luego  nuestras  tropas  las  posiciones  si* 
guíenles:  lord  Bentinck  volvió  á  situarse  en  Yillafranca; 
C-opons  en  Marlorell  y  San  Sadurní;  Whittingham  en 
Reus  y  Valls;  el  3.*'  ejército,  llamado  por  Welling- 
ton  para  que  ayudára  á  las  operaciones  de  Navarra  de 
que  hablaremos  luego,  tomó  por  la  derecha  del  £bro, 
culi  parte  de  la  división  mallorqumu  de  Whittingham, 
teniendo  la  artillería  y  bagajes  que  pasarle  por  Am- 
posta  en  una  sola  balsa,  operación  tan  pesada  que  dió 
lugar  á  que  saliendo  de  Tortosa  el  general  francés  Ro- 
bert  la  pusiera  en  grande  aprieto:  á  mediados  de  se- 
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tieinbro  llegó  á  Tudela,  dirigiéndose  una  parle  de  él  á 
reforzar  el  1  loqueo  de  Pamplona.  Fatigado  y  achacoso 
el  duque  del  Pafque,  renunció  en  este  tiempo  d  man- 
do  del  3.*  ejercito,  reemplazándole  el  príncipe  de  An- 
glona.  Cubrióse  la  falta  de  estas  tropas  en  Cataluña 
con  divisiones  del  ^.^  cyército  de  lad  que  no  estaban 
ocupadas  en  él  bloqueo  dé  los  fuertes  del  reino  de 
Valencia:  la  de  dou  Juan  Martin  (el  Empecinado)  fué 
destinada  á  estrechar  el  de  Tortosa.«— Suchet  por  su 
parte,  ñrme  en  la  línea  del  Llobregat,  fortificó  la  ca- 
beza del  puente  de  Molins  do  Key,  y  construyo  varios 
reductos  á  la  izquierda  de  aquel  rio.  Don  José  Manso, 
diestro  siempre  en  aprovechar  el  menor  descuido  de 
los  contrarios,  lanzóse  el  10  de  setiembre  en  ocasión 
oportuna  sobre  la  vanguardia  enemiga,  y  sobrecogién- 
dola hizo  en  ella  destrozo  considerable. 

A  80  vez  ideó  Suchet,  de  acuerdo  con  Decaen, 
otra  sorpresa  contra  un  cuerpo  respelable  que  d  gefe 
de  los  aliados  había  colocado  en  el  difícil  paso  y  emi- 
nencia llamada  la  Cruz  de  Ordai:  hallábase  también 
en  él  una  brigada  déla  división  de  Sarsíicld.  Propúso- 
se Suchet  arrojarlos  de  aquel  escarpado  sitio:  no  era 
fácil  la  empresa,  y  por  eso  la  intentó  de  noche  y  á  las 
calladas.  Acometió  el  primero  el  general  Mesclop  (del  12 
al  13  de  setiembre),  el  mismo  que  el  10  había  sido  es- 
carmentado por  Manso:  Recibiéronle  serenos  nuestros 
soldados;  generalizóse  la  pelea;  en  ella  fué  gravemente 
herido  el  valiente  coronel  Adams,  tcnieudo  que  reem- 
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plazarle  Hon  José  de  Torres,  lanibien  conocido  por  su 
valor  eo  otros  combates.  Prosiguió  éste  coa  eocacaiza- 
miento,  perdiendo  loa  nuestros  y  recobrando  un  punto 

inipurlrtiite.  Con  mas  íbrtuua  al^cú  el  iVauccs  ]ior  otro 
lado,  arrollando  la  división  Habert  la  derecha  que  de-  . 
.fendian  los  ingleses.  Distinguióse  grandemente  al  fren- 
te de  BU  batallón  el  comandante  francés  Bugeaud,  des- 
pués y  en  nuestros  tiempos  uno  de  los  generales  mas 
distinguidos  de  la  Francia..  Cejaron  también  úon  aqud 
impetuoso  ataque  nuestro  centro  é  izquierda,  yendo  á  . 
ampararse  del  general  Copons,  que  estaba,  como  hemos 
dicho,  en  Mai*toreil  y  San  Sadurni.  No  todos  lo  logra- 
ron: de  los  estravíados,  algunos  pudieron  incorporar- 
se á  Manso,  otros  á  lientinck,  que  avanzaba  al  ruido 
de  la  pelea;  otros  por  milagro,  después  de  verse  per- 
didos, pudieron  al  fin  embarcarse  en  Sitges.  Vengó  * 
pues  Suchet  el  12  en  la  Cruz  de  Ordal  el  descalabro 
que  el  10  había  tenido  su  vanguardia  eu  i^alleja.  Por 
fortuna  no  siguió  adelante,  replegándose  otra  vez  al 
Llobregat;  los  nuestros  á  Tarragona. 

Allí  los  dejaremos  por  ahora,  para  dar  cuenta  de 
sucesos  mucho  mas  graves  que  por  el  Norte  de  Espa- 
paña  habían  ocurrido,  y  con  los  cuales  comparados 
los  que  acabamos  de  referir,  auuíjuc  importantes  (re- 
petírnoslo que  en  el  capitulo  anterior),  son  de  harto 
menos  trascendencia,  asi  por  los  resultados  como  por 
los  elementos  que  jugaron  en  ellos. 

Vimos  cuánto  habla  irritado  á  Napoleón  la  noticia 


Digiiizeü  by  Google 


368  fllSTORU  DS  KBPAÑA. 

del  desastre  de  Vitoria  y  (ie  sus  inmediatas  y  fatales 

consecuencias;  y  como  si  la  causa  de  tauuiñu  coiitra- 
lieinpo  hubiese  sido  su  hermano  José  y  el  mariscal 
Jourdao;  ó  como  si,  en  caso  de  serlo,  lo  fuesen  solos, 
y  no  tocase  á  él  mismo  mas  culpa  y  mas  responsabili- 
dad que  á  nadie  eu  los  errores  de  España,  tratólos 
con  la  mayor  dureza  y  sin  género  alguno  de  conside- 
ración. cHarlo  tiempo  he  comprometido  mis  negocios 
por  imbéciles:»  escribió  al  arcincunciller  Gambaceres 
y  á  los  ministros  de  la  Guerra  y  de  Policía.  Y  mandó 
á  José  que  se  retirára  á  Mortfontaine  y  no  recibiera  é, 
persona  alguna,  encargando  además  al  príncipe  €am- 
bacei'es  que  prohibiera  á  los  altos  fuiicioiiarios  ir  á 
visitarle.  Duro  é  inmerecido  ti*atamiento  contra  un 
monarca  y  un  hermano,  cuyo  mayor  defecto,  y  tal 
vez  el  queacelerára  su  caida,  había  sido  su  escesiva  do- 
cilidad y  respetuosa  obediencia á  las  órdenes,  muchas 
veces  inconvenientes,  muchas  injustas,  y  hasta  á  los 
ca|>i  ichos  de  su  hermano.  Y  para  mayor  mortifícacioo 
suya  nombró  para  que  le  sucediese,  con  el  título  de  lu- 
garteniente i^eucral  del  empei-ador  eu  España,  ai  ma- 
riscal Soult(l<>.  de  julio),  que  á  la  sazón  se  hallaba  en 
Dresde,  que  en  España  había  sido  el  general  mas  des- 
obedieule  á  Jos(\  y  qiu'  sin  duda  en  Dresde  fué  su  mas 
terrible  acusador.  Partió  pues  Soult  parala  íronlera 
española,  y  el  mismo  día  que  llegó  á  San  Juan  de  Pié 
de  Puerto  (12  de  julio),  donde  se  hallaban  José  y  Jour- 
dan,  tomó  posesión  del  mando,  y  en  aquel  mismo 
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salieroD,  José  para  Mortfontaine,  Jourdan  para  Bayo- 
na, alojándose  en  el  barrio  deSaint-Sprít. 

La  proclama  que  el  nuevo  lugarteniente  del  empe- 
rador did  á  8U8  tropas  revelaba  todo  el  orgullo  de  que 
yenia  poseído,  moetraado  además  en  ella  la  inaa  des- 
atenta inconsideración  hácia  los  que  acababan  de  ser, 
el  UQO  su  superior,  el  otro  su  compañero. 

cSoldadoe,  decía  entre  otras  cosas:  yo  participo  de . 
»vueólra  tristeza,  de  vuestra  pena  y  de  vuestra  indi^- 
»na€Íon:  conozco  que  recae  sobre  otros  la  censura  de 
»la  actual  situacioa  del  ejército:  tened  vosotros  el  mé- 
•rilo  de  reparar  ¿u  ¿uerLe.  Yo  he  maiiifestado  al  empe- 
drador vuestro  celo  y  vuestro  valor:  sus  órdenes  son 
»que  desalojemos  ú  enemigo  de  sus  alturas,  desde 
»donde  insolentemente  domina  nuestros  hermosos  va- 
>iles,  y  le  arrojemos  al  otro  lado  del  Ebro.  £n  el  ter- 
»ritorio  español  es  donde  vosotros  debéis  poner  vues- 
»tros  campamentos,  y  allí  es  de  donde  habéis  de  sacar 
•vuestros  recursos.  No  hay  diíicultad  que  pueda  ser 

«insuperable  á  vuestro  valor  y  decidido  celo  Ua- 

9ced  que  lleve  la  fecha  de  Vitoria  la  relación  de  vues- 
>  Iros  sucesos,  y  que  se  celebre  en  aquella  ciudad  la 

•íiesta  del  dia  de  S.  M.  Imperial  — Firmado, 

»Soult,  duque  de  Dalmacía,  lugarteniente  del  Empe- 
»Tador.-^23  de  julio  de  1813.» 

Dio  nueva  organización  al  ejército,  formando  uno 
de  los  cuatro  que  ántes  se  denominaban  del  Norte,  del 
Centro,  de  Portugal  y  del  Mediodía,  el  cual  se  llamó 
Toao  uv.  24 
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ejército  de  España.  Dislriboyóie  entrescuerpog  de  tree 
divisiones  cada  uno:  Gon6ó  el  de  la  derecha  al  conde 

de  Rcille,  el  del  cenlro  al  de  Erion,  el  de  la  izquierda 
á  Giausei:  constituyó  además  un  cuerpo  de  reserva, 
que  puso  á  cargo  del  general  Villatte,  con  dos  divisio- 
nes de  caballería  pesada  á  las  órdenes  de Tílly  y  Treil- 
hard,  y  otra  ligera  á  las  de  su  hermano  el  general 
Soull. — Diremos  lo  que  ios  nuestros  habían  hecho 
coando  el  mariscal  lugarteniente  de  Napoleón  empren* 
dió  de  nuevo  sus  operaciones. 

Al  ser  espulsadüs  los  franceses  de  nuestro  territo- 
rio por  varios  puntos  del  Pirineo,  quedaban  bloquean- 
do los  aliados  las  plazas  de  Pamplona  y  San  Sebastian* 
La  guarnición  francesa  de  esta  última  habia  sido  au- 
mentada hasta  4.000  hombres  bajo  la  conducta  del 
general  Rey,  hombre  de  reputación  militar.  La  ciu- 
dad, aunque  situada  entre  dos  brazos  de  mar,  for- 
mando una  península,  á  la  falda  del  monte  Urgull, 
deíeadiJa  por  un  castillo  (jue  hay  en  su  cumbre,  y 
con  loscaractéresy  formas  de  plaza  fuerte,  está  lejos 
de  ser  una  fortaleza  de  primer  órden;  y  de  tener  puntos 
flacos  que  la  hac^n  vulnerable  se  habían  visto  ya  prue- 
bas en  vanas  épocas  de  oueslra  historia.  Bloqueada 
ahora  al  principio  por  los  españoles,  encargóse  po- 
'  nerle  cerco  formal  al  general  inglés  Graham  con  los 
anglo-portuguoses.  Hizo  el  general  sitiador  cí>nstruir 
fuertes  balerías  en  las  alturas  de  la  derecha  del  rio 
Uruniea  y  abrir  un  camino  cubierto  por  el  lado  de  la 
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antigua  calzada  de  Pasages  hasta  la  orilla  do  dicho  rio. 
En  la  esplanada  que  e&Ü  delante  de  la  ciudad,  á  unas 
700  ú  800  waa  de  ella,  ocupaban  los  franceses  el 
convento  de  San  Bartolomé.  Bailóle  Graham  hasta 
destruirle  y  reducirle  á  escombros:  sosteníanse  sin 
embargo  TÍgorosamenla  los  franceses  entre  las  ruinas, 
y  fué  preciso  desalojarlos  de  allf  á  la  bayoneta  (17  de 
julio),  recibiendo  centenares  de  ellos  la  muerte,  y  cos- 
tándola  también  á  muchos  aliados,  que  vencida  aque- 
lla dificultad  los  persiguieron  por  la  aldea  quemada  de 
San  Martin,  juntamente  con  un  refuerzo  que  de  San 
Sebastian  les  llegaba 

A  los  pocos  dias,  habiendo  logrado  Graham  abrir 
dos  brechas  practicables  en  el  murode  la  plaza,  intimó 
la  rendición  al  gobernador  Rey,  que  ni  siquiera  quiso 
admitir  al  parlamentario.  Indignó  esto  al  inglés  en 
términos  que  al  dia  siguiente  (20«de  julio)  determinó 
dar  el  asalto,  formando  la  columna  de  ataque  la  briga- 
da del  mayor  «general  Hay.  Abrasados  los  acometedo- 
res por  los  fuegos  déla  plaza,  hubieron  de  retroceder 
renunciando  á  su  intento,  y  pudiendo  calcularse  que 
sufriérott  en  la  tentativa  pérdida  no  escasa  Llegó 
á  poco  Wellington  de  su  cuartel  general,  que  le  tenia 

(O  Parte  del  general  Orahsm,  decía  cuidadoatmente  estas  lacé- 

fecho  el  <8  de  julio  en  Hernani,  nicas  palabras:  tSe  dieron  las  ór- 

<¡  inserto  eo  J»  Gaceta  del  21  de  denes  para  que  fuese  atacada  la 

agüito.  plata  en  la  maftaiia  del  S5,  y  roe 

|2)   No  hemns  vislo  el  parte  es  muy  sensible  haber  de  decir 

que  GribiiB  diera  al  general  eo  ó  Y.  B.  que  se  malogró  esta  ten- 

Sefft:  pero  ra  el  que  paaó  Wellin«>  taUva.» 
ID •imioiatro  a«  la  Goerra,  le 
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á  la  mon  en  Lesaca.  De  buena  ^na  habría  intentado 

un  segundo  iisalto  que  repurára  el  desaliento  produ- 
cido por  la  inutilidad  del  primero,  si  átál  tiempo  no  hu- 
biera recibido  noticias  de  los  movimientos  del  marís- 
cal  Soult.  Gomo  tenia  Wellinglon  simultáneamente 
bloqueadas  Ó  sitiadas  dos  plazas.  Pamplona  y  San  Se- 
bastian, á  bastante  distancia  la  una  de  la  otra,  impor* 
tándole  mucho  no  dejar  desatendida  ninguna  de  ellas, 
convirtió  otra  vez  el  sitio  de  San  Sebastian  en  bloqueo, 
hizo  embarcar  la  artillería  en  Pasages,  sin  desamparar 
por  eso  las  trincheras,  y  él  acudió  allf  donde  mas  pro- 
babilidad de  peligro  había,  que  era  por  la  parte  de 
Navarra. 

En  efecto,  habiendo  reunido  Soult  el  d4  en  San 

Jüuii  lie  i*]é  de  Puerto  sus  alas  izquierda  y  derecha 
con  dos  divisiones  del  centro  y  una  de  caballería  en 
número  de  30  á  40.000  hombres,  acometió  el  25  el 
puesto  del  general  Wing  en  Roncesvalles.  Las  posi- 
ciones de  los  aliados  eran:  Wing  y  don  Pablo  Moi  iUo 
sobre  la  derecha  cubriendo  el  puerto  de  Roncesvalles: 
sír  Lowry  Gole  en  Yizcarret  sosteniendo  aquellos  con 
la  4."  división  británica:  Picton  con  la  reserva  en  Ola- 
gue:  sir  Rolando  Hill  con  parte  de  la  división  bri- 
tánica y  la  brigada  portuguesa  del  conde  de  Amarante 
en  el  Bastan:  las  divisiones  inglesas  7.»  y  ligera  en 
las  alturas  de  Santa  Bárbara,  villa  de  Yera  y  puerto 
de  Echalar:  la  d.*  en  San  Esteban  formando  la  ^e8e^ 
va:  Longa  con  su  división  española  manteniendo  la 
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comunicación  entre  estas  tropas  y  las  de  Grabam  en 

Guipúzcoa:  el  conde  de  La  Bisbal  con  su  reserva  blo- 
queando á  Pamplona.  Hizo  también  Souit  que  el  con- 
de de  Erlon  atacára  por  el  puerto  de  Maya,  término 
del  valle  del  Bastan.  El  combale  de  aquel  (lia<luró 
por  espacio  Ue  siete  horas,  perdiéndose  y  recok'áu- 
dose  posiciones  en  las  cumbres  y  en  los  valles  de  aque- 
llas elevadas  montañas,  teniendo  á  veces  qne  cargar  á 
la  bayoneta  todos  ios  regiuiientos  de  los  aliados:  tu- 
vieron éstos  la  pérdida  de  600  hombres  y  cuatro 
piezas.  Supo  Wellington  por  ta  noche  lo  ocurrido  en 
el  dia,  y  fué  cuando  acudió  de  San  Sebastian. 

Reprodújose  al  dia  siguiente  ta  pelea,  ó  por  mejor 
decir,  los  dias  26,  27  y  28  fué  una  batalla  continuada 
y  sostenida  coa  i;raii  porfía.  En  uno  de  ellos,  como  el 
conde  de  La  Bisbal  hubiese  tenido  que  unirse  al  ejér- 
cito de  operaciones,  dejando  entretanto  confiado  el 
bloqueo  de  Pamplona  á  don  Gárlos  de  España  con 
2.000  houibies  de  la  reserva,  con  esto  y  con  la  espe- 
ranza  de  la  proximidad  de  ios  suyos  envalentonáronse 
los  cercados,  y  haciendo  una  impetuosa  salida  desor- 
denaron á  los  nuestros  y  les  cogiei  oa  algunos  cañones, 
hasta  que  acudiendo  don  Carlos  de  £spaña  restableció 
el  órden  en  su  gente  y  rechazó  los  contrarios  hasta  los 
muros  de  la  plaza.  El  28  se  generalizó  el  combale  en 
todas  las  cumbres  de  los  montes,  y  se  recrudeció  la 
pelea,  llevando  en  ocasiones  ventaja  el  francés  en  al- 
gún punto,  pfciu  revolviendo  después  sobre  él  We- 
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Ilinglon  con  los  aliados  y  recuperando  lo  perdido; 
siendo  do  notar  el  servicio  que  en  esta  ocasión  hicie- 
ron las  tropas  españolas,  valiéndose  el  inglés  páralos 
lances  de  mas  empeño  de  regimientos  españoles,  co- 
mo los  de  Pravia  y  el  Príncipe,  muchas  veces  con 
honra  citados  en  el  parte  del  lord  generalísimo.  Por 
último,  rechazado  Soult  de  todos  los  lugares,  volvien- 
do á  ocupar  los  ejércitos  casi  las  mismas  posiciones 
que  el  dia  25,  convencido  Soult  de  la  inetícacia  de  su 
gran  esfueno  para  socorrer  á  Pamplona,  y  habiendo 
enviado  artillería,  bagages  y  heridos  á  San  Juan  de 
Pié  de  Puerto  para  aligerar  su  gente,  cambió  de  pro- 
yecto el  29,  y  malograda  una  empresa  buscó  fortu- 
na en  otra,  en  la  de  auxiliar  á  San  Sebastian 

Tampoco  fué  venturoso  en  este  segundo  intento 
el  lugarteniente  genera!  de  Napoleón  en' España.  Que- 
riendo abrirse  paso  por  el  camino  de  Tolosa,  ciñendo 
la  izquierda  de  los  aliados,  y  ocupando  posiciones  &i 
aquellas  montañas  de  difícilísimo  acceso,  fué  no  obs- 
tan te  desalojado  de  ellas  (30  de  julio),  acometido  con 
brio  por  Wellington  de  frente,  mientras  otros  gene- 
rales embestían  de  órden  suya  por  los  flanco^,  todos 
eon  igual  acierto,  y  encaramándose  uno  de  ellos  á  la 
cresta  de  una  montafia  que  delante  teuia  con  admira- 
ble arrojo.  Entre  Hill  y  Drouet  hubo  también  recia 
contienda  en  otros  cerros,  concluyendo  el  inglés  por 

(1)  Parle  detallado  de  lord  to  en  San  Eiti  bao;  ó  inserto  en 
Weiuogton,  fecho  eo  i  de  agoi-  la  Gaceta  del  %6  del  miiino. 
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aventar  á  su  contrarío,  ayudándole  á  esto  el  mismo 

general  en  gefe,  desembarazado  vade  la  otra  lid.  Con- 
tinuó ia  persecución  (1.'^  de  agosto)  por  los  valles  del 
Bidasoay  del  fiastan.  Tornaron  los  aoglo-portugueses 
á  ocupar  el  puerto  de  Maya,  y  Drouet  á  pisar  tierra 
francesa.  MantciiíaiC  no  obstante  fuerza  enemiga  la 
mañana  del  2  en  el  puerto  de  Echalar:  encargóse 
ahuyentarla  álas  divisiones  4.*,  7.*  y  ligera:  pe- 
ro hallándose  la  brigada  del  general  Barne  formada 
para  el  ataque,  y  adelantándose  á  todas,  liizo  ella  sola 
lo  que  se  había  encomendado  á  las  tres.  cEs  iinposi- 
»ble,  decia  en  su  parte  el  duque  de  Ciudad-Rodrigo, 
»qtte  yo  pueda  elogiar  dignamente  la  conducta  del  ma* 
«riscíil  de  campo  líame  y  la  de  sus  bizarras  tropas, 
»qu6  íuerou  el  objeto  de  ia  admiración  de  cuantos pre- 
Bsenciaron  su  sereno  denuedo.  Pocas  veces  6  nunca 
»he  visto  marchar  tropa  al  ataque  con  tanto  áráen  y 
»lji¿arría,  ni  ai  rojar  con  mas  desembarazo  al  enemigo 
>de  las  íorniiüables  alturas  que  ocupaba,  sin  embargo 
>de  la  obstinada  resistencia  que  les  opusieron.» 

Hacia  después  mención  honrosa  de  otros  encuen- 
tros que  con  cuerpos  iVancescs  habían  tenido,  ya  la 
división  de  Longa  que  resguardaba  el  camino  real  de 
Irún,  ya  un  batallón  de  cazadores  de  la  división  de  Bár- 
cena,  perteneciente  ai  ejército  de  Galicia,  enviado  al 
puente  deYancy. 

£1  número  total  de  pérdidas  que  los  aliados  tuvie- 
ron en  los  muchos  combates  que  hubo  desde  el  25  de 
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julio  ftl  2  de  agosto,  ambos  inclusive,  según  un  estado 
oficial  remitido  por  el  general  en  gefe,  fué  de  Q.lOl 
hombres.  Supónese  que  fué  mayor,  y  asi  tuvo  necesa- 
riamente que  ser,  la  pérdida  que  esperímenlaron  los 
franceses.  Elogióse  mucho  la  inteligencia  y  la  capaci- 
dad que  desplegaron  los  dos  geoerales  enemigos  en 
aquella  série  de  combales,  en  comarcas  tan  ásperas, 
quebradas  y  montuosas,  llenas  de  precípicioB,  hondo- 
nadas y  tortuosidades.  Asi  era  de  esperar  landjien  de 
guerreros  que  á  tanta  altura  habían  sabido  elevar  su 
reputación.  <En  la  actualidad,  decía  también  el  duque 
de  Ciudad-Rodrigo  en  el  último  parte  mencionado 
no  liay  enemiyo  alguno  en  esta  parte  de  la  frontera  de 
Palabras  que  contrastan  notablemente  con 
las  que  tres  semanas  ántes  había  estampado  el  maris- 
cal Soull  al  final  de  su  proclama:  ^Fechemos  en  Vitoria 
nuestros  primeros  triunfos^  y  celebremos  aUi  el  dia  del 
emphañoi  del  emperador.* 

Ya  pudieron  los  aliados  dedicarse  mas  desembara- 
zadamente á  apretar  el  sitio  de  San  Sebastian  suspen- 
dido en  julio,  y  asi  lo  hicieron,  construyendo  nuevas 
baterías,  y  rompiendo  el  fuego  el  26  de  agosto  contra 
las  torres  que  flanqueaban  la  cortina  del  Este,  contra 
-  el  medio  baluarte  situado  sobre  el  ángulo  del  Sudeste, 
y  contra  el  iin  de  la  cortina  del  Sur.  En  la  noche  de 
aquel  mismo  dia  se  tomó  la  isla  de  Santa  Clara,  que 

(I)  £ra  fechado  el  4  de  agosto  en  Lesaca, 
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está  á  la  boca  del  puerto,  y  como  cerrando  Ja  hermosa 
condia  que  forma  su  playa,  haciendo  príaionero  un 
pequeño  destacamento  enemigo  que  en  ella  había. 

Abierta  va  el  30  una  nueva  brecha,  v  ensanchadas  las 
dos  anteriores,  dispúsose  todo  para  dar  el  asalto  el  31» 
Pero  ántes  habremos  de  contar  lo  que  aquel  mismo 
día  pasaba  en  la  frontera  de  Francia  entre  nuestras 
tropas  y  las  francesas  que  veoian  en  socorro  de  la 
plaza  de  San  Sebastian. 

Hallábase  d  4.**  ejército  español  acantonado  en 
los  campos  de  Sorueta  y  Enacoleta,  alturas  de  San 
Marcial,  irún  y  Fuenterrabía,  cubriendo  y  protegiendo 
el  camino  real  de  San  Sebastian,  k  espaldas  de  Irún 
estaba  la  división  británica  del  mayor  general  Howard, 
con  una  brigada  del  general  Aylmer:  á  retaguardia  de 
la  derecha  la  división  de  Longa,  dos  brigadas  ingle* 
sas  en. la  sierra  de  Aya,  y  la  9.*  brigada  portugue- 
sa en  unas  alturas  entre  Vera  y  Lesaca.  El  4.«  ejército 
español  estaba  ahora  mandado  por  don  Manuel  Frei- 
ré, que  había  reemplazado  á  Castaños  y  tomado  pose- 
sión el  9  de  agosto  en  Oyarzun.  Don  Pedro  Agustín 
Girón,  que  era  verdaderamente  quien  lehabia  guiado 
en  ausencia  do  Casianos  mucho  tiempo  hacía,  quedó  ' 
al  frente  del  ejército  de  reserva  de  Andalucía,  con  mo- 
tivo de  haber  pasado  el  conde  de  La-Bisbal  con  licen- 
cia á  Córdoba  á  ver  de  reponerse  de  antiguas  do- 
lencias. 

£1 31  de  agosto  antes  de  amanecer  cruzaron  los 
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enemigos  elBidasoa,  cu  número  de  16  á  18.000  hom- 
bres, por  los  vados  euU*e  Andaya  y  el  puente  destrui- 
do del  camino  roal,  arroUaado  DueBtros  puestos  avan- 
zados, y  atacando  con  Impetu  todo  el  frente  de  las 
tropas  situadas  sobre  las  alturas  He  San  Marcial.  En 
las  primeras  arremetidas  consiguieron  algunas  venta- 
jas, mas  luego  fueron  completamente  rechaaados, 
merced  á  los  esfuerzos  del  regimiento  de  Astúrías  que 
perdió  su  denodado  y  jóven  corouel  don  Fernando 
Miranda,  del  1."*  de  Tiradores  cántabros,  del  de  La- 
redo,  del  de  otros  cuerpos,  cuyo  comportamiento  ge- 
neral mereció  que  el  generalísimo  inglés  diera  la  si- 
guiente memorable  proclama:  t Guerreros  del  mundo 
•civilizado:  aprended  á  serlo  de  los  individuos  del 
c4.o  ejército  español  que  tengo  la  dicha  de  man- 
»dar. — Cada  soldado  de  él  merece  con  mas  justo  mu- 
»tivo  que  yo  el  bastón  que  empuño:  el  terror,,  la  ar- 
»roganeia,  la  serenidad  y  la  muerte  misma,  de  todo 
•disponen  á  su  arbitrio. — ^Dos  divisiones  inglesas 
•fueron  testigos  de  este  origiaal  y  singulai  isinio  coia- 
•bate,  sin  ayudarles  en  cosa  alguna  por  disposición 
>mia,  para  que  llevasen  ellos  solos  una  gloria,  que 
•no  tiene  compañera  en  los  anales  de  la  historiad — 
» Españoles,  dedicaos  todos  á  premiar  á  los  m fatiga- 
•bles  gallegos:  distinguidos  sean  hasta  el  íin  de  los 
•siglos  por  haber  llevado  su  denuedo  y  bizarría  á 
•donde  nadie  llegó  hasta  ahora,  á  donde  con  diíicul- 
>tad  podrán  llegar  otros,  y  á  doude  solos  ellos  mis- 
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»mos  se  podráü  exceder,  si  acaso  es  posible. — Nación 
^española,  la  sangre  vertida  de  tantos  Cides  víctorio* 
»808,  18.000  enemigos  eon  una  numerosa  artillería 
•desaparecieron  como  el  liumo,  para  que  no  uü¿  oien- 
»dan  jaoiás. — Franceses,  huid  pues,  ó  pedid  que  os 
•dictemos  leyes,  porque  el  4.«  ejército  va  detrás  de 
•vosotros  y  de  vuestros  caudillos  á  enseñarles  á  ser 

•soldados 

Por  la  tarde  otro  cuerpo  considerable,  protegido 
por  mucha  artillería  colocada  en  las  alturas  de  la  de* 
recha  del  río,  le  pasó  también  por  un  puente  volante 
que  echó  á  un  cuarto  de  legua  del  camino  real,  y  em- 
bistió desesperadamente  nuestro  centro  y  parte  de  la 
derecha,  mas  también  fué  rechaaado  por  una  brigada 
de  la  división  del  intrépido  Porlier,  ayudada  del  se- 
gundo batallón  de  marina,  sin  que  hubiera  necesidad 
de  que  en  esta  función  tomáran  parte  dos  divisiones 
inglesas  que  se  hallaban  inmediatas. 

Otra  tentativa  hicieron  también  contra  la  izquier- 
da española,  ceusiguieudo  en  el  primer  ímpetu  apode- 
rarse de  un  campamento  establecido  en  una  de  aque- 
llas cimas,  no  obstante  la  serenidad  con  que  los  reci- 
bió una  brigada  de  don  José  María  Ezpolela,  pero 
acudiendo  oportunamente  Porlier  y  Meudizabul,  y  ar- 
rojándolos sucesivamente  de  todos  los  puntoSt  los 
obligaron  á  repasar  el  rio,  hostigándolos  siempre 

(4)  luortóstt  esta  prooltiiia  oolnbrede  1813, 
tn  n  Gtoala da Madmda 49 da 
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nuestras  tropas.  Y  «1  tiempo  que  este  cuerpo  franeés 
atravesaba  el  puente  de  las  Nasas,  otra  columna  for- 
zada á  descender  dei  monte  Irachábal  cruzaba  el  Bi* 
dasoa  por  el  vado  de  Saraburo,  con  no  poca  dificul- 
tad, crecidas  las  aguas  con  la  lluvia  que  abundosa- 
mente cayó  á  las  últimas  horas  de  la  tarde.  Otras 
tres  columnas  francesas  que  habían  pasado  el  rio  por 
los  vados  superiores  pusieron  en  aprieto  á  la  9.» 
brigada  portuguesa,  en  cuyo  socorro  envió  We- 
Uington  al  general  Inglis  con  otra  brigada  de  la  7.^ 
división  de  su  mando,  y  sosteniéndole  otras  divisio- 
nes británicas.  Inglis  se  replegó  á  las  alturas  de  San 
AiUoiiiü,  donde  se  mantuvo  íiriiie,  en  términos  que 
no  pudiendo  desalojarle  de  allí  los  franceses,  muy 
entrada  ya  la  noche,  y  lloviendo  sin  cesar,  retiráronse 
también,  hallando  tan  hinchado  el  río  que  la  reta- 
guardia de  la  columna  no  pudo  ya  pasarle  sino  por  el 
puente  de  Vera.  Durante  estas  ocurrencias  don  Pedro 
Agustín  Girón,  con  otros  generales  de  los  aliados, 
atacaban  los  puestos  enemigos  en  los  puertos  de  Echa- 
lar  y  de  Maya.  Glorioso,^aunque  costoso,  fué  para  los 
españoles  el  memorable  combate  de  31  de  agosto,  lla- 
mado batalla  de  San  Marcial,  por  la  sierra  de  esle 
nombre. 

Costoso  hemos  llamado  aquel  triunfo,  y  lo  fué  en 
verdad.  cUemos  perdido  bastante  gente,  deciael  gene- 
»ral  en  gefe  del  4.«  ejército  don  Manuel  Freiré,  y  mu- 

»chüs  y  muy  beneméritos  gefes  y  oficiales,  habiendo 
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icompañfa  donde  no  ha  quedado  un  oficífü . »  La  pérdi- 
da positiva  fué  de  161  oficiales,  2.462  soldados  y  6  ca- 
ballos, entremuertos,  heridos  y  eslraviados  Entre 
]o8  heridos  se  contaban  el  general  Losada,  los  briga* 
dieres  Castañon  y  Reselló,  y  el  coronel  gefe  de  esta- 
do mayor  del  centro,  Lavifia.  El  brigadier  gefe  de  es- 
tado mayor  del  ejército,  don  Estanislao  Sánchez  Sal- 
^or,  tuvo  dos  caballos  muertos.  Grande  debió  ser 
ú  descalabro  de  los  franceses,  siendo  como  fueron 
rechazados  de  todos  los  puntos,  y  teniendo  que  repa- 
sar tantas  columnas  el  rio,  de  noche  algunas  de  ellas, 
y  todas  de  cerca  acosadas. 

No  pudo,  pues,  ser  socorrida  por  los  franceses  la 
plaza  de  6an  Sebastian,  la  cual  dejamos  amenazada 
de  próximo  asalto  en  el  mismo  día  31 .  En  su  conse- 
cuencia renovaron  los  aliados  las  operaciones  del  si- 
•  tío  con  nueva  actividad  y  vigor,  conlinuaiido  sus 
trincheras  por  la  antigua  casa  de  la  Misericordia  y 
hasta  el  paseo  llamado  de  Santa  Catalina.  Luego  que 
se  ensanchó  más  la  brecha,  á  las  once  de  la  mañana 
del  dicho dia  31  (agosto,  1813)  salieron  de  las  trin- 
cheras las  columnas  de  ataque,  dirigiéndose  los  in- 
gleses por  la  izquierda  del  Urumea  hasta  ocupar  la 
cresta  de  la  brecha  abierta  en  la  cortina  intermedia 

(\)   Parto  oficial  del  general  lo  qae  hemos  (Ii  ho del  parle  cfi- 

Froire,  eo  el  caariel  general  de  cial  del  ^eneitil  cu  gefe,  conos- 

Irún,  \    de  setiembre  de  1813.  pecificacion  de  españoles,  ingle- 

— No  sabemos  cómo  Toreno  pudo  sea  y  porti.gucscs;  de  aquellos  en 

redacir  la  pérdida  en  ch\ñ  ocn-  msyor  núrrero,  porquotiieroo  Jo* 

fíoD  á  1,658  hombres,  cuuítlaiiüu  que  ausluvierou  ia  buuiiu. 
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de  los  cabos  de  los  Hornos  y  Amczqueta,  mientras 
que  la  décima  brigada  portuguesa,  vadeando  el  Uru- 
mea,  asaltaba  el  boquete  de  la  derecha,  sufriendo  todo 
el  fuego  de  fusilería  de  la  plaza  y  de  un  cañón  de  la 
pequeña  batería  de  San  ielmo.  A  pesar  del  brío  de 
la  acometida,  la  firmeza  con  que  lo»  sitiados  reci- 
bieron á  las  columnas  fué  tál^  que  faltó'  poco  pára 
malograrse  segunda  vez  la  empresa.  Pero  una  casua- 
lidad, feliz  para  los  aliados,  hizo  que  se  incendiara  un 
almacén  de  materias  combustibles  que  cerca  de  la 
brecha  tenian  los  enemigos,  volándose  con  tan  espan- 
toso estruendo,  que  sobrecogidos  y  asustados  los  fran- 
ceses tuvieron  unos  momentos  de  indecisión  y  atur- 
dimiento de  que  se  aprovecharon  los  aliados  para  p  • 
netrar  en  la  ciudad.  Refugiáronse  entonces  los  fran- 
ceses al  castillo,  dejando  en  poder  de  los  invasores 
unos  700  prisioneros.  Sobre  2.000  hombres  entre 
muertos  y  heridos  fué  la  pónlida  de  los  aliados  en  el 
asalto.  Entre  los  heridos  lo  fué  el  teniente  general  sir 
Jatnes  Lecth  que  dos  días  ántes  se  habla  unido  al 
ejército,  y  el  mariscal  de  campo  Ottwaid:  á  la  salida 
de  las  trincheras  fué  muerto  de  bala  de  fusil  el  coro- 
nel sir  Ricardo  Flecher,  el  principal  trazador  de  las 
Ifneas  de  Torres-Yedras,  y  de  cuya  pérdida  en  parti- 
cular se  lamentaba  lord  Wellington. 

Lo  que  ahora  sorprenderá  á  nuestros  lectores,  al 
menos  A  los  que  no  conozcan  el  suceso,  lo  que  los 
asombrará  taiiio  como  pudiera  asombrarlos  el  súbito 
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estampido  de  uua  mina,  es  el  comportainieoto  de  los 
ingeses  con  una  ciudad  española  y  tan  amiga  que  los 
esperaba  con  ansia  y  los  recibia  como  libertadores. 

Cosa  es  que  aun  después  de  sabida  con  evidencia,  to- 
davía parece  que  á  creerla  se  resiste  el  ánimo;  que 
aquellos  libertadores,  aliados  y  amigos,  se  conduje- 
ran con  los  paciíicos  liabitantes  y  con  la  inofensiva 
población  de  San  Sebastian,  como  crueles  y  desapia- 
dados enemigos,  como  desatentados  y  bárbaros  con- 
quistadores. Veamos  cómo  describe  e!  horrible  cuadro 
de  aquel  dia  y  de  aquella  noche  el  ilustrado  historia- 
dor del  Levantamiento,  guerra  y  revolución  de  Espa- 
ña, y  nos  limitamos  ahora  á  reproducir  sus  frases: 
«Kobos,  dice,  violencia,  muertes,  horrores  sin  cuento 
sucediéronse  con  presteza  y  atropelladamente.  Ni  la 
ancianidad  decrépita,  ni  la  tierna  in&ncia  pudieron 
preservarse  de  la  licencia  y  desenfreno  de  la  soldades- 
ca, que  furiosa  forzaba  á  las  hijas  en  el  regazo  de  las 
madreSf  á  las  madres  en  los  brazos  de  los  maridos, 
y  á  las  nugeres  todas  por  do  quiera.  ¡Qué  deshonra 
y  atrocidad!!!  Tras  ella  sobrevino  al  anochecer  el  vo- 
ráz  incendio;  si  casual,*  si  puesto  de  intento,  ignorá- 
rnoslo todavía.  La  ciudad  entera  ardió;  solo  sesenta 
casas  se  habían  destruido  durante  el  sitio:  ahora 
consumiéronse  todas,  escepto  cuai^enta,  de  seiscientas 
que  ántes  San  Sebastian  contaba.  Caudales,  mer- 
cadurías, papeles,  casi  todo  pereció,  y  también  los 
archivos  del  consulado  y  ayuntamiento ,  precioso  de- 


884  Humu  ra  istaía. 

pósito  de  exquisitas  memorias  y  antigüedades.  Mas  de 
mil  quinientas  fiunilias  quedaron  desvalidas,  y  mu- 
chas, saliendo  como  sombras  de  enmedio  de  los  es- 
combros, dejábanse  ver  con  sembiaiUcs  pálidos  y  ma- 
cilentos, desarropado  el  cuerpo  y  martillado  el  corazón 
con  tan  repetidos  y  dolorosos  golpes.  Ruina  y  destro- 
zo que  no  se  creyera  obra  de  soldados  de  una  nación 
aliada,  europea  y  culta,  sino  estrago  y  asolamiento 
de  enemigas  y  salvages  bandas  venidas  de  Afirica.» 

Por  desgracia,  lejos  de  ser  recargadas,  pecan  tal 
vez  de  débiles,  aunque  parezca  imposible,  las  tintas 
que  empleó  este  escritor  para  bes  [lu^jar  el  cuadro  de 
aquella  noche  funesta,  una  de  las  mas  hori  iblcsque 
se  registrarán  en  la  historia  de  las  calamidades  de  los 
pueblos.  Y  no  sabemos  cómo  tan  ilustrado  historia- 
dor pudo,  hablando  del  incendio,  eslampar  aquellas 
palabras:  «Si  casual,  si  puesto  de  lutento,  ignorárnos- 
lo todavía.»  ¡Ojalá  tuviéramos  el  consuelo  de  ignorar- 
lo! ¡Ojalá  de  testimonios  auténticos  no  resultára  lado- 
lorosa  convicción  de  haber  sido  puesto  ¡horroriza  el 
pensarlo!  por  los  mismos  que  se  decian  nuestros 
amigos  y  aliados,  por  los  defensor^  de  la  causa  es- 
pafiula,  por  aquellos  mismos  á  quienes  los  pacíficos 
habitantes  de  San  Sebastian  salian  alegres  y  alboro- 
zados á  recibir  como  libertadores!  Dejemos  á  los  des-  ^ 
graciados  vecinos  de  San  Sebastian  contar  ellos  iiiis- 
mos  siquiera  una  mínima  parte  de  las  trágicas  esce- 
jias  de  aquella  lúgubre  noche. 
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cLa  ciudad  de  San  Sebastían  (dedan  en  un  Maní- 

«fiesto  que  puhlicaiuii  el  ayuiitaiiiiento,  cabildo  ecle- 
>siástico,  consulado  y  vecinos),  la  ciudad  de  San  8e- 
ibasüan  ha  aido  abfasada  por  las  tropas  aliadas  que 
•la  sitiaron,  después  de  haber  sufrido  sus  habitaa- 
> tes  un  saqueo  horroroso  y  el  tratamiento  mas  atroz 
>de  que .  hay  memoria  en  la  £uropa  civilizada.  Hé 
>aqui  la  relación  sencilla  y  fiel  de  este  importante 
> suceso. 

»I>espueB  de  cinco  años  de  opresión  y  de  calamida- 
»d6s,  los  desgraciados  habitantes  de  esta  infeliz  ciudad 

«iii^iiardabau  ansiosos  el  liioiiieuto  de  su  libertad  y 
«hieaestar,  que  lo  creyeron  tan  próximo  como  seguro, 
»cuando  en  28  de  junio  último  vieron  con  inesplica- 
»ble  júbilo  aparecer  en  el  alto  de  San  Bartolomé  los 
>tres  batallones  de  Guipúzcoa  al  mando  del  coronel 
>don  José  Manuel  de  Ugarremendia.  Aquel  dia  y  el 
•siguiente  salieron  apresurados  muchos  vecinos,  ya 
•coa  el  anhelo  de  abrazar  á  sus  libertaiiores,  ya  tam- 
»bien  por  huir  de  los  peligros  á  que  los  esponia  un 
>8Ítío  que  hacian  inevitable  las  disposiciones  de  de- 
»fensa  (juu  viciun  turnará  los  franceses,  quienes  em- 
«pezarou  á  quemar  los  barrios  extramuros  de  ^ota 

•Catalina  y  San  Martin  > 

Refieren  que  desde  el  23  de  julio  hasta  d  29  se 
quemaron  y  destruyeron  por  las  baterías  de  los  ah*a- 
dos  63  casas  en  el  barrio  contiguo  á  la  brecha,  pero 
que  este  fuego  se  cortó  y  extinguió.  Y  llegando  al  '¿l 

OMO  XXY, 


386  Hisnmu  m  KiriftA. 

de  agosto,  describen  el  asalto,  la  huida  de  ios  france- 
sea  al  castillo,  y  las  demostraciones  de  alegría  de  los 
habitantes  con  los  aliados,  y  dicen: 

'íLos  jiafmelos  que  se  tremolaban  en  las  ven  tanas 
»^  balcones,  al  propio  tiempo  que  se  asomában  las 
•gentes  ¿  solemnizar  el  triunfo,  eran  muestras  del 
«afecto  con  qiié  tíe  reeibia  á  los  aliados;  pero  inseosi- 
»bles  éstos  á  tan  tiernas  y  decididas  demostraciones, 
•corresponden  con  fusilazos  á  las  mismas  ventanas  y 
•balcones  de  donde  les  felicitaban,  y  en  que  perecáan 
«muchos,  victimas  de  lá  afección  de  su  amor  á  la  pa- 
>tria.  ¡Terrible  presagio  de  lo  que  iba  á  suceder! 

•  Desde  las  once  de  la  mañana,  á  cuya  hora  se 
>dió  el  asalto,  se  hallaban,  congr^dos  en  la  sala 
•consistorial  ios  capitulares  y  Tecinos  mas  distin- 
*guidos  con  el  intento  de  salir  a!  encuentro  de  los 
•aliados.  Apenas  se  presentó  una  columna  suya  en 
•la  Plaza  Nueva,  cuando  bajaron  apresurados  los  al* 
•caldos,  abrazaron  al  comandante,  y  le  ofrecieron 
•cuantos  auxilios  se  hallaban  ú  su  disposición.  Pre- 
•guntaron  por  el  general,  y  fueron  inmediatamente  á 
•buscarle  á  la  brecha,  caminando  por  medio  de  ca- 
•dáveres;  pero  antes  de  llegar  á  ella  y  averiguar  en 
•dónde  se  hallaba  el  general,  fué  insultado  y  aniena- 
•zado  con  el  sable  por  el  capitán  inglés  de  la  guardia 
•de  la  Puerta  uno  de  los  alcaldes.  En  fín,  pasaron 
•ambofc  á  la  Lricha,  y  encontraron  en  ella  al  mayor 
^general  liay,  por  quien  fueron  bien  recibidos,  y 
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aan  les  dió  una  guardia  respetable  para  la  casa  con- 

sislorial,  de  lo  que  quedaron  muy  reconocidos.  Pe- 
ro poco  aprovechó  eslo;  pues  ao  impidió  que  ia  tro- 
mpa se  entregase  aí  saqueo  mas  completo  y  á  las  mas 

►hon  oi  osas  atrocidades,  al  propio  tiempo  que  se  tto, 
«no  iolo  dar  cuartel^  sino  también  recibir  con  demot- 
traei(me$  de  beimolencia  é  ¡as  fra»ee$0$  cogHoi  ctm 
Aas  armas  en  las  manos.  Ya  los  demás  se  habian  re- 
tirado al  castillo  con liguo  á  la  ciudad;  ya  no  se  tra- 
taba de  perseguirlos,  ni  de  hacerles  fuego,  y  ya  los 
ínfeliees  babitanles  fumn  d  objeto  esclusivo  del 
íuror  del  soldado. 

» Queda  ántes  indicada  la  barbarie  de  correspon* 
ider  con  fusilases  á  los  viotores,  y  á  este  preludio 
fueron  consiguientes  otros  muchos  actos  de  horror, 
cuya  sola  memoria  estremece.  ¡Oh  dia  desventura- 
do! {Qfa  noche  cruel,  en  todo  semejante  á  aquella  en 
que  Troya  fué  abrasada!  Se  descuidaron  hastn  las 
•precauciones  que  ai  parecer  exigían  la  prudencia  y 
arte  militar  en  una  plaza  á  cuya  estremidad  se  ha- 
llaban los  enemigos  al  pié  del  castillo,  para  entre- 
garse á  esce  jOS  inauditos,  que  repugna  de&cribirlos 
la  pluma.  El  saqueo,  el  asesinato,  la  violación  lle- 
garon á  un  término  increíble,  y  el  fuego  que  por 
primera  vez  se  descubrió  hácia  el  anochecer,  horas 
después  que  los  franceses  se  habian  retirado  al  cas- 
tillo, vino  á  poner  complemento  á  estas  escenas  de 
iiurrui'.  iíesonaban  por  lodas)  partes  los  ayes  lasti- 
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»mero8,  los  penetrantee  alaridos  de  mugms  de  todas 

•edades  que  eran  violadas...»  No  es  posible  trasladar 
al  pape)  los  hechos  y  casos  repugnantes  y  horribles 
que  sobre  esta  materia  se  citan  indiyidualmeote  en 
el  Maailiesto. — «Corramos,  dicen  ellos  mismos,  el 
»veio  á  este  iameatabie  cuadro;  pero  se  dos  presentará 
iotro  no  menos  espantoso.  Veremos  una  porción 
»de  ciudadanos,  no  solo  inocentes,  sino  aua  benemé- 
>ritos^  muertos  violentamente  por  aquellas  mismas 
»mano8f  que  no  tolo  perdonaron  mo  que  abraxaron  á 
•  los  comunes  enemigos  cogidos  con  las  armas  en  las  su- 
*yas,  Don  Domingo  Goicoechea,  eclesiástico  anciano 
»y  respetable,  doña  Javiera  de  Artola,  don  José  Mi- 
•guel  de  Magra,  y  otras  muchas  personas  qoe  por 
*evitar  prolijidad  no  se  nombran,  fueron  asesina- 
idos.  £1  infeliz  José  de  Larrañaga,  que  después  de 
»haber  sido  robado  quería  salvar  su  yida  y  la  de  su 
•hijo  de  tierna  edad  que  lle\aba  en  los  brazos,  fué 
»muei'to  teniendo  en  ellos  á  este  niño  infeliz;  y  á  re* 
»sulta  de  los  golpes,  heridas  y  sustos  mueren  diaria- 
•mente  infinitas  personas,  y  entre  ellas  el  prcsbílero 
» beneficiado  don  José  de  Mayora,  don  José  Ignacio  de 
•Arpide,  y  don  Felipe  Ventura  de  Moro..;... 

»En  esta  noche  infernal,  en  que  á  la  oscuridad 
«protectora  de  los  crímenes,  á  ios  aguaceros  qiio  el 
«cielo  descargaba,  y  al  lúgubre  resplandor  de  las  He- 
rmas, se  añadía  cuanto  los  hombres  en  su  penrersi* 
»dad  pueden  imaginar  de  mas  diabólico,  so  oian  ti- 
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»m  dentro  de  las  mismas  casas,  haciendo  unas  fii* 

»nestas  interrupciones  á  los  lamentos  que  por  todas 
»parles  lienabaa  el  aire.  Yiuo  la  aurora  del  1 .°  de  se- 
»tíembre  á  iluminar  esta  funesta  escena,  y  los  habi- 

•  tantes,  aunque  aterrados  y  semivivos,  pudieron  pre- 
isentarse  al  general  y  alcaldes  suplicando  les  permi- 
>tie8en  la  salida.  Lograda  esta  líceocia,  huyeron  casi 
» todos  cuantos  se  hallaban  en  disposición,  pero  en 
»tal  abatimicüto  y  eu  tau  entrañas  figuras,  que  ar- 
irancaron  lágrimas  de  compasión  de  cuantos  vieron 
>tan  triste  espectáculo.  Personas  acaudaladas  que  ha- 
»bian  perdido  todos  sus  haberes  no  pudieron  salvar 
»ni  sus  calzones;  señoritas  delicadas  medio  desnudas 
>ó  en  camisa,  ó  heridas  ó  maltratadas;  en  fin,  gentes 
»(le  toda  clases  salieron  de  esU  iuíeliz  ciudad  que  es- 
>taba  ardiendo,  sin  que  los  carpiateros  que  se  empe- 
»ñaban  en  apagar  el  fuego  de  algunas  casas  pudieran 
«lograr  su  intento,  pues  en  lugar  de  ser  escoltados, 
•como  se  mandó  á  instancia  de  los  alcaides,  fueron  * 
•maltratados,  obligados  á  enseñar  casas  en  que  ro* 
ibar,  y  forzados  á  huir... 

•Mientras  la  ciudad  ardía  poi  vanas  partes,  todas 
•aquellas  á  que  no  llegaban  las  llamas  sufrían  un 
•saqueo  total.  No  solo  saqueaban  las  tropas  que  en- 

•  traron  por  asalto,  no  solo  las  que  sin  fusiles  viiin  - 
>roa  del  campamento  de  Astigarraga,  sino  que  los 
•empleados  en  las  brigadas  acudían  con  sus  mulos  á 
•cai'garlos  de  eícciob,  )'  auo  tripulaciones  de  ti  aspar- 
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•tes  ingleses  surtos  en  el  puerto  de  Pasages  tuvieron 
•parte  en  la  rapiña...  Guando  se  creyd  canciuída  la 
•expoliación,  pareeió  demasiado  lento  el  progreso  de 
•las  llamas,  y  además  de  ios  medius  ordinarios  para 
•pegar  fuego  que  áotes  practicaron  los  aliados^  hi- 
vcieron  uso  de  unos  mistos  que  se  habia  visto  pre- 
•parar  en  la  calle  de  Narrica  en  unas  cazuelas  y  cal- 
aderas  grandes ,  desie  las  cuales  se  vaciaban  eu 
•unos' cartuchos  largos.  De  estos  se  i^lian  para  in^ 
•eendíar  las  casas  con  una  prontitud  asombrosa,  y 
»se  propa^'ulta  oí  fuego  con  unaesplosion  instaiUánea. 
»De  este  modo  ha  perecido  la  ciudad  de  San  Sebas- 
»tian.  De  600  casas  que  contaba  dentro  de  sus  mura- 
•lias  solo  existen  36,  con  la  particularidad  de  que  ca- 
»si  todas  las  que  se  lian  salvado  están  contiguas  al 
•castillo  que  ocupaban  tos  enemigos,  habiéndose  re- 
•tirado  á  él. todos  mucho  antes  que  principiase  el  tn- 
•cendio...  eto. 

Tres  dias  llevaban  los  ingleses  en  lo  que  había  si- 
do ciudad  de  San  Sebastian,  y  el  castillo  de  la  Mota 
aun  DO  se  rendia^  desechando  el  esforzado  general 
Rey  las  proposiciones  que  se  le  hicieron.  Con  tal  mo< 

tivo  redüblai  oli  sus  ataques  los  ingleses:  el  5  (setiem- 
bre)  se  apoderaron  del  convento  de  Santa  Teresa,  desde 

(4)  Para  no  interrumpir  más  San  Sebastian»  que  iantt  raido 
la  narraoíoD  de  los  sucesos,  reser-  hiio  entonots  ▼  muchoe  allos 
tamos  tratnr  s:'p:íradamente  y  on  después, aclarando  con  documeQ- 
el  Apéndice  que  bailarán  noes-  los  las  dudas  que  acerca  de  la 
troa  lectorev  al  final  do  este  to«  verdad  de  aqael  Irísle  tcooteci* 
íúmút  del  fttoealo  tuceodio  de  mieiiU)  hubo  mleréi  eo  aoaoilar. 
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coya  huerta,  eontígua  al  cerro  del  castillo,  los  moles** 

laban  los  enemigos.  Cónslriivéronse  balerías  de  bre- 
cha: 17  cañoaes  jugaban  en  una  sola:  eatre  obuses, 
cañones  y  morteros,  eran  59  piezas  las  que  arrojaban 
proyectiles  sobre  el  castillo:  no  era  posible  resistir  á 
tanto  .estrago;  el  gobernador  Rey  había  hecho  tanto  y  . 
aun  más  de  lo  que.exigian  el  honor  y  la  ciencia,  mi- 
litar, y  á  las  doce  del  día  8  enarboM  bandera  blanca 
pidiendo  capitulación.  Las  condiciones  que  puso  el 
vencedor  fueron  todas,  con,  ligeras  modiñcaciones, 
aceptadas,  siendo  las  dos  principales  que  las  tropas 
de  la  guarnición  se  en tregarian  prisioneras  de  guerra, 
y  que  serian  embai^cadas  en.  buques  de  S  M.  Britá- 
nica.derechamente  á  Inglaterra,  sin  obligarlas  á  mar* 
char  por  tierra  sino  hasta  el  puerto  de  Pasajes  cuan- 
do más.  Costó  á  los  ingleses  la  toma  del  castillo  cerca 
de  500  hombres;  4e  4.000  que  constituían  la  guar- 
nición francesa  había  perecido  etf  Iqs  ataques  y 
asaltos  casi  la  mitad  ^^K  • 

(1)  Lista  oficial  de  )a  guarní-  oioiones  tomadas  á  los  eQemiftQs 

cion  francesa  hecha  primoDert  en  la  ror(áleit.de  8aD  Sebaikuui 

de  guerra  por  capitiilacioo  en  el  el  a  da  aatíaoibra  da  ISIS. 

castillo  de  San  ScbastiaD  el  S  de 

setiembre  de  4813.  Artillería  de  hierro  montada. 

Oficiales,  SO:  sargentos,  lam-  » 

^  "^^^^  Idem  desmoitida',  *.  i  !  *.  J7 

lotal,  1836  ArtiUería  de  bronce  montada,  as 

Nola.-A  masada  los  oorab^^^^^    jj^^  desmontada   8 

dos,  hay  en  los  hospitales,  enfer-  no^teros  de  diferentes  pulga- 

mos  y  licridos,  23  oficíalos  y  o Iz  .  II 

soldados.— PaitcoiAam,  ayudante  ,  carrSiidti'  '  8 

general.  .  •  •   

Relación  de  la  ariiiioría  y  mu-  Total  general  93 
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Al  tiempo  que  asi  iban  las  cosas  para  los  france- 
ses en  España,  la  gran  lucha  ile  Napoleón  con  las 
demás  potencias  iba  marchando  en  proporciones  in- 
mensas á  su  desenlace  en  el  Centro  y  en  el  Norte  de 
Europa.  Dejamos  á  Napoleón  en  abril  saliendo  <le 
París  camino  de  Dresde.  Ingeniosos  esfuerzos  diplo- 
máticos, medios  gigantescos  de  fuerza  empleó  todavía 
aquel  hombre  4[plHordinario  para  ver  de  reparar  en 
una  nueva  campaña  el  gran  desastí'e  sufrido  en  la  de 
Rusia.  Antes  de  salir  habia  recibido  las  primeras  pro- 
posiciones de  mediación  parala  paz  por  parte  del  Aus- 
tria, su  aliada  entonces.  Sin  rechazar  aquella,  pero 
no  queriendo  concluirla  sino  después  de  alcanzar  nue- 
vos triunfos  que  le  repusieran  en  la  situación  que  ha- 
bia perdido,  habia  hecho  alistar  hasta  500.000  hom- 
bres, é  hizo  que  en  un  Consejo  se  aprobáran  por 
mayoría  los  grandes  armamentos,  que  fué  cuando 
sacó  los  cuadros  y  (ropas  de  España,  y  formó  cua- 
tro nuevos  cuerpos  de  ejército  con  destino  á  Italia, 
al  Rhin  y  al  Elba.  La  Prusia  se  habia  separado 
de  Francia  y  unídose  á  los  rusos.  Este  golpe  y  la 
semi -defección  de  la  corte  de  S:L|oiiia  hicieron  gran 
sensación  en  Austria.  Napoleón  sin  embargo  pide 
mas  soldados,  confía  la  regencia  de  Francia  á  la 

Municiones.  Millares  de  car-  PoaUetcoa  bayonetei,  1.KI8. 

luchos  de  bala  rasa  y  metralla. 

Cartucboa  de  fusil,  735.000.  Pirmado:  JuMBuUhm'f  eotm- 

Bomba.s  do  á  10  pulgadas,  304.  ¿ario  y  pasador  del  deparlaoiaii- 

Barriles  de  Á  400  libras  de  to  de  arliJiería, 

pdWora,  380. 
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emperatriz  María  Luisa,  y  parte  para  el  ejército. 

SuB  Últimas  instrucciones  para  el  gabinete  de  Vie- 
no  eran,  que  Austria  intimase  á  Rusia,  á  Prosia  y  á 
Inglaterra  que  depusiesen  las  anuas,  ofreciéndoles 
luego  la  paz  bajo  las  condiciones  indicadas  por  él,  y 
si  se  negasen  á  admitirla,  entrar  con  100.000  hom- 
bres en  Silesia  y  hacer  por  sí  mismo  la  conquista  de 
aquel  territorio.  Pero  Metternich,  fíngieucio  aceptar 
estas  proposiciones,  insistió  en  ofrecer  la  paz  á  las  po- 
tencias bajo  las  condiciones  que  el  Austria  fijára,  aña- 
diendo que  esta  nación  caeria  con  su  peso  sobre  cual- 
quiera de  ellas  que  se  negase  á  admitir  una  paz  equita- 
tiva. Bien  se  veíala  intención  del  gobierno  austríaco 
de  no  esceptuar  á  la  Francia,  su  amiga  onfonces,  de 
esta  amenaza,  y  la  actitud  que  se  preparaba  á  tomar. 
Irritóse  Napoleón,  y  se  puso  furioso,  al  saber  en  Ma- 
guncia que  Austria  habia  hecho  ya  retirar  al  cuerpo 
auxiliar  de  Francia,  y  que  se  proponía  también  desar- 
mar el  cuerpo  polaco.  Pero  sin  dejar  de  provocar  al 
Austria  á  que  esplique  sus  intenciones,  se  promete  que 
la  próxima  campaña  deshará  cuantas  combinaciones 
contra  él  se  mediten.  £spide  órdenes  á  sus  generales, 
pone  en  movimiento  sus  ejércitos,  estudia  las  evolu* 
cienes  de  los  aliados,  las  previene  con  rápidas  y  ma- 
ravillosas maniobras,  concentra^us  fuerzas  en  Lutzen, 
y  dá  y  g$oa  la  memorable  batalla  que  tomó  el  nom- 
bre de  esta  ciudad,  á  presencia  de  Alejandro  de  Rusia 
y  de  Federico  Guillermo  de  Prusia  (2  de  mayo,  181  a). 
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Persigue  á  los  aliados  hácia  Dresde  y  envía  á  Ney  so^ 
bre  Berlm.  Marcha  sobre  el  Elba,  entra  en  Dresde,  é 

íntima  á  Federico  Augusto  de  Sajonia  que  se  le  pre- 
sente, bajo  la  pena  de  ser  destituido.  Todavía  Napo- 
león, después  del  infortunio  de  1812  en  Eusia,-  v^nce 
y  humilla  soberanos  en  1813  en  Alemania. 

Eiiüclanto  Austria,  hostigada,  precisada  á  espli- 
carse,  responde  que  el  tratado  de  alianza  con  Financia 
de  14  de  marzo  de .  1812  no  es  aplicable  á  las  cir- 
cunstancias actuales;  y  conociendo  la  gravedad  de  es- 
ta  declaración,  se  apresura  á  apoderarse  del  papel  de 
mediadora  y  á  comunicar  á  Napoleón  las  condiciones 
que  creía  aceptarían  las  potencias  beligerantes,  y  con 
las  cuales  estaba  pronta  á  unirse  con  Francia.  Oyólas 
el  emperador  francés  con  indignación,  y  en  su  dis- 
gusto contra  el  Austria  no  pensó  sino  en  dar  otra  ba« 
talla  decisiva  para  celebrar  después  la  paz  sin  contar 
con  la  C(3rte  de  Viena,  prefiriendo  entenderse  directa- 
mente con  Inglaterra  y  Rusia,  cediendo  á  ésta  en  to- 
do ó  en  parte  la  Polonia,  dejando  á  los  Borbones  en 
todo  ó  en  parte  la  España;  todo  menos  contar  con 
Prusia,  que  decía  haberle  vendido  ostensiblemente,  y 
con  Austria  que  le  vendía  á  las  calladas.  A  poco  de 
esto  llegó  Bubna  á  Dresde  con  carta  del  emperador 
Francisco  para  Napoleón,  haciéndole  juiciosas  refle-' 
iiones,  hablándolc  más  como  padre  que  como  sobe- 
rano, y  excitándole  á  que  oyera  á  su  embajador  y 
no  se  entregára  á  detern^inaciones  irreflexivas.  Reci- 
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bíóle  ftl  finneipio  Napoleón  con  asperea;  y  querien- 
do gaaar  á  todos  en  astucia,  aparentó  después  ablan- 
darse, y  mostróse  dispuesto  á  aceptar  á  la  vea  un 
congreso  europeo  y  un  armisticio,  dando  entrada  en 

aquel  congreso  á  representantes  del  gobierno  que  lla- 
maba de  ios  insurgentes  de  España,  concesión  que 
sorprendió  al  enviado  austríaco,  y  la  cual  nos  indica 
con  cuán  otro  respeto  que  ántes  muaba  ya  la  causa 
de  la  insurrección  española. 

Si  paternal  y  afectuosa  habia  sido  la  carta  del  em- 
perador Francisco  á  Napoleón  su  yerno,  cariñosa  y  fi- 
lial fué  la  respuesta  del  emperador  francés  al  austria* 
00  su  suegro,  diciéndole  entre  otras  cosas  que  le  es- 
timaba mas  qué  el  poder  y  la  vida,  y  que  ponia  bu 
honor  en  sus  manos,  y  despachó  con  ella  á  Bubna 
colmándole  de  afectuosas  demostraciones.  Asombrosa 
simulación,  no  ya  habilidad  diplomática,  con  que  se 
proponía  engañar  al  Ausíi  ia,  aJornieccr  las  potencias 
enemigas,  aprovechar  el  armisticio  para  completar 
sus  armamentos,  vencer  en  nuevos  combates,  y  ha- 
cer después  la  paz,  y  hacerla  sin  contar  con  el  Aus- 
tria, vengándose  asi  del  compromiso  eu  que  su  me- 
diación le  había  puesto.  Y  en  tanto  que  se  concierta 
el  armisticio,  prosigue  sus  maniobras  militares,  sale 
pam  Baulzen,  combate  allí  de  nuevo  y  vence  en  dos 
batallas  á  los  prusianos  y  á  los  rusos  (20  y  21  de  ma- 
yo), los  empuja  bácia  el  Oder  y  ocupa  á  Breslau. 
Apurados  de  este  modo  los  aliados,  despachau  coo^i^ 
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sionados  á  Napoleón  pidiendo  una  suspensión  de  af- 
inas. Austria  le  estrecha  también;  comprende  el  frao- 
cés  que  de  no  aceptarlu  tendrá  encima  de  si  á  los 
austríacos,  y  consiente  en  el  armisticio  y  le  firma, 

con  el  propósito  de  ganar  dos  meses  más  para  con- 
cluir sus  armamentos.  Asi  terminó  la  primera  cam- 
paña de  Sajonia,  llamada  la  campaña  de  primavera. 

Vuelve  Napoleón  á  Dresde;  recibe  instancias  del 
Austria  para  que  envié  sus  plenipotenciarios  á  Pra- 
ga, donde  se  ha  acordado  celebrar  el  congreso.  Sus- 
cita Napoleón  nuevas  dificultades  sobre  la  mediación, 
entretiene  á  Metlernich,  y  le  invita  á  que  pase  á  con- 
ferenciar con  él  á  Dresde.  La  primera  entrevista  en- 
tre el  diplomático  alemán  y  el  emperador  francés  (26 
(le  junio)  fué  por  parte  de  éste  áspera  y  tempestuosa. 
Reconoció  luego  haberse  escedido  en  sus  arrebatos,  y 
sustituyendo  después,  como  muchas  veces  hacia,  á  la 
tirantez  y  á  la  acritud  la  flexibilidad  y  la  dulzura, 
coaciuyó  por  aceptar  formalmente  la  mediación  del 
Austria,  por  señalar  el  &  de  julio  para  la  reunión  de 
los  plenipotenciarios  en  Praga,  pero  consiguiendo  de 
Metlernich  que  el  armisticio  se  prolongára  hasta  el 
17  de  agosto,  que  era  lo  que  calculaba  necesitar  para 
sus  aprestos  militares.  La  reunión  de  los  plenipoten- 
ciarios se  iba  ililiriondo,  ya  por  causas  inevitables, 
que  Napoleón  afectaba  sentir,  y  de  que  interiormente 
se  alegraba,  ya  por  estorbos  que  él  disimuladamente 
poaia,  y  entre  ellos  lo  fué  su  viaje  á  Ma^deburgo.  ^n- 
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tonees  fué  también  caando  supo  loa  aoontecímiantoa 

de  España,  la  retirada  de  sus  ejércitos  á  Burgos,  el 
•gran  desastre  de  Vitoria,  y  la  entrada  de  su  hermano 
José  60  Franoia,  lo  cual  le  irritó  de  la  manera  que 
ántes  hemos  dicho,  y  produjo  la  indignación  contra 
SQ  hermano  y  el  nombramiento  del  mariscal  ¿Soult 
para  lugarteniente  suyo  en  España. 

Este  suceso,  que  debia  servirle  de  aviso  y  saluda- 
ble lección  para  cejar  en  sus  pensaiiiienlos  ile  aiiibi- 
cioii  desmedida,  y  para  aprovechar  la  ocasión  que 
sus  recientes  triunfos  en  Alemania  y  la  mediación  del 
Austria  le  ofrecían  para  hacer  una  paz  honrosa  y  vol* 
ver  el  sosiego  ai  mundo,  no  abre  los  ojos  al  hombre 
que  se  precipita  desatentado  y  ciego  por  la  pendienle 
de  una  ambición  insaciable  y  loca.  En  ves  de  apresu- 
rar la  negociación  de  la  paz,  difiere  bajo  diversos  pro- 
testos el  envío  de  sus  plenipotenciarios  al  congreso  de 
Praga,  cuando  ya  ios  de  las  otras  potencias  los  es- 
peraban alli  impacientes.  Su  prop<')sito  es  hacer  tie 
modo  que  el  armisticio  tenga  que  prolongarse  habla 
L<»  de  setiembre,  porque  asi  cree  tener  tiempo  pai  a 
ser  otra  vez  el  vencedor  y  el  sdserano  de  Europa.  Pe- 
ro estas  dilaciones  escilau  agrias  quejas  de  los'pleni- 
potenciarioSf  y  Metternich  declara  que  no  se  diferiiá 
un  día  mis  el  plazo  del  armisticio,  y  que  el  17  de 
agosto  se  volverá  infaliblemente  á  lás  hostilidades. 
Napoleón  entonces  envía  ¿  Gauliucouri,  pero  con 
instrucciones  que  produzcan  cuestiones  de  formas  de 
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casi  imposible  solacioa.  Estas  diñciiltades  llegan  i 
impedir  la  constitución  del  congreeo  de  Praga;  la  pa- 
ciencia de  los  soberanos  y  de  los  plenipotenciarios  se 
apura,  y  Metternich  declara  que  sí  para  el  10  de  agos- 
to á  media  noche  no  se  han  asentado  las  bases  de  la 
])az,  será  denunciado  el  armisticio,  y  el  Austria  se  ve- 
rá en  el  caso  de  dar  por  terminado  su  papel  de  me- 
diadora, de  abandonar  á  Francia  y  unirse  á  la  coa- 
lición. 

Fec;:n  loeii  recursos  mañosos  Napoleón,  en  visla 
de  esta  actitud,  y  discurriendo  cómo  parar  el  golpe 
del  Austria,  entabla  por  medio  de  Gaulincourt  se- 
cretas íiegociaciones  con  esta  potencia.  Sorprended 
Metternich  este  nuevo  paso  (ü  de  agosto).  Toda- 
vía ofrece  á  Napoleón  á  nombre  de  su  soberano  el 
emperador  Francisco  condiciones  ventajosas  parala 
paz,  que  él  no  ])udia  prometerse  en  circunstancias 
.tales.  Gaulincourt  le  brinda  á  que  las  acepte,  y  hace 
sinceros  y  nobles  esfuerzos  para  ello.  Pero  el  hom- 
bre á  quien  la  Providencia  tiene  determiuüdo  perder, 
y  á  quien  por  lo  mismo  permite  que  le  siga  obcecando 
su  ambición,  las  desecha  todavía,  que  á  desecharlas 
equivale  la  contra-proposición  que  remite  el  mismo 
día  crílico,  10  de  agosto.  Apúrase  con  esto  del  todo 
la  paciencia  del  mediador;  Metternich  á  nombre  del 
Austria  declara*  disuelto  el  congreso  de  Praga  antes 
de  haberse  instalado,  y  proclama  que  aquella  poten- 
cia se  adhiere  á  la  coalición  (12  da  agosto).  Inúti.- 
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mente  ÍQteota  todavía  Napoleoo  que  CauÜQcourt  pro* 
loDgue  su  permaDeacia  en  Praga:  los  soberanos  de 

Rusia,  Austria  y  Prusia  conferencian  y  se  enticiideu: 
declaran  inaceptables  las  últimas  proposiciones  de 
Napoleón,  y  la  coalición  de  la  Europa  entera  queda, 
resuelta  contra  el  <|ue  nienosprecia  la  ocasión  de  que- 
dar un  soberano  poderoso,  y  elige  ó  ser  el  domina- 
.  dor  de  Europa  ó  no  ser  nada.  Caulíncourt  se  lamenta 
de  esta  ceguedad,  como  negociador  generoso,  previ- 
sor y  honrado. 

La  unión  del  emperador  de  Austria  á  los  confe- 
deradoSf  del  emperador  de  Austria  aliado  hasta  en- 
tonces de  Napoleón,  uíCíliador  después,  y  cuya  hija 
50  sen  taba  .en  ei  trono  imperial  de  Francia:  esta  re- 
solución de  parte  de  un  soberano  unido  con  tan  es- 
trechos vínculos  de  parentesco  con  el  francés,  toma- 
da en  tales  circunstancias  y  después  de  tantos  esíuer- 
zos  por  persuadirle  y  atraerle,  á  una  paz  honrosa^ 
hacía  cambiar  enteramente  la  situación  de  aquellos 
grandes  potentados.  Heno  de  júbilo  }  dió  nuevo  alien- 
to á  los  aliados  del  Norte,  regocijó  á  Inglaterra,  y 
dífun(l¡6  en  España  la  esperanza  de  la  próxima  rui- 
na del  coloso  que  se  había  lisonjeatlo  de  ahof^uila  en- 
tre sus  gigantescos  brazos,  y  de  los  cuales  ella  mis- 
ma se  estaba  á  ia  sazón  desenredando  tan  maravillo- 
samente. Todavía  sin  embargo  no  se  intimidó  aquel 
genio  atrevido  y  fecundo.  Todavía,  á  pesar  de  las  in- 
mensas fuerzas  que  reúne  la  coalidon,  se  resuelve  á 
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emprender  la  segunda  campaña  de  1813,  y  recur- 
riendo á  uaa  de  sus  profundas  coucepcioues  medita 
batir  una  tras  otra  las  masas  enemigas*  Muévese  de 
Dresde;  marcha  contra  el  ejército  de  Silesia  mandado 
por  el  prusiano  Blucher  y  le  obliga  á  replegarse  (22 
de  agosto).  Vuelve  rápidamente  á  Dresde,  porque  sa- 
be que  el  grande  ejército  de  los  ooaligados  se  ha  apa- 
recido á  espaldas  de  aquella  ciudad.  Los  coaligados 
la  ahicuu  iiiútiluieulc  el  26,  y  se  da  el  27  la  lamosa 
baUilla  de  Dresde,  en  que  Napoleou  derrota  otra  vez 
más  los  ejércitos  de  la  Europa  confederada.  ¿Se  ha- 
brá bocho  de  nuevo  invencible  el  gigante?  Aquella 
misma  ciudad  lo  habrá  de  decir  no  lai  Jando. 

Un  proyecto  que  forma  sobre  Berim,  un  concurso 
estraño  de  singulares  circunstancias,  produce  en 
Kulmaun  desastre  al  general  Vandamme,  encargado 
de  aquel  proyecto,  lía  querido  herir  á  Prusia  en  Ber- 
lín, ha  querido  blasonar  de  que  se  estendia  su  domi- 
nación desde  el  golfo  de  Taranto  hasta  el  Vístula,  y  eí 
infortunio  de  Kulma,  producto  de  un  error  á  que  le 
ha  inducido  la  vanidad,  vuelve  á  descubrir  que  no  es 
invulnerable.  Y  como  observa  un  escritor  de  su  nación 
y  apasionado  suyo:  «Aquellos  coaligados  que  al  aban- 
donar el  campo  de  batalla  de  Dresde  se  consideraban 
como  balidos  por  completo,  y  se  preguntaban  triste- 
mente si  al  aspirar  á  vencer  á  Napoleón  acometían  la 
empresa-de  luchar  contra  el  destino,  de  pronto,  al  as- 
pecto de  \  aadanjme  vencido  y  prisionero,  se  juzgaron 
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restítuidoB  á  una  esoelente  situación,  y  creyeron  ver 

á  lo  menos  equilibrada  la  balanza  de  la  fortuna  

Para  ellos  el  no  ser  vencidos  equivalía  casi  á  vencer* 
y  al  revés  para  Napoleón  equivalía  á  no  haber  hecho 
cosa  alguna  el  no  aniquilar  á  sus  adversarios.» 

Asi  estai>an  las  cosas  en  el  norte  de  Europa,  cuan- 
do en  España  habíamos  obtenido  los  triunfos  de  Vito- 
ria, de  San  Sd)a8tian  y  de  San  Marcial  Guando  allá 
se  vislumbra]  a  solamente  que  toila  la  Europa  coaliga- 
da y  vencida  podia  vencer  á  Napoleón*  acá  las  huestes 
imperiales  de  Francia  habían  comenzado  á  ser  arroja- 
das del  suelo  español,  y  el  ejército  anglo-hispano-por- 
tugués  amenazaba  penetrar  en  territorio  francés.  Es- 
paña se  habia  anticipado  á  Europa. 
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26 


CAPITULO  m. 


Ik  mQDISIGION.— NUEV4  REGENaA.— REFORMAS. 

'  FDi  DE  US  GORTGB  EXT1U0BBINARIA8. 

1813. 
(Deeaeroá  setiembre.) 

Cúlebrtí  itiíormc  sobre  la  abolición  de  I.)  InquisicioD.— Imporl«nnto< 
y  himínosíáímo.s  debales. — Discusión  empeñada. — Oradores  que  >e 
diíJtinguioron  en  pro  y  en  contra  del  dicláineii. — Solemne  triuüfo 
de  ios  ref  rmadores. — Famoso  MaDÍfiesto  y  decreto  abolieodo  la 
loquisicíou. — Mándase  leer  por  Ires  dias  en  tedas  las  iglesias  del 
reino.— Reforma  de  tes  eomuaidades  reíigíosag.— 'Reducción  de 
terrenos  baldifos  f  comones  á  dominio  parUcular.— Sir  repartimien- 
to.—Premio  palriótioo.— Disidencias  entre  la  Regencia  y  Is  majO" 
ria  de  las  Górtes.-^nsoaa8ae  antiguas  y  recientes.— Sepfrito  anti- 
liberal de  la  Regencia.^Lteva  á  mal  los  decretos  sobre  In^nísicíon 
y  supresión  de  conventos.— Actitud  del  clero.— Oficio  deí  nuncio. 
—Manejos  y  maqninaoioBes  contra  los  autores  de  te  reforma*— 
Oposición  formidable  en  las  Córies  á  te  Regenera  y  al  gobierno.— 
Síntomas  alarmanlos  de  perturbación  .—La  Regencia  consiente  que 
no  se  lea  en  Cádiz  el  decreto  sobr  *  Inqoisicion.— Sesión  do  Córies 
permanenlo.— Exonérase  en  elli  á  los  regentes.— Nombramiento 
do  nueva  Regencia  compuesta  de  tres  individuos — Juicio  de  la 
que  cesaba. — Reglamento  para  la  nueva  ¿íencia. — So  Ja  declara 
irresponsable^  y  se  limita  la  responsabilidad  ¿  los  miníslros.— So 
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obliga  á  leer  el  decreto  sobro  Inquisición.— Origen  de  aquella  re- 
sistoDcia.— Obispos  refagiados  ou  Mallorca. — Cabildo  de  Cádiz. — 
Obispo  de  Saütaüder.— Conducta  del  nuncio.— Formación  de  causa 
á  los  canónigos  de  Cádiz.— Destierro  }  i  .■-Lrañamlenlo  del  nuncio 
Gravino. — Otras  reformas. — Aboliciuií  de  ¡a  uiíu/ mactuo  de  noble- 
za para  la  enlrada  en  los  colegies, — Idem  del  rasiitjo  de  azotes. — 
Maudasc  destruir  lodo  signo  de  vasallago  en  lus  pueblos  de  la  mo- 
narquía.—Libertad  do  industria  y  fabricac¡Mi. — üibliouca  de  ¡as 
Cuites.— Suacricion  á  ¿u  D.anü.  — AJiciuuos  á  ia  ley  de  imprenta. 
—Nuevo  reglamento  y  nombramiento  do  la  Junta  suprema  de  cen- 
sura.—Ley  sobre  propiedad  literaria. — Establecimiento  de  cáte- 
dras de  agricultura.— Medidas  de  protección  á  la  clase  agrícola.— 
Liquidación^  clasiñcaciou  y  pago  de  la  deuda  del  Estado.— Res- 
ponsabilidad de  los  empleados  públicos.— Reformas  económicas. 
— Nnevo  plan  de  contribuciones  públicas.— Impuesto  único  direc- 
to«^refopaesto  de  gutoié  ingresos  para  al  afio  4 ftU.— Debates 
lobre  la  tnalaoioii  da  las  Córte^  y  del  gobiarao  á  Madrid^— Reao- 
lacioo  proviaioaald**Nombraniianlo  da  la  dipatacíoo  permanente 
da  Gdrtaa.—DalanDioaB  éitaa  Garrir  ana  aaaionaa.— Giérranse,  y 
se  f natfan  á  abrir .^La  fiebre  amarilla  en  Cádii.*— Gonflictoa  f 
debatea  en  laa  Córtea  con  eaie  inativo.«Calor  é  irritedoii  da  loa 
¿iiliDoa.^6itaacioB  eangojoaa.— Hueran  varioa  dípotadoa  da  la 
epidainia.^ÍérraD8a  definitivamente  y  coDcloyen  lea  C6rtea 
eitraordmariaa. 

Consuela  ver  yá,  cómo,  al  compás  que  la  lucha 
material  de  las  armas«  vacilante  en  el  principio  de  es- 
te año,  86  inclinaba-  ya  evidentemente  hácia  el  come- 
dio de  di  en  favor  de  la  noble  causa  de  la  independen* 
cia  española;  cómo,  al  compás  que  la  cuestión  de  la 
guerra  se  iba  resolviendo  &voraUemente  en  la  estre- 
midad  septentrional  de  la  península,  en  el  otro  estre- 
mo,  en  el  Mediodía  de  España,  en  la  Asaíiibka  juicio- 
ual  reunida  en  Cádiz»  se  marchaba  con  paso  iirme, 
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libres  ya  uno  y  otro  puulo  de  enemigos,  por  la  senda 
de  las  grandes  reformas  políticas  y  administratÍTas, 
rasolviéndose  aquí  la  contienda  moral  en  fiiyor  de  la 

escuela  liberal  y  reforíiiailura,  como  allá  se  resolvía  la 
coatienda  material  eo  pró  de  la  restauración  y  de  la 
libertad  de  España. 

Recordará  el  lector  que  ofreciuios  al  liiial  del  ca- 
pítulo XXll.  dar  cuenta  á  su  tiempo,  que  es  ahora, 
de  la  discusión  y  resultado  del  célebre  dictamen  de  la 
comisión  de  Constitución,  relativo  á  la  abolición  del 
Santo  Üíicio,  dictánien  presentado  en  la  sesión  de  8 
de  diciembre  de  181^,  y  diferida  y  señalada  su  dis- 
cusion  para  el  4  de  enero  de  1813.  Gomenaden  efecto 
el  ano  con  este  solemne  y  hiiiiiiiusísimo  debate,  el 
cual  solo,  impreso  separadamente,  llena  un  volúmeu 
de  cerca  de  700  páginas  del  Diario  de  las  Gértes;  y 
entróse  en  él  no  sin  que  los  enemigos  de  la  reforma 
que  se  proponía  dejaran  de  suscitar  embarazos  y  es- 
torbos para  ver  de  impedir,  ó  por  lo  menos  de  düalar 
una  discusión,  de  la  cual  preyeian  una  derrota  en  la 
votación,  y  principalmente  en  la  doctrina.  Mas  no 
pudieron  e?itar  sino  por  pocos  dias  que  se  entrára  de 
Heno  en  ella. 

El  dictámen  estaba  diestramenle  concebido  y  re- 
dactado, y  de  la  manera  mas  apropósito  para  conse- 
guir el  objeto,  sin  que  los  hombres  timoratos  y  las 
conciencias  mas  esciupulusas  y  mísLicas  pudieran 
temer  ni  menos  alegar  con  ra^on  que,  suprimido  d 
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tribunal  del  Santo  Oficio,  quedase  la  religión  sin 
amparo  y  sin  ia  protección  oonveniente  y  debida.  Por 
eso  86  penta  por  artículo  1.*  en  el  proyecto:  tLa  re- 
»l¡gton  católica,  apostólica,  ronmna,  será  protegida 
»por  leyes  conformea  i  la  Goostilucion.»  PropoBÍcion 
que  nadie  podía  deaechar,  puesto  que  era  como  una 
reproducción  del  artículo  constitucional.  Y  ni  ésta,  ni 
ninguna  de  ias  precauciones  que  luego  notarémos, 
eran  supérfluas,  tratándose  de  novedad  tan  grande 
entonces,  y  contraía  cual  protestaban,  unos  por  inte- 
rés, otros  por  verdadera  convicción,  por  hábito  6  por 
fanatismo  otros«  y  otros  también  por  temor  de  que 
fidtando  aquella  institución  no  hubiera  garantía  que 
la  reemplazase  para  preservar  la  sociedad  del  contagio 
de  la  heregia  ó  para  contener  la  impiedad.  Seguiaá 
este  artículo  otro  en  que  se  declaraba  que  cel  Tribu- 
nal de  la  Inquisición  es  incompatible  con  la  Consti- 
tución.» Y  aunque  era  también  una  verdad,  y  una 
consecuencia  ingeniosamente  sacada  y  puesta  al  lado 
de  la  proposición  primera,  los  defensores  de  aquella 
institución,  que  los  habia  muy  ilustrados,  compren- 
dieron el  artificio,  penetraron  que  en  los  dos  artícu- 
los estábala  sustancia  de  todo  el  proyecto,  y  por  eso 
se  fijaron  en  ellos,  se  quejaron  de  la  forma,  y  los  ata- 
caron con  vehemencia. 

Había  entre  los  impugnadores  buenos  adalides, 
instruidos  á  la  ¡íianera  de  la  antigua  escuela,  que 
pronunciaron  discursos  escelentes  en  su  género  y  no 
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destituidos  (Ic  razones,  porque  las  hay  siempre  en 
todo  punto  que  ni  es  de  fé  DÍ  es  aioguna  verdad  ma- 
temática, distinguiéDdose  entre  ellcs  loa  señores  la- 
guanzo  y  Uiesco,  inquisidor  este  último,  y  cuyo  dis- 
curso ocupó  cerca  de  dos  sesiones,  y  podría  formar 
él  solo  un  pequeño  volumen.  Pero  rebatíanlos  orado- 
res de  opiniones  contrarías,  y  de  erudición  mas  vasta 
y  prolunda,  tales  como  Argüelles  y  Muñoz  Torrero, 
que  eran  de  la  comisión,  como  Toreno  y  MejSa,  que 
no  eran  de  ella,  y  entre  los  eclesiásticos  hombres  tan 
doctos  y  tan  respetables  como  Espiga,  Oliveros,  Vi- 
Uanueva  y  Kuiz  Padrón;  de  estos  dos  últiinos,  el  pos- 
trero con  copia  de  erudición  histórica  y  de  fuertes  ra- 
zones, el  anterior  mezclando  con  ellos  cierta  ironía 
amarga  contra  uno  de  los  mas  pronunciados  inquisi- 
toriales. La  discusión  toda  fué  digna  de  la  gravedad 
é  importancia  del  asunto.  Al  fin  se  votaron  los  dos 
primeros  artículos,  clave  de  todo  el  proyecto,  apro- 
bándose por  90  votos  contra  (22  de  enero).  cDes- 
plomóse  asi,  dice  un  ilustre,  historiador,  aquel  tribu- 
iiai,  cuyo  uouibre  óüIu  asombraba  y  ponía  aún  es- 
panto.» 

Algunos  de  los  siguientes  artículos  fueron  toda* 

vía  impugnados  con  empeño,  cspecialniente  el  que 
restablecía  en  su  primitivo  vigor  la  ley  2.*,  título  26 
de  la  Partida  Vil.,  en  cuanto  á  dejar  expeditas  las 
facultades  de  los  obispos  y  sus  vicarios  para  conocer 
en  las  causas  de  fé,  con  arreglo  á  ios  sagrados  cáno- 
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nes  y  derecho  comuD^  y  1&8  de  los  jueces  seculftres 

para  declarar  é  imponer  á  los  lieregps  las  penas  que 
señalan  las  leyes,  o  que  en  adelante  señalatm,  Pero 
ya  este  articulo  obtuvo  en  la  votación  una  mayoría 
bastante  mas  crecida  que  los  anteriores.  Los  restantes 
de  la  primera  parte  del  provecto  produjeron  ya  poca 
discusión,  y  no  mucha  tampoco  los  que  constituian 
la  segunda,  reducidos  á  señalar  las  medidas  que  ha- 
bían de  as  lopíarse  contra  la  infrodiiccion  do  libros  ó 
escritos  prohibidos,  ó  contrarios  á  la  religión,  y  la 
manera  como  los  infractores  habían  de  ser  juzgados: 
que  son  las  precauciones  á  ([uc  ánles  nos  liemos  i^e- 
ferido.  La  discusión  duró  un  mes  justo,  hasta  el  5 
de  febrero;  pero  el  decreto  no  se  publicó  hasta  el  22 
del  propio  mes,  á  fin  de  hacerle  preceder  de  un  Ma- 
nifiesto ó  exposición  de  motivos  Acompaaábauie 

(I)  Hé  aquí  el  texto  do  este  restablece  en  so  primitivo  vigor 
roemorablfl  aecreio:  la  ley  II,  título  XXVI,  Parti- 
da Vfl,  en  cuanto  deja  eapeditas 
Las  Cortes  generales  y  ex-  las  facultades  de  los  obispos  y  sus 
traordintríai,  queriendo  que  lo  vicarios  para  conocer  en  lat can- 
prevenido  en  el  arlícnlo  12  de  la  sn-i  dp  fé,  con  arreglo  fi  los  sagra- 
Constitucion  tenga  el  luas  cum*  dos  cánones  y  derecho  común,  y 
piído  efecto,  v  se  asegure  en  lo  las  de  los  jueces  seculares  para 
sucesivo  la  fiel  observancia  de  declaim  ó  imponer  á  los  hereges 
tan  sabia  dispostcioD,  declaran  y  las  penas  que  señalan  las  leyes, 
decretan:  6  qoe  en  adelante  sefialaren.  Los 
p    1.  f.  j  juL'Co-i  cclosiáslicos  y  seculares 
Lapuu  o  i.  procederán  en  sus  respectivos 
Art.  1.   La  religión  católica,  casos  conforme  á  la  Constitución 
apostólica,  romana,  será  prole-  y  á  las  leyes, 
fiida  por  |r-yes  coDÍormea  á  la      IV.  Todo  español  tiono  acción 
Constitución.  para  acusar  del  delito  de  heregía 

II.  El  Iribanal  de  la  Inquisi-  ante  el  tribonal  eclesiéstioo;  en 
rion  es  incompatible  ooo  la  Gons*  defecto  de  acusador,  y  aun  cuan- 
titucioQ.  do  lo  haya,  el  fiscal  edosiástico 

III.  En  su  coDsscueacia  se  barédoaouiador» 
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otros  varios  decretos  expedidos  con  la  misma  fecha: 
el  uno  mandando  que  el  de  abolición  juntamente  con 
el  Manifiesto  se  leyeran  por  tres  domingos  consecuti- 
vos  en  todas  las  parroquias  del  reino  antes  del  Oferto- 
rio de  la  misa  mayor:  el  otro  ordenando  que  se  qui- 
táran  de  los  parages  públicos  y  se  destruyeran  las 


V.  Instroido  el  sumario,  si 

resultare  de  61  causa  suficiente 
para  reconvcoir  al  acusado,  el 
jaez  eclesiástico  le  hará  conipa- 
rocer;  y  le  amonestará  m  I"?  tér- 
mino?? quo  preTÍeoe  la  citada  ley 
de  Pai  tida. 

VI.  Si  la  acuáacion  fuersáobre 
delito  que  deba  ¿er  cat>ti(^do  por 
tal  ley  con  pona  corporti,  y  el  acu- 
sado fuere  lego,  el  juez  eclesiás- 
tico pasará  testimonio  del  suma- 
rio al  juez  respectivo  para  su  ar- 
resto, y  éste  le  tendrá  á  disposi- 
ción dol  juez  eclesiástico  para  las 
demás  diligenciat  hasta  la  con- 
clusión de  ia  caosa.  Los  militares 
no  gozarán  de  fuero  en  esta  cla¿e 
de  delitos;  por  lo  cual,  feneoida 
fa  causa,  se  pasará  el  reo  al  jup7 
civil  para  la  declaración  é  imposi- 
ción de  la  pena.  Si  el  acusado  fue- 
re eclesiástico  secular  ó  ret^ular, 
procederá  por  si  ai  arresto  el  juez 
eclesiástico. 

Vil.  Las  apelaciones  sepuirítn 
los  mismos  trámites,  y  se  harán 
ante  los  jaeces  que  correspondaD, 
lo  mismo  quo  en  todas  las  demás 
caudas  criminales  eclesiiiiicas. 

Vm.  Habrá  lugar  i  loe  recnr- 
sos  de  ft.:pr7n.  di'I  mismo  modo 
que  en  todos  los  demás  juicios 
eoleaiáBticos. 

IX.  Fenecidoel  juicio  eclesiís- 
lioo,  se  pasará  testimonio  de  la 
caoM  al  juet  eecoiar,  quedando 
desde  entonces  el  reoá  s  i  díspo- 
aicioo,  para  que  proceda  á  impo- 


nerle la  pooa  <  que  haya  loar 
por  laa  leyea. 

(ktpituto  //. 

Art.  I.  El  rey  tomará  todas»  laa 
medidas  convenienlee  para  qne 

no  se  introduzcan  en  el  reioo  por 
las  aduanas  marítimas  y  b-ooleri- 
zas  libro*  ni  eaerítot  prohibidos, 

ó  que  sean  r  ontrariosá  la  lelition; 
sujetándose  los  que  circulen  á  las 
disposiciones  siguiuiUcs.  y  á  las 
de  !a  ley  de  la  libertaa  ae  im- 
prenta. 

IL,  El  R.  oMapo  6  so  Ttcarto, 

prévia  ía  censura  correspondien- 
te de  que  habla  Ja  ley  de  ia  liber- 
tad de  imprenta,  dará  ó  negará  la 
Jironciade  imprimir  los  escritos 
de  reiigion,  ^  prohibirá  los  que 
seán  contraríos  á  ella,  oyendo 
áotes  á  los  interesados,  y  nom- 
brando un  defensor  cuando  no 
haya  parte  que  los  sostooga.  Loa 
jueces  seculares,  bajo  la  mas  es- 
trecha responsabilidad,  recoge- 
rán aquellos  escritos,  que  de  esto 
modo  prohiba  el  oi  diuario»  Como 
también  los  que  se  hayan  impreso 
sm  80  licencia. 

III.  Los  autores  qun  se  sientan 
agraviados  de  los  ordinarios  ecle- 
wásticos,  ó  por  la  negación  de  ía 
liconcia  de  imprimir,  ó  por  la 
prohibición  de  los  impreso?,  po- 
drán apelar  ai  juez  eclesiástico 

aue  corresponda  en  Ja  forma  or- 
inaria« 


KAin  UI.  LIBRO  1. 


409 


pinturas  ó  ¡Qseripcionesde  Iob  castigos  impuestos  por 

la  Iri  (uisicioQ:  y  otro  finahiiente  declarando  naciona- 
les los  bienes  que  fueron  de  la  Inquisición,  y  dictan- 
do medidas  sobre  su  ocupación,  y  sobre  el  sueldo  y 
destino  de  los  individuos  de  dicho  tribunal.  La  abo- 
lición del  Sanio  Oücio  fué  de  tanto  ó  más  electo  en 


IV.  Los  jueces  eciosiásticos 
reaiilirán  á  ia  secretaría  respec- 
tiva do  Gobernación  la  lista  de  los 
escrito»  que  hubieran  prohibido, 
la  que  se  pasará  al  Consejo  do 
Bttado  ptra  qoe  exponga  su  d»c- 
támen,  después  do  haber  oído 
parecer  de  una  junta  do  personas 
uustradas,  que  dedgoará  todos 
lotafios  de  entre  las  qm^  residan 
9ü  la  córle;  pudiunUo  atiímismo 
oonsaltar  á  nademéa  qoe  juagaa 
oonvenir. 

V.  El  rey,  después  del  diclé- 
men  del  Consejo  de  Estado,  es- 
lendor.i  l'i  li-ti  fie  los  oscritosde- 
DUDciadoa  que  debaa  prohibirse, 

Jf  con  la  aprobación  de  lai  Cdrtes 
a  mnndará  publicar;  y  será  guar- 
dada en  toda  la  monarquía  como 
ley,  bajo  las  penas  que  aa  eata- 
blezcan. 

Lo  tendrá  entendido  la  Re- 
geoda  del  reino,  eto. 

DBCRBTO  DB2Saa  FEBRERO  DE 

Se  manda  leer  en  lai  parroquiat 
el  decreto  anterior  y  el  man<- 
fi$ttOin  qw  te  ampona»  $us  fun- 
dtmmttot  ymotlooa. 

Las  Córlea  genaralea  y  ex- 
traordinarias, queriendo  qnn  lle- 
guen á  noticia  de  lodos,  loa  íaa- 
damentos  y  razones  que  han  te- 
nido para  abulir  la  inquisición, 
sustituyendo  en  su  lugar  ios  tri- 
bunal<)i>  pt  otectoreü  de  la  religión. 


han  venido  on  decretar  y  decre- 
tan: El  Manifiesto  que  las  mismas 
Córtes  han  compuoslo  con  el  re- 
ferido objeto  se  leerá  por  tres 
domingos  consecutivos,  contadoa 
desde  el  inmediato  en  que  se  re- 
ciba la  órden,  en  todas  fas  parro- 
quias dtí  todos  los  puebtoá  de  la 
monarqnla,  antea  del  Ofertorio  de 
la  misa  mayor;  y  A  la  l^f-tnra  de 
dicho  manifiesto ücguiiá  la  del  de- 
creto de  establecimiento  de  loa 
c?pre*ados  tribunales. — Lo  ten- 
drá entendido  la  Rotiencia  del 
reino,  ele. 

DECRETO  DE  ü  OK  FERRF.IIO  D£  48|3. 

En  qm  te  mandan  quitar  de  lo$ 
parages  púbiicot,ydettrmr  loa 
píMnra»  ó  iluetipütcmt  da  loa 
casiigot  impMMtot  por  la  üt» 
quUioian, 

Las  Córtes  generales  y  ex- 
traordinarias, atendiofido  a  que 
por  el  artfenlo  806  de  la  Conatí- 

tucion  ninguna  pena  que  se  im- 
ponga, por  cualquier  delito  que 
sea,  ba  de  aer  Iraaeendeotal  a  la 

familin  d  i  que  la  sufre,  sinoqut! 
tendrá  todo  su  efecto  sobre  el 
que  la  mereció;  y  á  que  los 
medios  con  que  so  conserva  en 
los  parages  públicos  la  memoria 
de  los  castigos  impuestos  por  la 
loquijbicion  irrogan  infamia  á  las 
familias  de  los  que  los  sufrieron, 
y  aun  dau  ocasión  á  que  las  per- 
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España  que  la  obra  y  la  promulgacioD  de  la  Conati- 
tacion  misma:  más  todavía  en  los  países  estrangeros. 

Por  ser  materia  mas  análoga  que  otras  á  ésta 
trataremos  también  ahora  de  la  reforma  que  las  Cór- 
tes  por  este  mismo  tiempo  hicieron  en  los  monaste- 
rios y  conventos.  Con  la  invasión  francesa  y  con  las 
providencias  tomadas  por  el  gobierno  intruso  ha- 
bian  desaparecido  muchas  de  las  casas  religiosas  de 
ambos  sexos  que  antes  de  aquella  época  plagaban  el 
suelo  de  nuestra  península  y  solo  subsistían,  ó  en 
los  pocos  puntos  que  quedaron  libres,  ó  en  los  que 
habian  ocupado  pasageramente  los  franceses.  Con  tal 
motivo  aprovechando  esta  ocasión  las  Górtes,  habian 
dispuesto  ya  en  junio  de  1812  que  los  bienes  de  las 
comunidades  disueltas  ó  de  los  conventos  destruidos 
á  consecuencia  de  aquella  invasión  se  aplicáran  á  be- 
neficio del  Estado,  sin  perjuicio  de  reintegrarles  de 
sus  fincas  y  capitales,  siempre  que  llegara  el  caso  de 
su  restablecimiento.  La  Ucgencia  del  reino  dió  al^'u- 
nas  instrucciones  para  la  ejecución  de  esta  medida^ 

gonas  (lol  mismo  apellido  se  vean  y  <lestruidns  on  el  pcrentoríf) 

espuertas  á  mala  nota;  ti-in  veni-  lénnitio  de  ires  dias,  coDUdo«t 

do  eo  decretar  y  decretan:  Todos  de&deque  se  reciba  el  préseme 

los  cuadros,  pinturas  ó  ¡nscripcio-  decreto.  Tonilrálo  entendido  la 

ncs  en  que  estón  coosigoados  los  Regencia  del  reioo  etc. 
castigos  y  penas  impuestos  por      (I)  Había  á  principios  del  s¡;;lo 

la  Inquisición,  qtio  nxistan  en  las  en  España  2.0") l  casas  roli^iosas 

iglesias,  claustros  y  conventos,  ó  de  varones,  4.075  de  Uombras,  y 

on  otro  eoalqoier  parage  público  el  nómerodeindÍTidaosclaasira* 

(lo  ta  monarquía,  s.'ráii  bjrrj  Jos  Ies  d<?  anboi  s'-xos,  inclusos  le- 

ó  quitados  de  los  rosp'jctivos  lu-  g03,  donados  v  depoodieales,  as  - 

garas  en  qne  se  litlle&  cokioadoe,  cenáis  á  •1.7i7. 
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mas  habiendo  oonsultado  á  las  Górtes  sobre  algu- 
nos puntos,  aunque  la  comisión  de  Hacienda  opi- 
nó que  se  llevára  á  efecto  lo  mandado,  promoviéroo- 
se  eotorpedmientos  por  algunos  diputados  patrocina- 
dores de  aquellos  institutos.  Distinguióse  entre  ellos 
don  Joaquín  Lorenzo  Villaaueva,  que  si  bien  parecía 
desear  la  reforma  de  ios  regulares^  introdujo  en  la 
discusión  cuatro  proposiciones  que  fiivoreeian  so  res- 
tablecimiento y  conservación.  Retirólas  aquól  á  los 
pocos  dias,  á  coasecuencia  de  haber  preseulado  el 
ministro  de  Gracia  y  Justicia  una  memoria  sobre  la 
materia  (30  de  setiembre,  1812),  con  una  instrucción 
en  diez  y  nueve  arlículos  para  la  disniiimcioii  y  arre- 
glo de  ios  comunidades  religiosas  el  espediente  in- 
tegro pasó  á  ezámen  é  informe  de  tres  comisiones 
reunidas. 

Mas  hallándose  aun  pendiente  este  grave  negocio, 
súpose  con  sorpresa  y  con  disgusto,  al  menos  por  la 
mayoría  de  las  Górtes,  que  por  el  ministerio  de  Ha- 
cienda se  habian  mandado  reunir  varias  comunida- 
des y  restablecido  varios  conventos,  como  el  de  Ca- 
puchinos de  Sevilla  y  otros.  Interpelado  sobre  esto 
el  ministro  interino  de  Hacienda  en  la  sesión  de  4  de 
febrero  de  1813,  intentó  dar  esplicacíones,  que  lejos 

(I)  Sobro  este  asunto  y  sobro  entrevistas  y  ronfcrcncins  que 

la  parte  activa  que  tomó  ca  él,  tuvo  coq  los  superiores  do  vanas 

da  villanuuva  largos  pormenores  oomunidades,  ni  las  actas  de  St 

y  curiosas  noticias  en  sti  Viaje  á  sesiones  oug  cel'*l)ró  l.i  romtsion 

Uá  Corles,  no  ouiilieudo  ni  las  llamadii  ac  Regulares. 
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de  satisfacer,  ni  en  el  fondo  ni  en  la  forma,  produje- 
roa  grande  irritación  en  los  ánimos,  y  dieron  lugar 
i  uaa  diflCUBÍ0a  empeñada  y  TÍva,  en  que  se  hicieron 
fuertes  cargos  al  ministro  y  á  la  Regencia  misma; 
tanto  más,  cuanto  que  aquellas  medidas,  sobre  haber 
sido  tomadas  por  un  ministerio  incompetente,  no 
eran  conformes  al  dictámen  de  las  tres  comisiones 
reunidas  presentado  ya  en  enero.  Tampoco  satisfizo 
la  razón  que  la  Regencia  y  el  ministro  alegaron  de 
haberlo  hecho  porque  andaban  ios  religiosos  por  los 
pueblos,  ea  la  miseria,  sin  auxilio,  y  desbandados,  y 
porque  habian  pedido  lambieu  su  restablecimiento 
algunos  ayuntamientos.  Estas  causas  fueron  vAemen- 
temente  combatidas;  pero  lo  hecho  tenia  ya  diffcil 
remedio,  y  resolvióse  que  la  comisión  mista  presen- 
tára  nuevo  dictámen.  Hizolo  asi  á  los  cuatro  días  (8 
de  febrero,  1813),  y  éste  fué  el  que  discutido  y  apro- 
!)ado,  se  convirtió  en  decreto  de  las  Cortes  de  18  de 
febrero. 

Contenía  éste  siete  artículos,  y  en  ellos  las  dispo- 
siciones sij^uientes: — que  se  llevára  á  efecto  la  reu- 
nión de  las  comunidades  acordada  por  la  Regencia, 
con  tal  que  los  conventos  no  estuvieran  arruinados  y 
sin  permitirse  pedir  limosna  para  reedificarlos: — que 
no  subsistiesen  conventos  que, no  tuvieran  doce  indi- 
viduos profesos: — que  en  los  pueblos  donde  hubiese 
varios  conventos  de  un  mismo  instituto  se  refundie- 
sen en  uno  solo: — jue  los  individuos  pertenecientes 
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á  las  casEb  supi  imidas  se  agregasen  á  las  de  su  ór- 
dea  que  se  hubieren  restablecido  ó  restablecieren: — 
que  la  Regencia  se  abstuviese  de  expedir  nuevas  ór^ 
denes  sobre  restablecimiento  de  convenios,  y  los  pre- 
lados de  dar  hábitos  hasta  la  resolución  del  espedien- 
te general: — que  la  entrega  de  los  conventos  é  igle* 
sias  y  de  los  muebles  de  su  uso  se  hiciese  por  el  in- 
tendeute  ó  sus  comisionados,  por  medio  de  escritu- 
ras, y  con  otras  formalidades  que  se  prescribian: — 
que  sí  al  recibo  de  este  decreto  se  hubiera  restable- 
cido alguna  casa  religiosa  por  órdeu  del  gobierno, 
&ltándole  alguna  de  las  circunstancias  en  él  prescri- 
tas,  quedára  sin  efecto,  arreglándose  al  tenor  de  los 
anteriores  ai  Lículos.  No  era  esta  la  reforma  que  al 
principio  habían  querido  las  Córtes,  pero  acaso  de 
esta  manm,  sin  la  reacción  que  á  poco  mas  de  un 
año  sobrevino  y  diú  ul  trasto  cuii  todu  lu  hecliu  por 
aquella  asamblea  nacional,  el  tiempo  la  habria  reali- 
zado, mas  lenta,  pero  también  mas  suavemente, 

Volverémos  luego  sobre  estas  materias,  haciendo 
un  corto  paréntesis  pai^a  dar  cuenta  breve  de  una 
reforma  administrativa  que  se  nos  iba  quedando 
atrás.  Después  de  detenidos  debates  en  las  Córtes,  y 
de  pareceres  diversos,  el  mismo  dia  que  comenzó 
la  discusión  del  proyecto  de  abolición  del  tribunal 
inquisitorial,  se  publicó  un  decreto  importante  so* 
bre  reducción  de  los  baldíos  y  otros  teirciiu¿  comu- 
nes á  dominio  particular.  Prescribíase  en  él  que  asi 
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los  mencionados  terrenos,  como  los  realengos  y  de 
propios  y  arbitrios,  tanto  en  ios  pueblos  de  la  penín- 
sula camo  eo  Jaa  provincias  de  Ultramar,  se  reduje- 
'ran  á  propiedad  particular,  á  escepcion  de  los  eji- 
dos necesarios  á  los  pueblos,  pudiendo  sus  dueños 
de  cualquier  modo  que  se  distribuyesen,  dísfrutarios 
libre  y  esclusivamente,  pero  no  pudíeodo  jamás  vin- 
cularlos ni  pasarlos  en  tiempo  alguno  ;1  iii;uiüs  iiiuer- 
tas.-^£ncoinendábase  á  las  diputaciones  provinciales 
proponer  el  tiempo  y  maoera  de  llevar  á  efecto  esta 
medida. — Reservábase  la  mitad  de  los  baldíos  y  rea- 
lengos de  la  monarquía,  esceptuando  los  ejidos,  para 
servir  de  hipoteca  al  pago  de  la  deuda  nacional,  dán- 
dose preferencia  á  la  que  procedia  de  suministros  pa- 
ra los  ejércitos  aacioaales  ó  de  préstamos  para  la 
guerra. — ^De  las  tierras  restantes  se  darla  gratuita- 
mente una  suerte  de  las  mas  proporcíoDadas  para  A 
eullivo  á  cada  capitán,  teniente  ó  subteniente,  que  por 
inutilidad  ó  por  edad  avanzada  se  retirase  del  servicio 
militar  sin  nota  des&voraUe  y  con  documento  legi- 
timo, y  lo  mismo  proporcionalmente  para  los  de  la  cla- 
se de  ü'opa  que  cumpliesen  y  se  licenciasen  con  bue- 
na nota. — ^£1  señalamiento  de  estas  suertes  que  se  lla- 
marian  premio  fMtriótieo^  se  harfa  por  los  respectivos 
ayuntamientos. — Además  se  repartiría  una  parte  de 
aquellas  tierras  entre  los  vecinos  pobres  que  las  pi- 
diesen, con  la  obligación  de  cultivarlas:  y  si  descui- 
daseu  el  cultivo  poi  Jos  uüos  consecutivos,  se  tras- 
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pasarían  á  otros  vecinos  mas  iaix)riosos. — Los  agra- 
ciado» que  establecieran  habitación  permanente  en 
aquellas  suertea,  eatarian  exentos  de  toda  contribución 
6  impueslo  sobre  las  mismas  tierras. 

Tales  medidas,  y  no  tardó  esto  en  verse,  dictadas 
con  intención  muy  patriótica,  adolecían  de  defectos, 
.que  hacían  su  planteamiento  de  difícil  ejecución;  y  de 
todos  modos,  aun  cuando  se  traslucía  eu  ellas  un  pen- 
samiento económico,  saludable  para  el  mejoramiento 
de  la  riqueza  rural,  de  la  manera  que  por  este  decreto 
Sé  deseiivulviau  no  habrían  podido  ser  nunca  de  tan- 
ta utilidad  como  muchos  habían  imaginado. 

No  eran  por  otra  parte  estas  reformas  administra- 
tivas, ni  otras  aunqne  fuesen  mas  radicales  que  éstas, 
las  que  más  agriaban  ios  ánimos  de  los  apelados  al  an- 
tiguo régimen,  que  constítuSan  aún  la  inmensa  mayo- 
ría de  los  españoles,  sino  otras  como  las  que  ánt^ 
enunciamos,  y  que  se  rozaban  con  cosas,  costuud>res 
y  personas  eclesiásticas;  que  siempre  es  delicado  y  so- 
bremanera dificil  desarraigar  hábitos,  siquiera  sean  re- 
conocidos abusos,  en  estas  materias,  envejecidos,  y 
como  consagrados  por  el  tiempo.  La  supresión  de  la 
Inquisición  y  la  reforma  de  los  regulares  trajeron  en 
pos  de  sí  consecuencias  graves  y  largas,  y  por  eso  vol* 
vemos  á  ellas,  como  ofrecimos. 

Ya  entre  la  Regencia  y  la  mayoría  de  Us  Górtes, 
que  era  reiorniadura  como  se  celia  de  ver  por  luo 
acuerdos  y  decretos  que  de  ellas  sallan,  observábase 
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haeia  tiempo,  no  solo  ftlta  de  armonfo  y  de  concor- 
dia, sino  marcada  desavenencia  v  discordancia  <le 
opiaioaes,  inclinada  aquella  á  laa  cosas  y  á  los  hom- 
bres del  órden  antiguo^  6  al  menos  recelosa  del  cambio 
político,  en  su  concepto  exagerado,  que  las  Cótes  ha- 
bian  ido  é  iban  introduciendo  apresuradamente  en  el 
reino.  Y  púsose  mas  en  claro  esta  divergencia  desde 
que  sucedió  al  conde  de  La-Bisbal,  el  mas  acomoda- 
ble al  espíritu  reformador,  don  Juan  Pérez  Villamil, 
de  ideas  abiertamente  reaccionarias.  Asi  se  tachaba  á 
la  Regencia  de  parcial  en  este  sentido  en  los  nombra- 
mientos de  jueoes,  magistrados  y  otros  altos  funciona- 
rios. Y  olla  por  su  parte,  si  los  pueblos  se  quejaban 
ó  lamentaban  de  males,  ó  de  desgracias  ó  de  trastor- 
nos, achacábalos  á  las  trabas  que  al  g(^íerno  ponian 
las  instituciones  constitucionales.  De  esta  encontrada 
actitud  de  los  dos  poderes  necesariamente  habian  ile 
surgir  desagradables  couüictos,  cuando  no  sérias  co- 
lisiones. 

Ofreció  ocasión  de  choque  una  conspiración  des- 
cubierta en  Sevilla,  que  se  decía  ser  contra  Ins  Cur- 
tes y  contra  la  Regencia;  pues  como  de  sus  resultas  se 
hubiese  formado  causa  é  algunos  individuos,  la  Re- 
gencia, para  proceder  contra  ellos,  ó  mas  severa  ó  mas 
pronta  y  desahogadameiite,  pidió  que  se  exigiese  al 
gobierno  la  suspensión  de  ciertos  artículos  constitu- 
cionales. No  accedieron  las  Górles  á  esta  suspensión, 
ya  porque  creyesen  que  la  gravedad  de  la  conspira- 
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cion  se  había  exagerado  y  no  merecía  aquella  medida 
escepcioDal,  ya  porque  temiese  el  mal  efecto  de  deda* 
rar  implícitameDte  la  insuficieDcia  de  las  leyes  ordina* 
rías  para  el  castigo  de  los  crímenes,  y  de  suspender 
lan  pronto  artículos  de  un  código  recien  planteado, 
como  si  fuese  incompatible  en  casos  dados  con  la  1^ 
gislacion  común.  Como  desaire  recibió  esta  negativa 
la  Regencia.  La  al  oliüioii  de  la  Inquisición  se  hizo 
también  contia  sus  opiniones.  A  su  vez  las  Córtes  se 
disgustaron  hasta  el  punto  que  hemos  visto  con  el 
restablecimiento  de  los  frailes  hecho  por  el  gobierno; 
y  todo  conspiraba  á  que  se  miráran  y  tratáran,  no  ya 
con  tibieza  sino  con  aversión. 

La  órden  en  que  ae  mandaba  que  el  decreto  so- 
bre Inqm'sícion  se  leyera  por  tres  dias  festivos  en 
todas  las  iglesias  del  reino  fué  tomado  por  los  parti- 
darios de  aquella  como  un  alarde  del  tiúunfo  de  sus 
contrarios,  insultante  para  ellos.  Llevólo  muy  á  mal 
una  parte  del  clero;  asustó  á  otra  el  rápido  progreso 
que  veia  llevar  las  ideas  que  llamaba  revolucionarias; 
observábanse  síntomas  de  manejos  y  maquinaciones 
contra  los  autores  de  la  reforma,  que  fueron  denun- 
ciados á  algunos  diputados.  El  nuncio  de  Su  Santidad, 
que  lo  era  don  Pedro  Gravina,  hermano  del  célebre 
marino  tantas  veces  con  honra  mencionado  en  nuestra 
historia,  ofició  directamente  á  la  Regencia  (5  de  mar- 
zo), caliíicüüdo  el  decreto  solare  Inquisición  coiiio  con- 
trario á  los  derechos  y  pnmauia  del  romano  pontifical 
Tomo  m.  »1 
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que  la  había  establecido  como  necesaria  y  muy  úül  al 

bien  de  la  Iglesia  y  de  los  fieles.  Ayudaban  al  nuncio 
ea  esta  cuestión,  y  se  agrupaban  en  derredoi*  suyo  va> 
rios  obispos,  algunos  de  ellos  reñigiados  en  la  misma 
plaza  de  Cádiz;  y  no  le  disgustaba  esta  actitud,  dado 
que  seci  Llaiueiite  no  la  alentára,  el  regente  Villaniil. 

En  tal  estado  dióse  cuenta  á  las  Córtes  del  díctá- 
men  de  una  comisión  (7  de  marzo)  sobre  las  Memo- 
rias presentadas  por  los  ministros  acerca  de  la  situa- 
ción de  sus  respectivos  ramos,  y  aprovecharon  aque* 
lia  ocasión  los  diputados  quejosos  de  la  marcha  y  de 
las  ideas  de  la  lie¿i;encia  y  del  gobierno  para  censurar 
y  atacar  fuertemente  su  administración.  Disiiaguióse 
mucho  en  este  debate  el  conde  de  Toreno,  y'  no  me- 
nos vigoroso  y  esplfcito  que  él  estuvo  el  diputado  Va- 
lle, que  desde  luego  anunció  que  tenia  que  decir  ver- 
dades amargas,  que  demostrarían  hasta  la  evidencia 
que  en  los  negocios  públicos  no  habia  habido  un  ¡dan 
fijo  y  sistemático,  y  que  la  falta  de  órdca  y  de  sistema 
enlosramos  .de  la  administración  pública- traería  la 
ruina  de  la  patria,  si  las  Górtes  con  mano  fuerte  no 
aplicaban  remedios  radicales  propios  de  la  potestad 
legislativa.  Contestaron  los  secretarios  del  Despacho 
i  los  cargos  y  preguntas  mas  flojamente  de  lo  que  les 
liübicia  convenido  para  no  quedar  mal  paiuduá  en  la 
opinión 

(4)   Diario  du  las  Sesiones  do  de  isarsM)  do  181S« 
Córtes,  tom.  XVII.  Sesioo  dol  7  . 
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Süsiinrábase  ya  8i  de  resultas  de  todos  estos  an- 
tecedentes meditaba  6  nó  la  Kegencia  algún  golpe, 

bica  coaira  la  representación  nacional,  Lien  contra 
los  diputados  ma^  influyentes  del  partido  liberal,  á 
cuyo  juicio  daban  pié  los  artículos  violentos  de  cie^ 
tos  periódicos.  Guando  hay  recelo  de  al^u,  ti  Id  so 
ve  por  el  prisma  de  la  sospecha.  Asi  se  interpretó 
por  algunos  como  mal  síntoma  la  aproximación  de 
algunas  tropas,  y  la  presencia  áú  conde  de  La-Bís- 
bal,  á  qnien  se  suponía  resentido  desde  su  salida  de 
la  Herencia  por  la  cuestión  de  su  herinano  que  re- 
cordarán nuestros  lectores,  no  obstante  haberlo  hecho 
por  espontánea  dimisión,  y  ser  tenido  por  de  otras 
ideas  que  los  actuales  regentes.  Mas  cuando  tales  te- 
mores cundían,  súpose  con  sorpresa  la  noche  del  6 
de  marzo  que  la  Regencia  habia  exonerado  del  car- 
go de  gobernador  de  Cádiz  á  don  Cayetano  Yaldés, 
distinguido  marino,  hombre  de  severa  legalidad,  y 
que  inspiraba  omuínioda  y  completa  confianza;  y  que 
le  había  reemplazado  don  José  María  Alós,  goberna- 
dor de  Ceuta,  reputado  entonces  como  enemigo  del 
partido  reíbrmador,  que  pocos  dias  ánles  habia  llega- 
do á  Cádiz.  Fuésen  ó  uó  ciertos  los  propósitos  que  ¿ 
la  Regencia  se  atribuían,  y  qué  estos  otros  datos  pa« 
recian  confirmar,  estuviese  ó  nó  el  gobierno  en  las 
maquinaciones  de  los  ofendidos  por  el  decreto  sobre 
Inquisición,  es  lo  cierto  que  el  domingo  7  de  marzo, 
.  primer  dia  en  que  liabia  d^  leerse  en  los  templos  de 
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Cádiz,  conforme  i  lo  mandado,  los  templos  de  Cá- 
diz perniauecieron  silenciosos  y  mudos,  excitando 
esta  desobediencia  de  parte  de  la  Regencia  encargada 
de  vigilar  por  su  ejecución  gran  resentímienlo  en  loa 
diputados  liberales,  que  asi  se  confirmaban  más  y 
más  eii  sus  sospeciias. 

No  tardó  en  descifrar  el  gobierno  mismo  la  causa 
de  aquella  estraña  omisión.  Hfsolo  al  dia  siguiente 
en  las  Cortes  (8  de  marzo)  el  iiiinistro  de  Gracia  y 
Justicia  coa  un  oficio,  en  que  daba  cueala  de  tres  es- 
posiciones  que  habia  recibido  para  que  no  se  leyese 
en  las  parroquias,  á  decreto  y  manifiesto  sobre  aboli» 
cion  de  la  Inquisición,  una  del  vicario  capitular  de 
Cádiz,  otra  de  los  párrocos,  y  otra  del  cabildo  cate- 
dral. Ó  de  connivencia  ó  de  flojedad  resultaba  haber 
pecado  en  este  negocio  la  Regencia  y  los  ministros. 
Preparados  iban  ya  á  todo  los  diputados,  y  su  primer 
acuerdo  fué  quedar  en  sesión  permanente  hasta  que 
este  negocio  se  terminase.  Habló  el  primero  el  señor 
Teran,  increpando  á  la  Regencia  en  tan  sentidas  fra- 
ses y  con  tau  sincera  conmoción,  que  al  terminar  su 
discurso  se  vieron  caer  lágrimas  de  sus  ojos,  y  se 
sentó  diciendo:  «Señor,  yo  no  puedo  más.»  Siguióle 
el  señor  Arguelles,  que  al  concluir  su  oración,  notable 
como  casi  todas  las  suyas,  formalizó  una  proposición 
pidiendo  al  Congreso  se  sirviese  resolver,  que  se  en- 
cargára  provisionalmente  de  la  Regencia  del  reino  d 
número  de  individuos  del  Consejo  de  Ebtadu  de  que 
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hablaba  la  Goastitucion  en  el  articulo  189,  agregán- 
dole«  eo  lugar  de  los  indiyiduoa  de  la  comisión  per- 
manente (que  aun  no  existía),  dos  dei  Congreso,  y 
que  la  decciou  de  éstos  fuese  pública  y  nominal. 
Aprobdse  por  gran  mayorfa  la  primera  parte  de  la 
proposición,  suspendiéndose  la  otra  por  iaudaLles 
consideraciones  personales. 

Redactóse  pues  y  se  firmó  allí  mismo  y  en  el  acto 
el  celebre  decreto  siguiente:  «Las  Corles  generales  y 
«extraordinarias,  atendiendo  al  estado  en  que  se  halla 
»la  nación,  decretan:  Que  cesen  los  individuos  que 
•actualmente  componen  la  Regencia  del  reino,  y  que 
»se  encarguen  de  ella  provisionalmente  ios  tres  con- 
•sejeros  de  Estado  mas  antiguos,  que  en  el  dia  se  ha- 
stian en  dicho  Consejo,  que  son  don  Pedro  Agar,  don 
»Gabriel  Ciscar,  y  el  muy  reverendo  cardenal  arzo- 
»bi&po  de  Toledo;  los  cuales  dispondrá  la  Regencia  se 
•presenten  inmediatamente  en  el  Congreso,  que  espera 
*en  sesión  permanente,  á  prestar  su  juramento;  y 
»acto  continuo  serán  puestos  por  la  Regencia,  que  vá 
»á  cesar,  en  posesión  del  gobierno,  para  lo  cual  se 

•  mantendrá  reunida,  ó  se  reunirá  desde  luego,  dán- 

•  dolos  á  reconocer  á  todos  los  cuerpos  y  personas  á 
•quienes  corresponda,  de  modo  que  no  sufra  el  me- 
»nor  retraso  la  administración  de  los  negocios  públi- 
•eos,  y  señaladameníe  la  defensa  del  Estado. — lá> 
•tendrá  entendido  la  Regencia,  etc.» 

Este  decreto,  tan  seco  y  tan  «lérgico,  juntamente 
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coa  otro  en  que  se  nombraba  presidente  de  la  nueva 
Regencia  provisional  al  cardenal  arzobispo  don  Luis 

de  Borbon,  como  homcnageá  su  alta  y  sagrada  dig- 
nidad, prescindiendo  por  esta  consideración  de  sus 
cortos  alcances,  y  de  haber  sido  ya  regentes  los  otros 
dos,  fueron  en  el  acto  trasmitidos,  y  quedó  ejecutado 
en  el  dia  y  sin  levantarse  la  sesión  todo  lo  preceptua- 
do en  ellos,  la  cesación  de  la  Regencia  antigua,  el 
juramento  y  posesión  de  la  nueva 

I>ábase  á  la  Regencia  cesante  el  sobrenombre  y 
semi-apodo  de  Regencia  del.QumtiUo^  por  componerse 
de  cinco,  y  por  zaherir  con  este  diminutivo  y  rebajar 
en  lo  posible  su  importancia  y  capacidad.  Pueden  dis- 
tinguirse en  efecto,  como  observa  un  historiador  cri- 
tico, tres  épocas  6  períodos  diferentes  en  su  adminis- 


(4)  Hó  aquí  cómo  describe  To-  .de  estatura  elevada,  do  pequeña 

reno,  iadividao  de  la  camtsioii  cabeza  y  eocogido  cerebro.  Aoo- 

encari.'ada  de  comunicar  su  oxo-  que  enérgico  y  quizá  violento  á 

ncracion  á  los  regantes,  la  seosa-  fuer  de  marinó,  do  dió  sefias  de 

cien  que  obaenrd     cada  dno.  enojo  don  loan  María  Vil(afioeD« 

«Solo  piatóso  (dice)  aa  el  rostro  ció:  y  justo  os  decir  en  alabanza 

de  cada  cuál  ia  imágen  do  su  suya,  que  poco  ñnl/'s  habla  escri- 

íadolo  ó  de  sas  pasiones.  Atoa-  to  ú  lus  diputados  proponedores 

to  y  muy  caballero  iMi  su  porto  de  su  nombramiento,  que  Tísta  la 

el  duque  del  IníantJilo,  mostró  división  que  reinaba  entre  los  in- 

OQ  aquel  lance  la  misma  indi-  dividuos  del  gobierno»  ni  él  ui 

ferencia^  ditlraccioo  y  dejadez  sos  colegas,  si  coolinaaban  al 

perezosa  que  en  el  manejo  de  los  frente  do  los  negocios  públicos, 

negocios  públicos:  despeclio  don  podiaa  ya  despacharlos  bien,  ni 

Juan  Pérez  VillamU  y  doo  Joa*  contribníren  nada  á  la  prosperi- 

quin  Mosquera  y  Figueroa,  si  dad  de  la  patria.  Casi  es  por 

bien  de  distintos  modos:  oncu-  demás  hablar  del  úllirao  regente 

bierto  y  reconcentrado  en  el  pri-  don  Ignacio  Uodriguez  de  Uivas, 

mero,  menos  ci  suiialado  en  el  caitado  varón  que  acat  ó  en  sa 

último,  como  hombro  vano  y  do  mando  tan  poco  notable  y  signi- 

cortos  alcances,  aeguo  repiesen-  ficalivameole  como  babiapomeo- 

taba  su  mismo  «aterior»  aieodo  sado.» 
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Iracion:  ano  antes  de  la  llegada  del  duque  del  Infan- 
tado, en  quo  no  se  advirtió  que  disintiese  de  las  ideas 
liberales  de  la  mayoría  de  las  Córtes;  otro  antes  déla . 
salida  del  conde  de  La-Bísbal,  en  que^  si  bien  la  pre- 
sidencia y  el  intlujo  de  ésto  iiiipedia  que  se  desarro- 
llase el  espíritu  contrario  á  las  reformas,  notábase 
ya  la  tendencia  á  ello  de  parte  de  los  demás;  y  otro 
desde  la  salida  de  La-Bisbal  y  la  entrada  de  Villa- 
mil,  en  que  aquel  espíritu  se  mostró  á  las  claras, 
y  deaquf  las  disidencias  y  encontrados  designios  en- 
tre la  Regencia  y  la  mayoría  del  Congreso,  hasta 
constituir  cierta  incompatibilidad,  que  no  podia  pa- 
rar en  bien  y  que  terminó  de  la  manera  que  hemos 
dicho. 

Conócese  que  en  la  nueva  Regencia  hallaron  las 
Córtes  el  espíritu  y  el  apoyo  que  deseaban,  puesto 
que  á  los  pocos  días  le  quitaron  el  carácter  de  provi- 
sional (22  de  marzo),  y  la  invistieron  de  todo  el  lleno 
de  las  íacuUadcs  que  i)erialaban  la  Constitución  y  los 
decretos  de  las  Córtes.  Hicieron  también  para  ella 
un  nuevo  Reglamente  (8  de  abril),  mejor  meditado 
aún  que  el  anterior,  y  que  se  distinguía  de  él  princi- 
palmente en  una  novedad  de  importancia  que  intro- 
dujo, que  fué  hacer  á  la  Regencia  irresponsable  como  . 
si  fuese  el  monarca  mismo,  y  dejando  toda  la  respon- 
sabilidad de  los  actos  del  gobierno  á  los  ministros. 
cLa  responsabilidad,  decia  el  artículo  1  del  capítu- 
lo V.,  por  los  actos  del  gobierno  será  toda  de  los  se- 
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creíanos  del  Despacho.»  Prueba  grande  de  confiaría 
que  dieron  á  los  nuevos  regentes;  pero  no  fué  solo 
testímoaio  de  confianza  personal,  aino  principio  de 
gobierno,  discurriendo  que  no  era  conveniente,  ni 
sujetar  al  supremo  poder  ejecutivo  á  estar  dando 
cada  día  cuenta  de  sus  actos  á  las  Córtes,  ni  obligar- 
le á  defenderse  por  medio  de  los  ministros,  qoe  á 
veces  pensarían  de  un  modo  contrario.  Al  meuos  es- 
tas razones  se  adujeron  en  la  discusión. 

Habiendo  sido  la  resistencia  á  la  lectura  de  los 
documentos  relativos  á  la  Inquisición  cau^a  niiiy  prin- 
cipal y  reciente  del  cambio  repentino  de  gobierno, 
cumplía  á  las  Górtes  y  á  la  nueva  Regencia  hacer  de 
modo  que  no  quedára  sin  ejecución  lo  mandado,  si- 
quiera se  reconociese  no  haber  habido  en  preceptuar- 
lo discreción  y  prudencia.  Asi  fué  que  al  siguiente 
dia  del  cambio  (9  de  mmo)  se  aprobó  una  proposi-* 
cion  de  don  Miguel  Antonio  Zunialacárregui  para  qae 
en  la  mañana  siguiente  y  luego  en  dos  domingos  se 
leyesen  los  decretos,  lo  cual  ejecutó  el  dero  sin  oposi- 
ción ni  réplica.  No  sucedió  asi  con  la  segunda  parle 
de  su  proposición,  también  aprobada,  para  que  en  lo 
demás  se  procediese  con  arreglo  á  las  leyes  y  decre- 
tos. Esto,  que  equivalía  á  que  se  procediera  contra 
ios  que  hubieseu  sido  desobedientes,  trajo  consecuen- 
cias largas  y  procedimientos  enojosos. 

El  principio  de  aquella  desobediencia  arrancaba 
de  una  circular  ó  pastoral  de  los  obispos  refugiados  en 
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Mallorca,  que  eran  algunos  de  Cataluña,  A.ragon  y 
Navarra,  en  que  se  representaba  á  la  Iglesia  españo- 
la como  ultrajada  en  aus  ministros,  atropellada  en 
8U8  inmunidades,  y  combatida  en  sus  doctrinas.  Re- 
futábanse en  ella  las  opiniones  de  algunos  diputados, 
especialmente  de  los  eclesiásticos,  á  los  cuales  se  tra- 
taba de  jansenistas  y  de  partidarios  dd  sínodo  de 
Pistoya,  y  los  obispos  blasonaban  de  ultramontanos  y 
de  iiiqiiisi [oiiules.  líácia  el  luisiuo  tiempo  otro  obis- 
po, el  de  Santander,  conocido  por  sus  excentricidades 
y  extravagancias  desde  el  principio  de  la  insurrección, 
como  podrán  recordar  nuestros  lectores,  publicaba  . 
desde  la  Coruña  un  escrito  en  las  mismas  ideas,  en 
verso,  en  octavas  reales,  bajo  el  nombre  simbólico 
de  Dtm  dmimte  Paitar  de  ¡aMmtiOa^  y  con  el  títu- 
lo, propio  de  su  carácter  estrafalario,  de:  El  Sin  y  el 
Con  de  Dios  para  cotí  los  hombres;  y  reciprocamente 
de  los  hmbres  para  eon  JHos,  c(m  iu  Sm  y  etm  iu  Can. 
Trás  de  escritos  de  este  género,  en  estilo  mas  6  me- 
nos propio  y  con  mas  ó  menos  fondo  de  doctrina,  pero 
encaminadoi)  á  desacreditar  las  reformas  y  á  alarmar 
las  conciencias,  vinieron  los  pasos  del  clero  y  cabildo 
de  Cádiz  á  la  faz  del  gobierno  y  de  las  Córles,  su  inte- 
ligencia con  otros  cabildos  de  Andalucía,  y  sobre  todo 
las  gestiones  del  nuncio,  que  por  su  alto  carácter  da- 
ban importancia,  cuerpo  y  robustas  á  esta  especie  de 
cruzada. 

Facultada  la  Regencia  para  proced  er  contra  los 
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desobedientes,  encargó  al  ministro  de  Gracia  y  Justi- 
cia, que  lo  era  don  Antonio  Cano  Manuel,  que  hicie- 
se formar  causa  á  don  Mariano  Martín  Esperanza, 
Yieario  capitular  de  Cádiz,  y  á  tres  prebendados  que 

formaban  comisión  para  entenderse  con  otras  corpo- 
raciones de  su  clase,  suspendiéndoles  las  temporali- 
dades durante  el  proceso.  Asustó  al  pronto  esta  me- 
dida á  los  encausados,  pero  reponiéndose  después,  y 
contando  con  apoyo  y  protección  fuera  y  dentro  de 
las  Córlcs  mismas,  elevaron  al  Congreso  fuertes  ex- 
posiciones (7  de  abril),  pidiendo  en  una  de  ellas  la 
responsabilidad  contra  el  ministro  Gano  Manuel,  con- 
tra el  cual  tenían  también  motivos  particulares  de 
queja  y  de  resentimiento,  acusándole  de  infractor  de 
la  Constitución  en  los  procedimientos  incoados.  Pasa- 
das las  esposiciones  á  una  comisión  para  su  examen , 
dividióse  aquella,  opinando  la  mayoría  que  no  había 
infracción,  siendo  de  contrario  parecer  la  minorfa. 
Desde  que  comenzó  á  discutirse  el  dictámen  (9  de 
mayo),  observóse  la  misma  diversidad  de  paicceres 
entre  los  diputados;  y  era  que  entre  éstos  los  había 
que  conviniendo  en  ideas  políticas  con  las  que  enton- 
ces sustentaba  el  ministro,  achacábanle  inconsecuen- 
cia de  conducta,  y  no  les  pesaba  verle,  y  aun  contri- 
buir á  ponerle  en  tal  aprieto.  Defendióse  bien  el  mi- 
nistro, pronunciando  un  excelente  discurso  en  propia 
defensa,  y  tál  que  el  mismo  conde  historiador,  com- 
pañero suyo  en  el  Congreso,  y  que  por  cierto  no  se 
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muestra  ni  amigo  suyo,  ni  siquiera  benévolo  hácia  él^ 
confiesa  y  dejó  oonsígnado  haber  sido  ua  discurso 

f  que  le  honrará  siempre,  y  quizá  superior  á  cuantos 

> 

de  su  büca  hubia  ciclo. » 

La  cuestión,  por  unas  y  otras  causas,  se  compli- 
có y  encrespó  en  términos,  que  después  de  varios 

dias  de  debate,  confundidos  en  las  votaciones  hom- 
bres de  opuestos  principios,  no  alcanzó  los  honores 
de  la  aprobación  ninguno  de  los  dos  dictámenes  de  la 
comisión.  Otras  proposiciones  que  se  presentaron 
para  suplir  á  a(|ucilas  fueron  también  desechadas:  y- 
por  último,  deseando  ya  el  Congreso  hallar  salida  á 
aquel  laberinto  en  que  la  confusión  de  las  yotaciones 
le  había  ido  poniendo,  no  d^ándo  discernir  bien  la 
opinión  que  predominaba,  optó  por  la  proposición 
del  señor  Zorraquin,  que  decia:  «Sin  perjuicio  de  lo 
que  resuelvan  las  Górtes,  para  nó  entorpecer  el  jui- 
cio de  la  causa,  devuélvase  el  expediente  al  juez  que 
conoce  en  ella  í*^»  Quedó  asi  indecisa  la  cuestión  de 
responsabilidad  ministerial:  el  proceso  se  devolvió^  y 
á  su  tiempo  el  juez  condenó  á  los  caiiónigos  á  ser  ex- 
pulsados de  Cádiz.  Hubo  alguna  agitación  con  este 
motivo,  pero  pasó,  porque  embargaba  ya  la  atención 
otro  n^odo  mas  grave  de  la  misma  procedencia^ 
puesto  que  se  referia  á  la  persona  misma  del  nuncio. 
Por  conducto  del  mismo  iiiinistro  de  Gracia  y 

(1}  Diarios  de  las  SesioDes,  de  4813. 
doioe  el  9  bista  «1  47  de  mayo 
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JiisUcia«  había  la  Regencia  recoaveaido  oficialmente 
al  mismo  Gravina  (23  de  abril)  por  su  proceder  ir- 
respetuoso pai  a  coii  la  represea tacioii  nacional  y  sus 
soberanos  mandatos,  y  entre  otras  cosas  le  deciaf  que 
aunque  estaba  autorizada  para  extrañarle  de  estos  rei- 
nos y  ocuparle  las  temporalidades,  por  la  debida  ve- 
neración y  respeto  que  siempre  habia  tenido  la  na- 
ción española  á  la  sagrada  persona  del  romano  pon- 
tíñco  que  representaba,  se  limitaba  á  mandar  que  se 
desaprobase  su  conducta.  No  pareció  blando,  ni  tomó 
por  lenidad  el  nuncio  este  apercibimiento:  al  contra- 
rio, replicó  a!  ministro  de  Gracia  y  Justicia  (28  de 
abril):  y  olvidando  que  él  habia  sido  el  primero  en 
^Yaltar  á  las  formas  cuando  en  5  de  marzo  representó 
directamente  á  la  Regencia,  y  no  por  conducto  del 
gobierno,  escribió  además  al  ministro  de  Estado  don 
Pedro  Gómez  Labi^dor,  quejándose  de  que  aquella 
correspondencia  no  viniese  por  su  conducto.  Contes- 
tóle Labrador  recordándole  su  misma  falla  (5  de  ma- 
yo), y  exhortándole  á  que  diese  nuevas  esplicaciones. 
Lejos  de  esto,  insistió  Gravína  en  su  propósito^  y  si 
accedió  á  dar  algunas  esplicaciones,  no  eran  de  natu- 
raleza que  pudieran  satisfacer.  En  su  vista,  la  Regen- 
cia, por  medio  del  mismo  Labrador,  persona  bien 
acreditada  de  adicta- á  la  Santa  Sede     le  intimó  la 

(O  Era  el  que  híbia  acorapa-  por  Gárlo'í  fV,,  como  en  Otro  lo- 
fiido  á  PiO  VI.  90  su  destierro  y  kar  de  nue^itra  historia  teaeool 
perMOaoioii,  ooTÍado  «I  eíeoto  dicho. 
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órden  de  salir  de  estos  reinos,  y  de  quedar  ocupadas 
sus  temporalidades.  El  mismo  le  remitió  sus  pasapor- 
tes, y  Gravina  eligió  y  señaló  espontáneamente  para 
su  retiro  la  ciudad  delaviraeo  Portugal.  En  esto 
paró  por  entonces  el  ruidoso  asunto  de  la  resistencia 
á  la  lectura  del  Manifíesto  y  decreto  de  las  Górtes  so- 
bre  Inquisición 

Otras  cuestiones  y  otras  tareas  ocupaban  por  el 
mismo  tiempo  y  siguieron  después  ocupando  á  las 
Curtes,  resolviéndose  en  el  mismo  espínlu  liberal  que 
animaba  á  la  mayoría;  pues  aunque  ésta  se  debilitó 
algo  con  diputados  nuevos  de  las  provincias  que  iban 
quedando  libres,  y  á  quien  resentían  ó  perjudicaban 
algunas  délas  reformas,  todavía  prevaleció  el  influjo 
de  la  parte  activa  é  inteligente  del  partido  y  escuela 
reformadora.  De  la  misma  fecha  9  de  mano  ántes  ci- 
tada fué  el  decreto  aboliendo  las  informaciones  de 
nobleza  para  la  admisión  en  los  colegios,  academias 
ó  cuerpos  militares  del  ejército  y  armada;  aun  cuan- 
do los  interesados  quisieran  presentarlas  voluntaria- 
mente, asi  como  se  prohibían  otras  distinciones  que 
pudieran  con U  ibuir  á  fomentar  onlre  los  individuos 
las  perjudiciales  ideas  de  desigualdad  legal.  Y  ya  que 
de  escuelas  hablamos,  ocúrrenos  citar  aquí  otro  de- 
creto^ aunque  de  fecha  posterior  (17  de  agosto),  abo- 

■ 

(4)    La   Tlf^n^ncla  |)ublicó  un    yo,  annqu^  ma«  lard*,  J  eolrido 
Manifiesio  «obro  todo  lo  ocurrido,       el  afio  4844. 
Bl  nmcio  i  m  tes  pubfiod  eUn- 
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líendo  1&  peaa  ó  castigo  de  azotes  en  todas  las  eose- 
ñaiuas,  colegios,  casas  de  coirreocioD  y  reclusión,  y 
demás  establecimientos  de  la  monarquía,  como  con- 
traria á  la  decencia  «y  á  la  fiignitlad  (decia)  de  los  que 
son,  ó  nacen,  y  se  educan  para  ser  hombres  libres  y 
ciudadanos  de  la  noble  y  beróica  nación  española*  > 
Por  razones  análogas  de  dignidad  y  de  indepen- 
dencia, y  que  respiraban  el  niisnio  espíritu  de  liber- 
tad, se  habla  acordado  tres  meses  ántes  (decreto  de 
26  de  mayo)  que  los  ayuntamientos.de  todos  los  pue- 
blos procedieran  á  quitar  y  demoler  todos  los  signos 
de  vasallage  qi^e  hubiese  en  sus  entradas,  casas  ca- 
pitulares ó  cualesquiera  otros  sitios,  «puesto  que  los 
pueblos  de  la  nación  española  (decía  el  decreto)  no  re- 
conocen ni  reconocerán  jamás  otro  señorío  que  el  do 
la  nación  misma,  y  que  su  noble  orgullo  no  sufri- 
ría tener  á  la  vista  un  recuerdo  continuo  de  su  humi** 
Ilación.»  Y  por  el  mismo  principio  se  hizo  una  decla- 
racioii  (19  de  julio)  del  decreto  sobre  abolición  de  ^ 
los  privilegios  esclusívos,  estendiendo  lus  Iraiiquicias 
de  aquél  á  los  pueblos  de  las  provincias  de  Granada, 
Valencia,  Islas  Baleares  y  otras,  sobre  los  cuales  pe- 
saban ciertos  graváüieiies  y  derechos,  ya  del  real  pa- 
trimonio, ya  de  oíros  particulares  ó  corporaciones.  ¥ 
por  último,  y  porque  seria  prolijo  citar  todas  las  me- 
didas que  en  armonía  con  las  enunciadas  dictaron  las 
Córtes  en  este  período  que  exaniinamos,  harémos 
solo  mérito  de  la  libertad  que  se  dió  á  todos  los.es- 
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pañoles  y  estrangeros  avecindados  ó  que  se  avecin- 
dasen en  España  para  establecer  íábricas  y  ejercer 
sus  industrias  ó  artefactos  síd  necesidad  de  exámen, 
titulo  ni  lioeneia  alguna^  y  sin  otra  condición  que 
sujetarse  á  las  reglas  de  policía  adoptadas  ó  que  se 
adoptasen  para  la  salubridad  de  los  mismos  pueblos. 

Uuerieudo  que  las  Córtes  fueran  como  el  depósito 
de  ios  progresos  intelectuales  de  la  nación^  se  mandó 
que  se  entregaran  á  la  Biblíoteea  de  las  mismas  dos 
ejemplares  de  todos  los  escritos  que  se  imprimieran 
en  el  reino  (23  de  abril)^  con  las  ibrmalidades  corres- 
pondientes. Y  á  fm  de  que  los  cuerpos  populares  de 
mas  representación  tuvieran  fácil  medio  de  conocer 
la  marcha  y  la  legislación  administrativa  que  á  todos 
convenia  saber  y  á  ellos  podria  corresponder  ejecutar, 

.  se  dispuso  (17  de  mayo)  que  las  diputaciones  provin- 
ciales y  los  ayuntamientos  de  las  capitales  se  suscri- 
bieran al  Diario  de  Córtes  y  á  la  colección  de  sus  de- 
cretos y  órdenes,  pagándose  de  los  fondos  de  propios 
ó  arbitrios.  Muy  atentas  aquellas  Córtes  al  arreglo  de 
ios  medios  que  pueden  contribuir  d  la  difusión  de  las 
luces,  y  comprendiendo  que  el  elemento  de  la  impren- 
ta, tan  útil  como  dañoso  según  el  uso  que  de  él  se  ha- 
ga ó  se  permita  hacer,  merece  especial  cuidado  y  aten- 
clon  por  pciríe  de  los  legisladores,  hicieron  adiciones 
oportunas  á  la  ley  de  libertad  de  imprenta,  y  dictaron 

,  un  nuevo  reglamento  para  las  juntas  de  censura  (10 
de  junio).  Y  en  el  nombramiento  qué  se  hizo  parala 
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juüLa  suprema  (22  de  junio)  entraron  hidmduo»  tan 
ilustrados  como  don  Manuel  José  Uuintana,  don  Eu- 
genio de  Tapia  y  don  Vicente  Sancho.  Y  al  propio 
tiempo  no  descuidaron  laB  Górtes  de  proteger  el  dere- 
cho  de  propiedad  de  los  autores  de  obras  literarias, 
no  permitiendo  imprimirlas  sino  al  autor  ó  quiea  tu- 
yiese  su  permiso,  durante  sn  yida  y  diez  años  des- 
pués, ni  aun  con  pretesto  de  notas  ó  adiciones,  y  es- 
tendiendo  el  derecho  exclusivo  de  propiedad  á  cua- 
renta años  cuando  el  autor  fuese  un  cuerpo  colegiado: 
ios  iliíraclores  serian  juzL^adüs  con  arreglo  á  las  leyes 
sobre  usurpación  de  propiedad. 

Con  el  doble  objeto  de  difundir  la  instrucción  y 
de  fomentar  la  agricultura,  principal  manantial  de  la 
riqueza  do  las  naciones,  y  muy  señaladamente  de  la 
española,  cuyo  suelo  la  hace  esencialmente  agrícola^ 
dispusieron  las  Górtes  que  en  todas  las  universidades 
de  la  monarquía  se  establecieran  lo  mas  pronto  posi- 
ble cátedras  de  economía  civil,  y  en  las  capitales  de 
provincia  escuelas  prácticas  de  agricultura,  mandan- 
do al  propio  tiempo  que  se  pusieran  en  activo  ejerci- 
cio las  sociedades  económicas  de  amigos  del  país,  tan 
útiles  desde  su  creación  en  el  reinado  de  Gárlos  III., 

las  cuales  so  liabiaii  de  dedicar  á  la  formación  de  car- 
tillas rústicas,  y  á  la  producción  de  memorias  y  es- 
critos conducentes  á  promover  y  mejorar  la  agricultu-» 
ra,  la  cria  de  ganados,  las  artes  y  oficios  útiles,  la 
aclimatación  de  semillas,  etc.  Que  aunque  al  decir  de 


Digitized  by 


PARTB  Ul.  IISRO  X.  433 

un  escritor  ilustrado  (eo  cuya  pluma  no  deja  de  cau- 
sarnos estrañessa)^  el  prt^reso  de  la  riqueza  pública, 

más  qiuí  á  lecciones  y  discursos  de  celosos  profesores 
se  deba  al  conato  é  impulsión  del  interés  individual  y 
al  estado  de  la  sociedad  y  sus  leyes  es  para  nos- 
otros incuestionable  que  la  enseñanza  de  hombres  que 
se  dedican  al  estudio  de  los  progresos  6  invento»  para 
la  perfección  de  un  arte  ó  industria  uo  puede  menos 
de  ser  de  inmensa  utilidad  y  provecho^  aun  para  la 
impulsión  de  ese  mismo  interés  individual,  y  asi  lo 
han  reconocido  las  Curtes  y  los  gobiernos  de  la  época 
eu  que  escribimos,  creando  y  estableciendo  institutos 
y  escuelas  de  industria  y  de  agricultura,  completando 
asi  el  pensamiento  que  las  Górtes  de  Cádiz  tuvieron, 
y  que  les  falló  tiempo  y  coyuntura  para  plautear. 

Y  no  puede  decirse  que  aquellas  Górtes  se  concre- 
táran  á  preceptos  teóricos  para  el  fomento  de  aquel 
ramo,  puesto  que  con  la  propia  fecha  (8  de  junio)  se 
publicó  otro  decreto  dictando  medidas  prácticas  para» 
su  desarrollo,  tál  como  la  comprendida  en  su  articulo 
I.*",  en  que  se  declaraba  que  los  dueños  particulares 
de  tierras,  dehesas,  y  otras  cualesquiera  fincas  rústi- 
cas, libres  ó  vinculadas,  pudieran  desde  luego  cerrar- 
las ó  acotarlas,  sin  perjuicio  de  las  cañadas,  abi^eva- 
deros,  caminos,  travesías  y  servidumbres,  disfrutar- 
las libre  y  exclusivamente,  ó  arrendarlas  como  mejcH* 

<l)  ToroDO,  Híilorta  del  LeviOttmiento»  lib.  XIUI. 
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Ies  pareciera,  y  destinarlas  á  labor,  ó  á  pasto,  ó  á 
plantío,  ó  al  uso  que  más  les  acomodare,  derogándose 
cualesquiera  leyes  que  prefijaran  h  clase  de  disfrute  á 
que  debieran  destinarse  estas  fincas.  En  otros  artícu- 
los se  prescribían  reformas  útiles  sobre  arreadamien* 
tos,  libertad  de  tráfico  interior  de  granos,  exencioa  de 
embargo  de  las  mieses,  y  otras  de  esta  índole.  Y  por 
otro  decreto,  en  alivio  también  de  los  labradores,  se 
imponia  á  todos  ios  españoles,  sin  distinciones  de 
condiciones  ni  de  clases,  la  obligación  de  franquear 
sus  casas  para  él  alojamiento  de  las  tropas,  y  de  con- 
tribuii  con  sus  carros,  ganados  y  caballerías  para  el 
servicio  de  bagages,  de  que  antes  habían  estado  exen-  . 
tos  muchos,  en  perjuicio  y  tietrimento  de  la  dase 
agrícola.  Así  también,  y  en  fiivor  del  ramo  de  la  ga- 
nadería, se  eximió  á  los  ganados  trashumantes,  estan- 
tes y  riberiegos  (4  de  agosto)  de  porción  de  impues- 
tos, con  que  i  título  de  derechos  de  borra,  peonage, 
concejo  de  la  Mesta,  hermandad,  mesa" maestral,  en- 
comiendas y  otros  semejantes,  estaban  gravados. 

Tocó  en  el  periodo  de  legislatura  de  ^ste  año 
1813  determinar  el  modo  como  había  de  hacérsela 
liquidación  general  de  la  deuda  del  Estado,  recono- 
cida ya  por  las  Górtes  en  3  de  setiembre  de  1  h  1 1 ,  y 
puesta  á  cargo  de  la  Junta  nacional  del  Crédito  públí** 
co  por  decreto  de  26  del  mismo.  Al  efecto  se  hizo  y 
publicó  ahora  un  reglamento  (15  de  agosto),  en  que 
dividiéndose  la  deuda  en  dos  épocas,  una  la  anterior 
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al  18  de  marzo  de  1808,  y  otra  la  contraída  posterior- 
mente á  eBta  fecha,  ó  sea  en  el  periodo  de  la  gloríosa 
inaurreccion.»  se  dictaban  separadaiMnie  las  reglas 

que  habían  de  observarse  para  la  liquidación  de  cada 
una.  Cuya  medida  se  completó  con  otro  decreto  para 
'  la  clasifícacion  y  pago  de  la  deuda  nacional,  expedido 
el  13  desetieñibre,  la  víspera  de  cerrarse  la  legislatu- 
ra y  dar  por  termiaadas  sus  tareas  las  Córtes  gene- 
rales y  extraordinarias,  como  luego  Yeremos. 

Imposible  era,  y  asi  lo  comprenderán  ftcilmente 
nuestros  lectores,  que  un  Congreso  tan  dado  á  refor- 
mar todos  los  elementos  constitutivos  del  órden  social, 
desatendiese  d  de  la  hacienda  pública,  nenrio  de  la 
vida  de  un  estado.  Pero  ántes  de  anunciar  lo  que  en 
esta  materia  hizo,  veamos  cómo  quiso  asegurar  en  lo 
posible  la  moralidad  administrativa  en  los  funciona- 
rios públicos,  sin  cuya  condición  no  hay  sacrifícios  que 
alcancen  á  llenar  las  cargas  de  la  república.  A  este  fin 
habia  establecido  reglas  para  hacer  efectiva  la  respon- 
sabilidad de  los  empleados  que  delinquiesen  6  faltasen 
en  el  desempeño  de  sus  cargos,  conieozando  por  los 
magistrados  y  jueces,  y  siguiendo  por  los  empleados 
de  las  demás  dases,  hasta  los  ministros,  y  hasta  los 
regentes  del  reino;  bien  que  respecto  á  estos  últimos  se 
modificó  la  disposición  á  ellos  concerniente  en  el  regla- 
mento para  la  nueva  Regencia,  haciéndolos  irrespon- 
sables, como  atrás  apuntamos,  y  dejando  toda  ia  res- 
ponsabilidad de  ios  actos  de  gobierno  á  los  ministros. 
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Señalábanse  Ia¿  penas  correspondienles  á  los  delitos 
de  prevaricacioo  y  de  cohecho  y  otros,  asi  como  á  los 
abusos  por  descttido,  ineptitud,  ú  otras  cualesquiera 
causas,  y  designábanse  los  tribunales  ante  los  cuales 
cada  uoo  liabia  de  ser  Juzgado. 

Viniendo  al  sistema  económico  ó  de  hacienda, 
aparte  de  algunas  medidas  parciales,  coifto  la  creación 
de  la  Dirección  de  Hacienda  pública,  la  supresión  de 
la  Contaduría  general  de  Propíos  y  otras  análogas,  la 
reforma  radical  que  en  esta  materia  las  Górtes  extraor- 
dinarias hicieron,  íaiubien  en  vísperas  de  disolverse 
ellas,  fué  la  que  se  dcnoiiinó  Nuevo  plan  de  conlribu- 
etane$  públicas^  y  éralo  en  efecto.  Trabajando  había 
venido  en  él  una  comisión,  y  su  informe  fué  obi*a  del 
diputado  Porcel,  que  llegado  de  los  postreros  á  aque- 
llas Górtes  como  el  señor  Antíllon,  se  colocó  como  él 
en  breve,  dice  el  historiador  diputado  de  las  extraor- 
dinarias, «al  lado  de  los  mas  ilustres  por  su  sa- 
ber, y  por  ser  hombre  de  gran  despacho  y  muy  de 
negocios.! 

Consistia  este  nuevo  plan  en  la  supresión  <lc  todas 
las  contribuciones  sobre  los  consumos,  y  conocidas 
con  las  denominaciones  de  rentas  provinciales  y  sus 
agregadas,  como  alcabalas,  cientos,  millones,  marti- 
niega,  fiel  medidor,  renta  del  jabón,  frutos  civiles, 
derechos  de  internación  y  otras  de  su  clase  que  se  co- 
braban en  varias  provincias  del  reino;  en  la  de  las 
rentas  estancadas  mayores  y  menores;,  en  la  de  las 
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aduanas  into'íorea,  y  aun  la  de  la  extraordinaria  de 
guerra,  que  venia  rigiendo  desde  loe  decretos  de  la 

Juula  Central  y  de  las  Córtes  de  1810  y  1811,  esla- 
bleciéndose  en  sustitución  de  todas  una  eontribucion 
general  directa,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  los  artí* 
culos  3  y  339  de  hi  Constitución,  debiendo  distribuir- 
se sobre  la  riqueza  total  de  la  península  é  islas  adya- 
oenteSf  conforme  á  lo  que  poseyera  cada  provincia, 
cada  pueblo  y  cada  individuo.  La  riqueza  nacional  se 
consideraba  compuesta  de  los  ramos  ó  especies,  terri- 
torial, industrial  y  comercial.  La  primera  distribución 
había  de  hacerse  conforme  al  resultado  del  censo  de 
1799,  publicado  en  1803,  y  para  suplir  la  falla  de  di- 
cho censo  respecto  á  la  riqueza  comercial^  sirvió  de 
base  á  las  Córtes  el  estado  comparativo  de  la  de  las 
provincias  presentado  por  la  comisión  extraordinaria 
de  Hacienda,  y  aprobado  para  este  solo  efecto  en  la 
sesión  de  22  de  agosto.  Acompañaba  al  decreto  una 
instrucción  á  las  diputaciones  provinciales  para  su.eje- 
cucion  (13  de  setiembre).  Y  por  último  el  14  de  se- 
tiembre, dia  en  que  cerraron  sus  sesiones,  quedaron 
señaladas  las  cuotas  de  la  contribución  directa  corres- 
pondientes á  cada  provincia. 

En  varias  ocasiones  hemos  emitido  ya  nuestro 
parecer  acerca  del  sistema  del  impuesto  único  directo 
tantas  veces  ya  cü  España  inlentado.  Mejor  intención 
y  deseo  que  conocimientos  y  práctica  adnünistrativa 
mostraron  esta  vez  los  legisladores  de  Cádiz.  Y  si  di- 
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flcultadeft  se  dacuentaiiii  siempre  que  se  ha  tentado 
plantearle,  crecen  aquellas  ó  se  hace  casi  imposible 

superarlas  cuando  se  ha  partido,  como  se  partió  aho- 
ra, de  datos  imperfectísimos,  y  no  hay,  como  no  ha- 
bia,  y  es  indispensable,  un  catastro  ó  estadística 
exacta  de  ri([uc¿a,  ú  aproximada  al  liieuos  á  la  exacti- 
tud; operación  diiicih'sima  y  que  solo  se  obtiene  á 
faena  de  tiempo  y  de  repetición  de  costosas  investi- 
gaciones. Mal  recibida  por  los  pueblos  la  contribución 
única,  perdieron  para  con  ellos  prestigio  las  Córtes. 
.  Resentíase  de  la  misma  &lta  el  presupuesto  de 
gastos  é  ingresos  para  el  año  1814,  que  presentó  ía 
Comisión,  y  que  fué  aprobado  con  ligero  debate.  As- 
cendían ios  gastos  á  950.000,000  de  reales;  de  ellos 
consumía  los  80  la  marina,  560  el  ejército,  cuya  fuerza 
se  calculaba  en  150.000  infantes,  y  12.000  caballos. 
Contábase  para  cubrir  estos  gastos  coa  el  producto  de 
las  aduanas  de  las  costas  y  fronteras,  y  con  las  rentas 
llamadas  eclesiásticas  que  se  conservaron,  el  cual  se 
suponía  ascendería  á  464.000,000,  poco  mas  órne- 
nos; el  resto  hasta  los  950  se  habia  de  llenar  con  la 
contribucioD  única  directa  que  habia  reemplazado  á 
todas  las  demás  suprimidas.  Fundábase  todo  en  cóm- 
putos poco  seguros. 

Gomo  se  deja  ver,  redoblaron  las  Córtes  sus  ta- 
reas al  tiempo  que  iban  á  cerrarse,  estando  señalado 
para  ello  el  mismo  14  de  setiembre;  y  para  dejar  ter- 
minados los  trabajos  pendieutes  de  mas  importancia 
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celebraban  sesiones  de  dia  y  de  noche.  Era  también 
ftu  propósito  dejar  por  herencia  á  las  ordinarias,  pró- 
ximas ya  á  reunirse  y  á  sustituirlas,  la  obra  de  ln 
regenei*acion  polílica  hecha  y  planteada  en  todas  sus 
partes  mas  escuciales.  Pero  antes  de  llegar  á  su  tér- 
mino  y  clausura,  cúmplenos  dar  cuenta  de  cuestiones 
y  debates  intrincados  que  acerca  de  sf  mismas  y  de  su 
suerte  habían  tenido.  Y  no  nos  referimos  en  esto  al 
Reglamento,  que  también  hicieron,  para  el  gobierno 
interior  de  la  asamblea,  y  se  publicó  como  decreto 
el  4  de  setiembre,  asi  cuino  la  desigiiacion  de  perso- 
nas que  hablan  de  componer  la  Regencia  del  reino 
cuando  las  Górtes  ordinarias  se  halláran  reunidas, 
que  serían  la  reina  madre,  si  la  hubiese,  y  los  dos 
consejeros  de  Estado  mas  antiguos;  y  si  uo.  hubiese 
reina  madre,  los  tres  mas  antiguos  Consejeros  de  Es- 
tado,  que  era  como  á  la  sazón  se  hallaba  constituida. 

Nos  reíeruiios  á  la  cuestión  que  se  liabia  suscita- 
do y  acaloradamente  discutido  sobre  si  convenía  ó  nó 
trasladar,  ó  sea  volver  á  Madrid  el  asiento  del  gobier- 
no, y  por  consecuencia  el  de  la  Representación  na- 
cional; cuestión  ya  en  el  año  anterior  promovida,  pe- 
ro renovada  con  mas  calor  á  consecuencia  de  haber 
quedado  libre  de  enemigos  la  capital  y  el  interior  del 
reino,  y  á  la  cual  dio  fuerza  é  impulso  una  esposicion 
del  ayuntamiento  de  Madrid,  en  que  asi  lo  pedia,  ya 
por  las  ventajas  que  de  ella  reportaría  el  vecindario, 
ya  por  el  derecho  que  creía  asistirle,  y  ya  también  por 
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.  temor  de  que  prolongándose  la  estancia  del  gobieroo 

en  otra  parte,  dejára  de  irse  considerando  á  Madrid,  y 
acaso  dejára  de  serlo  en  definitiva,  la  córte  y  cabeza 
de  la  monarquía  española,  de  que  estaba  en  posesión 
hacía  siglos,  cualesquiera  que  fuesen  los  inconvenien- 
tes y  cualquiera  que  fuese  el  error  de  haberla  fijado  en 
punto  tan  central.  A  estas  razones  se  agregaba  el  in- 
terés de  unos,  y  el  propósito  de  otros  de  al^ar  cuan- 
to ántes  las  Górtes  y  el  gobierno  de  la  ciudad  de  Cá- 
diz, cuya  población  miraban  como  pernicioso  foco  de 
ideas  exageradamente  reformadoras.  Cuestión  de  ín- 
dole especial,  y  en  la  cual  por  lo  mismo  se  confundian 
los  pareceres  de  diputados,  en  otros  puntos  }  mate- 
rias divergentes  y  opuestos. 

Pasada  la  esposicion  del  ayuntamiento  de  Madrid 
i  informe  de  la  Regencia  y  del  Consejo  de  Estado, 
ambos  cuerpos  fueron  de  opinión  de  no  ser  por  en- 
tonces conveniente  mudar  el  asiento  del  gobierno.  La 
razón  era  convincente;  porque  dueño  todavía  el  ene- 
migo de  las  plazas  fronterizas,  y  atendidos  los  azares 
y  vicisitudes  de  una  guerra,  era  todavía  arriesgado 
trasladai  aquél  á  un  punto  abierto  é  indefendible,  es- 
puesto á  una  incursión  atrevida  y  repentina.  Procu- 
raron no  obstante  aquellos  cuerpos  no  descontentar 
en  lo  posible  ni  á  Cádiz  ni  á  Madrid,  proponiendo 
en  su  informe:  1.°  que  no  se  fijase  todavía  el  dia  de 
la  traslación:  y  2.''  que  cuando  ésta  hubiera  de  veri- 
ficarse, seria  solo  á  Madrid.  Aunque  juicioso  este 
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dictámen,  fué  sin  embargo  acaloradamente  comi>ati- 
do,  pero  ai  fía  prevaleció  ea  las  Górtes. 

Guando  ya  se  creía  haber  salida  de  esta  dificultad, 
presentóse  una  proposición  pidiendo  que  las  Cc^rtes 
ordinarias,  convocadas  ya,  y  que  habian  de  iustalar- 
sed  1.^  de  octubre,  se  abriesen  en  Madrid  y  no  en 
otra  parte  alguna.  Produjo  esta  proposición  nuevos  y 
mas  acalorados  débales,  y  tan  divididos  y  tan  equi- 
librados andaban  los  pareceres,  que  puesta  á  vota> 
cton  resultó  ósta  empatada,  siendo  mas  de  200  los 
votantes.  Repitióse  al  siguiíMito  dia,  conforme  á  un 
artículo  del  reglamento  de  gobierno  interior  que  pre* 
yeia  este  caso,  y  entonces  resultó  desechada  por  so- 
los cuatro  votos  de  mayoría.  Murmuraban  los  venci- 
dos en  esta  resolución  contra  los  vencedores;  atri- 
buíanles propósitos  interesados;  pero  ellos  procura* 
ron  desvanecerlos  y  acallar  todo  género  de  hablillas 
presentando  proposiciones  encaminadas  á  que  se 
apresurase  todo  lo  posible  la  llegada  de  los  diputa- 
dos de  laa  Górtes  ordinarias,  y  á  que  las  extraordi- 
narias concluyesen  y  cerrasen  cuanto  ántes  sus  se- 
siones, al  menos  para  que  no  se  prorogasen  mas  allá 
del  tiempo  indicado  y  debido. 

Procedióse  pues  al  nonüjramiento  de  la  diputa- 
ción permanente  (B  de  setiembre)  que  la  Constitu- 
ción prescribía  para  suplir  la  representación  nacio- 
nal en  los  intermedios  de  unas  CÓrtes  á  otras,  pues 
aunque  las  ordinarias  estaba^i  ya  preparadas  y  apenas 
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había  de  mediar  intersticio,  tenia  aquella  que  presi- 
dir las  juntas  preparatorias  ^^K  Hecho  esto,  y  lo  de- 
mas  que  acabamos  de  referir,  señalóse  el  14  de  se- 
tiembre para  cerrarse  las  Górtes  extraordinarias. 
Aquel  dia  asistieron  todos  los  diputados  á  un  Te 
Deum  que  se  cantó  en  la  catedral,  y  volviendo  al  sa- 
lón de  sesiones,  se  leyó  el  decreto  siguiente:  cAcer- 
ftcáodase  el  dia  en  que  los  diputados  de  las  Cór- 
Ktes  ordinarias  deben  reunirse  para  el  exámen  de 
asus  respectivos  ])oderes,  las  Górtes  generales  y  ex- 
.  »traordinarias  han  decretado  cerrar  sus  sesiones  k&¡f 
» catorce  de  icHembre  de  mÜ  ochocientos  trece,  >  El 
presidente,  que  lo  era  á  la  sazón  don  José  Miguel 
Gordoa,  pronunció  un  discurso  especiticativo  de  sus 
principales  trabajos,  que  fué  escuchado  y  acogido  con 
aplausos  muy  cordiales,  y  á  poco  dijo  en  alta  y 
firme  voz:  tLas  Górtes  generales  y  extraordinarias 
»de  la  nación  española,  instaladas  en  la  isla  de 
»jLeon  el  84  de  setiembre  de  1810,  cierran  sus  se- 
»8Íone8  hoy  14  de  setiembre  de  1813.»  Firmóse  el 
acta  y  evacuaron  el  salón  los  diputados. 

Los  plácemes  que  éstos  recibieron  de  la  muche- 

(1)  Los  nombrados  para  la  Antonio  Larraznbal,  por  la  de 
diputación  permanente  fueron:  Guatemala;  e¡  marqués  de  &ipe- 
don  José  Eápigii,  diputado  por  In  j.i,  por  la  do  Sjlamanca;  y  en 
juuta  proviocialdo  Cataluña;  don  clase  de  suplentes,  doa  Josc  Ce- 
Mariano  Mendiola,  por  la  provín-  vallos,  por  la  de  Córdot»,  y  don 
cía  <!"  Querótaro;  don  Jaime  José  Antonio  Navarrele,  por  la 
Creub,  por  la  de  Cataluña;  don  de  l'iura  ou  el  Perú. — Como  se 
José  Joaquín  de  Olmedo,  por  la  Té,  se  dió  gran  represeotaciOD 
de  Guayaquil;  don  José  Teodo-  en  la  Diputación  permanente  á 
ro  banlos,  por  la  de  Madrid;  don  los  diputados  americanos. 
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dumbre  al  retirarse  á  sus  casas,  los  festejos  y  serena- 
tas con  que  por  la  noche  loa  agasajaron,  convirtiéronse 
en  luto  y  tristeza  al  sigaíente  dia.  La  fiebre  amarilla 

volvió  á  presentarse  en  la  población;  el  gobierno  alar- 
mado resolvió  en  silencio  retirarse  al  Puerto  de  Sauta 
Bfaria,  pero  la  diputación  permanente  de  Górtes  cp* 
menzó  luego  á  ejercer  las  fonciones  de  su  cargo  ofician- 
do á  la  Regencia  sobre  los  temores  que  podría  infun- 
dir y  los. males  que  podría  ocasionar  aquella  retirada, 
y  en  su  virtud  la  Regencia  excitó  á  la  diputación  á  que 
convocára  inmediatamente  las  Górtes  para  tratar  del 
asunto;  si  las  extraordinarias  que  acababan  de  cesar, 
ó  las  ordinarias  que  ibau  á  reunirse,  no  se  sabia:  op- 
tóse por  aquellas,  por  ser  mas  piónto  el  remedio. 

Abriéronse  pues  de  nuevo  las  Górtes  extraordina- 
rias á  los  dos  dias  de  haberse  cerrado     Tratóse  en 


(<)   Hó  nquí  los  curiosos  por-  un  levantamiento  eo  Cádiz  esta 

menores  que  nos  dejó  consigna-  noche  si  no  se  juntaban  las  Gór- 

dot  el  diputado  Villtoneft  en  m  tea  extraordinarias,  afiadiando 

viaje  !^  Ins  Córtes  (y  es  la  última  que  si  éstas  acordaban  la  salida, 

página  do  su  obra)  acerca  de  este  todos  se  conformarían  con  su  re- 

aaeeao  7  de  la  aesion  del  16.  aolecion.  Pidiéronme  todos  qae 

«Este  es  por  ventura,  dice,  dispusiese  las  cosas  de  muerte  que 

uno  de  ios  días  en  que  corrió  so  congregasen  al  momento  laa 

mayor  riesgo  la  tranquilidad  pd-  Górtes,  7  me  tf  tan  eatreebado, 

blica  V  la  salud  de  la  patria  »  y  vi  tan  cierto  y  próximo  el  peli- 

— Refere  lo  que  habia  ocurrido  <;ro  que  me  aounciabao.  que  lea 

aoerea  de  la  salida  del  gobierno,  di  palabra  de  qne  ae  ceíeDranan 

y  añade:  oAlgunos  do  éstos  (di-  Córtes  esta  misma  noche,  y  aun 

potados  V  otros  sugctos  déla  ciu-  yo  respondía  de  ello,  obli^áodo- 

dad),  habiéndome  encontrado  al  me  i  practicar  cuantas  diiigen- 

anochecor  en  la  Alameda  me  cias  condujesen  á  este  fín,  y  que 

hicieron  presente  el  daño  que  iba  por  lo  mismo  se  tranquilizasen  y 

é  resollar  si  se  veriBcaba  la  salí-  procurasen  sosegar  los  ánimos  in- 

da  acordada  de  la  Regencia.  Uno  quietos.  Comenzó  ¿  reunirse  allí 

de  eiloo  aftadió  que  10a  á  haber  arnclia  gente.  Yo  procuré  peraai- 
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ellas  largamente  por  espacio  de  tres  días  del  asunto  de 
traslación^  y  acusaban  con  acritud  al  gobierno  por  ha- 
berla determinado  por  sí,  ¿abita  y  sigilosamente.  Es- 
pinosa  era  en  verdad  la  cuestión  de  si  habían  de  arros- 
trar allí  las  Córtes  y  el  gobierno  los  rigores  de  la  epide- 
mia: no  era  fácil  calcular  los  males  é  inconvenientes 
que  de  quedarse  ó  de  partir  podrian  seguirse*  Inciertos 
y  perplejos  andaban  los  médicos,  á  quienes  se  consul- 
taba; ¿ni  cómo  podían  tampoco  emitir  un  dictámen 
que  no  fuese,  ó  cieiUilica  ó  políticamente  arriesgado? 
Porque  el  pueblo  de  Cádiz  no  perdonaba  á  los  que 
opinaban  por  la  salida  de  la  ciudad,  y  el  mismo  don 
Agustin  de  Argüelles,  con  ser  uno  de  los  diputados 
mas  queridos  y  mas  recientemente  festejados,  estuvo 
por  lo  mismo  en  riesgo  de  sufrir  el  enojo  y  las  iras  del 
vulgo.  Añádase  á  ésto  que  diputados  distinguidos  ne- 
gaban la  existencia  de  la  peste,  y  el  señor  Mejia,  que 
pasaba  por  entendido  en  medicina,  llegó  á  decir  en  uno 
de  sus  discursos  que  apostaba  la  cabeza  á  que  no  exis* 

dirlei  que  se  scparaam,  |  rae  Goerra  y  Gano  llaoael,  y  todos 

desprendí  de  ellos  as  'f^iiraiido-  se  convencioron  de  la  necesidad 

les nuevament»;  on  'o  qne  les  ti'-  de  convocar  al  momeiilo  las  Cór- 

nia  ofrecido.  Yéudoaio  düádo  alU  tes.  Miunlras  se  ponía  el  üñcio 

al  eñarlo  del  s¿flor  Agarcoa  don  para  el  presidente  de  la  Dipula* 

Francisco  Sorra «  onconiramos  clon,  fui  yo  al  salón  de  Cortos; 

coa  el  sefior  presidente  do  las  halló  á  su  rededor  macha  gente 

Córtes  extraordinarias  Gordoa,  reunida;  fafles  diciendo  que  iban 

y  le  obligué  á  que  vintoso  con  mi-  á  celebrarse  Córtes,  con  lo  que  se 

go.  Al  seúor  Agar  le  hice  ver  io  sosegó  el  clamor.  Volví  por  el 

provenido  en   la  Gonstitocion  oficio,  que  traje  yo  niisaio  é  la 

sobre  el  modo  de  celebrar  Corles  Diputación,  que  estaba  reunida  en 

extraordinarias  en  ios  casos  ur-  el  salón,  y  sucedió  lo  demás  que 

gentes:  concurrió  el  sefior  Ciscar,  consta  en  los  Diarios.n 
j  también  los  aeerelarioa  Alvares 
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tía  la  fiebre  amarilla  en  Cádiz.  Perdió  la  apuesta  y  la 

cabeza  el  erudito  representante  aniericaiiu ,  puesto 
que  fué  uoa  de  lae  víctimas  de  la  epidemia  en  que 
no  ereia. 

No  sabiendo  cómo  atinar  en  caso  tan  arduo;  siendo 
varias  las  comisiones,  y  varios  también  los  dictáme- 
nes de  éstas;  desechándose  sucesivamente,  porque  no 
satisfacía  ninguno;  creciendo  entretanto  chlesasosiego; 
irritados  dentro  los  ánimos,  y  teudéndose  alborotos 
fuera;  cadadia  mas  difundida  la  epidemia;  contándose 
ya  mas  de  veinte  diputados  muertos,  y  sobre  sesenta 
enfermos;  acabóse  por  aprobar  lo  que  propuso  el  señor 
Antillon,  que  fué  dejar  á  las  Górtes  ordinarias  tan 
próximas  á  reunirse  la  resolución  de  tan  dificil  nego- 
cio. En  su  consecuencia  acordaron  volver  á  cerrarse 
definitivamente  el  20,  leyéndose  el  siguiente  último  - 
decreto:  «Habiendo  las  Górtes  extraordinarias  acorda- 
»do  sobre  el  asunto  para  que,  á  propuesta  de  la  Ue- 
»gencía  del  reino,  fueron  convocadas  en  el  dia  16  del 
•corriente  por  la  Diputación  permanente,  han  decreta- 
»do  cerrar  sus  sesiones  hoy  vmte  de  ieíien^e  de  mil 

nouhmienlüs  y  trece.* 

De  esta  manera  y  en  circunstancias  tan  azarosas  y 
aflictivas  terminaron  aquellas  célebres  Górtes»  al  cabo 

de  tres  años  de  existencia  y  de  afanoso  y  patriótico 
trabajar.  Comenzaron  sus  árduas  tareas  reinando  una 
epidemia  en  Gádiz,  y  retumbando  sobre  stis  cabezas 

el  estampido  de  las  bombas  eneuü^as,  y  las  concluye- 
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ron  afligiendo  ák  ciudad  la  misma  epidemia,  pero  li- 
bre la  Isla  y  casi  toda  la  nación  de  enemigos.  Termi- 
nal o  n  sus  luchas  parlamentarias  cuando  se  resolvía  la 
lucha  de  las  armas  en  favor  de  ia  iodependeacia.  £1 
valor  7  la  perseveruieia  de  nuestros  gaerreroe  libraba 
á  la  nación  de  la  tiránfa  eetrangera:  el  patriotismo  y 
la  ilustración  de  nuestros  representaiUcs  la  regeneraba 
poli  ticamente:  coa  defectos  de  inesperieucia,  hicieron 
no  obstante  unos  y  otros  una  grande  obra  y  un  inmen- 
so bien,  que  no  había  de  ser  perdido:  Sea  siempre  á 
unos  y  á  otros  la  patria  agradecida. 
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CAPITULO  XXIK 

LOS  ALIADOS  EN  FRANCIA.  . 

DECADENCIA  DE  NAPOLEON. 

1813. 

(De  oetobre  á  ño  do  diOMnbre.) 

PoaieioiMidA  meatn»  troptt  en  d  Píriiieo.-<*ReiaeNe  Weldagton 
itecar  la  l(»ei  frtnoeii.-^PaMii  loe  aliados  el  Bídesoa^^ArrojeD 
do  tas  poestoi  al  f  noiDÍ8o.^dairBb]e  oomperlamieoto  del  4.* 
ejército  eipaOol*— Idem  dot  de  reaem.— Bzeeoos  y  deamaDes  de 

*  ¡ngleaes  7  portagaoaes.—Sdídtad  de  Wellkigtoii  e»  reprimirloa  y 
eastisaric».— Ríndese  Pamplona  á  los  DOestroa:  capitolacion,— 
Avanzan  WeHington  y  loa  eliadoa.— Combate  gtorioeo.»  Vasan  el 
NÍTelle.— >AcorralaD  á  Sonlt  -oontra  loa  mnros  de  Bayona.— Hacen  ' 
alto  en  Saint-Pé.— Levantan  atríocherainientos  y  líneas  de  defen* 
sa.— Lluvias,  privaciones,  desabrigo  y  penalidades  de  los  nneatroa 
en  aquel  camparoenlo.-<VueIve  ¿  España  ona  parte  de  las  tro- 
pas espsAolas.— Son  embestidos  los  aliados  en  sos  estancias.*— Pá* 
sanseá  los  nuestros  (los  batallones slomaDes.— Atacan  los  france- 
ses otro  lado  de  nuestra  línea.— Firmeza  do  los  nuestros.— Pérdi- 
dida  de  unoay  otros  en  los  combates  de  estos  dias.— Franceses  y 
aliados  hacen  alto  en  sus  operaciones.— Sucesos  de  Valencia. — 
ejército.— Rendición  do  algunas  plazas  que  aun  tenían  los  fran- 
ceseá. — Caialufia.— Bisminncion  del  ejército  francés,— ejército 
esps&ol.-^^'BeencQentros  ísTorablee  á  los  nuestros.— Destoimo  de 
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SocheW— Córta8.-i-lD8(8lieioii  de  lu  Górtot  ordinarias.— Smod 
praparatoria.— Ditearao  del  sefior  Espiga*-^tuaa  por  qaó  follaban 
mncboadipDtadof Séplooloa  loi  da  toa  axiraordmariaa.— Infloen* 
da  qna  éitoa  ajareieron  eu  lasdaliberacionea.— Dífereocia  do  ideu 
polfticaa  entra  aataa  G6rtas  y  las  pasadas.— Causas  de  esta  diferen- 
«U. — Cómo  se  mantuvo  el  equilibrio  de  los  partidos. — Acuerdan 
•  trasladarse  á  la  Isla  do  León  á  causa  de  la  epidemia  de  CAá\r..— 
Presupuesto  do  ingresos  y  gastos. — Medios  para  cubrir  el  déficit. 
— Cuestión  ruidosa  sobre  el  mando  d-I  lord  Wellinglon. — No  se 
resuolvL*.  —  Diputados  reformistas  y  anti-reíormistas.— Alentado 
contra  la  vida  del  diputado  Aotiilon.— Acuerdan  lasCórtes  y  el  go- 
bierno trasladar.-;  í  a  Madrid. — ^Júbilo  la  capital  con  motivo  de  la 
llegada  do  la  Heconcia. — Lucha  gigantesca  entre  Napóleoa  y  las 
potencias  del  ^orte. — Grandes  pérdidas  del  ejército  francés.— 
Siateoiade  guerra  de  loa  confederados.— Faeraas  iamoQaaada  éa- 
toa.'--8onibrío8  preaeotimieotoa  da  Napoleón.— Memorabtea  y  aao- 
gríentaa  batallaa  de  Letpaick,  de  Jaa  mayorea  y  maa  tarriblea  qna 
registra  la  biatoria  de  todoa  loa  aigloa.— Combata  Itomado  da  loa 
Gi^nlea.— lofortnnioa  de  Napoleón.— Dafeooion  do  ana  aliadoa.— 
Voladora  del  puente  da  Lindeoau.— Deaaatroaa  retirada  do  loa 
fraoceae8.«-Eafnenoa  y  apnroa  para  llagar  al  RhiOiP-BacaaaB  ralí- 
qniaa  del  grande  ejército  francéa^Begreao  de  Napoleón  á  Paría, 
—Sos  nuevos  proyectos. — Angustiosa  situación  de  190.000  hom» 
bres  dejados  en  las  guarniciones  del  Elbd^  del  Oder  y  del  Vístula. 
— Rendición  do  la  de  Dresde — Sufrimientos  y  penalidades  de  las 
otras.— Situación  general  de  Europa  y  parfcioatar  de  £spafia  ai  ter- 
fldinar  el  año  1813. 

Al  modo  que  en  las  enfermedades  del  cuerpo,  asi 
en  las  graodes  contiendas  de  los  Estados,  hay  periodos 
de  crisis,  pasados  los  cuales,  si  aquella  se  resuelve  fe- 
iizineute,  los  iiidividuüá  y  los  estados  progresan  y 
marchan  en  bonanza  en  la  vía  de  su  restablecimiento, 
si  algún  siniestro  inopinado  no  los  hace  retroceder. 
La  peligrosa  crisis  por  que  pasó  la  España  se  había 
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resuelto  hácia  el  comedio  de  este  año,  comensó  la  na- 
ción á  convalecer  ea  el  estío,  v  veremos  en  el  otoño  é 
invierno,  eu  sus  dos  estremos  septentrional  y  meri- 
dional^ alii  correr  prósperos  los  sucesos  militares, 
aquí  los  políticos;  y  en  movimientos  encontrados,  en 
el  Norte  salir  nuestros  ejércitos  y  derramarse  allende 
las  fronteras  de  la  península,  en  el  Mediodía  moverse 
el  gobierno  y  los  cuerpos  poli  ticos  y  dejar  los  confínes 
del  reino  para  restituirse  i  su  asiento  central. 

Las  tuerzas  aliadas  que  al  mediar  setiembre  deja- 
mos en  la  cordillera  de  los  Pirineos  después  de  haber 
lanado  del  suelo  español  á  los  franceses  y  escarmen- 
tádolos  en  el  esfuerzo  que  para  invadirle  de  nuevo  hi- 
cieron, mautuvicrunse  el  resto  de  aquel  mes,  dámiose 
respiro  y  descanso,  casi  en  las  mismas  posiciones  en 
que  las  hemos  visto,  estondiéndose  desde  el  Bidasoa 
hasta  los  Alduides.  A  la  parte  de  aquel  rio  se  colocó 
el  general  m-Ii's  Graiiam  luego  que  terminó  la  con- 
quista de  i^au  Sebastian  y  su  castillo,  fortificándose  él 
ahora  como  en  segunda  línea  entre  los  montos  Aya  y 
JaizquiveU  formada  la  primera  por  la  orilla  arriba  del 
liidasoa,  divisorio  de  España  y  Francia.  Al  otro  estre- 
mo de  la  linea  eslaba  don  Francisco  Espoz  y  Mina  con 
la  octava  división,  bien  que  ocupados  dos  trozos  de 
ella  en  amenazar,  el  uno  el  fuerte  de  Jaca,  que  aun  te- 
nían los  franceses,  el  otro  á  San  Juan  de  ric-de-l^uer- 
to.  La  villa  de  Lesaca  continuaba  sirviendo  de  cuartel 
general  al  duque  de  Ciudad-Rodrigo,  que  reuniendo 
Tono  XXV.  ^ 
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municiones  y  hadendo  aprestos  militara^  se  prepara- 
ba á  nuevas  operaciones  detenidamente^  como  siem- 
pre que  proyectaba  algún  movimiento. 

No  menos  se  preparaba  el  de  Dalmacia  (Soult),  que 
tenia  sus  reales  en  San  Juan  de  Lu2,  fortífícando  con 
obras  de  oampaüa  sa  primera  línea,  instruyendo, 
reorganizando  y  disciplinando  sus  tropas,  las  cuales  se 
reforzaban  con  los  conscriptos  del  Mediodía  del  impe- 
rio, habiéndose  destinado  hasta  30.000  de  ellos  al 
ejército  de  la  frontera  de  España,  cuyo  depósito  estaba 
en  Bayona. 

(>)iiiprcndia  Wellington  todo  el  efecto  que  haría 
en  Europa,  todo  lo  que  acrecería  su  reputación,  el 
ser  el  primero  que  se  atreviera  á  pisar  el  suelo  francés 
y  á  invadir  aquella  nación,  tmor  hasta  ahora  de  las 
demás  potencias,  y  que  parecía  aspirar  á  absorberlas 
todas.  Decidido  ya  á  ello  el  genei^alisimo  de  los  alia- 
dos, y  provisto  de  cuanto  era  menester,  determiné  dar 
un  avance  simultáneo  por  toda  la  linea;  instruyó  á  los 
generales  de  su  plan  de  ataque;  todos  hablan  de  arre- 
meta á  una  señal  dada,  que  era  para  los  ingleses  un 
cohete  disparado  desde  el  campamento  de  Fuenlerra- 
bía,  para  los  españoles  una  bandera  blanca  enarbola* 
da  en  San  Marcial,  ó  bien  tres  grandes  fogatas.  Era  la 
mañana  del  17  de  octubre,  y  dadas  las  señales,  mo- 
viéronse todos  resueltamente  á  crusar  el  Bidasoa,  como 
lo  verificaron  los  ingleses  y  portugueses  en  cuatro  co- 
lumnas por  otros  tantos  vados  entre  Fueuterrabia  y 
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fiaovit,  por  otros  mas  arriba  dos  divisiones  del  4.*^ 
ejércíio  español  que  regia  Freiré,  mandadas  inmedia* 

laiiieiUe  por  ios  generales  Barcena  y  Porlier,  y  por  otro  * 
vado  aun  mas  arriba  ia  diiísioa  del  ioando  interino  de 
Goicoeehea. 

En  tierra  francesa  unos  y  otros,  mientras  los  au- 
glo-portugueses  tomaban,  marchando  desde  Andaya, 
la  altura  titulada  de  Luis  XIV.  y  se  apoderaban  de 
siete  piezas  que  d  enemigo  tenia  en  los  reductos,  el 
biz  I  [  O  coronel  español  Losada,  de  la  brigada  de  Es« 
pélela»  caía  victima  de  su  arnojo  en  la  parte  de  Sara- 
buró;  y  como  este  desgraciado  incidente  hiciera  va^  - 
ollar  al  pronto  aquellas  tropas,  advei  tido  que  fué  por 
d  brigadier  £speleta,  tomé  una  bandera  en  la  mano« 
y  lanzándose  con  ella  intrépidamente  al  rio,  de  tal  ma- 
nera reanimó  con  su  ejemplo  á  los  suyos  que  todos  le 
siguieron,  y  se  apoderaron  en  poco  tiempo  de  los  pues- 
tos fortificados  del  enemigo.  Parecida  operación  ejecu- 
laha  la  cuarta  división  española,  cogiendo  tres  caño- 
lies  qup  los  franceses  tenían  en  el  declive  de  la  monta- 
ña de  Mandak,  desalojándolos  en  seguida  de  la  Moa- 
taña  Verde,  y  persiguiéndolos  camino  de  Urogne,  en 
la  carretera  de  San  Juan  de  Luz.  Goadujérouse  con 
igual  brío  las  demás  tropas,  y  ao  kubo  punto  an  aque- 
llas montañas  de  los  que  tocalM  tomar  á  los  espafioles, 
de  que  no  se  enseúureáran  ias  ya  aciviladas  tropas 
del  4.<»  ejército. 

Por  la  demha  de  la  Uaea  llenaba  también  cada 
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uno  su  obligación  cumplidamente.  El  general  inglés 
Altea,  ayudado  de  la  división  española  de  Longa, 
encargado  de  embestir  los  atrincheramientos  de  Ve- 
ra, hÍKO  700  prisioneros  franceses,  con  23  oficíales: 
y  don  Pedro  Aguslin  Girón,  que  en  la  auseücia  del 
conde  de  La-Bisbal  regía  el  ejército  de  reserva  de 
Andalucía,  obligó  á  los  enemigos  á  encaramarse  y 
guarecerse  en  la  cumbre  y  santuario  de  la  escabrosa 
montaña  de  la  Rhune,  donde  estuvieron  aquella  no- 
che y  todo  el  siguiente  dia.  Mas  como  en  la  mañana 
del  8  acudiese  el  generalisimo  de  los  aliados,  y  dis- 
pusiese de  acuerdo  con  Girón  atacar  las  obras  que 
en  el  contiguo  campo  de  Sara  el  enemigo  tenia,  y 
consiguiera  desalojarle  de  allí  por  medio  de  una 
bien  entendida  y  valerosamente  ejecutada  manio- 
bra, bajaron  los  franceses  al  amanecer  del  9  (oc- 
tubre) de  la  cima  y  ermita  en  que  se  habian  cobijado^ 
tomando  los  nuestros  posesión  de  las  obras  y  recin- 
tos que  aquellos  iban  evacuando.  Todavía  el  francés 
recobró  el  12  uno  do  los  reductos,  ó  intentó  el  13 
recuperar  otros  atacando  los  puestos  avanzados  de  las 
tropas  de  Girón,  pero  nuevamente  escarmentados 
aquel  dia,  mostraron  no  querer  por  entonces  mas  re- 
encuenlios.  Aquellos  triunfos  no  los  obtuvimos  sin 
sacníicio,  pues  perdimos  en  los  diferentes  comba- 
tes 1.562  hombres,  de  ellos  la  mitad  ingleses  y  por- 
tugueses, la  otra  mitad  españoles,  por  haber  tocado 
á  éstos  los  punios  de  mas  diiicuitad  y  empeño. 
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Viéndose  los  aliados  dueños  de  una  parte  de  sue- 
lo estrangero  y  enemigo,  de  suyo  propensa  la  solda- 
desca á  entregarse  á  escasos  y  desmanes,  diéroase  á 
cometef  todo  género  de  vejaciones  y  tropelías,  como 
quien  encontraba  la  ocasión  de  desquitarse  de  las  que 
los  franceses  habían  por  mas  de  cinco  años  cometido 
en  España.  Aunque  vituperable  este  proceder  en  to- 
do8«  estrañábase  menos  en  aquella  parte  del  ejército 
español  que  hahia  pertenecido  ántes  á  guerrillas  y 
cuerpos  indisciplinados.  Pero  lo  notable  y  esiraño 
fué  que  primero  que  éstos  y  mucho  mas  que  ellos  se 
desbordaron  y  señalaron  en  la  obra  de  destrucción, 
de  incendio,  de  pillago  y  de  violencia  los  ingleses  y 
portugueses,  con  el  escándalo  de  ser  muchos  de  sus 
oficiales  los  que  en  vez  de  contener  y  reprimir  conci- 
taban con  su  propio  ejemplo  á  los  soldados  al  saqueo. 
Bien  que  deja  de  asombrar  semejante  conducta,  cuan- 
do se  considera  que  una  gran  parte  de  ellos  eran  los 
incendiarios,  saqueadores  y  violadores  de  San  Sdoas- 
tian.  En  honor  de  la  verdad  en  esta  ocasión  anduvo 
Wellingtou  mas  solícito  que  en  aquella  en  corregir 
y  castigar  los  desmanes  de  su  gente:  en  una  pro- 
clama les  decía  á  los  oficiales  después  de  una  se- 
vera repiiiiicaíla,  que  estaba  determinado  á  dejar 
el  mando  de  un  ejército  cuyos  oñciales  no  le  obede- 
cían, y  envió  varios  de  ellos  á  Inglaterra  con  re- 
comendación y  á  disposición  del  príncipe  regente. 
¡Lástima  que  no  hubiera  desplegado  en  San  Se- 


Digitized  by  Google 


454  BISTOBIA  DE  ESPAlli. 

bastían  algo  siquiera  de  esta  laidd>le  aewidad!  ^ 

No  tuvo  por  prudente  Wellington  4«V'  i^''^ 

temarse  más  en  el  territorio  francés;  en  tanto  que  V  . 
no  se  rindiese  la  plaza  de  Pamplona  que  dejaba  atrás. 
Y  mientras  esto  sucedía,  habilitó  los  puentes  del  Bi- 
dasoa  y  fortificó  sus  estancias  del  otro  lado  dé  los  Pi- 
rineos. Continuaban  bloqueando  á  Pamplona  don 
Cdrios  de  España  y  el  príncipe  de  Anglona  con  una 
dÍTÍsion  del  3.*'  ejército.  £1  general  Gassan ,  que 
mandaba  la  guarnición  francesa,  mostróse  muy  fir- 
me en  tanto  que  pudo  esperar  ser  socorrido  de 
Francia.  Mas  esta  esperanza  se  iba  desvaneciendo,  el 
tiempo  trascurría,  los  víveres  escaseaban,  desanima- 
ba sa  gente,  y  vióse  precisado  á  proponer  á  Jos 
nuestros  (3  de  octubre,  1813),  ó  que  permitieran  sa- 
lir á  ios  vecinos  y  paisanos  ó  que  le  suministráma 
raciones  para  ellos.  Gon  la  nativa,  que  era  natural 
á  esta  proposición,  resolvióse  á  tentar  una  salida  de- 
sesperada, la  cual  se  verificó  con  la  acostumbrada 
impetuosidad  francesa  (10  de  octubre),  en  términos  de 
arrollarlo  todo  los  suyos  en  el  principio  hasta  alojarse 
en  algunos  de  nuestros  atrincheramientos.  Mas  por 
fortuna,  repuestas  de  aqueiia  primera  sorpresa  unas 
compañías  españolas,  arremetiéronlos  á  la  bayoneta 
tan  vigorosamente  que  los  desalojaron  de  aquel  pues- 
to y  siguieron  acosándolos  basta  el  glacis  de  la  plaza. 
Pertenecían  estas  compañías  al  3.^'  ejército  que 
mandaba  el  de  Anglona. 
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Informado  á  los  pocos  dias  doa  Gárlos  de  España(fwt  ÍN-if*»* 
de  que  el^g(^€raador  francés  tenia  el  designio  de  des-^^'***'  ^ 
maatalar  k  píaaa»  bfiole  intimar  (19  de  octubre)  que 
si  tál  ejecutase,  estaba  autoríiado  por  el  generalisimo 
de  los  aliados,  y  asi  lo  cumpliría,  para  pasar  á  cu- 
chillo la  plana  mayor  y  toda  la  oficialidad,  y  para 
diezmarla  guarnición  entera.  No  era  en  verdad  el 
general  Cassan  hombre  á  quien  se  intimidára  fácil- 
mente con  amenazas,  y  asi  fué  que  respondió  desde-  -  - 
ñosay  altivamente  á  la  del  español.  Pero  las  cir- 
cunstancias eran  mas  fuertes  que  su  carácter,  y  la  ne- 
cesidad superior  á  su  firmeza.  Asi  fué  que  el  24,  ce- 
diendo á  las  unas  y  á  la  otra,  él  mismo  mostró  de- 
seos é  hizo  indicaciones  de  ajuste,  con  tal  que  le  de- 
jasen á  él  y  á  la  guarnición  de  su  mando  volver  li- 
bremente á  Francia.  No  fué  la  proposición  admiti- 
da, pero  dió  ocasión  á  conierencia?  y  tratos,  que  tu- 
vieron por  término  convencerse  al  fin  el  francés  de 
la  inutilidad  de  su  resistencia,  y  avenirse  á  rendir 
la  plaza  (31  de  octubre,  1813),  quedando  prisionera 
de  guerra  la  guarnición:  y  firmada  que  fué  la  capi- 
tulación, entraron  los  españoles  en  la  posesión  de 
una  de  las  primeras  y  principales  plazas  que  habían 
estado  constantemente  en  poder  de, franceses  desde 
los  primeros  dias  de  su  invasión  en  España  en 
1808  («). 

(1)  Ea  la  Gaceta  de  Madrid  h  copíi  ót  li  ctpitulaoim  do 
del  so  de  noviembre  ee  inserté  PimpieBi*  eipreaisdo  Jte  pro* 
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Desembarazada  y  libre  con  esto  la  derecha  del 
ejército  aliado,  pudo  ya  lord  Wdilington  proseguir 
con  mas  confianza  su  plan  de  alejar  más  y  mis  á 

Soult  de  la  frontera  española,  y  de  avanzar  éi  por 
tierra  francesa.  Hallábase  aquél  establecido  en  las 
orillas  del  Nivelle,  que  desemboca  en  el  Océano  por 
San  Juan  de  Luz,  con  atrincheramientos  que  enlaza- 
ban el  pequeño  puerto  de  Socoa  con  la  aldea  ántes 
nombrada  de  llrogne.  Ocupaba  su  centro  las  altu* 
ras  de  Sare  y  de  la  Petite-Rhune,  y  su  izquierda  la 
márgen  derecha  del  Nivelle,  amparándose  en  los  cer- 
ros que  deíieuden  la  entrada  de  Ainhoue,  descri- 
biendo el  centro  y  alas  un  semicírculo.  Gonseryaba 
además  en  San  Juan  de  Pié-de-Puerto  algunas  fuer- 
zas  en  observación  de  Mina  y  otros  caudillos  españo- 
les.— Componían  la  derecha  del  ejército  aliado  dos 
divisiones  inglesas,  la  portuguesa  que  regia  Uamíl- 
ton,  y  la  española  de  don  Pablo  MoriUo.  Formaban 
el  centro  derecho  tres  divisiones  británicas,  y  el  iz- 
quierdo el  ejército  de  reserva  de  Andalucía  que 
guiaba  don  Pedro  Agustín  Girón.  Gontra  las  fuerzas 
francesas  situadas  en  la  Petite-Khune  habían  de  obrar 
la  división  ligera  del  inglés  Alten,  y  la  española  de 
don  Francisco  Longa;  á  cuyas  maniobras  arreglaría 
las  suyas  sir  Stapleton  Gotton  con  tres  brigadas  de 

posiciones  hechas  por  el  gpber-  aue  ¿  cada  nos  de  elias  fué  daa- 
nador  francés  Cañan»  en  diez  y  do  don  Gérlos  de  Espafia. 
oclio  arUovloc»  y  lu  reopaoataa 
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artillería  y  una  de  caballeria  que  mándate.  Tenia 
instruociones  de  cómo  había  de  molerse  don  Manuel 

Freiré  con  dos  divisiones  y  una  brigada  del  4.0 
ejército,  comandadas  por  don  Diego  del  Barco  y  don 
Pedro  de  la  Bárcena.  Deede  el  puesto  que  ocupaba 
Freiré  hasta  el  mar  obraría  por  lo  largo  de  la  linea 
sír  Jhon  Hope,  que  habia  sucedido  al  general  Gra- 
ham,  conquistador  de  San  Sebastian.  Lord  Weliing- 
ton  con  su  cuartel  general  se  hallaba  en  el  centro. 

Habia  éste  retardado  unos  dias  la  acometida  á  cau- 
sa de  las  lluvias.  Verificóse  en  la  mañana  del  10  de 
noviembre  (1813)  por  el  centro  derecho,  atacando  y 
tomando  la  división  británica  de  Gole  un  reducto,  que 
los  franceses  defendieron  por  espacio  de  una  hora. 
Avanzó  á  ocuparle  el  mismo  lord  Wellington,  á  cuyo 
ejemplo  arremetieron  denodadamente  las  otras  dos  di- 
visiones inglesas  y  la  reserva  española  de  Girón.  £1 
pueblo  de  Sare,  la  Petite-Bhune,  todo  fué  acometido 
y  tomado  con  brio,  y  al  verse  dueños  del  primero  los 
españoles  echaron  al  vuelo  las  campanas  para  anun- 
ciar su  triunfo.  Prolongábanse  por  detrás  de  Sare  los 
atrincheramientos  enemigos;  un  ataque  simultáneo  de 
nuestro  centro  los  fué  forzando  todos,  incluso  el  que 
pasaba  por  mas  formidable  y  que  guardaba  un  bata- 
llón entero,  que  al  fin  hubo  de  rendirse.  Con  igual 
yentura  había  estado  peleando  nuestra  derecha.  Y  asi 
como  por  el  centro  los  ingleses,  Wellington,  lieres- 
íbrd,  Colé  y  Alten«  y  los  españoles  Girón  y  Longa, 
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se  habían  apoderado  de  Sare  y  la  Peüte-Rl^uiie,  m 
por  la  derecha  los  ingleses  CliatoD,  Uamilton,  Ste* 
wart,  Hill,  y  el  español  don  PaUo  Morillo,  se  hfeio- 
ron  dueñus  de  los  apostaderos  enemigos  de  las  faldas 
del  Mondaria  y  del  pueblo  de  Ainhoue.  Y  no  pasó  el 
día  sin  que  el  general  británico  sír  Jhon  Hope  y  el 
español  don  Manuel  Freiré  que  obraban  por  la  iz- 
quierda desalojáraa  á  los  franceses  de  sus  inducios 
por  el  lado  de  Soooa. 

Muy  alentado  Wellington  coa  el  resoltado  del 
combale,  igualmente  venturoso  en  el  centro  y  alas  de 
su  ejército,  determinó  empujar  mas  allá  al  enemigo, 
haciendo  uña  arremetida  vigorosa.  Verificó  ^urimera:-.. 
mente  y  sin  dificultad  de  consideraoion/  el  paso  del 
Nivelle,  cruzándole  por  tres  puentes.  No  era  tan  fácil 
dominar  los  cerros  y  alturas  en  que  se  aposentaban 
los  franceses  á  su  retirada  de  la  otra  parle  de  Saint* 
Pé.  Costó  á  los  aliados  esta  operación  récia  pelea,  pe- 
ro ya  la  influencia  moral,  que  entra  por  tanto  en  el 
éxito  de  los  combates,  ayudaba  á  los  nuestros  al  com* 
pás  que  dañaba  á  los  fitinceses;  y  asi  fué  que  cejaron 
éstos  al  fin,  ocupándolos  aliados  sus  estancias,  y  aun' 
llegó  á  ponerse  Beresford  mas  alhí  de  la  derecha  ene- 
miga. Y  tanto,  que  temiendo  Soult  que  se  interpu- 
siese entre  San  Juan  de  Lúa  y  Bayona,  dispuso  aban- 
donar durante  la  noche  la  primera  de  estas  poblacio- 
nes con  sus  obras  de  foi  liíicacion,  v  buscar  mas  fuer- 
e  apoyo  en  la  segunda,  encaminándose  á  ella  por  la 
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eftmtm,  nd  sin  cortar  ántei  el  puente  que  une  á  San 

Juan  de  Luz  con  Ciboure.  Habia  hecho  Soult  delante 
de  Bayona  un  campo  atrincherado,  que  resguardado 
por  la  plaza  ofrecía  (uerte  defensa  á  sus  tropas.  Obli- 
gó la  repararon  del  puente  á  los  ingleses  á  alguna 
detención:  moviéronse  no  obstante  el  12  (noviembre), 
y  Wellinglon,  lograda  la  primera  parte  de  su  plan,  y 
puesto  ya  de)  otro  lado  del  I^ivelle,  hiio  alto  en  ütint- 
Pé  para  dar  descanso  á  los  suyos. 

Y  como  sobreviniesen  lluvias,  y  con  ellas  se  pu- 
siesen los  caminos  intransitables,  parecióle  peligroso 
avaniar  más  por  entonces;  y  á  fin  de  guarecerse  en 
aquellas  éstancias  de  algún  ataque  ó  repentino  arre- 
bato de  los  franceses,  hizo  construir  una  linea  de  de- 
fensa, que  desde  la  costa  á  espaldas  de  Biarrits  Be  es* 
tendía  cnuando  la  calzada  hasta  el  Níve  írento  de  Ar- 
cangues,  y  á  lo  largo  de  la  izquierda  de  aquel  rio 
basta  Gambo.  Nada  tenia  de  cómodo  el  campamento, 
teniendo  que  estar  los  soldados  míserablemento  aloja- 
dos, los  que  no  acampaban  á  la  intemperie.  Al  desa- 
brigo de  las  estancias  se  agregaba  el  de  los  cuerpos, 
destrozado  con  tantas  marchas  asi  el  calzado  como  el 
Testoarío,  señaladamento  en  la  mayoría  de  las  tropas 
españolas,  por  otra  parte  nada  sobradas  de  alimento: 
que  no  permitían  mejor  asistencia  ni  los  agotados  re- 
cursos de  la  nación,  ni  los  imperfectos  medios  admi- 
nístratÍYOs  de  la  hacienda  militar.  Mejor  asistidos  los 
ingleses,  á  pesar  de  las  dificultades  de  los  trasportes  y 
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de  no  poder  Ueg»r  con  r^laridad  los  recursos  de  la 

Gran  Bretarm,  eran  también  menos  sufridores  que  los 
cspafioles  de  las  escaseces,  privacioues  y  penalidades 
de  la  guerra. 

No  creyendo  pues  Wellington  deber  internarse 
más  en  estación  tan  incómoda,  juzgando  también 
mas  oportuno  y  mas  seguro  dar  tiempo  á  que  acaso 
entrasen  en  Francia  por  el  Norte  ios  ejércitos  de  las 
potencias  aliadas,  y  temiendo  por  otra  parte  los  des- 
manes  á  que  pudieran  entregarse  los  suyos  en  aquella 
situación,  dedicóse  á  restablecer  el  órden  y  la  discipli- 
na en  las  tropas  de  su  nación  con  una  soTeridad  de 
que  bien  habían  menester.  Y  en  cuanto  á  las  españo- 
las, parecióle  que  podria  sin  peligro  ordenar  que  vol- 
Tiesen  á  su  país,  donde  se  hallarian  mejor.  Hízolo 
así;  y  en  su  virtud  retrocedió  don  Manuel  Freiré  á 
aposentarse  en  Irún  con  dos  divisiones  y  una  brigada 
del  4."*  ejercito,  permaneciendo  solo  con  los  ingleses 
don  Pablo  Morillo  con  la  primera.  Longa  con  la  sexta 
pasó  á  Castilla  en  busca  de  subsistencias.  El  ejército 
de  reserva  de  Andalucía  se  acantonó  en  el  valle  del 
Bastan.  Las  demás  tropas,  situadas  cerca  de  la  fron- 
tera, asi  como  las  que  guarnecían  á  Pamplona  y  San 
Sebastian,  estaban  como  todas  dispuestas  á  acudir 
prontamente  al  primer  llamamiento 

(1)   Para  la  sucinta  relación  ral  en  gefeduque  de  Ciudad-Ro- 

qae  haoemos  do  todas  estas  ope-  dr¡go,comode  don  Pedro  Agustin 

r.irioní^'í  hornos  tenido  ^  h  vistn  Circn,  de  Minn ,  do  Moril'o  v  de 

ius  parios  oiiciaitiát  así  del  ^oue»  úUos  ^tíú^  dtí  diMMuut-b,  aát  co- 
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Iba  trascurrido  ya  cerca  de  un  mes,  sin  nuevos 
choques  por  parte  de  ambos  ejércitos,  cuando,  que- 
riendo Wellíngton  mejorar  sus  estancias  por  la  dere- 
cha y  liácia  el  Ni  ve  superior,  enseñoreando  una  parte 
de  su$  dos  orillas,  hizo  que  el  general  Hill  atravesase 
aquel  rio  por  Gambo  (9  de  diciembre,  1813)»  apo- 
yándole el  mariscal  Beresford,  y  ejecutando  aquella 
operación  el  general  sir  Enrique  Clinton  por  el  pue- 
blo de  Ustaritz.  De  cerro  en  cerro  fueron  los  enemigos 
empujados  á  bastante  distancia.  £1  mismo  dia  pasó 
también  el  Nive  don  Pablo  Morillo  con  la  primera 
división  del  4."  ejército,  y  se  señoreó  del  cerro  de 
Uzcurray  y  otros  inmediatos,  donde  se  aposento.  Fa- 
vorecieron estos  movimientos  por  la  parte  de  Biarrits 
y  de  Anglet  sir  Jhon  Hope  y  el  barón  Alten,  ya  arro- 
llando á  los  enemigos,  ya  distrayéndolos.  Pero  re- 
cogidos y  bien  atrincherados  ios  franceses  en  el  cam- 
po de  Bayona,  suspendieron  los  aliados  sus  operacio- 
nes, quedándose  la  división  de  Morillo  en  Uzcurray, 
una  brigada  de  dragones  ingleses  en  Hasparrcn,  la 
derecha  del  cuerpo  de  Hill  hácia  el  Adour,  la  izqu'er* 
da  en  Yillafranche,  y  el  centro  en  la  calzada  inmediata 
á  Saint-Pierre. 

Acostumbrados  los  aliados  meses  iiacía  á  ser  ellos 

mo  también  los  qae  ios  france  es  omitiendo  pormenores  y  cirCBiM' 
insi^rtaban  en  sus  Boletines  del  tancias  que,  aunque  curio&asmii- 
Ejército,  comparándolos  entre  sí,  chas  de  ellas,  no  üoa  parecen  pro- 
consignando  solo  el  resultado  SQS»  pias  de  una  aiatona  general, 
taociai  de  cada  moTÍmiento.  j 
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los  «cometedores,  estraaaron  no  poco  verse  acometí- 
dos  ea  la  ma¿ana  del  10  (diciembre).  Fuéronio  por 
la  isquíerda,  daaóe  estaban  Uope  y  Alten:  ai  pria- 
cípío  fomroQ  y  arroUtron  los  fímnoeses  los  pue»» 
tos  avaiizailos,  y  aun  embistieron  los  alriüclieraij lien- 
tos y  obras  de  campaila.  Pero  axi vertidos  y  sereuos 
los  dos  generales  británíoos^  rechazaron  bien  su  arre* 
metida.  Ocurrió  en  esto  á  ios  franoeses  un  oonlra- 
tiempü  do  esos  que  solo  suelen  verse  cuando  una  cau- 
sa va  de  caída.  Dos  batallones  alemanes  de  ios  que 
oon  ellos  servían,  en  número  de  l.dOO  iiombres,  par 
sároQse  á  las  filas  dje  los  aliados,  al  modo  que  allá  en 
el  Norte  faltaron  á  Napoleón  en  el  lance  mas  crítico 
los  soldados  de  Sajonia;  con  la  diierencia  que  allá  los 
sajones  en  medio  de  ana  baiaila  volvieron  las  bocas 
de  fuego  contra  el  ojéi^ílo  francés  en  que  iban  incor- 
porados, como  veriíaios  en  su  lugar,  y  al  menos  en 
el  campo  de  Bayoaa  los  alemaaes  que  descriaron  tu- 
vieron la  noblexa  de  pedir  per  condición  ser  traslada- 
des  á  su  país  sin  hacer  armas  contra  los  que  acaba* 
ban  de  ser  sus  conipaueros.  La  defección  sin  embar- 
go fué  de  un  funesto  efecto  para  los  imperiales,  por 
el  nocivo  ejemplo  que  aquella  acción  dabaá  otros  es- 
trangeros  que  servían  en  sus  banderas.  A  pesar  de 
eso  renovaron  los  franceses  sus  ataques  contra  nues- 
tra izquierda  en  ios  dos  siguientes  días,  pero  sin  que« 
hranlar  la  firmeza  .de  los  aliados. 

Desesperado  tenia  al  mariscal  Soult  aquella  si- 
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tnMÍOD^  y  ya  q«e  la  tentatiiw  por  la  ixquierda  ene* 

miga  habia  sido  infructuosa,  intentó  una  arremeti- 
da vigorosa  y  furibunda  por  la  derecha,  ó  sea  ¡a  iz- 
quierda «tiyt  (13  de  diciembre),  dirigiendo  su  prín- 
oipal  ataque  por  el  camino  de  Bayona  á  San  Juan  de 
Pié-de-Puerlo.  Por  fortuna  no  cogió  á  Wellington 
descuidado;  antes  bien,  previéndolo  todo,  habia  he- 
cho reforzar  su  linea  por  aquella  parte.  Asi  fué  que 
aunque  hubo  choques  violentos  y  refriegas  mortífe- 
ras, y  puestos  alternativamente  ganados  y  perdidos, 
y  á  pesar  de  la  pericia  del  francés  y  del  arrojo  y 
brío  de  sus  irritadas  tropas,  no  le  fué  posible  des- 
alojar las  sólidas  y  firmes  masas  de  los  anglo-portu- 
gueses.  En  las  peleas  de  aquellos  dias ,  que  fueron 
muchas,  asi  en  el  NiveUe  como  en  el  Nive,  sufrieron 
Ice  aliados  una  pérdida  de  mas  de  5.000  hombres; 
á  6.000  llegaría  la  de  los  franceses;  pero  éstos  ha- 
blan dejado  en  poder  de  aquellos  mas  prisioneros,  y 
sobre  todo  en  las  de  loe  dias  atrás  eehabian  quedado' 
los  aliadoe  con  cincuenla  y  un  cañones  enemigos ;  y 

esto  y  el  haber  avalizado  en  territorio  hasta  obligar  á 
sus  adversarios  á  ampararse  de  los  muros  de  Bayona, 
constituía  para  ellos  una  gran  Tcntaja,  y  era  de  gran 
influencia  para  el  desenlace  de  la  gran  cuestión  que 
entre  mas  poderosos  ejércitos  se  estaba  ventilando 
en  el  Norte  entre  Francia  y  Europa. 

Lo  cierto  es  que  Soult,  el  nombrado  lugar^t»* 
niente  general  de  Napdeoü  en  SqiafUi,  eos  disponer 
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todavía  de  uaa  fuma  de  oerea  de  60.000  hombres, 

no  solo  no  logró  poner  el  pié  en  España,  estrechado 
ahora  couLra  los  baluartes  de  una  plaza  íraocesa,  sino 
qae  no  se  atrevió  más  á  tomar  U  ofensiva,  resignán- 
dose á  mantener  su  dereeha  en  derredor  de  aquel  re- 
cinto, teniendo  su  centro  á  la  uiárgen  del  Ádour  hasta 
Port-de-Lauae,  y  su  izquierda  á  la  derecha  del  Bi- 
douse,  á  lo  largo  hasta  SaintrPalais,  cubriendo  varios 
pasos  de  ambos  rios,  fortaleciendo  más  á  San  Juan 
de-Pié -de  Puerto  y  Navarreins,  y  haciendo  trinche- 
ras y  estableciendo  depósitos  en  Dax,  mas  allá  de 
Bayona. 

Wellington  por  su  parte  tampoco  insistió  por 
ahora  en  nuevas  agresiones,  limitándose  á  fortiticar 
más  y  más  su  línea  de  atriacheramientoSt  y  á  cuidar 
de  la  disciplina  de  sus  soldados,  por  la  cual  temía 
siempre,  y  más  en  país  enemigo,  recelando  que  los 
excesos  pudieran  sublevar  conti'a  ellos  el  paisanagc 
francés,  como  había  acontecido  con  los  franceses  en 
España.  A  juzgar  por  las  comunicaciones  de  los 
corresponsales  de  nuestro  ejército,  las  medidas  de 
lord  Weliingtuu  eu  este  sentido  fueron  tan  acerta- 
das, que  ya  no  solo  no  abandonaban  sus  casas  los 
paisanos  franceses,  tranquilos  con  no  sufrir  vejacio- 
nes de  ningún  género,  sino  que  «se  podia  transitar, 
decian,  de  unos  pueblos  á  otros  coa  la  misma  segu- 
ridad que  en  España.» 

En  tanto  que  asi  ambos  generales  en  gefe  es- 
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taban  á  la  defensiva,  dedicábanse  los  enemigos  que 
estaban  á  la  parte  de  San  Juaa  de  Pié-de-Puerio  á 
contener  las  tentativas  de  Mina,  que  con  su  genio  em- 
prendedor y  su  habitual  movilidad  no  cesaba  de  aso- 
mar y  hacer  apariciones  por  aquellos  valles.  Así 
quedaban  las  cosas  en  la  frontera  occidental  del  Piri- 
neo al  finar  el  afio  iai3. 

Concentrado  allf  el  interés  de  la  lucha,  f)or  sor 
donde  operaba  todo  el  grueso  de  los  ejércitos  com- 
batientes^  y  donde  estaban  li)s  generales  en  gefe  de 
unos  y  otros,  poco  era,  y  se  preveía  ya  además,  el 
que  podian  ofrecer  las  operaciones  en  los  demás  pun- 
tos de  España  en  que  aun  liabian  quedado  franceses. 
£n  Valencia,  donde  operaba  el  2.^  ejército  español  ¿ 
las  órdenes  de  Ello,  no  habia  que  hacer  sino  expug- 
nar las  plazas  que  aisladamente  habian  quedado 
guarnecidas  por  fuerzas  enemigas.  Y  esto  fué  lo  que 
se  ejecutó  en  el  otoño  y  entrada  del  invierno  de  1813, 
volviendo  á  nuestro  poder  con  mas  ó  menos  esfuer- 
zo (le  los  nuestros,  aunque  ya  no  grande,  las  que  el 
enemigo  iiabia  ialentado  conservar  para  una  even- 
tualidadf  y  rindiéndose  entre  otras,  la  de  Morelia 
el  2d  de  octubre,  y  la  de  Denia  el  6  de  diciembre. 

Fuerza  francesa  que  mereciese  nombre  ile  ejército 
no  habia  quedado  sino  en  Cataluña,  sí  bien  dismi- 
nuyó notablemente  ea  estos  meses,  pues  de  dií.OOO 
hombres  á  que  ascendía  en  conjunto,  una  parte  de 
gente  escogida  fué  llamada  á  Francia  para  lus  cuadros 
Tono  uv. 
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del  ejército  del  Norte,  la  división  italiana  de  Seve- 
roli  fué  destinada  á  su  pais,  y  un  cuerpo  de  2*400 
alemaoes  fué  desarmado  de  órdeo  de  Napoleón,  por 
la  desconfianza  que  naturalmente  los  soldados  de  - 
aquella  nación  le  inspiraban  desde  que  el  Austria  se 
habia  pronunciado  contra  él  y  entrado  en  la  liga.de 
las  potencias  del'NbrIe.  De  -modo  que  4nernió  éri 
9.000  hom])res  ol  ejército  francés  de  Cataluña.  Man- 
dábale ei  eateadido  mariscal  Suchet,  que  coaservaba. 
unidos  ,  al  gobierno  del  Principado  los  de  Aragón  y 
Yaleiiciav  cosí  nominales  á  la  sason.  Pues  aunque  de 

hecha  había  niandado  mucho  tiempo  hacía  las  fuerzas 
militares  de  las  tres  provincias;  de  derecho  no  tuvo 
e!  mando  de  Cataluña- hasta  que  el  general  Decaen 
se  retiró  á  Francia.— Proseguía  desempeñando  por  él 
gobierno  español  laciipilanía  general  de  Caíaluña  y 
el  mando  en  gefe  del  ejército  el  general  don 
Francisco  Gopons  y  Navia,  y  ayudábuile  en  la  tarea 
de  molestar  á  los  fradoeses,  como  gefes  de  cuerpos  y 
columnas,  caudillos  tan  activos  v  acreditados  como 
Sarsíield^  Manso,  Liauder,  y  otros  que  anteriormen- 
te hemos  nombrado,  asi  como  los  que  capitaneaban 
los  cuerpos  francos,  somatenes  y  guerrillas.  Subsis- 
tía además  en  Cataluña  la  división  anglo-siciliana  de  ■ 
que  atrás  hemos  hecho  mérito  diferentes  veces,  con- 
servando-las mismas  posióíones.  Comunmente  tenia 
Gopons  sus  reales  en  Vich. 

Acciones  y  combates  de  consideraciou  no  hubo 
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en  los  últimos  meses  de  este  año  en  Cataluña:  reen- 
cuentros nunca  íUtabani  que  no  era  el  genio  cata* 
lan  para  permanecer  inactivo;  y  en  los  que  ocurrie- 
ron en  Mortalla,  Sant  Privat,  Santa  Eulalia,  San  Fe- 
liú  de  Godínas  y  otros  puntos,  á  pesar  de  la  innega- 
ble inteligencia  de  Süchet  .no  llevaron  la  peor  parte 
los  españoles.  Un  golpe  que  el  mariscal  francés  in* 
tentó  contra  los  anglo-sicilianos  salióle  fallido  por  la 
vigilancia  del  general  Sarsfield  y  1^  oportunidad  con 
que  acudió  á  socorrerlos.  Por  lo  general  Suchet  resi- 
día como  sus  antecesores  en  Barceloná,  influyendo  ya 
en  su  carácter,  dotes  lan  activo,  y  por  lo  mismo  tan 
costoso  á  los  españoleé),  el  desánimo  que  infunde  la 
visible  decadencia  de  una  causa^  no  pudiendo  ocul- 
társele que  la  que  él  defendía  podia  darse  por  perdi- 
da en  España,  y  estaba  amenazada  de  la  Traisma 
suerte  en  Europa»  En  realidad  no  era  ya  el  peso  de 
la  guerra  d'  que  abrumaba  á  los  catalanes,  sino  el  de 
las  cargas  que  el  país  estaba  sufriendo  en.  tanto  qué 
no  se  viera  libre  de  franceses,  y  que  tras  una  domi- 
nación de  mas  de  cinco  años  tenían  agotada  la  pro- 
vincia, acaso  mas  que  otras,  por  vivir  ésta  principal- 
mente de  la  industria 

Mientras  las  cosas  de  la  guerra  habían  He  vacio  el 

(1)   Seciin  on  PáCndó  del  teso-   mn^  de  285  millones  pnrn  gastos  . 
rero  del  ejército  y  priacipado  de   do  guerra  y  sosteiumieulo  de  I 
CataTnfia  dado  en  ISH,  calcúlase  '  ejército  nacional,  sio  conlar  par- 
que desdi)  IB()9  hasta  fines  dü   cíales  derramas  que  oo  podíorott 
contribuyó  el  PriQcijjMido  600  inolairao  oa  cato  estado. 
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rumbo  y  quedaban  á  fines  de  1813  en  el  estado  que 
acabamos  de  descnbiff  las  de  la  política  marchaban 
también  hácia  su  desenlace,  y  al  parecer  hácia  un  tér * 

mino  deíinilivo;  y  al  modo  que  los  cuerpos  libres  de 
estorbos  buscan  naturalmente  su  centro  de  gravedad, 
asi  el  nuevo  gobierno,  libre  ya  la  mayor  parte  de  la 
nación  de  enemigos,  buscaba  el  asiento  que  natural- 
mente le  correspondía. 

Dejamos  en  el  capítulo  anterior  cerradas  definiti- 
vamente en  Cádiz  las  Górtes  generales  y  extraordina- 
rias, y  en  vísperas  de  reunirse  y  comenzar  sus  fareas 
las  ordinarias  convocadas  para  el  1.*»  de  octubre.  Su- 
ceso que  coincidió  con  la  publicación  del  tratado  de 
[laz  y  amistad  entre  España  y  Suecia,  ratificado  por 

las  primeras  de  aquellas  Cortes,  en  el  cual  el  rey  de 
Succia,  al  modo  que  lo  había  hecho  antes  el  empera- 
dor de  Rusia,  «reconocía  por  legitimas  las  Córtes  ge- 
nerales y  extraordinarias  reunidas  en  Cádiz,  asi  co- 
mo la  Constitución  i^ue  ijabian  decretado  y  sancio- 
nado ^*^.t 


{{)  El  tratado  so  habia  cele-  mente  animados  del  deseo  de 
brado  ya  en  la  primavera,  pero  establecer  y  asegurar  las antiguaj 
no  se  publioó  en  la  Gaceta  de  Ha-  relaciones  ce  amiatad  qoe  ha  ha- 
drid,  después  do  ratificado  por  btdo  entre  sus  mouarquías,  han 
taa  Córtos,  basta  el  21  de  setiem-  nombrado  para  este  eíeclo,  á  sa- 
bré de  IS13.  ber:  S.  M.  C,  y  en  ao  nombre  y 

Hé  aquí  la  letra  del  tratado:  aotoridad  la  Hecencia  de  España, 

reaidente  en  Cádiz,  á  don  Panta- 

«En  el  nombre  de  ta  Sanlfai-  leen  Moreno  y  Daoiz,  coronel  de 

ma  é  ¡lulivisiMe  Trinidad,  los  ejércitos  do  S.  M.  C.  y  caba- 

dS.  M.  don  Fernando  VU.,  rey  liero  do  la  órden  militar  de  Sao- 
de  B«pafia  y  de  las  India?,  y  m  tiago  de  Compostcla;  y  S.  M.  el 
Hagcalad  el  rey  deSoecia^  igiialp  rey  de  Sueda  al  aolior  Lorenxo^ 
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El  15  de  setiembre,  al  día  BÍguiento  de  haber  cer- 
rado por  primera  vez  sus  sesiones  las  Cortes  extraor- 
dinarias, la  diputación  permanente  de  éstas  celebró  la 
primera  junta  preparatoria  de  las  que  debían  preceder 

i  la  instalación  de  las  ordinarias.  El  presidente  de 
aquella,  señor  Espiga,  pronunció  un  interesante  dis- 
curso, en  que  después  de  hablar  de  las  antiguas  Górtes 
españolas,  y  de  indicar  las  causas  por  qué  aqueUas 

llegaron  á  stu'  un  vano  simulacro,  se  espresó  de  la 
manera  siguiente,  que  creemos  parecerá  á  nuestros  • 


conde  eng>i«>trom,  uno  de  los 
seftores  dol  feiao  de  Suecia,  mi* 
nistro  de  Bsttdo  y  de  ne^os 

estrangcrcs,  canciller  de  Id  uni- 
versidad de  Lund,  caballero  co- 
mendador da  las  órdenes  del 
rey,  cabatloro  de  la  órjen  re;il  de 
Cáríos  XIII.,  gran  águila  dd  la 
Legión  de  Honor  de  Francia,  y 
al  sefior  Guslavo»  barón  de  We- 
terstcdt,  cnnrülor  d©  N  córte, 
comondador  de  la  Estrella  Polar, 
uno  de  los  diez  y  ocho  de  la  Acá- 
dpmin  sncra,  los  cnal^s  después 
do  haber  canguudu  sus  plenos 
poderes  hallado*  en  buena  y  de* 
oída  forma,  han  convenido  eu  los 
artículos  siguioQtes: 

»Art.  1.0  Habrá  paz  y  amistad 
entre  S.  M.  el  rey  do  España  y 
de  las  indias,  y  S.  M.  el  rey  de 
Soeeia,  aus  faerederoa  y  soceao- 
res,  y  entre  su<?  monnrqnías. 

»Art.  2.0  Las  dos  altas  partes 
Gontratantea,  en  coosecacncia  de 
la  pí7  y  amistad  í:4:il)|ectdaspor 
el  articulo  gue  precede,  conven- 
drán niteríomente  en  iodo  lo 
({ue  pueda  tener  rflacionoaoftia 
intereaes  reciproco^. 


»Art.  3.®  S.  M.  o!  rey  de  Sue- 
cía  reconoce  por  legitimas  las 
Córtes  generales  j  extnordfna- 

rias  reunidas  en  Ciádiz,  así  corao 
la  Constitución  que  ellas  han  de- 
oretado  y  sancionado. 

oArt.  i.**  Las  re)  telones  de  co- 
mercio se  establecerán  desde  es- 
te momento,  y  serán  mutuamen- 
te favorecidas.   Las   dos  altag 

f>artes  contratantes  pensarán  en 
os  medios  de  darles  mayor  ea- 
tcnsion. 

»Art.  5.**  El  presente  tratado 
será  ratificado,  y  las  ialiücacio- 
oes  serán  cangetdaa  en  el  espa- 
cio de  tres  mesr"?  cont  ados  des- 
de el  dia  de  la  firma,  o  aules  si 
fnes.6  posible. 

»En  fé  do  lo  nnl  Nos  los  in- 
frascritos, en  virtud  do  nuestros 
plenoapoderea,  hemos  firmado  el 
pre55entc  tratado,  y  hemos  pues- 
to 00  él  el  sello  do  nuestras  ar- 
mas. FeehoenStoekoimo  á19  do 
marzo  del  año  de  crracia  de  481J 
(L.  S.)*  Pantaleon  Moreno  y  Daoiz. 
(L.  S.)B1  conde  de  Engeatrom. 
(L.  S.)  G.  barón  de  Weloratedt. 
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lecloreB,  como  á  nosolm,  notable  y  digna  da  aar  oo* 
nodda. 

^  "  •  •      *  , 

«Todas  lás  naciones  conociei^on  bien  presto  la  ne6«8i*> 
dad  de  poner  límjles  al  gobierno  quB  babian  formarlo  para  * 
establBcer  el  Men«  la  jaaiiftia  y  la  seguridad;  y  la  Espa-r 
fia,  00.  maños  aábia  dejante  de  808  reyes,  á  quienes  obe* 
decid  con  respeto  y  aun  con  veneración,  que  esforzada  y 
valienle  al  freple  del  enemigo,  co^'  quien  combatió  siem- 
pre con  heroica  constancia,  cred  un  Congreso  nacional, 
qae  enfrénára  la  arbitrariedad,  qae  por  una  fatalidad  bien 
triste  anda  siempre  al  lado  de  los  que  gobiernan.  No  so 
puede  renovar  sin  ad  mi  ración  la  dulce  memona  de  aque- 
llas Córles,  que  en  medio  de  las  continuas  cuerrn  s  que  tra- 
jeron siempro  agitado  y  fatigado  e!  rpi'no,  so  celebraban  pa- 
ra elegir  el  rey  que  había  de  mandar,  dictar  las  leyes  que 
se  babinn  de  obedecer,  imponer  ios  tributos  que  cada  uao 
babia  de  pagar,  y  asegurar  así  la  libertad  y  los  derechos 
de  la  nación.  Por  desf^racia  este  precioso  establecimiento* 
qae,  como  todas  las  obras  de  los  bombres,  no  podía  dejar 
de  estar  sujeto  á  ias  yicisitodes  de  la  flaqueia  humana, 
fué  constituido  con  aquellas  imperfecciones  que  eran  pro<* 
piás  de-un  tiempo  en  que  la  guerra  era  la  principal  ocu* 
paetott  de  los  espaftotes;  y  una  astuto  política  se  aprove^ 
chó  oportunamente  de  estos  ligeros  descuidos  para  frus- 
trai  los  fines  de  tan  ni  ta  institución, 

]>La  ley  no  señala bü  la  <^poca  ni  el  día  de  la  instalación 
de  las  Córtes,  ni  menos  habia  aquella  permanencia  de  re- 
presentación, que  es  el  único  baluarte  que  se  puede  opo- 
ner á  la  ambición  ministerial;  y  no  es  de  e;»traíiar  que  se 
usurpasen  las  legitimas  facultades  de  los  procuradores,  se 
variase  la  representación  á  gusto  del  gobierno,  se  sus- 
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pendieise,  cuando  le  convenía,  ia  celebración  de  las  Gór- 
tes,  y  Uegáran  estas  á  ser  un  vano  simulacro  con  qué  se 
alupind  á  un  pueblo  generoso.  Desde  entonces  fué  deca- 
yendo  la  opulencia  y  esplendor  de  la  monarqoia;  y  un 
Iboo  y  pérfido  u8or{>ador  sé  atrevié  á  concebir'  el  criminal 
dqsignio  do  Subyugarl.1.  Pero  la  nación,  espolióla,  que  si 
fué  sucesivamente  dorhioada  por  naciones  y  familias  es- 
traugeras,  jamas  pudo  ser  couquistado  su  valor,  ni  domflH 
da  la  fiereza  de  su  noble  carácter,  levantó  la  frente  contra 
las  huestes  del  tirano,  las  arrojó  á  las  faldas  del  Pirineo, 
formó  su  gobierno,  y  no  pudíendo  olvidar  la  primitiva 
institución  de  sus  padres,  convocó  á  Górtes  para  arreglar 
la  defensa  contra  un  enemigo  estrafio,  y  asegurar  su  in* 
dependencia  contra  los  enemigos  interiores. 

•Las  Gértés  generales  y  extraordinarias  Se  instalan 
entre  las  baterías  enemigas  y  las  orillas  del  Océano;  y 
mientras  que  las  legiones  de  Napoleón  arrojan  bombas  in- 
oendiariás,  y  pretenden  asaltar  el  último  asilo  de  la  liber- 
tad espafiola,  el  augusto  Congreso,  impávido,  imperturba- 
ble é  impasible,  forma  la  Gonstltuoion  política  de  la  mo- 
narquía, 6  mas  bien  retoca  el  bello  cuadro  de  la  antigua 
Constitución  española,  le  dá  un  colorido  iikis  ai>acible, 
proporciones  mas  exactas,  y  mas  duración  y  consisieucia. 
Tala  saf^nz  y  seductora  ambición  no  podrá  ejecutar  sus 
empresas  atrevidas:  una  antorcha  permanente  descubrirá 
léB  malas  artes  con  que  ha  combinado  hasta  aquí  sus  os- 
curos y  secretos  planes;  y  una  diputación  las  presentará 
á  las  Cértes  inmediatas  para  su  justo  castigo  y  esoarmien-. 
to.  Gónoeieodo  las  Cértes  generales  y  extraordinarias  que 
los  Intervalos  que  mediaban  entre  la  celebración  de  las 
diferentes  Cértes  bablan  sido  la  principal  causa  de  la  de- 
cadencia progresiva  que  sufrié  la  ropresentaoion  nacional,  * 
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y  de  la  0iipn${oii  qae  al  fio  oonsíguieran  los  priTados  de 
los  reyes,  establecieron  la  IndisolubiHdad  del  Congreso;  y 
para  coneiKar  la  rapidei  del  gobierno  oon  la  permaneoei» 
de  las  Górtes  suspendieron  sos  sesiones,  y  llenaron  este 
▼acío  con  la  dipotacion  permanente,  que  velára  sobro  las 
infracciones  de  la  ConslitucioD,  preparára  la  instalación 
de  las  Górtes  inmediatas,  y  fuese  el  eslabón  que  uniera  la 
cadena  con  que  debía  quedar  para  siempre  aherrojado  el 
despotismo. 

j)Iloy  es  ¡a  priiuera  vez  que  la  diputación  pcrmaneuto 
lieuo  el  honor  de  dirigir  su  palabra  á  lus  dignos  diputados 
á  quienes  sus  virtudes  han  llamado  á  ocupar  un  lugar  bien 
merecido  en  el  augusto  Congreso  de  la  nación;  y  órgano 
fiel  de  las  Górtes  generales  y  extraordinarias,  no  puede 
dejar  de  espresar  la  justa  confiania  que  le  inspira  su  ilus- 
tración, sus  conocimientos,  su  patriotismo  y  la  voluntad 
general  de  sos  provincias.  Están  ya  puestas  las  bases 
principales  de  la  prosperidad  nacional;  y  á  vosotros,  oh 
ilustres  padros  de  la  patria,  os  pertenece  el  derecho  ina- 
preciable de  coronar  y  consolidar  este  grande  y  mages- 
tuoso  edificio.  Vicios  arraigados,  que  habían  crecido  á  la 
sombra  ilo  uii  gobiorno  inepto,  arbitrario  y  dilapidador: 
opiiMoní  ir(  iijidas  en  la  educación,  y  auioiiz  Mi  is  con  el 
prestigio  del  tiempo:  intereses  opuestos,  que  resisten  las 
grandes  reformas:  choques  violentos,  que  son  insepara- 
bles de  las  complicadas  circuasiancias  de  una  revolución, 
tan  poderosas  causas  han  podido  retardar  algún  tiempo 
el  cumplimiento  de  los  ardientes  deseos  de  las  Górtes,  y 
lisonjeras  e^ransas  de  la  nación.  Pero  vuestro  celo,  acti- 
vidad y  sabiduría  acabará  bien  presto  de  superar  estén 
emiiaraios,  qne  en  parte  están  veneidos;  y  si  las  Cortes 
extraordinarias,  que  empesaron  sus  sesiones  cpando  to* 
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dssI«8proTÍiioias«itabaB  ocupadas  6  invadidas,  tienen 
la  satisfacción  do  haberlas  cerrado  después  que  el  enonit* 
go,  perseguido  por  nuestros  ejércitos  viotoríosos,  ha  ropa* 
sado  el  Btdasoa,  cubierto  de  oprobio  é  ignominia,  está  re- 

servn  l o  á  las  Cortes  ordinarias,  que  vaná  instalarse  cuan- 
do ha  vuelto  á  oirse  otra  vez  el  ruido  del  cañón  del  ^orie, 
la  G^lorla  inmortal  de  r(  btahlei  er  á  nuestro  aoiado  rey  so- 
bre ei  trono  de  Fernando  el  Santo,  y  dar  á  la  nación  uoa 
pas  sólida  y  verdadera,  que  asegure  su  indepeodencia  y 
su  prosperidad.» 

Verificados  los  poderes  de  los  diputados,  y  tras 
otras  juntas  preparatorias,  constituyéronse  las  Górtes 
ordinariaB  el  25  de  setiembre  (1813),  por  la  ufgeacia 
que  las  circunstancias  les  imponían,  é  instaláronse 
solemneiiiente  el  1  de  octubre,  y  se  mandó  cantar  por 
ello  un  Te  Deum  en  todos  los  pueblos  de  la  monar- 
quía. No  habían  llegado  todavía,  ni  con  mucho,  todos 
los  diputados  electos:  no  había  que  estrañar  de  los  de 
América  por  razón  de  la  distancia  y  falta  de  tiempo; 
pero  de  la  península  se  hablan  retrasado  también  mu- 
chos, ya  por  temor  á  la  fiebre  amarilla,  ya  también 
(por  lo  menos  entró  en  el  ánimo  de  algunos)  por  ver 
si  de  este  modo  obligaban  más  ai  gobierno  á  trasla- 
darse á  Madrid.  Pero  el  caso  estaba  previsto;  y  á  fin 
de  no  dejar  un  momento  el  reino  sin  representación, 
se  habia  acordado  que  los  huecos  que  dejára  la  ausen- 
cia de  los  diputados  propietarios  los  llenárao  como  su- 
plentes los  de  las  extraordinarias  de  sus  provincias. 
Uevábase  en  esto,  además  del  objeto  indicado,  él  de  no 
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fiar  la  suerta  del  paig  á  aa  cuerpo  AoteiaiiiMile  oiieTo 
-y  estraño  á  loa  motivos  y  fioea  que  habíaii  guiado  ó 

impulsado  Jos  acuerdos  y  resoluciones  anteriores.  Y  - 
lográbase  asi  también  que  hubiese  quien  sostuviera  las 
reíbrinaai  á-4as  cuáles  se  recelaba,  y  aun.  sesabíat 
que  no  eraa  aficionádo^  muchos  de  los  nuevos  rejire- 
sentanlefe'.' 

A  esta  dilércncia  en  ideas  y  :ieulmiientos  entre  la 
mayoría  de  los  diputados  de  únas.y  otras  Cdrtea  ha- 
bían contribuido  varító  causad.  Eira  una  de  días  el 
sistema  ó  método  liidnecto  de  elección  no  menos  qué  . 
por  cuatro  grados,  el  cual  se  prestaba  mucho  á  la  iu- 
flueocia  y  manejo  de  ciertas  dasea,  que  en  las  masas 
del  pueblo  de  las  pequeñas  localidades  son  poderosas, 
y  lo  eraa  mucho  más  entonces,  tál  como  el  clero  y 
otras  corporaciones  privil^iadas,  de  suyo  interesadas 
en  guardar  lo  antiguo,  porque  no  ganaban  con  las 
nuevab  alíeraciones.  Prestábase  también,  v  daba  faci- 
lidad  á  este  manejo  la  circunstancia  de  uo  exigirse  en 
los  electores  propiedad  ni  arraigo  alguno,  que  era  lle- 
var i  las  urnas  gran  número  de  gente  indocta  y  de 
pocob  alcances,  y  necesitada  además,  que  ni  entendía 
de  derechos  políticos,  ni  conocía  su  valor^  ni  hacía 
otra  cosa  que  seguir  la  ruta  y  estampar  los  nombres  . 
qué  les  destgnáran  aquellos,  ó  á  quienes  necesitáran  ó 
i  quienes  estaban  acostumbrados  á  obedecer.  • 

Otras  causas^  que  no  hallamos  apuntadas  en  histo* 
riadoiras  que  han  tratado  esta  materia,  influyeron  sin 
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duda  ea  el  resultado  de  esta  elección  y  evi  la  catídad 

de  los  electofi.  El  nombramiento  para  las  primeras 
Córtes  habíase  hecho  .en  el  iervor  del  entusiasmo,  pa- 
tri^tioo;  y  eD  aquellos,  momentos^  no  deslindados  to^ 
davfa  Ibs  campos  ni  conocidas  en  España  las  lides  pó- 
lítica¿,  de  buena  íé  se  habia  echado  mano  de  lo  mas 
granado  y  que  má^  descollaba  en  instrucción,  en  cien- 
cia^ 6  en  representación  social.  No.se  hallaba  enton- 
ces tan  difundida  la  ilustración  que  fuera  del  todo  fá- 
til  eucoatrar  en  todas  pat  les  reemplazo  digno,  y  á  tal 
altura  de  conocimientos  que  pudieran  oorrespond(»r  á 
lo  que  exigia  el  desenvolvimiento  de  los  altos  princi- 
pios políticos  proclamados,  y  muchos  puestos  ya  en 
ejecución  por  los  primeros  legisladores.  Además,  y 
era  otra  de  las  causas,  habianse^tos,  i  juicio  de  mu- 
chos, excedido  y  llevado  demasiado  adelante  las  refor- 
mas, pasando  de  uno  á  otro  órden  de  cosas  con  preci- 
pitación escesiva,  y  más  rápida  y  radicalmente  de  lo 
que  una  nación  de  tantos  sigloe  avezada  al  antiguo  ré- 
gimen que  acababa  de  deirocarse  podia  de  pronto  con- 
sentir, al  menos  sin  resentimiento  y  enojo  de  las  cla- 
ses lastimadas  ó  perjudicadas.  Nobleza,  clero,  magis- 
tratura, curia,  y  otras  qne  hablan  sufrido  los  efiwtos 
de  la- reforma,  tomaron  parte  activa  en  la  elección,  y 
procuraron  enviar  representantes  que  enmendaran  ó 
al  meóos  neutralisáran  los  efectos  de  las  innovaciones  • 
de  que  hablan  recibido  ó  temían  recibir  daño  en, sus 
intereses  6  personas, 
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Fué,  pues,  en  el  sentido  de  manteuer  lo  hecho,  de 
suma  utilidad  el  retraimieato  de  los  nueToa  diputados 
y  el  reemplazo  por  los  antiguos  en  el  lugar  de  los 

que  no  habían  llegado,  y  solo  asi  pudieron  Je  algún 
modo  equilibrarse  los  partidos  que  se  disputaban  el 
predominio  de  las  ideas,  y  evitarse  siquiera  al  pronto 
el  mal  efecto  de  ver  al  uno  destruir  el  edificio  re- 
cién levantado  por  el  otro. 

Habíase  nombrado  presidente  de  estas  Górtes  al 
diputado  por  Extremadura  don  Francisco  Rodrigues 
(le  Ledesma.  Pero  las  sesiones  duraron  poco  tiempo 
en  Cádiz,  pues  desde  el  4  de  octubre,  con  motivo  de 
observarse  que  se  aumentaban  en  aquella  ciudad  los 
estragos  de  la  fiebre  amarilla,  se  tomó  el  acuerdo  de 
trasladarse,  juntamente  con  la  riegencia,  á  la  Isla  de 
León,  donde  la  epidemia  picaba  menos,  y  que  se  tras- 
ladáran  á  Madrid  luego  que  estuviese  todo  dispuesto 
en  esta  villa  para  empezar  las  sesiones.  Continuaron 
pues  éstas  en  la  Isla  desde  el  dia  14.  Uno  de  los  pri- 
meros asuntos  que  al  nuevo  Congreso  se  presentaron 
fué  el  presupuesto  de  los  gastos  é  ingresos  para  et 
año  próximo,  el  cual  no  o&eció  ni  podia  ofirecer  mas 
novedad  que  alguna  pequeña  niodiíicacion ,  reciente, 
como  estaba  el  que  en  las  últimas  sesiones  de  las  ex- 
traordinarias se  habia  presentado  ya  para  el  mismo 
año,  pero  dieron  en  esto  las  Córtes  un  ejemplo  de 
respeto  al  artículo  constitucional  que  asi  lo  pres- 
cribía. 
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Trazaba  el  encargado  del  ministerio  de  Hacienda 
don  Manuel  López  Arango  un  cuadro  harto  sombrío 
del  estado  económico  dei  pais,  que  sin  embargo  no 
debió  sorprender  á  nadie,  porque  no  podia  espe- 
rarse mas  lisonjero  después  de  una  guerra  tan  larga 
y  desoladora^  y  después  del  desconcierto  administra- 
tivo en  que  por  efecto  de  ella  habian  estado  las  pro- 
vincias. Para  cubrir  el  déficit  que  resultaba  proponía 
el  ministro  la  nueva  contribución  directa  que  las  ex- 
traordinarias babian  adoptado  como  una  gran  mejora 
económica,  á  cuyo  recurso  quiso  añadir  el  de  un  em- 
préstito de  10.000,000  de  duros  IcvauLido  en  Lón- 
dres,  pero  que  se  quedó  en  proyecto  como  tantos 
otros  que  con  la  nación  británica  se  habia  intentado 
contratar  desde  los  tiempos  ya  de  la  Junta  Central. 
En  su  defecto,  se  mandó  á  los  pueblos  aprontar  un 
tercio  anticipado  del  impuesto  único  directo,  y  como 
medio  supletorio,  aunque  muy  diminuto,  se  acepté 
el  ofrecimiento  de  8.000,000  de  reales  que  la  diputa- 
ción de  Caáu  lazo  por  equivalente  de  varias  contri- 
buciones. 

Trájose  otra  vez  á  estas  Górtes  la  cuestión  de  los 
regulares  exclaustrados,  con  motivo  de  quejarse  algu- 
nos (le  que  varios  de  los  de  so  ropa  que  habian  sido 
superiores  los  querian  obligar  á  reunirse  y  volver  á 
los  conventos,  á  lo  cual  ellos  se  oponían  pidiendo  se 
los  amparase  en  la  libertad  de  elegir  el  género  de  vi- 
da que  cada  cuál  quisiera  adoptar.  Disgustó  este  leu- 
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guage  de  los  peticionarios  al  señor  Villanueva,  pero 
defendieron  coa  calor  su  derecho  los  señores  Gepero  y. 
AntiUon,  reclamándo  la  urgencia  de  asegurar,  la  tran- 
quUtdad  y  la  suerte  de  rouehoe  regníares^  i  quienes 
sus  antiguos  prelados,  por  motivos  mezquinos  de  in- 
terés ó  por  el  placer  de  tener  subditos,  se  empeñaban  ; 
en  encerrar  de  nue?o  en  los  conTentos,  y  abogaron 
por  que  éstos  fuesen  libres  en  continuar  su  método 
íictual  de  vida,  por  lo  menos  hasta  que  se  resolviese 
el  espediente  general  sobre  regulares 

.  Otra  cuestión  delicada  se  suscitó  en  esfias  Gór* 
les,  delicada  no  tantó  en  su  fondo  como  por  la  cali- 
dad de  la  persona  á  quien  se  refería.  Tratábase  de.  la 
esíension  del  mando  de  lord  Wellington  como  gene- 
ralísimo de  los  ejércitos  españoles.  Venia  la  disputa 
de  con  testaciones  habidas  entre  el  general  británico  y 
la  Regencia,  aspirando  aquél  á  mayor  amplitud  de 
ftcultades,  so  color  de  dar  mas  unidad  á  las  opera- 
ciones de  la  guerra,  y  oponiéndose  ésta  con  bastante 
carácter  y  dignidad.  Recordarán  nuestros  lectores  que 
ya  en  tiempo  del  regente  Blake  él  y  sus  compañeros 
de  Regencia  resistieron  con  firmeza  las  pretensiones 

de  mando  del  general  inglés  que  entonces  pareciermi 

.    ■      '•  * 

(1)  Con  este  motivo  contó  el  ventos,  los  abría,  é  instalándose 

íefior  Cepero  que  un  padre  pro-  eo  cada  uno  de  ellos  con  so  eo^ 

vincldl  en  Andalucío,  llevado  deí  munidad  volante,  pasaba  á  re-  . 

prurito  de  tenor  en  quien  ejcr-  prescnlnr  en  olro  la  misma  os- 

cer autoridad,  andaba  recomen-  cena.— ác^iiou  del  4¿  de  octubre, 

do  con  unos  cuantos  frailes  los  1848» 
pueblos  donde  había  liabido  don- 

•  •  •  *  . 
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exageradas  é  inconvenientes.  El  ministro  qne  ahoPá 
era  dé  la  Guerra,  don  Juan  de  Odonojü,  irlandés  de 
airígen  como  Biake,  pasaba  por  mas  desafecto  aún  que 
éste  al  genera]  de  quien  se  trataba,  y  acaso  no  era  so- 
lamente como  aquél  opuesto  á  investirle  de  excesiva 
Autoridad  y  mando,  sino  adversario  también  de  la 
persona.  La  Regencia,  con  el  fin  de  cortar  las  resul- 
tas ó  de  descargarse  de  la  responsabilidad  de  las  con- 
secuencias que  pudiera  traer  tan  enojosa  disputa, 
sometió  el  negocia  á  la.  deliberación  de  las  Córtes, 
que  al  fin  ellas. eran  las  que  hablan  acordado  y  de- 
cretado el  nombramiento  de  Wellington  para  el  em- 
pleo y.  cargo  de  generalísimo;  no  aquellas  mismas, 
pero  sí  las  extraordinarias;  es  decir,  derivaba  su 
mando,  no'solo  del  poder  ejecutiYo,  sino  del  legisla- 
tivo también. 

Llevada  alli  la  cuestión,  produjo  muy  vivos  de- 
bates, a^priándose  mucho  en.  ocasiones,  como  suele 
acontecer  y  es  por  desgracia  muy  común  cuando  en 
las  cuestiones  se  mezclan  nombres  propios,  y  más" 
cuando  el  tema  principal  son  personas.  Acaso  no  de- 
jó de  contribuir  á  ello  la  noticia  da  la  conducta  de 
sus  tropas  en  San  Sebastian.  Hiciéronlo  algunos  arma 
de  oposición  contra  el  gobierno,  acriminándole  y  ha- 
ciéndole por  ello  cargos;  valiéronse. por  el  contrario 
otros  de  la  ocasión  para,  ver  de  privar  á  Wellington 
del  mando  de  generalísimo,  que  nunca  habian  visto 
con  buenos  ojos  en  manos  de  un  estrangero.  Lo  vi- 
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drioso  mismo  de  la  enestíon  hizo  que  su  resolución 
se  fuese  dilataado;  cogiéronla  todavía  indecisa  los  su- 
cesos que  luego  sobrevinieron^  de  los  cuales  conoce- 
mos ya  algunos,  como  fueron  las  prosperidades  mi- 
litares de  Wellington ,  y  otros  veremos  después;  y 
como  á  poco  saliese  del  ministerio  su  principal  ad- 
versario y  sostenedor  de  la  discordia  don  Juan  de 
Odonojú,  ni  el  general  británico  ni  sus  amigos  insis- 
tieron en  su  empeño,  y  quedóse  en  tal  estado  una 
disputa  que  amenazaba  ser  origen  fecundo  de  disgus- 
tosas disidencias. 

No  faltaban  ya,  y  de  Índole  harto  repugnante,  en 
el  seno  de  las  Córtes  y  entre  los  diputados  mismos. 
Hacíanse  mas  cruda  guerra  de  la  que  quisiéramos  ver 
jamás  en  estos  cuerpos,  donde  desearíamos  solo  la 
conveniente,  razonable  y-sesuda  controversia,  los  par- 
tidos liberal  y  anti-liberal.  Descollaban  ahora  en  el 
primero,  entre  los  diputados  nuevos,  don  Tomás  Is- 
turix,  don  José  Ganga  Arguelles,  el  eclesiástico  don 
Manuel  López  Cepero,  y  acaso  mas  que  todos>  por  su 
decir  fácil,  elegante  y  florido,  doa  Francisco  Marti- 
nez  de  la  Rosa,  que  desde  entonces  ha  continuado  dis- 
tinguiéndose siempre  por  sos  conocimientos  y  ame* 
na  erudición  en  su  larga  y  brillante  carrera  política, 
y  que  al  tienipo  que  esto  estampamos  preside  digna- 
mente el  Congreso  de  los  diputados,  de  que  somos  el 
menos  digno  individuo.  Entre  los  antiguos,  aunque 
llegó  en  el  último  tmio  de  laa  extraordinarias,  se- 
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guia  seuaiáudose  en  el  partido  liberal  don  Isidoro  An- 
tiUon;  ya  en  aquellas  por  nosotros  con  elogio  men- 
cionado. Las  opiniones  de  este  ilustre  representante^ 
y  sobre  todo  la  fuerza  que  en  el  licclio  de  salir  de 
sus  labios  adquirían,  incomodaron  de  tal  modo  al 
partido  opuesto,  que  cayó  en  la  abominable  tentación 
de  poner  asechanzas  á  su  persona  y  de  atentar  nada 
menos  que  contra  su  vida.  El  infernal  proyectóse 
puso  ea  ejecución,  y  aunque  por  íbrluna  no  se  consu- 
mó del  todo,  maltratáronle  una  noche  los  asesinos, 
acción  que  ni  siquiera  tenia  el  mérito  material  de 
correr  algún  riesgo,  incapaz  Aiilillon  de  defenderse 
de  una  acometida,  por  ser  tan  flaco  y  achacoso  de 
cuerpo  como  era  firme  y  entero  de  espíritu.  tPre- 
cursor  indicio,  dice  hablando  de  este  hecho  un  escri- 
tor, del  fm  lastimoso  y  no  merecido  que  habia  de  ca- 
ber á  este  diputado  célebre  mas  adelante,  dado  que 
con  visos  de  proceder  jurídico  » 

(O  Fué  tan  roidOBO  aquel  es-  notable  que  una  contosion  en  la 

cánaaío,  que  creemos  verán  con  rrenle,  habiéndole  preservado  (»l 

gusto  nuestros  lectores  cómo  su  sombrero  y  cuello  ue  la  ca^>a;  y 

Iratóde  41  ao  la  teaion  del  Coo-  lo  avisaba  para  nolíeia  de  Jaa 

greso.  Córlcs,  y  que  lo  tomnsen  en  c on- 

Bra  Ja  del  4  de  noviembre,  sideinnon.  Uu  grito  de  general 

Íse  comenzó  leyendo  ua  oficio  indignación  resonó  en  el  Coogro- 

el  mismo  señor  Arililton,  en  que  so.  El  presidente  manifesló  que 

participaba  al  presidente  que  la  desde  anoche,  sabedor  del  ateo- 

nocbe  anterior,  al  retirarM  del  tado,  habia  tomado  las  providen- 

Congreso,  y  en  l;is  rercdnías  de  cias  que  jnzeó  oporlunaá.  El  sc- 

su  casa,  habia  sido  acometido  fior  (¿tiartcro  pidió  no  se  omilje- 

por  tres  asesinos,  recibiendo  do  ra  medio  para  asegurarla  invio- 

uno  do  ellos  dos  saMizn?,  ron  los  labilidad  de  los  rcprescntiinles 

que  ciyóen  tierra  sin  sentido,  del  pueblo  español,  v  evitar  que 

Suedando  como  mnerto:  que  ao  ae  repitieran  eacánoaloa  de  ea- 

lUiba  en  cama,  ain  otra  letioii  ta  espaoíe.  En  oonaecaencia  ae 

ToHo  m.  31 
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.  No  salieron  de  estas  Górtes,  mieütras  permane- 
cieroñ  en  la  Isla,  medidas  de  imporlaDcia,  fuera  dé 
las  que  hemos  indicado:  parciales  las  más^  la  úóioa 
puede  decirse  de  interés  y  de  carácter  geoeral  fué  el 

nombró  uoa  comisión  especial  «esta  oacioD  magnánioia  el  mo- 
COmpuetU  de  los  scfiores  Casta*  idelo  exacto  de  la  rigidez  de  Km 
nedo,  Mendiúlii,  Lodesraa,  Gor-  «priocipios  sancionndus  :  lleve- 
doay  Sombiela.  para  aue  ea  la  »mos  nuestra  generosidad  al  púa- 
■enon  exiraoroinaria  de  aqadla  »toque  piden  oueatrot  deberes, 
■ocho  prescntára  sudictámeowH  «conTuoaiendo  ¿  los  enemigos  del 
l)re  lan  atroz  suceso.  'sistoma  t  la  Goaatitucion  (ant»» 

Presentóse  en  esto  el  seSor  «res  en  mi eoncepto  del  berrendo  . 
AiUilIon,  y  lomando  la  palabra  Bcrímen)  con  (o?  b:  nr  fi(  i  s  de  ll 
habló  8ustaDCÍaiment,e  en  los  ter-  "ConstíUcioo  misma:  demos  al 
minos  tigoientes:  «Seflor,  vol-  «pueblo  el  noble  ejemplo  de  que 
viendo  a  presentarme  en  este  *vib  nios  preferir  la  observan- 
augusto  Congreso  por  haberse  acia  de  las  sabias  instituciones 
dignado  la  Providencio  preser-.  »¿  la  Tengariza  ó  condigna  sa-  " 
tar  mi  vida^  reputo  como  el  pr¡-  »lisfaccion  que  reclama  un  o!en- 
mero  de  mis  deberes  espresar  i»tado  enorme,  cometido  contra 
mi  gratitud,  protestando  de  noe^  «nnestras  leyes  y  sagrada  ro- 
vo que  sacrificaré  gustoso  mi  «presentación:  llene  el  [)oder  ju* 
existencia  on  favor  oe  la  líber»  «dicial  sus  atribuciones,  y  sos* 
tad  civil  y  de  los  derechos  de  los  «tenga  el  legislativo  so  dígni* 
ciudadanos.»  >dad  ..  Lejos  de  nosotros,  seúo- 

En  la  sesión  extraordinaria  >res,  ese  degradante  y  soez  pre- 
de  la  noche  se  leyó  un  oficio  del  »mio  á  un  delator:  la  nación  lí- 
seoretario  do  Gracia  y  Justicia,  >bre,  la  nación  sábia,  jamás  acó- 

Earticinando  que  la  Regencia  ha-  »gió  delitos:  imporla  menos  qtio 
ia  ordenado  al  luez  de  primera  »so  oculte  el  crimen  eu  la  osca- 
instincia  de  lalsla  de  León  prac-  uridad,  qne  irle  á  buscar  con  los 
ticára  las  mas  esquisita^  diligrn-  »pórfidos  lazo?  de  la  capciosidad, 
cías  en  averiguación  de  lus  auto-  >ol  espionage,  y  la  recompensa 
resdel  crimen,  y  diera  cuenta  «de  on  proceder  mas  horroroso 
diaria  de  !o  que  adelantase.  El  > acaso  que  et  atentado  con  qne 
señor  Capaz  propuso  se  dijera  al  >seha  ofendido  á  la  soberanía, 
gobierno  que  se  asiyiéira  el  pre-  sBstoy  seguro  de  qoe  si  nuestro 
mió  de  ocho  mil  pesos  en  el  acío  Daprccinbilí^imo  compafiero  el 
mismo,  al  qiio  descubriera  los  iseñor  Aotiilon  se  hallaso  entro 
acresores,  y  si  el  delator  fuese  «nosobros,  seria  el  que  con  raa- 
complicc  so  le  concediera  su  in-  »yor  firmeza  so.>tendria  estos 
dulto.  Contra  esta  proposición  «principios:  los  ha  proclamado 
bablaron  con  valor  raríos  dípn-  «coostsotemente.  los  abriga  en 
tados,  y  [irincipalmente  el  señor  »su  cora2on  heroico,  y  su  alma  ' 
Uartinez  de  la  Rosa,  que  pro-  >elevada  es  incapaz  de  desmea- 
onnció  estas  enérgicas  palabras:  »t¡r  tan  dignos  •«ntini¡entoi....*s 
«Soanoa  loa  reprosootaatof  do  -  ««El  selkNrGepero  domoatrdqiie 
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Reglamento  para  el  gobierno  y  Jirecciou  del  estable- 
cimiento del  Crédito  público,  creado  por  les  fjenera* 
les  y  extraordinarias  para  consolidar  y  estinguír  la 
deuda  liacional  reconocida  por  las  inisiiias  por  decre- 
to de  3  de  setiembre  de  1811,  Constaba  esté  regla- 
mento de  183  articolos,  bien  meditados  para  el  ob- 
jeto. Verdad  es  que  én  lo  fundamental  pecó  les  ha- 
bían dejado  que  hacer  las  constituyentes.  Preocupaba 
á  las  ordinarias  la  idea  de  trasladarse  á  Madrid.  Asi 
es  que  otra  vez  en  22  de  octubre  decretaron: .  «que  la 
»Regenda  del  reino  avise  al  Congreso  en  el  momento 
•que  el  estado  de  la  salud  pública  y  las  precauciones 
•tomadas  por.  las  juntas  de  Sanidad  de  los  pueblos 
•hagan  praetícable  este  tránsito.»  ¥  como  por  fortu- 
na el  mejoramiento  dé  la  salud  pública  coincidiese 
con  los  prósperos  acontecimientos  de  la  guerra  de  que 
hemos  hecho  relación,  parecía  llegado  el  caso  de  po* 
derse  cumplir  aquel  deseo,  y  en  la  sesión  de  26  dé 
noviembre  se  acordó  suspenderlas  el  29  para  reali- 
zar la  traslación  á  Madrid  y  coiiLinuarlas  en  es- 


et  atentado  so  dirigía  contra  el  «sangre  misroa.de  este  digno  di- 

Gon^eso,  y  que  elveflorAntíHon  «potado  hobiera  producido  nne- 

era  uoa  víctima  quo  se  habia  »viit  defensores  á  la  libertad!» 
querido  inmolar  en  ódio  de  sus       Hablaron  algunos  otros  dipu« 

Tirtudesy  amorá  la  [Mlria.  iDe-  Ud<w:  le  desechó  la  proposición 

»voren,  dijojos  remordimientos  del  señor  Capnz.  y  se    probó  el 

■al  parricida  qup  nlzó  su  mniio  dictámen  ^de  la  comisión  para 

•contra  el  mejor  do  sus  amigos,  que  lea  tTibonale»  ¡Dstrayer«D  y 

•contra  el  mas  ardiente  defensor  íalláran  el  procoso  sobr  o  tan  al,o- 

•desusderechos.  ¡Insensato!  Cre-  minable  atentado:  el  juez  pt|Jió 

syó  acaso  que  acabando  con  la  permiso  para  tomar  decUraeiO- 

»fida  del  sefior  Antillon  acababa  nes  ú  vano*  dipotadoa  y  la  fué 

acan  la  Jibarlad  pública;  paro  la  c^ocedido. 
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ta  capital  el  15  del^  próximo  eaero  de  1814 

En  su  virtud,,  y  hechos  los  preparatiTOs  indis- 
peusables,  púsose  en  camino  la  Regencia  con  sus  res- 
pectivas dependencias  y  oficinas  (19  de  diciembre, 
1813),  marchando  á  pequeñas  jornadas,  y  recibiendo 
en  todos  los  pueblos  del  tránsito  las  mas  vivas  demos- 
traciones de  afecto,  siendo  en  todas  parles  espléndida 
y  cariñosamente  agasajada.  P^o  era  íácil  ni  propio  que 
los  diputados  marcharan  en  cuerpo:  hiciéronlo  sepa- 
radamente, pero  todos  eran  acogidos  en  las  poblacio- 
nes con  obsequios  y  mucslras  de  satislaccion  y  rego- 
cijo. Grande  fué  el  que  esperimenlaron  ios  habitantes 
de  Madrid,  al  ver  dentro  del  recinto  de  la  capital  á  la 
Regencia  del  reino  el  dia  5  de  enero  de  1814.  Des- 
tinúsele  para  alojauiieiito  el  real  palacio. 

Dejemos  ahora  al  gobierno  español  restablecido 
en  la  antigua  capital  de  la  monarquía  después  de  cer- 
ca de  seis  años  de  heróica  lucha,  á  los  ejércitos  aliados 
de  EspciTiu  cu  el  territorio  de  los  que  habían  miIo 
nuestros  iüva&ores,  para  dar  cuenta  de  lo  que  entre- 
tanto había  aconteoido  á  Napoleón  en  su  gigantesca 
contienda  con  las  potencias  de  Europa,  de  cuyo  éxíio 
pendía  también  inmediata  y  directameute  la  suerte 
íutura  de  España. 

(4)  ADtes  de  abandonar  la  espectaltnente  la  de  haberlo  íns- 
tela de  León  quisieron  dejar  á  ta  taladeen  ella  las  Córtes  genera- 
potilnrijn  un  ti»stimooio  honroso  Ies  y  nxtrnordmariaa,  conceder- 
do  áü  aprecio,  y  en  la  sesión  del  le  título  do  ciudad  con  la  deno- 
97  de  nofiemore  decretaron,  minacíoo de Sttn Feniaiuio, 
ftiendídaa  eus  circooetaDciaa  y 


Digitized  by  Gopgle 


PART£  m,  LORO  X.  485 

Napoleón,  que  despuoB  del  error  de  dejar  al  Aus* 

tria  convertirse  de  mediadora  en  enemiga,  impuso 
todavía  á  las  grandes  potencias  coniederadus  y  las  in- 
timidó con  la  batalla  y  triunfo  de  Dresde,  comenzó  á 
alarmarse,  aunque  sin  caer  en  desaliento,  con  cuatro 
batallas  que  sus  luGrarlenientes  habian  sucesivamente 
perdido  y  que  equivalían  y  aun  excedían  en  im- 
portancia á  aquella  victoria.  No  es  estraño  que  co* 
menzára  á  inquietarse,  porque  de  los  360.000  hom- 
bres de  tropas  activas  que  tenia  junio  al  Elba  desde 
Dresde  á  Hamburgo  al  dar  principio  á  la  guerra  de 
Alemania,  sin  incluir  las  guarniciones  del  Elba,  del 
Oder  y  del  Vístula,  ai  los  cuerpos  de  Augereau  y  del 
principe  Eugenio  destinados  á  Baviera  é  Italia,  no  le 
quedaban  sino  250.000  hombres  disponibles:  es  de- 
cir, que  éntrelos  eombates,  las  fatigas,  y  la  deser- 
ción, que  era  gran  Jo,  porque  los  alíales,  especial- 
meato  ios  bá varos  y  sajones,  ó  se  volviau  vestidos  de 
paisanos  á  sus  casas  ó  se  pasaban  á  los  enemigos, 
había  sufrido  una  pérdida  efectiva  de  mas  de  100.000 
hombres.  Con  aquellos  250.000  tenia  (}ue  resistir  á 
mas  de  500.000  confederados,  bien  alimentados, 
provistos  de  todo  por  los  pueblos,  y  firmes  en  sus 
banderas,  como  que  peleaban  por  la  independencia 
de  sus  respectivos  paisos  y  naciones,  mientras  que 
á  los  suyos  el  cansancio,  el  hambre  y  el  frió  ten- 

(O  Las  de  Katsbacb,  Gross-Becreoi  Kultna,  y  Ueuuewitz. 
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faban  á  cada  paso  á  desbandarse,  especialmente  á 
todos  los  que  no  eran  franceses,  insinuándose  ya  en 
Alemania  lo  que  en  escala  grande  habia  acontecido 
en  Busia. 

El  sisleraa  de  los  confederados  n  a  atacar  á  los 
generales  ó  lugartenientes  de  Napoleón,  y  retirarse 
siempre  que  el  emperador  acudía  en  persona  á  socor- 
rerlos, fatigándole  asi  con  idas  y  venidas  inútiles, 
para  abrumarle  después  cuan  do  le  juzgaran  suficien- 
temente debilitado.  Apercibido  éi  de  esta  táctica,  es- 
trechó el  circulo  de  sus  operaciones,  y  renunciando 
ya  á  la  idea  de  resolver  de  un  golpe  la  cuestión  con 
una  sola  batalla  general,  porque  no  era  posible,  pro- 
púsose á  su  vez  impedir  la  reunión  de  ios  ejércitos 
aliados,  é  irlos  batiendo  sucesiwnenle^  con  cuyo  plan 
se  prometía  obtener  el  mismo  resultado,  aunque  al- 
go raas  lentamente.  Asi  pensaba  á  su  regreso  á  la  ca- 
pital de  Sajonia  á  mediados  de  setiembre  (1813).  Los 
soberanos  confederados  por  su  parte  discurrieron  po- 
ner término  á  la  guerra  con  una  tentativa  decisiva  á 
espaldas  de  Napoleón.  Prevaleció  catre  ellos  la  idea 
de  Blucher  de  emplear  en  Bohemia  la  reserva  del  ge- 
neral ruso  Benningsen,  y  de  que  bajase  asi  reforzado 
el  grande  ejército  do  los  aliados  hácia  Leipsick,  mien- 
tras él  se  unia  á  Beroadotte,  á  fm  de  pasar  juntos  el 
£lba  por  las  cercanías  de  Witlenberg  y  subir  también 
á  Leipsick  con  los  ejércitos  del  Norte  y  de  Silesia. 

Yióse  Napoleón  en  la  necesidad  de  cubrir  á  Leip- 
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sick,  donde  colocó  á  Murat,  de  llamar  hácia  allí  sus 
cuerpos  de  ejército,  y  de  procurar  anticiparse  á  impe- 
dir la  reunión  de  los  confederados,  que  por  su  parte 
trataban  de  cogerle  en  una  especie  de  red.  Todas  las 
fuerzas  que  Napoleón  podia  juntar  en  derredor  de 
Leipsick  apenas  podrían  llegar  á  200.000  hombres; 
era  fácil  á  los  aliados  rcuuir  300  y  aun  350.000 
combatientes.  Confiaba  Napoleón  en  la  indomable 
bravura  de  sus  soldados:  pero  animaba  á  los  enemi- 
gos grande  ardimiento  y  el  deseo  de  vengar  de  una 
vez  los  ultrages  de  muciios  años.  E&celeutes  y  muy 
acreditados  eran  los  generales  franceses,  pero  eran 
también  de  gran  valía  Blucher,  Schwarzenberg,  Ben- 
ningsen,  Bernadotte  y  los  demás  que  conducian  los 
ejércitos  austriacos,  rusos  y  prusianos.  Contaban  los 
franceses  en  ventaja  suya  con  el  genio  de  Napoleón, 
pero  sobre  tener  en  contra  la  superioridad  numérica 
de  los  contrarios,  observábase  la  estrella  de  aquel  ge- 
nio amenazada  de  eclipse,  y  como  próxima  á  cubrirse 
de  nubes.  Era  el  15  de  octubre  (1819),  víspera  de  la 
gran  batalla  que  habia  de  decidir  de  la  suerte  de  Eu- 
ropa, y  todas  las  noticias  que  Napoleón  recibía  eran 
tristes,  y  propj^  para  poner  á  pirueba  la  firmeza  de 
su  carácter.  Los  movimientos  de  los  enemigos  frus- 
traban los  planes  mejor  concebidos  y  en  que  más  ha- 
bia confiado:  el  reino  de  Wcstlalia,  donde  tenia  á  su 
hermano  Gerónimo,  se  habia  desmoronado  de  repen- 
te á  la  simj^e  aparición  de  una  tropa  dé  cosacos,  y  la 
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Baviflra  habia  firmado  un  tratado  de  adhesión  á  la 

coalición  europea.  Hablando  Napoleón  aquella  noche 
con  los  generales  de  su  predilección,  al  tiempo  que  se 
esforzaba  por  mostrarse  resuelto  y  tranquilo,  y  se 
chanceaba  con  ellos  como  para  animarlos,  no  dejaba 
He  dar  algunas  señales  de  lod  sombríos  presentimien- 
tos que  traían  su  i mai^í nación  preocupada. 

No  nos  incumbe  á  nosotros  ni  describir  los  mo- 
vimientos y  evoluciones  de  unos  y  otros  ejércitos,  ni 
las  posiciones  respectivas  que  ocuparon,  ni  los  cuer- 
pos que  concurrieron,  ni  los  designios  y  planes  Je 
cada  uno  para  el  gigantesco  combate  que  se  habia 
venido  preparando,  como  tampoco  nos  corresponde 
relatar  los  pormenores  de  la  terrible  y  sangrienta  lu- 
cha de  que  iba  á  depender  el  imperio  de  una  gran 
parfe  del  mundo,  como  en  los  tiempos  de  Roma,  y 
que  al  ñn  se  realizó  el  16  de  octubre  de  1819  en  las 
cercanías  de  Leipsick.  La  mayor  batalla  dei  siglo,  y 
probablemente  de  los  siglos,  la  llama  un  historiador 
francés,  tal  vez  sin  hipérbole  si  se  refiere  á  los  siglos 
modernos.  Tres  batallas,  no  que  una  sola,  se  dieron 
en  aquel  memorable  día,  puesto  que  se  peleó  á  un 
tiempo  entre  fuerzas  inmensas  en  Wachau,  en  Linde- 
ñau  y  en  Mockern,  comprendidas  todas  bajo  el  nom- 
bre de  batalla  de  Leipsick,  por  ser  lodos  puntos  in* 
mediatos  á  aquella  ciudad.  Con  ardor  y  encarniza- 
miento pelearon  franceses  y  confederados;  decisión  y 
pericia  suma  mostraron  unos  y  otros  generales;  jamis 
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se  habfft  oído  retumlnr  m  eafloneo  tan  horroroso;  dos 

mii  bocas  de  fuego  vomitaban  á  un  tiempo  hierro  y 
muerto:  sobre  70.000  hombres  fueron  sacrificados 
en  aquella  It&gubre  jornada,  por  resultado  de  la  insa^ 
ciable  y  caprichosa  ambición  de  un  solo  hombre;  y 
aunque  acaso  perecieron  mas  confederados  que  fran- 
ceses, con  razón  exdama  un  historiador  francés  al 
compendiar  este  resultado:  «¡Triste  y  cruel  sacrificio, 
quccubria  á  nuestro  ejército  de  honra  inmortal,  pero 
que  debía  cubrir  de  luto  á  nuestra  infeliz  patria, 
cuya  sangre  corría  á  torrentes  para  asegurar,  no  su 
grandeza,  sino  su  caída!» 

Aunque  Napoleón  y  sus  generales  pinliei  an  decir 
que  no  habían  perdido  la  batalla  porque  no  habían  sido 
forzados  en  sus  posiciones,  el  no  ganarla  equivalía,  pa- 
ra él  y  para  su  fama,  á  haberla  perdido.  Su  única  sal- 
vacien  liabria  sido  vencer  aquel  dia:  el  no  haber  recha- 
zado lójos  al  ejército  de  Bohemia  para  caer  al  otro  día 
sobre  los  de  Silesia  y  el  Norte  era  quedar  en  posición 
sumamente  peligrosa:  él  no  podía  recibir  mas  refuerzo 
que  el  del  cuerpo  de  Reynier,  compuesto  en  su  mayor 
parte  de  sajones,  en  quienes  no  se  tenia  contianza;  míen- 
tras  que  los  coaligados  podían  fi&cílmente  reforzarse  con 
100.000  hombres.  No  se  le  ocultaba  lo  crftíco  de  su 
situación,  y  en  los  mustios  y  taciturnos  rostros  de  sus 
generales  la  comprendía  también:  él  mismo  fué  el 
primero  á  articular  la  palabra  retirada^  que  ninguno 
se  habría  atrevido  á  pronunciar  delante  de  él;  pero 
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repugnaba  taato  á  su  orgullo,  la  era  tan  TÍdiento,  que 
todo  el  día  17  le  pasó  en  fluctuaciones  y  perplejida- 
des á  que  no  estaba  acostumbrado  su  carácter,  per- 
dieado  un  tiempo  precioso;  hizo  indicaciones  de  tre- 
gua á  un  prisionero  austríaco,  á  quien  dió  libertad 
para  que  pudiera  hacerlas  conocer  i  los  soberanos 
enemií^os,  y  cuando  se  convenció  de  que  el  armisticio 
era  imposible  y  se  decidió  por  la  retirada,  quiso  ha- 
cerlo de  un  modo  ostentoso,  como  quien  en  medio 
de  la  debilidad  esperaba  todavía  imponer  y  amedren- 
tar á  los  que  reunidos  eran  ya  conocidamente  mas 
poderosos  que  él,  como  el  genio  de  la  soberbia  que 
intentaba  aterrar  después  de  caído. 

Dadas  las  órdenes  y  trasmitidas  las  instrucciones 

'  para  la  defensa  de  Leipsíck,  á  cuya  espalda  habia  de 
retirarse  el  ejército  firancés,  comensó  éste  su  movi-  , 
miento  (18  de  octubre).  Todo  él  tenia  que  desfilar  por 
el  larguísimo  puente  de  Lindenau,  ó  sea  una  serie 
anuida  de  puentes  de  una  longitud  inmensa,  opera- 
ción .arriesgadísima  y  difícil,  causa  de  los  desastres  . 
que  vamos  ahora  á  ver.  Cerca  de  300.000  hombres 
tuvo  sobre  sí  Napoleón  en  este  terrible  día,  manda- 
dos por  Bernadotte^  Blucher  y  Sehwarzeubeig,  'con 

<  que  se  dieron  á  la  yes  tres,  batallas  .como  la  anterf s-  . 
pera.  Siglos  hacía  que  no  habia  combatido  tanto  nú- 
mero de  hombres  en  un  mismo  campo.  Con  desespe- 
ración pelearon,  los  unos,  con  el  ardor  de  quienes 
Iban  á  emancipar  de  qna  ves  su  patria  los  otros.  En 
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lo  inas  iecio  de  la  refriega  los  sajones  que  oon'dueía 

Reynier,  y  que  servían  de  mala  gana  con  los  fran- 
ceses, oorrieroD  de  repente  á  las  fíUs  contrarias,  y  lo 

*  •        •  •         ■  * 

que  es  más,  volvieron  las  bocas  de  sus  cañones  y  los 

dispararon  contra  la  división  de  Dumtte,  con  la  cual 
estaban  sirviendo  dos  años  hacia,  y  la  destrozaron; 
horrible  traición,  que  en  aquel  caso  no  bastaba  á 
justificar  la  injusta  violencia  que  Napoleón  había  es- 
tado haciendo  á  la  Sajonia,  pero  que  era  una  expia- 
ción de  sus  tiranías.  Por  todas  partes  corria  la  san- 
gre á  torrentes,  y  por  todas  se  cubría,  la.  tierra  de 
cadáveres  y  de  miembros  destroaidos  de  hombres  y 
de  caballos.  cUn  cañoneo  de  dos  mil  bocas  de  fuego, 
dice  el  historiador  ántes  aludido,  puso  término  á  esta 
batalki,  justamente  Uamada  de  Gigmte$\  y  hasta 
ahora  la  mayor  sin  duda  de  todos  los  siglos.»  Sin 
aceptar  nosotros  la  frase  en  toda  su  significación,  dire- 
mos, si,  que  ambas  batallas  fueron  gigantescas  y 
horribles,  pues  murieron  en  solos  dos  días  mas  de 
100.000  combatientes. 

Por  mas  que  Napoleón  se  esforzára  por  mostrar 
un  semblante  impasible,  traslucíase  la  pena  que  esta- 
ba devorando  el  fondo  de  su  alma.  Dirigiéndose  á  la . 
caída  de  la  tarde  á  Letpsick,  dictd  desde  una  hostería 
la  retirada  nocturna  del  ejército,  y  señaló  los  genera- 
les y  los  cuerpos  que  habian  de  protegerla  defendien- 
do la  ciudad,  y  cómo  éstos  habian  de  retirarse  á  su 
yet  cuando  se  vieran  forsados  á  ello.  Perp  si  horrp- 
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roso  había  sido  el  día  18,  no  lo  fúé  menos,  lo  fué  to- 
davía más  el  19  Fáciles  eran  de  prever  los  embara- 
lOB  que  había  de  producir  el  desfile  de  tantos  milla* 
res  de  hombres,  de  tantos  miles  de  carros,  de  tantos 
centenares  de  cafiones,  con  los  heridos  que  no  haljian 
sido  abandonados,  con  cinco  ó  seis  mü  prisioneros 
de  Dresde  y  de  Leipsick  que  por  orgullo  llevaban  á 
costa  de  aumentar  la  confusión  y  las  dificultades,  to- 
dos atropellándose  á  pasar  el  puente  de  Lindenau, 
de  medía  legua  de  longitud,  queriendo  todos  ser  los 
primeros  á  entrar  en  aquel  angosto  recinto,  alegando 
prefmncias  de  cuerpo,  y  dando  lugar  cada  tropa 
nueva  que  llegaba  á  gritos,  resistencias,  tropelías  y 
verdaderos  combates.  Solo  el  emperador  logró  hacer- 
se paso  por  entre  la  apretada  muchedumbre,  por  ua 
resto  de  admiración  y  respeto  á  su  persona. 

Acontecía  todo  esto  en  tanto  que  en  las  cercanías, 
y  á  las  entradas,  y  en  los  arrabales  y  en  las  calles  de 
Leipsick,  atacada  en  todos  los  puntos  por  los  confe- 
derados, que  apenas  creían  en  la  ibi  luna  de  verse 
vencedores  de  Napoleón,  se  combatía  de  la  manera 
mas  sangrienta  y  horrible,  incomunicados  los  defen- 
sores de  una  calle  i  otra,  y  á  veces  apiñándose  tanto 
que  era  imposible  á  los  aliados  penetrar  ni  á  la  bayo- 
neta. Una  horrorosa  catástrofe  vino  á  aumentar  aque- 
lla confusión  espantosa.  Hablase  dado  órden  á  un  co- 
ronel de  ingenieros  para  que  minára  el  primer  arco 
del  puente  y  le  hiciese  volar  tan  pronto  como  pasára 
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el  último  cuerpo  francés  y  antes  que  pudieran  entrar 

en  él  los  enemigos.  Un  cabo  con  mecha  en  mano  es- 
piaba este  momeuio  ó  aguardaba  el  aviso.  Mas  como  se 
Tiesa  aoercar  tropas  de  Blucher  persiguiendo  una  co- 
lumna francesa,'  creyóse  aqudUa  la  ocasión,  gritóse  al 
cabo  que  prendiera  fuego,  estalló  la  mina  con  horren- 
do estampido,  y  volando  por  los  aires  los  pedazos  del 
puente  faiso  porción  de  víctimas  á  un  lado  y  á  otro, 
Pero  no  fué  esto  lo  mas  funesto  del  error.  Hallábanse 
todavía  comprometidos  en  la  ronda  de  Leipsick  y 
oprimidos  entre  200.000  contrarios  ios  generales 
firamceses,  Reynier,  Lauriston,  Macdonald  y  Ponia- 
towski  con  las  reliquias  de  sus  cuerpos,  que  aun  as- 
cendían á  20.000  hombres,  los  cuales,  viéndose  asi 
cortados  y  creyéndose  vendidos,  lanzaron  gritos  de 
furia,  y  después  de  una  resistencia  desesperada  los 
unos  se  riiiJierou,  los  olios  se  aiTojai  ou  á  ios  nos, 
que  algunos  lograron  pasar  á  nado,  siendo  los  más 
arrastrados  por  las  corrientes.  Esto  último  le  sucedió 
al  principe  de  Poniatowski,  recien  ascendido  por  Na- 
poleón á  uiai  iscal  del  imperio  en  recompensa  <le  su 
heroísmo.  Macdonald,  mas  afortunado,  logró  ganar 
la  opuesta  orilla.  Reynier  y  Lauriston  fueron  hechos 
prisioneros. 

Tál  fué  el  término  de  las  famosas  y  sangrientas 
batallas  de  Leipsick,  que  costaron  á  Napoleón  mas  de 
60.000  hombres,  y  tál  y  tan  desastroso  el  remate 
de  la  campaña  de  Sajonia  que  con  tanta  fortuna  pa- 
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ttL  él  hibia  principiado  en  Lufaeo;  en  Banfieo  y  en 

Dresde        De  los  360.000  hombres  de  tropas 
activas,  sin  incluir  las  guarniciones,  que  contaba 
al  romper  las  hoatilidadeB;  de  los  250.000  que  aun 
tenia  quince  diad  Inles;  entre  las  pérdidas  süfridas 
en  las  marchas  y  en  las  batallas,  y  las  defecciones 
de  los  aliados,  apenas  conservaba  ya  de  100  á 
110,000  soldadofit  y  éstoson  él  estado  mas  deplora- 
ble.  Lo  que  todavía  llevaba  bueno  era  una  numerosa 
y  escalente  arliílería,  aunque  algunas  docenas  de  pie- 
zas habían  quedado  oii  poder  del  enemigo.  Pero  si 
bien  esta  artillería  podia  ser  un  récurao,  era  también 
un  embarazo  por  la  dificultad  del  trasporte.  Conven- 
cido Napoleón  de  que  no  le  quedaba  otro  arbitrio  que 
tomar  la  vuelta  del  Rhin,  dirigió  ia  retirada  en  per-  - 
sona precipitándola  todoló  posible,  i  fin  de^tomarla 
delantera  á  los  enemigos  en  los  desfiladeros  y  en  los 
pasos  mas  peligrosos.  £sto  lo  logró,  pero  sufriendo 
todavía  bajas  enormes  en  sus  desalentadas  buestes; 
porque  incesantemente  acosadas  por  los  austríacos, 
prusianos  y  cosacos,  no  solo  fué  menester  abandonar 
los  5  ó  6.000  prisioneros  que  por  ostentación  lleva- 
ba^  sino  qiie  sus  soldados,  ya  con  pretestadel  bam- 

(I)  L3S  Cdrtes  eapafiolas  ea  mediacioocs  de  Leipsíck  en  loa 

scsíoadelS6  de  noTÍembre  do-  días  18  y  49  de  octubre  úUimo,  t 

crctaronque  en  todas  las  capí-  por  los  trtuoros  coosegutdos  en  ei 

tales  y  pueblos  do  la  monnrqoía  Pirineo  por  las  orm.is  nacionales 

s^caotáfaun  Te-Deum  «en  ac'  y  alindas  eo  los  días  10  y  sigtiiea» 

cion  do  gracias  por  los  resulta-  tus  del  presente  (nos»— Diario 

dos  rio       memorables  batallas  do  las  Sesiones.— Deoretoe  de  las 

dada«  por  ios  aliados  en  las  ia*  Córles,  tomo  V. 
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bre,  ya  fingiéndose  enfermos,  heridos  ó  despeados, 
quedábanse  por  las  noches  en  ios  caminos  ó  en  las 
ddeaSf  cayendo  á  centenares  en  poder  de  los  corre- 
dores enemigos;  eñ'  lérroinós  qué  desde  Lutzen  á' 

'  •  Erfurt,  donde  llegó  el  22  (oclubre,  1813),  halló  bu 
ejército  mermado  en  cerca  de  otros  ¿0.000  hombres 
por  efecto  de  este  desbandamiento. 

Hizo  en  Erfurt  un  alio  de  dos  ó  tres  días  para  dar 
jalgun  descanso  á  sus  tropas,  y  proveerlas  de  vestuario 
y  calzado  que  había  en  los  almeoenes.  Desde  aili  ee- 

.  .  ^cribió  á  París  pidiendo  quinientos  millones  de  francos 
y  nuevos  ulislamientos,  además  de  los  280.000  hom- 
.  bres  ya  pedidos,  y  recomendando  que  los  que  le  en- 
viasen fueran  hombres  ya  formados^  cpües  con  nifios« 
decia,  no  puedo  defender  la  Francia;»  aludiendo  á  los 
muchos  reclutas  que  llevaba  en  ¿u  ejército,  y  á  cuya 
causa  achacaba  las  muchas  deserciones.  Faltóle  allí  su 
cuñado  Murátf  que  con  tanta  bravura  se  habia  condu- 
cido en  Leipsick,  y  que  partió,  sin  que  nada  ñiera 
bastante  á  detenerle,  alegando  la  necesidad  de  su  pre- 
sencia para  defender  la  Italia.  Aili  supo  también  la 
defección  completa  del  ejército  bávaro,  que  convertida  - 
en  enemigo  después  de  tantos  años  de  aliado,  hacía 
su  situación  mas  comprometida.  Avanzando  ya  los 
confederados  por  todas  partes,  fuéle  preciso  levantar 
el  campamento  de  Erfurt,  addantándose  para  no  ser 
cortaJü. 

Aun  asi  encontró  el  30  de  octubre  interceptado  el 
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camino  de  Maguncia,  y  por  consecuencia  cerrado  el 
paso  al  Rhin,  por  el  general  de  Wrede  que  ocupaba 
HaDau  coa  50  6  60.000  austro-báwos.  Enfureció  ea 
gran  manera  á  Napoleón  y  á  todos  los  franceses  esia 
acciüü  de  quien  habia  sido  tanto  tiempo  su  amigo. 
Propúsose  aquél  escarmentarle  á  toda  costa,  auaque 
ya  no  llevaba  sino  de  40  á  50.000  hombres;  ¡tanta 
había  sido  la  deserción  en  las  últimas  marchas!  y  de 
ellos  apenas  pudo  reunir  16.000  bajo  su  inmediata 
mano.  Con  ellos  sin  embargo,  y  coa  ochenta  cañones, 
llevando  por  delante  su  vieja  guardia,  acorraló  á  de 
Wrede,  de  quien  dijo  con  ironfa:  c  ¡Pobre  de  Wrede! 
le  pu  lo  luicir  conde,  pero  no  general!»  Cerca  de 
10.000  hombres  perdió  el  bávaro,  entre  muertos, 
heridos  y  prisioneros,  quedando  él  mismo  tan  grave* 
mente  herido  que  se  le  tuvo  por  muerto.  Sobre  3.000 
hombres  perdieron  los  franceses  en  este  brillante  en- 
cuentro. Lució  todaviacott  fulgor  en  medio  de  sude- 
cadencia  el  astro  y  el  genio  de  Bonaparte;  y  asi  pudo 
abrirse  paso  al  Rhin,  y  asi  pudieron  ir  llegando  unos 
trás  otros  á  Maguncia  hasta  40.000  hombres,  resi- 
duo de  aquellos  860.000  con  que  habia  comenado  la 
oéld>re  y  pai^a  él  funesta  y  lúgubre  campaña  <le  Sajo- 
nia.  Acompañábanle  en  esta  desastrosa  retirada  los 
mariscales  Víctor ,  Marmoat,  Sebastianif  Mortier, 
Macdonald  y  Lefebvre-Desnouettes. 

Una  semana  permaneció  Napoleón  en  Maguncia, 
reorganizando  en  lo  posible  sus  mermadisimasy  asen- 
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dereadas  huestes,  cuidando  de  que  se  recogierau  los 
desbandados  y  dispersos,  y  distribuyendo  sus  tropas 

y  dando  y  señalando  á  cada  general  su  fuem  y  su 
puesto  para  la  defensa  de  la  frontera  del  Riiui,  de 
squeilft  frontera  que  poeas  semanas  ántes  k  Europa 
coalígada  habría  de  buen  grado  reconocido  como  limi- 
te de  la  Francia,  y  aun  lo  habría  ai^radecido  como 
una  concesión  generosa  de  Napoleón,  y  ahora  necesi- 
taba^ de  grande  esfuerzo,  y  era  muy  dudoso  que  pu- 
diera conservarla.  Después  de  esto  partió  para  Párfs 
(7  denovieiiil)pe,  1813)  con  objeto  de  buscar  totiavia 
en  aquella  Francia,  agotada  ya  de  hombres  y  de 
recursos,  recursos  y  hombres  para  una  nueva  campa- 
ña. Soldados  le  quedaban  todavía  escdentes  y  en  gran 
número,  mandados  por  distinguidos  generales  y  por 
oficíales  aguerridos.  Además  de  las  reliquias  del  gran- 
de ejército  llegadas  al  Rhin,  tenia  190.000  hombres 
útiles  para  el  servicio.  ¿Pero  dónde  los  tenia?  Habfa- 
los  dejado  diseminados  por  el  Norte  de  Europa,  guar- 
neciendo las  plazas  del  Elha^  del  Oder  y  del  Vístula: 
qué  asi  como  su  hermano  José  al  salir  de  España  ha- 
bla dejado  guarniciones  mas  ó  mciws  lueríes,  ao  solo 
en  las  fronteras  sino  en  el  interior  de  la  península, 
con  el  objeto  y  la  esperanza  de  que  le  sirvieran  de 
apoyo  coando  volviera  á  pisar  el  suelo  español,  asi 
Napoleón,  que  en  la  embriaguez  de  su  ambición  y  de 
su  orgullo  habia  confiado  en  penetral*  otra  vez  victo- 
rioso hasta  el  Vístula,  habia  dejado  allí  derramadas 
Tcuo  xxr.  8d 
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aquellas  guarniciones  para  que  le  sirvieraa  de  apoyo 
cuando  triuD&nte  otra  yei  de  la  Europa  ooaligtda 
volviera  i  ostentar  sus  águilas  por  aquellos  remotos 

paises 

Pero  las  saogrieotas  jornadas  de  Leípsíck  habían 
dado  al  traste  con  los  gigantescos  designios  del  genio 

de  la  ambición,  y  aquellos  190.000  hombres  que  jun- 
tos hubieran  formado  todavía  un  lucídisimo  ejército 
y  podido  servir  de  base  para  otro  mucho  mas  nume- 
roso, aislados  y  dispersos  á  grandes  distancias  algu- 
nos, bloqueados  casi  todos  en  plazas  enclavailas  en 
paises  enemigos,  á  muchas  jornadas  <lel  Rhin,  en  me- 
dio de  los  victoriosos  é  inmensos  ejércitos  de  la  Eu- 
ropa confederada,  cerrado  el  camino  de  la  Francia, 
y  sin  fácil,  y  aun  los  más  sin  posible  comunicación 
entre  si,  ¿cuál  podia  ser  la  suerte  de  aquellas  guarni- 
ciones, por  grande  que  fuera  su  heroísmo,  sino  las 
penalidades,  los  infortunios,  la  desesperación,  y  tras 
ella  ó  la  sumisión  al  enemigo  ó  la  muerte?  Así  fué 
sucediendo,  como  era  fácil  de  pronosticar.  La  guar- 
nición de  Bresde,  fuerte  de  30.000  hombres,  con 
estar  mandada  poican  general  de  tan  alia  reputación 
y  de  tan  íirme  carácter  como  el  mariscal  Saint-Gyr, 
tuvo  que  resignarse  á  quedar  prisionera  de  guerra, 

(1)  Babia  dejado  3.000  bom-  en  Drc&de ,  26.000  en  Torgaii, 

bresen  Modim,  otros  3.000  en  3.0f  0  en  Willenbere,  «5.000  en 

Zamo^o,  ÍK.OOO  en   Danzirk,  Magdeburgo.  40.0ro  «*n  Hambar- 

8.000  en  Glogau,  4.000  en  Cus-  co,  6.(/00  en  i^riurt,  y  2.000  en 

trÍD,  19.000  en  SIcUiii,  80.000  Wsrtibnreo. 
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desaprobada  por  el  emperador  Alejandro  la  capitula- 
ción que  ántes  había  hecho  (li  de  noviembre,  ISIB), 
con  la  yentajosa  condición  de  poder  ir  á  Francia,  y 
con  la  facultad  de  servir  después  de  cangeada:  acto 
de  que  los  franceses  se  quejaron  amargamente,  caliñ- 
cándole  de  violación  indigna  de  on  tratado,  y  hacien- 
do por  ello  cargos  terribles  á  los  soberanos  del  Norte. 

Las  demás  guarniciones  de  Modlin,  de  Zaniose, 
de  Wiltenberg,  de  Torgau,  de  Hamburgo,  de  Stel- 
Un,  de  Glogau,  de  Custrin,  de  Magdeburgo,  de  Dan- 
2ick,  las  unas  sufrían  todos  los  horrores  del  liambre, 
las  otras  los  rigores  de  la  peste,  desarrollado  en  unas 
partes  el  tifus,  en  otras  la  ñebre  hospitalaria,  y  hasta 
la  fiebre  llamada  de  congelación,  nacida  ésta  dél  frió, 
como  aquella  déla  humedad  y  de  la  insalubridad  del 
aire,  que  arrebataban  á  millares  los  >oldados  y  envia- 
'  ban  al  sepulcro  generales  y  caudillos  ilustres:  blo- 
queadas todas,  resistiendo  algunas  incesante  bombar- 
deo; firmes  en  medio  de  su  abandoDo,  y  si  a  faltarles 
aquella  íé  que  habia  sabido  inspirar  á  bus  guerreros 
Napoleón^  y  esperando  todavía  de  él  poco  menos  que 
milagros,  si  algunas  se  rindieron  y  capitularon,  ago- 
tados todos  los  ¡iiedioü  de  defensa,  otras  subsistian 
todavía  á  fines  del  año»  prolongando  una  resistencia 
que  admiraba  y  desesperaba  á  sus  enemigos.  Cada 
cuál  parecía  haberse  propuesto  ser  el  último  que  ea- 
tregára  á  la  coalición  su  espada. 

Resumiendo;  ai  terminar  el  año  1813,  Napoleón, 
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que  auo  después  del  desastre  de  Moscow  había  aspi- 
rado todavía  á  enseñorear  la  Europa,  que  menospre* 
ciando  la  mediación  del  Austria  y  eonyirtiéndola  im- 
prudentemente de  aliada  en  enemiga,  presumió  poder 
triun&r  él  solo  de  toda  la  £uropa  coaligada,  y  creyó 
bastarte  su  ^nio  para  reparar  de  un  solo  golpe  todos 

sus  anteriores  desastres  y  para  cncuiubrarse  á  tanta  ó 
mayor  altura  que  oa  la  que  án tes  se  había  visto,  reco-* 
gió  por  fruto  de  su  desmedido  oi^llo  y  por  resultado 
de  la  atrevida  y  temeraria  campaña  de  Sajonía,  haber 
perdido  entre  combates,  enfermedades  y  raarclias 
800.000  hombres,  dejar  190.000  comprometidoa 
y  bloqueados  en  plazas  de  naciones  enemigas,  con* 
tar  apenas  60.000  hombres  útiles  para  defender  las 
fronteras  del  Uhin  y  resguardar  la  Francia,  verse 
abandonado  de  todos  sus  aliados,  y  haber  regresado 
i  Paria  i  pedir  á  la  Francia  mas  hombres  y  mas  oro, 
para  ver  todavía  de  satisfacer ,  so  pretesto  del  en- 
graudecimienlo  de  la  í  rancia,  aquella  anibicioa  que 
le  hacía  perderlo  todo  por  querer  ganarlo  todo. 

De  la  parte  de  España,  aquellos  ejércitos  imperia* 
les  que  tan  fácil  hablan  creido  amarrarla  al  carro 
triuníái  de  iNapolcon,  y  que  llegaron  á  mirar  y  á  go- 
bernar como  un  departamento  del  imperio  francés,  se 
hallaban  lanzados  del  suelo  español:  las  tropas  alia- 
das, inglesas,  portuguesas  y  españolas,  pisaban  el  ter- 
ritorio de  la  Francia,  arrollaban  las  huestes  de  Bo* 
ñaparte,  y  amenazaban  una  plaza  fuerte  del  imperio. 
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Y  el  nobíerno  español,  primero  fugitíro  y  después 

refugiado  en  una  ciudad  murada  á  la  extremidad  del 
reino,  y  las  Córtes  españolas,  ántes  reducidas  á  deli- 
berar en  el  mismo  estrecho  recinto  entre  el  estruendo 
y  el  estallido  de  los  cañones  y  de  las  bombas  enemi- 
gas, disponíanse  ahora  uno  y  otras  á  funcionar  libre 
.  y  desembarazadamente  eu  la  antigua  capital  de  la 
monarquía.  Con  tan  felioes  auspicios  se  anunciaba  d 
año  1814,  que  había  de  ser  fecundo  en  grandes  su- 
cesos, previstos  ya  unos,  inopinados  otros,  aquellos 
lisonjeros  sobremanera,  éstos  sobremanera  amargos. 
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80BRE  El  INCENDIO  Y  SAQUEO  DE  SAN  SEBASTIAN* 


Hfiose  lan  ruidoso,  y  adquirió  taD  triste  celebridad  el 

suceso  que  sirve  de  epígrafe  á  esle  Apéndice;  se  habló  y 
se  escribió  lanío  sobre  los  causadores  de  aquella  calami- 
dail,  V  hemos  visto  en  escritores  graves,  y  que  deberían 
estar  Lien  informados,  lan  estrafto  juicio,  ó  por  mejor  de- 
cir, lan  cstraña  duda  acerca  de  esto  mismo,  que  nos  ba 
parecido  deber  aclarar  6  ilustrar  este  punto,  mas  de  lo 
que  en  el  testo  hemos  podido  hacerlo,  con  documentos  au- 
ténticos y  originales,  que  hemos  tenido  la  fortuna  de  ad- 
quirir y  tener  á  la  vista»  y  se  conservan  en  el  archivo  mu- 
nicipal de  la  ciudad  que  sufrió  la  catástrofe. 

Tan  luego  como  se  difundió  por  España  la  noticia  de 
aquella  hon-ibl*^  devastación,  la  opinión  pública,  asi  en 
las  conversaciuiu  s  como  en  los  periódicos  que  entonces  . 
veían  la  luz,  culpó  de  tan  abominables  escesos  á  las  mis- 
mas tropas  anglo-portuguesas  que  habían  entrado  en  la 
dudad  como  libertadoras,  y  no  eximia  de  culp  a  \  lie  i'cs- 
ponsabilidad  al  general  ingl/'s  que  las  mandaba.  La  Re- 
gencia del  reino,  movida  por  esle  universal  clamor,  al 
cual  no  podia  ser  indiferente,  se  dirigió  por  medio  del  mi- 
nistro do  la  Guerra  al  mismo  dut^ue  de  Giudad*Rodrigo 
para  que  la  informase  sobre  el  particular.  El  generalísimo 
contestó  remitiéndose  á  lo  que,  como  subdito  de  la  Gran 
Bretaña,  informaba  al  embajador  do  su  nación,  con  quien 
la  Regencia  deberia  entenderse. 
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Trató,  romo  rrn  n.itura!,  lord  Wellíneton  de  justificar 
en  oste  informe  á  sir  Thomas  Grahain  y  á  sus  oficiales  de 
la  inculpación  de  incendiarios  que  se  les  hada,  y  del  de- 
signio que  M  les  airíbitia  de  querer  veDgarse  de  aquella 
poblaoion  por  su  comercio  con  los  franceses  en  desventaja 
de  los  intereses  de  la  Gran  Bretaña.  Aseguraba  haber  he- 
cho lo  posible  por  conservar  la  ciudad,  negándose  é  bom- 
bardearla como  le  proponían.  Alirmaba  que  el  30  de  agos- 
to, euando  él  estu?o  en  el  sitio,  ardüi  ya  la  ciudad,  y  que 
era  preciso  que  el  fuego  le  hubiese  puesto  el  enemigo:  que 
en  las  calles  hnhin  sido  trrril  !o  el  choque  entre  los  sitia- 
dores y  la  guarnición,  y  que  habian  hecho  esploston  mu- 
chos combustibles  atravesados  en  ellas,  ocasionando  la 
muerte  de  maeba^  personas  y  el  incendio  de  varios  edifi- 
cios. tBn  cuanto  al  saqueo  por  los  soldados,  decía,  soy  el 
primero  h  confosnrlo,  porqtie  sá  que  ha  sido  cierto.  Me  ha 
tocado  la  suerte  de  tomar  muchas  ciudades  por  asalto,  y 
siento  añadir  que  nunca  he  visto  ni  be  oido  de  ninguna  to- 
mada de  este  modo  por  ningunas  tropas  sin  ser  saqueada. 
Es  una  de  las  perniciosas  consecuencias  que  acompafian  á 
)a  necesidad  de  un  asalto....»— Que  en  órden  á  los  dados 
causados  á  los  hahilanfes  por  los  soldados  con  armas  de 
íueíjo  y  bayonetas  en  recompensa  de  sus  aplausos  y  vivas, 
serian  por  accidente  durante  el  choque  en  las  calles  con 
el  enemigo,  y  no  deíiberadamenle.^Qoe  en  cuanto  á  la 
benignidad  para  con  la  f^tiarniclon  enemiga,  era  muy  fun- 
dada, y  que  sería  dificultoso  conseguir  de  !oí^  oficiales  y 
soldados  britr^nicos  que  no  traten  bien  al  ei¡<  nii¿;o  cuando 
se  rinde  prisionero. — Que  se  había  hecho  lo  posible  por 
las  tropas  británicas  para  apagar  el  fuego;  y  por  último, 
que  en  el  parte  del  general  Rey  al  gobierno  francés  se  de- 
cía que  cuando  se  comenzó  el  asalto  ardia  la  ciudad  m  seis 
parages  distintos,  lo  que  probaba  que  no  babia  sido  pues- 
to el  fuego  por  ios  soldados  iu¿^ieses. 

Tanta  importancia  dié  la  Regencia  á  esta  manifestación 
del  duque  de  Ciudad-Rodrigo,  y  tanta  necesidad  veia  de 
aplacar  los  ánimos  irritados,  que  la  hizo  publicar  por  su- 
plemento extraordinario  á  la  Gaceta  de  Madrid. 

Veamos  ahora  los  documentos  y  testimonios  quo  en 
contra  de  esta  justificación  y  en  sentido  enterameuie 
opuesto  se  levantaron. 

Ardiendo  to  davía  la  ciudad,  y  á  la  vista  del  humo  y  de 
las  llamas,  algunos  individuos  del  apuntamiento  y  otros 
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Yéemofí  de  los  qae  andaban  fagiiivoi  y  difpersoa  tomaron 

]n  rpsolucion  heroica  de  juntarle  en  !a  romunidad  de  Zu- 
bieta,  con  el  íin  que  se  verá  por  las  c(^l obres  aesiones,  dig- 
nas de  inmortal  memoria,  y  de  que  ahora  darémos  caenta. 
El  acta  de  la  primera  sesión,  que  mereee  bien  ser  eoDoci^ 
da,  deoia  A  la  letra  asi: 

fEn  la  comunidad  do  Zubieta  y  su  casa  solar  de  Air- 
ípurua,  jurisdicción  de  la  M.  N.  y  M.  L.  C.  de  San  Sebas- 
ttian,  á  8de  setiembre  de  1813,  se  juntaron  y  congregaron 
»prévio  mtftno  ayfso  yaeoerdo,  Tfofendo  desde  Pasages, 
aOrío,  Usorbil  é  Igueldo,  donde  se  hallan  provisionalmen- 
»te  con  sus  familias,  los  señores  don  Miguel  Antonio  de 
»Bengoeehea  y  don  Manuel  de  Gogorza,  alcaldes  y  jueces 
•  ordinarios,  don  José  Sautiago  de  Ciaeseno,  don  José  Ma« 
9ría  de  Ezeiza  y  don  Joaquín  Antonio  de  Aramburu,  prior 
idel  ilustre  cabildo  eclesiástico,  doü  Joaqnin  Santiago  de 
^Larreandi  y  don  Joaquín  Pió  de  Armeodariz,  présbite» 
•ros  benefieinflo«í,  don  Joaquín  Luis  de  Bermingham,  don 
«Bartolomé  de  Olózaga,  prior  y  cónsul  del  ilustre  consu- 
»lado,  don  José  María  de  Soroa  y  Soroa,  don  Evaristo  de 
»Eobague,  don  losé  Etioes  de  Legarda,  don  José  Ignacio 
i»de  Sagasti,  don  Sebastian  Ignacio  de  Alzate,  don  Fran^ 
tcisco  Antonio  do  Barandiaran,  don  Rafnel  de Ben^oechea, 
ídon  Manuel  (le  Riera  v  don  Dnmincro  de  Galardi,  todos 
«vecinos  de  dicha  ciudad,  á  uua  cuumigo  el  infrascrito 
•secretario  de  ayuntamiento  de  la  misma,  no  habiendo 
«asistido  otros  muchos  por  no  habérseles  pasado  aviso  á 

ACausa  de  ignomrse  su  pnradero  por  la  íoínl  dispersión 
»del  vecindario  y  después  de  un  i^ran  rato  de  un  triste  y 
•profundo  silencio,  iDlerrumoido  por  los  sollozos  y  iágri- 
amas  escitadas  al  verse  reuníaos  los  s^fiores  eoneorrentes, 
ipálldos,  macilentos,  traspasados  de  dolor  y  desarropados 
»Ios  más,  hablaron  alternativamente  los  dos  señores  alcal- 
»des,  aplaudiendo  el  eelo  patriótico  que  manifesf  nhan  to- 
»dos  estos  seQores  con  haberse  reunido  aquí,  abandonan- 
»do  sus  familias  y  olvidando  sus  particulares  desgracias, 
»á  tratar  del  partido  que  debia  tomarse  en  estas  tristes 
scircunstancías  á  favor  de  todo  el  vecindario,  y  agrade- 
sciondo  los  pnrnbíenes  quo  con  lágrimas  y  con  la  efusión 
«mas  sincera  de  sus  corazones,  les  dieron  los  que  no  ba- 
rbián estado  dentro  de  la  plaza  durante  el  sitio,  por  haber 
»salido  con  vida  dichoa  s«llor«s  alcaldes,  siodioo  y  pres^ 
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»bitero  beneficiado  don  Joaquín  Santiago  de  Larreandi, 
^pidieron  que  se  ocupase  desde  luego  el  congreso  acerca 
í)de  los  medios  aue  debían  adoptarse  para  reunir  el  vecm- 
•dario  y  tratar  ae  reparar  sus  pérdidas,  sí  es  que  podían 
•repararse  tantas  muertes,  heridas,  violaciones  de  mnge- 
»res  de  todas  edades,  saqueo  tola!  de  cuanto  encerraban 
«las  casas,  tiendas  y  almacenes»  y  por  último  el  incendio 
ugeneral  de  toda  la  ciudad,  que  auu  en  esle  dia  y  en  este 
»momento  eontínúa  desde  el  anocliecer  del  34  de  agosto 
]»en  qne  principió,  siendo  lo  mas  sensible  y  doloroso  que 
»todas  estas  mnorles,  heridas,  violaciones,  saqueo  total  é 
lincpndio,  hayan  sido  causados  por  las  tropas  que  toma- 
»ron  por  asalto  la  plaza,  por  ios  ingleses  y  portugueses 
^nuestros  aliados,  que  habiendo  sido  reeibiaos  onaado  ga« 
»naron  la  brecha,  por  los  habitantes  de  la  ciudad  con  vi- 
))vas  y  aclamaciones,  correspondieron  bárbaramente  con 
wfusilazos,  y  se  fmifegaron  en  seguida  la  noche  del  31,  y 
»en  todo  el  dia  siguii  nte  á  los  mayores  desórdenes  yhor- 
torores,  de  modo  que  lodo  el  vecindario  tuvo  que  huir  y 
Bsalír  del  pneblo  eH.*  y  del  corriente,  despavorido  y 
»medio  desnudo:  yaan  los  dos  señores  alcaldes  habieron 
»de  hacer  lo  mismo  por  salvar  sus  vidas,  viendo  que  cuan- 
»tos  esfuerzos  hicieron  con  los  ingleses  y  portugueses  pa- 
lera contener  las  muertes,  violaciones,  pillaje  y  fuego  de 
«las  casas,  eran  inútiles  é  infructuosos.  £1  congreso  sin 
»em barco  de  hallarse  atónito,  asombrado  y  fuera  de  sí 
«con  la  Horrorosa  catástrofe  que  ha  presenciado  y  con  la 
avista  do  la  desnuden  y  figura  cadavérica  en  que  han  sa- 
»lido  cuantos  se  hallal;>an  dentro  de  la  plaza  por  el  airóz  y 
«bárbaro  trato  de  los  ingleses  y  portugueses,  y  á  pesar 
»de  la  miseria  en  que  se  hallan  todos  los  que  lo  componen, 
»por  haber  perdido  cuantos  bienes  poseian  á  resulta  del 
•saqueo  y  subsiguiente  iíicendio,  olvidando  en  este  mo- 
Dmento  sus  parlieulares  iiiíorlunios,  recordó  que  en  di- 
sversas épocas  anteriores  se  ha  abrasado  la  ciudad  de 
»San  Seliastian  enteramente  por  incendios,  aunque  casua» 
•les,  y  que  no  obstante  por  la  constancia  y  amor  de  los 
líhabitantes  á  su  nntivo  suelo,  ha  vuelto  n  rrpohlnrse  has- 
tia el  punto  de  opulencia  y  esplendor  ([uc  la  hicieron  va 
«famosa  en  ambos  hemisferios,  útilísima  al  £stado  y  muy 
«amada  de  los  reyes  por  sus  distinguidos  servicios.  Goo- 
»vino  en  que  imitando  ia  magnanimidad  de  sus  aniepasa- 
9dos,  sin  ab'itírse  por  la  espantosa  calamidad  presente, 
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»se  debiau  poner  todos  lo€  medios  inagiiiables  para  la 
«mas  pronta  repoblación  de  la  ciudad;  y  considerando 
»que  el  medio  mas  eficáz  de  que  no  se  disperse  y  emigre 
í);^  Otras  provincias  la  parle  del  vecindario  que  se  ha  sal- 
Bvado  (le  la  furia  de  los  anglo-lusiianos,  de  conservar  si- 
Dquiera  los  templos  v  algunas  casas,  atraer  los  habitantes« 
i>reediOcar  la  ciudad  y  conseguir  del  Gobierno  algunos 
»auiili08«  es  la  creación  de  un  ayuntamiento  que  reúna  la 
nvoz,  representación  y  derecho's  de  todos  los  vecinos,  y 
e]  nombre  de  la  ciudad  dp  Snn  Sebastian  para  que 
asuene  su  existencia  política,  ya  que  iia  desaparecido  la 
DÍisica  por  su  quema  total,  resolvid  de  común  conformidad 
lyante  todas  cosas  escribir  con  propio  á  la  Diputación 
«provincial  que  reside  en  Tolosa,  la  carfn  sicuicnte  firma- 
y>aa  por  todoí<  los  que  componon  el  congreso  (do  se  copia 
aporque  se  limita  á  pedir  la  indicada  rehabilitación].  Des- 
npues  de  escrita,  firmada  y  despachada,  continúa  el  acta. 


•ees  circunstancias  con  que  ha  sido  tomada  la  plaza  por 
iilns  sitindores,  tratando  á  los  habitantes  de  una  ciudad 
•tan  patriótica,  fiel,  adicta  á  la  gloriosa  causa  de  la  na- 
ncion,  mucho  peor  que  si  fuera  enemiga;  mas  todos  los  in- 
vdividuos  del  congreso  sofocaron  sus  resentimientos  par- 
Bticnlares,  conociendo  importaba  mucho  conservar  la  re- 
»putac¡on  de  los  aliados  en  un  tiempo  en  que  iban  á  en- 
»trar  en  el  territorio  enemigo,  y  que  porjudicHria  á  la 
Dcausa  de  la  nación  publicar  en  estas  circunsiauciaá  bu 
»atróz  y  bárbara  conducta.  Sacrificando,  pues,  todo  el  con^ 
»greso  unánimemente  en  favor  del  bien  general  toda  re- 
•ciamacion  sentida,  fijó  su  ntoncinn  y  esperanza  en  el 
•invencible  lord  duque  de  Ciudad-Kodrigo,  para  quien  se 
•dispuso  y  aprobó  con  entusiasmo  la  representación  si- 
«guiente;  que  se  encargó  á  los  selSores  don  José  Ignacio 
»3e  Sasasti,  don  José  María  de  Soroa  y  Soroa  y  don  Joa- 
»qnin  Luis  de  Bermingham,  Ja  pusieran  en  limpio  y  di- 
srigiesen al  lord  duque,  firmándolo  los  tres  á  nombre  de 
»la  junta. 

La  exposición  decia: 

aExcmo.  Sr.:»El  ayuntamiento  de  la  ciudad  de  San 

Sebastian  y  una  gran  pnrfp  ño  sus  princí|ia!ps  vecinos  se 
hallan  reunidos  en  el  barrio  de  Zubieta,  jurisdicción  de  la 
misma  ciudad,  con  el  objeto  de  acudir  á  cuantos  medips 


sobre  las  atro- 
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pueda  sugerir  la  imagioáeidá  para  eítlivio     los  deagrii- 

eiados  habitantes  de  ella. 

»Por  un  movimiento  e?;pnnláneo  y  unánime  se  ha  fi- 
jado la  vista  de  ios  miemiiros  de  esta  junta  en 'el  héroe 
de  la  nación,  en  el  restaurador  dé  la  independencia'  dé 
Espafia»  en  y.  E.  eti  fin,  cayBa.yirlades¡privadas  dan  tan- 
to realce  á  su  gloria  militar.  Ñaestra  conñanza  en  la 
grandeza  de  alma  de  V.  E.  f'^,  ilimitada,  y  nuestro  es- 
píritu, aunque  abatiílo,  no  nos  conducirá  á  la  desespera-  ■ 
cion,  si  V.  É.  se  digua  protegernos  coa  la  generosidad  pro- 
pia dé  au  carácter. 

»E1  congreso  omitirá  la  relación  detallada  de  los  tris- 
tes acont(»rimiontos  do  San  Sebastian  desde  el  31  de 
agosto  hasta  el  dia  de  íioy,  por  no  renovar  el  intenso  do-  • 
lor  de  los  que  han  debido  causar  en  un  corazón  tan  sen- 
8lblo.comoel  .de  Y.  E.,  y  se  limitará  á  Ta  mención  en 
grande  de  una  espantosa  catástrofe. 

]>San  Sebastian,  Sr.  Excmo. ,  bn  padecido  un  saqnro 
horrible  con  los  demás  escesos  anexos  á  él,  y  un  incendio 
de  cerca  de  seiscientas  casas,  en  el  cual  han  consamido  * 
las  llamas  el  Talor  de  90.000.000  dé  reales.  Este  foneate 
accidente  ha  cansado  la  ruina  de  maa  de  mil  quinientas 
familias,  y  ha  reducido  las  siete  octavas  partes  ellas 
á  la  desnudez  absoluta  y  á  la  mendicidad,  en  un  pais  cu« 
yos  habitantes  carecen  de  lo  mas  preciso  aun  para  so 
propia  anbsislencia,  á  resulla  de  haber  sido  ocupado  por 
el  enemigo  durante  cinco  afíos. 

»En  medio  de  este  caos  de  calamidades  no  se  ha  nota- 
do el  menor  síntoma  de  tibieza  en  el  constitucional  pa- 
triotismo que  ha  manifestado  desde  el  año  de  4808  esta 
infeliz  ciudad.  Si  nuevos  sacri^dos  fueseo  posibles  y  ne- 
cesarios, no  ae  vacilaría  nn  momento  en  resignarse  á 
ellos.  Finalmente,  si  la  combinación  de  las '{operaciones 
militares  6  la  seguridad  del  territorio  español  exigiese 
uo  renunciásemos  por  algún  tiempo  ó  para  siempre'^á  la 
ulce  esperanza  de  ver  reedificada  y  restablecida  nuestra. 
Giuda'd,  nnestFB  conformidad  seria  mtdm'sia,  mayormente 
si,  como  es  justo,  nuestras  pérdidas  fnesen  soportadas 
á  prorata  entre  todos  nuestros ^oompatriotaa. de  Ja  pe- 
nínsula y  ultramar. 

«Moscow  fué  incendiada,  y  esperimenló  grandes  pérdi- 
das^ La  Eurofta  entera  conoce  los  felices  efectos  que  pro- 
digo á  la  Elisia  y  á  los  aliados  esta  mágica  IresolucioD;  pe- 
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ro  las  pérdidas  de  Moscow  han  sido  indemnizadas  por 
toda  el  imperío  raso  y  por  la  ceDerosa  nación  brítánieii. 
lY  la  infeliz  ciudad  de  San  Sebastian ,  tan  benemérita 
ciudad,  será  abandonada  á  sn  desgraciada  suerte?  Nó; 
San  Sebastian  no  reclama  en  vano  la  protección  del  in- 
mortal duque  de  Ciudad-Rodrigo;  los  justos  clamores  de 
los  habitantes  de  esta  ciudad  serán  trasmitidos  por  el  ór- 
gano de  V.  fi.  á  nuestra  Regencia,  al  ministerio  brilá- 
nfco,  y  á  los  corazones  piadosos  de  esta  ilustre  nacioni 
y  San  Sebastian  renacerá. 

sSéanos  permitido  este  presagio  inspirado  por  el  alio 
concepto  que  tiene  formado  el  orbe  de  las  bellas  cuali* 
dades  que  adornan  á  V.  B.,  y  permiUsenos  también  el 
reiterarle  la  triste  situación  de  mil  quinientas  familias 
pobres  de  San  Sebastian,  que  andan  errantes  sin  asilo  y 
sin  pao.  Somos  con  la  mas  alta  consideración  de  V.  E. 
muy  rendidos  servidores.  Zubieta  8  de  setiembre 
de  1849.» 

tConcluida  la  lectura,  síl'up  o!  acta,  de  In  reprcsenta- 
»cÍ0Q  precedente,  se  oenpó  la  junla  en  formar  uiki  memo- 
9ría  de  lodo  lo  ocurrndo  al  lieinpo  del  asalto  y  después 
ique  se  apoderaron  de  la  plaza  los  aliados,  con  lo  que  in- 
»lormaron  estensamente  los  dos  señores  alcaldes,  sindico^ 
•presbítero  beneficiado  don  Joaquín  Santiago  de  Larrean- 
»di  y  otros  varios  veeínos  que  estaban  dentro  de  la  plaza, 
í)y  hallándose  f  st(  rulicndo  dicha  memoria  lle^ó  aviso  de 
•que  se  habia  readidu  esta  mañana  por  capitulación  el 
scastillo  de  la  Mota,  al  que  se  retiraron  los  franceses  el 
«mismo  día  del  asalto,  y  para  cuya  expugnación  no  habia 
«permitido  el  fuego  que  abrasaba  el  pueblo  lomar  ántes 
^disposiciones  activas.  La  junta  en  vista  de  esta  noticia 
«se  apresuró  á  felicitar  al  general  inglés  comandante  de 
»]a9  tropas  aliadas,  c^e  ocupan  la  plaza  de  San  Sebastian, 
icon  ün  oficio  qae  resolvió  lo  llevase  y  entregase  yo  el  se* 
•cretario,  acompañado  de  uno  de  los  alguaciles  de  la  ciu- 
•dad  que  también  se  presentaron,  y  dicho  oficio  se  esien- 
»dió  en  los  términos  sií^uientes:  «E!  masislrado  de  esa 
>ciüLÍud  <ic  San  Sebastian  que  se  halla  reunido  en  este 
>puebIo  de  su  jurisdicion  acaba  de  saber  con  la  mayor 
aaattsfacion  que  el  castillo  de  la  Mota  se  ha  rendido, 
^free  de  su  deber  felicitar  á  V.  E.  por  este  acontecimien- 
•to  en  que  interesa  la  causa  común  al  mismo  tiempo 
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Mae  80  obligücioQ  le  impele  á  preguntar  é  Y.  E-,  ti  po- 
«ar&  trasladarse  y  tomar  con  libertad  sus  funciones  en 

•  favor  de  la  cansa  do  la  nncion  y  do  los  habitantes.  A  este 
«fin  se  dirige  á  V.  li.  de  cuya  atención  espera  se  sirva 
Dcspresarle,  si  podrá  disponer  de  los  ediücios,  lantode 
•los  que  existan,  como  de  los  derruidos,  y  lomar  en  eum* 
•pUmieoto  de  sus  deberes  las  providencias  que  tenga  por 
»convenientes  al  mayor  bien  de  los  habitantes,  sirvic^n- 
»dose  V,  E.  espresarle  el  cipoyo  y  auxilio  (luc  le  dis- 
» pensará  do  su  parle.  Renueva  á  V.  sus  respetos  y 
uruega  á  Dios  guarde  é  Y.  E.  muchos  afios.  Zubieia  8  de 
«setiembre  de  4813.  Al  Exorno.  Sr.  general,  comandante 
wgeneral  de  las  Iropss  aliadas  en  San  Sebastian.»  Con 

•  tanto  se  disolvió  por  hoy  esta  junta,  quedando  convoca- 
ndos  todos  los  señores  concurrentes  á  esta  misuiacasa  de 
«Aizpurua  por  hallarse  ocupada  la  consistorial,  para  ma- 
»&ana  á  las  nueve;  y  por  mandado  de  ta  misma  junta  Br- 
amé esta  acta  yo  el  secretario.— Ante  mi  José  Joaquín 
•de  Arixmcndí.» 

Por  abroTiar  esta  relación  no  copiarémos  ya  integras, 
aunaue  también  las  tenemos  á  la  vista,  las  actas  de  la  se* 

gunaa  y  torcera  rennion.  Dirémos  solo  compendiando,  que 
en  la  segunda  junta  de  9  de  setiembre  se  prosisxuió  en  la 
redacción  de  la  Memoria,  y  al  concluirla  llegó  el  propio  en- 
viado á  la  Diputación  provincial  con  la  rcspueslu,  elogian- 
do su  conducta  y  patriotismo,  y  diciendo  que  se  le  enviá- 
ran  dos  ó  tres  individuos  á  tratar  con  la  misma,  facultán- 
dolé  para  nombrar  nuevo  nyuntnmípDf o  in'orino.  ó  reha- 
bilitar interinamente  el  actual. — Se  quedó  en  reunirse  pa- 
ra esto  á  las  tres  de  la  tarde. — En  esta  tercera  juuia  se 
acordó  elegir  á  los  mismos  capitulares  anteriores:  nombrar 
comisionados  para  conferir  con  la  Diputación,  facoltándo» 
les  para  sugerir  cuantos  medios  estimen  convenientes  pa- 
ra reparar  cuanto  ánles  la  ciudad,  recurrir  á  nue^stro  go- 
bierno y  al  británico,  nombrar  en  caso  necesario  agentes 
en  Ldndres,  publicar  un  Manifiesto  de  todo  lo  ocurrido, 
que  el  Ayuntamiento  convoque  los  vecinos  de  intra  y  ex- 
tramuros á  las  nueve  de  la  uiaunna  del  f2  del  corriente 
para  proceder  n  l;i  jura  de  la  Constitución  y  noníbramienlo 
de  nuevo  ayunlanueolo,  darse  á  conocer  á  los  gefes  mili- 
tares, traer  y  auxiliar  á  los  vecinos  que  quieran  reconocer 
los  escombros  y  restos  de  las  casas,  etc.  £!  último  aouerdo 
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fué  dar  gracias  á  los  vecinos  de  la  comunidad  de  Zubidla. 
Y  concluía  el  acta:  «Ante  mí  José  Elias  de  Legardn.» 

Tales  fueron  las  mpmorablea  acias  de  Zubieia,  de  cu- 
yos acuerdos  fué  también  resultado  el  Manifiesto  que  el 
Ayuntamiento^  ctUnUo  eciéstdtlfbo,  ilvstre  ootrnuado  y  veci- 
nos de  lu  ciudad  de  San  Sebastian  presentaron  á  la  nación 
sobre  la  conducta  de  las  tropas  británicas  y  portuguesas 
en  uquella  plaza  el  31  de  npos'o  de  4Hi;;  y  dins  sucesivos, 
en  que  se  referían  los  horribles  excesos  y  «ibouunaciones 
de  que  dimos  una  muestra  en  el  capítulo  XXYI.  de  este  li-  . 
hro,  copiando  algunos  párrafos  de  aquel  documento.  Fir- 
mábanle todos  los  oonsUtoyentes  de  dichas  tres  comu- 
nidades, y  vecinos  más;  y  se  publicó  en  4u  de  enero 
de  M\. 

A  este  Manifiesto  siguió  la  publieacion,  uor  vía  de  su*- 
plemenio,  de  varias  comunicaciones  oficiales  que  habían 
mediado,  diciendo  que  lo  haciau  «para  confundir  á  los  de- 
tractores, y  á  los  (]ue  han  esiraftodo  el  silencio  de  cuatro 
mesesi»  y  son  los  que  siguen, 

lUmSlNTAGIOlf  AL  DUQUE  DI  GlfJ0Al>-BODBI6O. 

))Excmo.  Sr.— Como  eomisionados  del  M8^isll■ado  v 
vecinos  de  la  des^zraciada  ciudnd  de  San  Scbaslian,  he- 
mos tenido  el  honor  de  dirigir  á  Y.  E  una  represeola- 
cion  solicitando  su  poderosa  protección  á  favor  de  nuestros 
conciudadanos.  Ahora  nos  vemos  precisados  á  renovar  su 
triste  situación,  y  la  imposibilidad  en  que  se  halla  el  Ma- 
gistrado instalado  en  ^s(,i  eliidad  por  disposición  superior 
para  atender  á  los  objetos  mas  urcíonicíí,  si  V.  E.  por  uu 
efecto  de  su  compasión  y  auiundad  no  íacilila  un  pronto 
socorro. 

sLa  ciudad  vé  acercarse  á  los  habitantes  á  su  antiguo 

pueblo,  á  cuya  sombra  quieren  acogerse  para  procurar  la 
subsistenein  de  sus  familias,  pero  se  halla  en  la  injposibi- 
lid<id  iib.'^uiula  de  limpiar  las  calles,  destruir  paredes  que 
peligran,  poner  corrientes  las  fuentes,  y  atender  á  otros 
objetos  indispensables,  sin  los  cuales  es  imposible  vengan 
los  habiuinles.  Aun  los  mas  de  éstos  necesitan  socorros, 
y  el  Ayuntamiento  no  tiene  medios  para  ello,  á  no  ser 
que  V.  E.  disponga  que  se  den  dos  mil  raciones  diarias, 
con  las  cuales  se  buscarán  operarios,  y  se  socorrerá  á  los 
infelices 
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•Giro  objeio  del  mayor  interés  es  que  los  habitaDlea 
hallen  en  donde  albergarse  de  la  Intemperie,  y  poder  ea- 
tabiecerse  por  el  pronto,  annque  sea  con  la  mayor  estre- 
chez é  incomodidad,  pero  para  que  f»slo  se  verifique  es 
preciso  que  todos  los  edificios  públicos  se  pongan  á 
disposición  del  Ayuntamiento,  reservándose  el  convento 
de  san  Tetmo  y  la  iglesia  de  Santa  Teresa  para  la  tropa 
y  almacenes,  y  dejándose  las  iglesias,  cárcel  y  nnas  cua- 
rcntri  rnsns  qtio  quedan,  parte  derruidas,  para  rl  uso  del 
.  vecindario,  sin  que  se  empleen  en  otro  objeto,  ni  se  ocu- 
pen con  alojamientos  militares.— La  penetración  de  Y.E. 
conocerá  lo  imperioso  de  las  circunstancias,  y  que  el  cam- 
plimienlo  de  nuestros  deberes  nos  obliga  á  nacer  estas 
súplicas,  cuyo  buen  resultado  esperamos  del  jnsto  y  com* 
pasivo  carácter  de  V.  E. 

»Repelimos  á  V.  K.  nuestro  profundo  respeto  y  admi- 
ración, y  rogamos  al  Señor  por  las  mayores  prosperida- 
des de  y.  S.— San  Sebastian,  4%  de  octubre  de  1813.— 
Como  comisionados  del  Ayuntamiento  y  vecinos  de  la 
ciudad  de  San  Sebastian. "—José  Mnrín  dcSororr  y  Soroa.— » 
Jo  iqutn  Luis  de  Bermingham. — ^Exorno,,  señor  duque  de 
Ciudad-Iíodrigo.» 

* 

orno  an  siootamo  momím  ml  noQUi  mmnmo  ▲  la 

FUliaA  BBPUSimAUOII. 

ól'.l  excelentísimo  señor  duque  de  Ciudad-Rodrigo  me 
manda  manifestar  á  vds.  que  ha  visto  con  el  mayor  senti- 
miento la  exposición  que  en  8  del  corriente  le  han  diri- 

§ido  vds.  espresando  las  pérdidas  que  han  esperímenta* 
o  los  habitantes  de  San  Sebastian.-^.  E.  ha  visto  con 
dolor  \n  quema  y  ruina  de  San  Scbasti<-in,  cuya  despraria 
debo  atribuirse  a  la  causa  que  ha  producido  á  la  España 
tantos  y  tan  repetidos  males. — El  bien  general  exigía  que 
la  plaxa  fuese  atacada  y  tomada;  y  en  los  esfuerios  que 
al  efecto  sé  hicieron  se  pegó  faego  á  la  ciudad,  resultan* 
do  ios  mnles  y  de?í:rac!as  que  vds.  indican,  lo  que  no 
pu»nlü  reth'xionarse  sin  que  los  males  parciales  que  han 
ocurrido  disminuyan  en  gran  manera  las  satisfacciones 
que  ha  proporcionado  la  rendición  de  la  plaza  de  San 
Sebastian,  cuyos  edificios,  si  el  fuego  no  los  hubiera  de- 
vorado, hul)íernn  sido  de  la  mavor  utilidad  á  los  ej<^rci- 
tos.^Lo  que  digo  á  vds.  de  órden  de  S.  £.  en  contesta- 
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cion  ¿  su  espresado  papel. — Dios  guarde  á  vds.  muchos 
aftos.  Leaaea,  45  de  octubre  de  4843.^e8é  O'LattIor,  ae* 
cretario  militar. — ^Señores  del  Áyantamieiito  y  principa- 
les babítaotea  de  San  Sebastian.» 

C01iiTEáIi.aON  Í>&L  HISMÚ  A  LA  ¿KGUNDA  &Si>figSENTACiON. 

cEl  excelentisimo  aefior  dnqoe  de  Ciudad-Rodrigo 

ha  recihido  la  representación  que  vds.  1p  han  dirigido 
en  12  (kl  corriente,  y  le  es  muy  sensible  no  tener  facul- 
tades ni  medios  de  conceder  las  dos  mil  raciones  que  vds. 
piden  para  aocorrer  á  loa  qae  trabajan  en  descombrar  las 
callest  limpiar  laa  faentes,  etc—Les  es  ¿  vds.  notorio 
que  es  un  estrangero,  y  que  además  fie  tener  que  aten- 
der á  la  sTihsislenria  del  ejército  I  ritánico,  tiene  que 
ocurrir  con  cantidades  de  dinero  y  víveres  ai  entruteni- 
miento  de  los  ejércitos  españoles  empleados  en  la  defensa 
de  la  nación,  qae  haata  añora  no  les  ba  prestado  lo  qne 
necesitan  para  su  manutención  y  pagas. — En  cuanto  á  la 
solicitud  de  vds.  acerca  de  que  solo  se  ocupen  por  las 
tropas  el  con  vento  de  San  Telmo  y  Ja  iglesia  de  Santa  Te- 
resa, lo  tendrá  en  consideración,  y  no  permitirá  que  se 
ocupen  por  la  guarnición  mas  edificios  que  los  roas  nece- 
sarios.— Lo  que  digo  á  vds.  de  órden  de  S.  E. — Dios 
guarde  á  vas.  muchos  años.  Lesaca  18  de  setiembre 
de  1813.  —  José  O' Lauíor.  ~  ^priores  comisionados  del 
Ayuntamiento  y  veciao:»  de  ¿an  Sebastian.» 

Todavía  hicieron  estos  mismos  otra  representación  al 
duque,  con  fecha  45  de  octubre  desde  Usurbil,  haciéndose 
cargo  de  las  contestaciones  de  O*  Laulor,  pero  rogándole 
que  al  menos  los  protegiera  para  conseguir  la  indcmni- 
saeion  de  sus  perdidas  de  los  gobiernos  espafiol  y 
británico. 

GOHTssTÁCioii  na  Loan  wiLunGTon  i  los  coiusioHAaof. 

cHasta  boy  no  he  recibido  la  carta  de  vda.  de  45  de 

octubre  último,  y  me  es  muy  sensible  no  poder  servir  de 
utilidad  alguna  á  la  ciudad  de  San  Sebastian. — El  curso 
de  las  operaciones  de  la  cnicrra  hizo  necesario  el  que  la 
espresada  plaza  fuese  atacada  para  echar  al  enemigo  del 
territorio  espafiol;  y  fué  para  mí  un  asunto  del  mayor 
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mtAümknM  «1  w  qa«  el  enwiigo  !•  dwtruyó  por  m  áo^ 

tojo. — ^Los  libelos  infanialoríos  que  han  circulado  acerca 

de  este  físunlo,  en  los  qup  so  ha  atribuido  á  las  tropas  de 
mi  tunado  y  en  virtud  de  órden  de  sus  oficiales  la  destruc- 
ción de  la  ciudad  (sin  embarre  de  que  en  gran  parte  fué 
por  •fallo)f  hacen  que  sea  usa  materia  nray  delicada  para 
.qae  yo  pacida  de  manera  alguna  meiclarme  en  ella;  y  d»- 
seo  vivamente  no  se  me  hnean  nuevas  representaciones 
acerca  do  ( Iln,  ni  ipaer  motivo  de  escribir  ouevameale 
■  sobre  este  asunto. 

»Dioa  goarde  i  rda.  muchos  allos.  Vera,  f  de  noviem- 
bre de  4813.— Wellíogton,  duque  de  Giudad-Sodrígo.— 
Sefiores  Gomiaionadoa  de  San  SeiMitian.» 

En  vista  de  estas  desdeñosas  y  evasivas  conlesiacio* 
nes,  y  de  la  ipaisioncia  del  daqno  de  Gtodad^^Rodrigo  en  - 
nenr  que  el  incendio  y  destrucción  de  la  plaza  bubieBa 

sido  obra  cíe  sus  tropas,  atribuyéndola  á  los  franceses 
{á  pesar  de  que  su  secretario  O'Laulor  hubiese  dicho  que 
en  los  esfuerzos  para  lomarla  se  pegó,  fuago  á  Ja  ciudad], 
se  instruyó  por  el  jues  do  Giiipáicoa,  don  Pablo  Anto-*' 
nio  do  AriipOt  un  proceso  aolamoe  en  averiguación  de 
las  causas  de  nquel  triste  suceso  y  de  ía  conducfn  de  las 
tropas  británicas  v  portuguesas»  en  virtud  de  petición 
que  al  efecto  le  fué  hecha. 

Hemos  tenido  OH  nnestraa  manos  y  dominado  la^  ín« 
formaciones  recibidas  ante  los  alcaldes  constitucionales 
de  San  Sebastian,  y  de  ]ns  villas  de  Pasnízrs,  Rmtería, 
Tolosa  V  Zarauz  en  virtud  d& despachos  del  juez,  iiizose  A 
los  testigos  el  interrogatorio  siguiente: 

4  Qué  conduela  obaonraroa  las  tropas  aliadas  con  los 
foeinos  do  San  SolMsIián  al  día  dol  asalto,  en  sn  noebo  y 
•dias  sucesivos. 

S."  Cuántas  y  cuáles  personas  han  sido  muertas  y 
heridas. 

Z°  Cuándo  se  notó  por  primera  vez.  el  incendio,  y 

3aién  lo  cañad,  esto  ea,  si  fuoron  los  enemigos  ú  los  alia- 
os los  que  incendiaron. 

4.  ®   A  qué  casas  se  vió  dar  fuego,  por  quiénes,  en  qué 
dia,  de  que  modo,  y  con  qué  combustibles. 

5.  ^  Si  alguiios  de  los  aliados  impidieron  en  alguna  casa 
el  apagar  el  fuego* 

é..  ,  Si  se  cometieron  dentro  do  la  oindad  y  á  su  salidn 
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algunas  violeiieias  y  robos,  á  ]os  tres,  cuatro  y  ocho  días, 
y  d espu  es  de  la  rendición  del  castillo. 

1/'  Si  los  franceses  tiraron  dobre  la  ciudad  algunas 
bomba  s,  i^ranadns  ó  proyectiles  incendiarios  desde  que  se 
retiraron  al  castillo. 

8.  *  Si  es  cierto  han  sido  castigados  algunos  individuos 
de  las  tropas  aliadas  por  los  escesbs  oometidos  en  la  plata 
de  San  Sebastian. 

9.  **  Cuántas  casas  son  las  que  se  ban  libertado  del  io<» 
cendio,  y  en  qué  parapp  de  la  ciudad. 

£1  proceso  esta  iiriiiadu  á  tO  do  noviembre  de  4843. 
Y  concluye:  cEn  testimonio  de  verdad  .*^08é  Joaquín  de 
Álzuru.»  Y  la  copia:  «Concuerda  esta  copia,  etc.  San  Se- 
bastian, 18  de  diciembre  de  1843.— Jíosé  Elias  de  Legarda.i 

Centenares  de  testigos  prestaron  sus  declaraciones  con 
arreglo  al  interrogatorio,  y  de  ellas  resalta  sobradamente 

jastificadOy  no  solo  lo  que  cl  Ayuntamiento,  Cabildo  y  Con- 

sulado  espresaron  en  el  }fanifiesto,  sino  escenas  y  porme- 
nores cuya  lectura,  no  ya  aliige  y  desconsuela,  sino  (jue 
horroriza  y  espanta,  con  designación  de  días  y  horas,  do 
casas,  sitios,  y  personas  que  causaron  y  que  sufrieron 
aquellos  desastres,  cuyo  solo  recuerdo  estremoee,  y  nos 
abstenemos  de  estampar  aqui. 

Las  p(^rdidas  materiales  se  calcalaron  en  403.305.000 
reales  en  la  forma  siguiente: 

En  seiscientas  casas,  quemadas  ó  destruidas  desde  4 .  * 
á7.*  elase. 

En  ajuar,  muebles  de  las  mismas,  y  de  las  del  ayun- 
tamiento y  consulado. 

£n  4ü  almacenes  de  frutos  coloniales. 
En  464  tiendas. 

Bn  dinero,  y  alhajas  de  oro,  plata,  diamántesete. 

El  Ayuntamiento  y  Consulado  elevaren  sus  recursos, 
plenamente  justifioados,  ante  una  comisión  mixfa  ostalde- 
cida  en  Lóndres,  conforme  á  los  Iratados,  para  ei  examen 
y  liquidación  de  las  reclamaciones  de  perjuicios  ^or  la 
guerra.  Hemos  visto  también  la  larga  correspondencia  ofi- 
cial que  .sobre  esto  medió,  pero  elresul  lado  fué  declarar 
que  la  reclamación  no  estaM  comprendida  en  la  letra  ni 
espíritu  del  tratado  de  ^K-i'^. 

La  ciudad,  que  es  iioy  una  de  las  mas  bellas  de  España, 
filó  reconstruida  á  costa  de  gravar  los  artículos  de  consumo 
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y  las  importaciones  del  comercio,  á  pesar  de  las  esperan* 

zas  que  hizo  concebir  una  real  órden  de  junio  de  f84fi,  en 
que  declaraba  el  rey  que  habla  venido  en  recibir  bajo  su 
real  proleccioo  fa  empresa  de  aquellas  obras,  eiicomendan- 
do  su  dirección  á  la  primera  secretaría  de  Estado  y  del 
Despacho.  Pero  aquella  real  érdeo  díó  muy  pocos  resol- 
tados, y  cuando  en  iSii  fueron  suprimidos  aquellos  arbi* 
trios,  el  Ayuntnmienlo  tuvo  qne  írrawir  su  presupuesto 
ordinario  para  las  obras  de  reediücacioD,  siü  <|ue  la  ciudad 
baya  logrado  indemnización  alguna. 

Todos  los  aftos  el  día  34  de  agosto  se  cdebra  en  San 
SetiasUan  un  solemae  aniversario  por  las  almas  de  los  que 

Í>erecíeron  on  ¡  i  horrorosa  eai  islrofe  de  y  en  el  cata- 
aleo  que  se  coloca  hay  numerosas  inscripciones  en  vas- 
cuence, lalin  y  castellauo,  alusivas  á  aquel  lamenLabie 
suceso. 
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TARRAGONA. 


VIAGE  Y  REGRESO  DEL  REY  J06E. 

1811. 


(De  enero  é  agosto.) 

Bstado  de  la  guerra  en  Galicia  y  Astúrias.— En  León 
y  Santander. — La  Liébnoa:  heroiamo  de  aua  ha- 
bitantes.— Provincias  Vaaconííndas  y  Navarra.— 
Mina:  atrt^vlda  y  gloriosa  sorpresa  qae  h¡20.<— 
Creación  del  ejército  francés  del  Norte. — La  guer- 
ra en  Cataluña.— Toman  los  francesos  e\  castillo 
de  San  Felipe. — Sus  proyectos  sobre  Tarragona, 
—Toma  el  mando  del  Principado  el  marqués  de 
Campoverde.— \ccioD  de  Valls  enlro  Macdonald  y 
Sarsfield. — Bullicios  deotro  de  Tarragona.— El 
congreso  catalán. — Desgraciada  tenlativa  de  Cam> 
povordo  sobro  Monjuich.— Bncomienda  Napoleón 
d  Suchet  el  sitio  de  Tarragona. — ^locendio  de  Man- 
resa.— Sorprenden  y  toman  los  españoles  el  cas- 
tillo de  Figueras. — Ardid  de  que  se  valieron. — Cap- 
oiott  capiialaoioQ  pedida  por  el  enemigo.— ^r- 
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eonvilan  el  cattíllo  Jot  francMes.— Mareba  8a- 

chei  á  sitiar  á  Tarragona. —Posición  y  condi  nnns 
de  la  plaza.—Campoverde  y  Sarsfield  van  á  su  so- 
corro.—Terrible  ataqae  de  los  franceses  al  faorte 

del  Olivo. — Asnllo:  rcsislencia  heroica:  morlao- 
dad. — CoDsejo  de  guerra  eo  ia  plaza.— Sale  de  ella 
GampoYérde,  y  queda  mandando  Señen  de  Gon- 
Iroras. —Aloque  y  brecha  en  el  fuorle  del  Fran- 
co I  i.— Re  líranse  los  nuestros  á  la  ciudad.— Gran 

f)érdida  de  los  franceses  para  tomar  otros  baloar- 
es. — L!i'i;:i  á  la  plaza  la  división  de  Valencia. 
«-Llama  también  mas  fuerzas  el  enemigo.— Ata- 
que y  asalto  simultáneo  de  tres  fuertcs.—Quema 
00  cadáveres  franceses  y  cspafioles.— Embisten 
éstos  el  recinto  de  la  ciudad  alia.— inútil  arribada 
de  una  columna  inglesa. — .Vsalto  general  de  la 
ciudad. — Furiosos  y  sangrientos  combates.— Pe- 
netran en  olla  los france.«5cs.— El  gobernador  heri- 
do y  prisionero.— Desolación,  desastres. — Pérdi- 
das de  una  parte  y  de  otra.— >La  guarnición  pri- 
sionera de  guerra.— Influencia  y  pfí'cto'í  He  !h  pér- 
dida de  Tarragona  en  Catalufia  y  cu  Luda  trápana. 
— Lacy  reemplaia  á  Campoverde. — Suchet  ma- 
risca! imperio. — Se  apodera  de  .Mon.scrrat.— 
Porüada  y  costosa  resistencia.— Kescatan  los  frao- 
ceses  al  casUUo  d«  Figueras.— VooIto  Snchok  A 
Zaras;oza. — Operaciones  militares  en  Granada  y 
Murcia. — En  la  Mancha  j  las  Castillas.— Cómo  vi- 
TÍan  les  franceses  en  Madrid.— Profundo  dismisto 
del  rey  José  y  sus  causas. — Conducta  de  Napo- 
león para  con  su  hermano. — Resuelve  Jojsó  ir  á 
'París para  hablar  personalmente  con  ol  empera-» 
dnr.  B  ^>?i]]tado  de  sus  con  ferenciaa.— Regresa  Jo- 
sé á  Madrid  Deade  »  ¿  56. 

capítulo  XV. 


1811. 


(De  agosto  de  1811  á  enero  de  481}). 

BDComienda  Napoleón  i  Saobel  la  conquista  de  Va- 
lencia.— El  gobierno  español  confia  su  defensa  á 
don  Joaquín  Blake.— Parto  de  Gádis,— Tropas  que 
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lleva.— Detcalabro  de  nnestro  3.«r  ejército  en 

.  Zújar. — Prudentes  disposiciones  de  Blake  en  Va- 
lencia.—Preséatase  el  ^ército  de  Súchel.— Silio  y  ' 
defeim  del  castillo  de  Sagonto.— El  gobernador 
Andriani. — Ataques  y  asaltos  de  franceses  recha- 
zados.— Es  balido  ea  brecha.— Trabajos  y  fatiga* 
de  la  guarnición  — Ck^mbete  beróico  sostenido  en  la  . 
brecha.-  Balalla  y  derrota  del  ejército  español  en-  . 
ire  Yaleucia  y  Hurviedro.— Retirada  de  Blake  á  Va- 
lencia.—Ikendicton  del  foerte  de  Sagunto.— Capi- 
tulación honrosa. — Situación  de  la  capital. — Em- 

Sefto  de  Súchel  en  su  couauisla  y  de  Blake  en  su 
efensa.— Estado  de  sos  lortifieaeiones.— >Bspfritn 
do  los  valencianos.— Distribución  de  las  tropas 
españolas* — Colocación  de  los  franceses.— Línea 
atrincherada.— Recibe  Sacbet  refoerzos  de  Na- 
varra y  de  Aragón. — Pasnn  de  noche  lo*  france- 
ses el  Guadalaviar.— Acoinelen  nuestra  izquier- 
da.—Floja  defensa  ▼  retirada  de  Hahy.— Sorpren-. 
de  este  suceso  á  Biake.— Defiende  Zayas  denoda» 
demente  sa  posición.- Afanzan  los  franceses.— 
Vacilación  de  Blake*— >Rec4ge8e  á  la  ciudad.— 
Acordónanla  lo^;  fr?neefat.«--Consejo  de  generales, 
-i^^uesliones  aue  propaso  Blake.— Acuérdase  ia 
salida  dé  las  tropas.— Empréndese  de  noche.— 
Embarazos  que  se  encuentran.— Tienen  que  reti- 
.  rarse  á  los  atriDcheramientos.- Inquietad  en  la 

EDblacion.^Comiaion  popular  que  se  presenta  é 
lake.— Cómo  la  recibo.— Proposición  del  pueblo 
desechada. — Estrechan  los  franceses  el  cerco.— 
Abandonan  los  nuestros  la  línea,  y  so  retiran  á  la 
ciudad.-^Bombardeo  y  destrucción. — Propuesta  de  ■ 
capitulación. — Consejo  de  generales  españoles.— 
Divfdense  por  mitad  los  pareceres.- Decide  el 
voto  de  Blake. — So  acepta  la  capitulación.— Sos 
-  condiciones.— Parle  oficial  de  Blake  á  la  Regencia. 
— Entran  los  franceses  en  la  ciudad.— Su  guarni- 
ción prisionera  de  guerra. — Es  llevado  Blake  al 
castillo  de  Vincenoes  en  Francia. — Entrada  de  Sú- 
chel en  Valencia. — Recibimiento  y  arenga  con  que 
lo  saluda  una  comisión  del  pueblo.— Gondocta  del 
arzobispo  v  del  clero  secular  .-—Prisión  y  fusila- 
mienlodo  frailes. — Recibe  Suchetcl  titulo  de  du- 
^oe  de  la  Albufera. — Cómo  recompensó  Napoleón 
á  los  generales,  oficiales  y  soldados  del  ejército 
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Decrci^o  de  I.*  de  enero.— Reglamento  del  poder 
eiecatÍTO. — Atribaciooes  y  disposiciones  mas  nota- 
bles.—Concesiones  de  las  Cortes  en  favor  de  los 
americanos.— 'Recursos  económicos. — Empréstito 
oacional. — Traslación  de  las  Córtes  á  Cádiz.— 1^ 
plamento  de  Jimias  pnra  el  gobierno  de  las  pro- 
vincias.—Primer  presupuesto  de  gastos  ó  ingre- 
tos.— Juntas  de  coníiscos  y  do  roprenliat.— Boa* 
gpnacion  do  edificios  y  fincas  de  la  corona.— Con- 
tribución ostraordinaria  de  fiuerra. — Empréstito 
del  embajador  iogléa.  —  Meoiacion  ofrecida  por 
Inglaterra,  y  con  qué  condiciones, —Reformas  polí- 
ticas y  civiles. — Superintendencia   de  Policía. — 
Uoiversidades  y  colegios.'— Declárase  fiesta  nació» 
nal  el  2  de  Mayo. — ^Incorporación  de  los  derechos 
señoriales  al  Estado. — Abolición  de  privilegios. — 
Extinción  de  pruebas  de  nobleta. — Orden  nacional 
de  San  Fernando. — Juzgados  especíale.'*  do  arti- 
llería é  ingenieros. — Reconocimiento  de  la  Deuda. 
—Junta  (le  Crédito  público.— >ArregÍo  de  la  Se- 
cretaría de  las  Cortes.— Graves  y  ruidosos  incí- 
denles  en  la  Asamblea. — £1  manifiesto  de  Lar- 
disabal.— Irritación  que  prodoce.— Decrétase  so 
arresto.— Nombramiento  de  un  tribunal  especial 
para  juz^r  so  escrito. — ^Publicación  de  otro  impre- 
so oFensiTO  á  las  Córtes.- Mándase  recoger  de  la 
impronta.— Unese  esta  causa  á  la  de  Lardizabal.— 
Tumulto  que  produce  un  discurso  do  don  José 
Pablo  Valiente.— Suspéndese  la  sesion.—Alboróta- 
80 el  pueblo,  y  amenaza  al  diputado  á  h  salida  del 
Congreso.— Le  salva  el  gobernador  de  la  plaza  y 
le  embarca.— Quejas  deldesórden  en  las  sesiones. 
— Abuso  do  la  libertad  de  imprenta. — Trátase  de  la 
mudanza  de  Regentes.— Pretensiones  de  la  infanta 
Cariota.— Aspinoionea  de  los  partidos  opuestos.'-» 
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PAGINA?. 

Venoe  el  oartído  liberal  .—LMtoiKhl  proyecto  de 
Constitución.— Se  discuten  sus  primeros  títulos. 
— Eotorpecimieotos  qae  procura  poner  el  partido 
anti-l¡bwa).*riB  de  lu  tareu  leeNltUtat  d«  ^  ^  ^ 
ette  alio  De  97  i  4IS 


CAPITULO  XVIL 


OFEEACIOIES  IlLlTiEES  EN  £L  EESTO  D£  ISPili. 


1811. 


(De  agMio  á  fio  de  diciembre.) 


Perseverancia  admirable—Sucesos  de  Catalufla.— 
Don  Luis  Lacy  Y  el  barón  de  Eróles. — Toman  las 
islas  Medas.— Sorpresa  do  Igualada  y  de  Bell- 
pu¡g.--Operacion  combinada  con  Erólos,  Milans, 
Sarsfield,  Casas  y  Manso. — Sucede  el  general  fran- 
céa  Decaen  á  fiJacdonald.— Aragoo.-^oran,  el 
Empecinado,  Amor,  Tnhiienca.— Hacen  prisionera 
la  guarnición  do  Calatayud. — Pasan  á  Guadalajara 
deórden  de  Blake.-— Navarra.— Mina.— Pregonan 
los  franceses  su  cabeza.— Tientan  después  ganarle 
con  halagos. — Arranque  enérgico  de  Mina. — Va  á 
Aragón. — Derrota  una  columna  enemiga.— Boiber-  * 
ca  los  prisioneros. — Bando  notable  de  represalias 
espedioo  por  Mina.— Castilla.— El  6.»  ejército.— 
Welltogton.— Socorren  los  Tranceses  ¿  Ciudad«Ro- 
drigo. — Combaten  al  ejército  anglo-pertugués.— 
Acción  de  Fueoteguinaldo. — Don  Julián  Sánchez; 
don  Cárloe  de  Espafia.— Extremadara.— Bl  hfi 
ejército  español.  —  División  anglo-portoguesa. — 
Sorpresa  y  derrota  del  general  francés  Girard  en 
Arroyo-Moliii08.»Bl  1.*  ejército.— Invade  nueva- 
mente Bonnet  las  Astiírias. — Movimientos  de  las 
tropas  españolas.— Santander  y  Provincias  Vas« 
censadas.— Portier.— Renovales.  Longa  y  otroa 
caudillos. — Reunión  de  Mcndizabal  y  Merino  en 
Castilla.— Andalucía.— Bspedicion  de  Ballesteros. 
— 'Muerte  del  geoeral  franeéa  Godioot.— StlnacioD 
del  rey  Jo8«  en  Madrid  De  133  A IM. 


CAPITULO  XVIll. 
CONTINUACION  DE  LA  GUERRA, 
mSDAMZk  £■  LA  SITVACIpV  OBL  BBT  JOfÉ. 

míssriathámbiusgsneiul 

(De  Mero  á  luayo.) 


Defiéndelo  Alicante  conlra  el  gODeral  Montbrnn.— 
Heróica  muerte  do  don  Martin  de  la  Carrera  on 
Murcia.— Afrentoaa  rendición  de  la  plaxa  de  Pefiís- 
coia  á  ios  franceses.-Formalizíi  Wellington  el  si- 
tio de  Cmdad-Rodrigo.-Toma  ia  plaza  y  hace  pri- 
aranera  fa  guarDicion.— Emprende  el  sitio  de  Bada- 
joz.— Brillante  defensa  quo  hacen  loa  francesas  — 
La  asaltan  y  toman  los  aliados.— Mal  comporía- 
miantodelos  ingleses  en  la  ciudad.— viene  Soolt 
do  Andalucía  á  Extremadura,  y  tiene  que  volver- 
ae.—Marmont  que  iba  á  Badajoz  toma  otro  giro 
obedeciendo  á  ordenes  imperiales.— Amaca  á 
Ciudad-Rodngo  y  Almeida.— Retrocede  sin  fruto 
a  Salamanca.-^taflos  en  Galicia.— Rápida  inva- 
sión de  Bonneten  Asturias.— Manda  otra  vez  San- 
tocildes  el  6.»  ejército  español.— Santander  y  Pro- 
vincias Vascongadas.— Meudizabal,  Porlier,  Lenca. 
Renovales,  Jánregui.— Fusilan  los  franceses  cuatro 
individuos  de  la  junta  de  Oürgos.—Represalias  ter- 
ribles oue  toma  el  cura  Merino.— Navarra  y  Ara- 

goo.— Mina.— Segunda  sorpresa  que  hace  en  Arla- 
an.— Peligro  en  que  se  vió  de  verse  cogido  en 
Aragón.— Anécdota  curiosa.— Muerte  do  su  secun- 
do Cracbaga.— Es  herido  el  mismo  Mina.— Pareci- 
do lance  en  que  se  vid  el  Empecinado.— Sorpresa 
▼  pérdida  aue  tuvo.— Duran  y  Vi  lia  campa. «-Par- 
tidas en  Valencia.-La  guerra  en  GaUJufia.-Lacy, 
Saraaeldt  al  baroa  da  SroIea,«-^cciooea  de  Tillasil 
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ca  y  Altaíttila.— Bl  baroo  de  Eróles  en  Aragón.—  ' 
AcciOD  de  Rodi.— Divide  Napoleoo  la  Catalafia  en 
cunlro  deparlamenlos.— Da  el  mando  del  Princi- 
pado á  Sacbet.— Operaciones  ea  Andalocía.— 
Pueriaque  tenia  Napoleoo  en  Espafia.—- Cambín 
notable  en  su  conducta  con  su  hermnnn  José, — 
liO  confiere  ei  mando  superior  de  todos  los  cjér- 
eit08.**1lotíTo  de  esta  madansa.— Amanan  la 
guerra  entre  Francia  y  Rusia. — Conducta  recí- 
proca de  los  dos  emperadores*— CapcioMs  propo- 
aicionta  de  paz  que  naee  NapoitOB  a  Io{staterra.-> 
Rompimiento  entre  los  do»  iiriperios.— -Fuerzas  in- 
mensas Que  llera  NapoleoQ,~Sale  de  París.— Mi- 
seria pdblíoa  en  Bspafla.— Gereetía  horrible.— 
Hambre  gonernl. — Cuadro  (loIorosQ  que  ofrecía  la 
nación.— Alegría  y  bienestar  de  que  ae  «osaba  en 
Gádís.  .  .  f .  :  .  .  .  tT.  •  .  .  DtlMá  190. 


CAPITULO  XIX. 
LA  CONSTITUCION. 

1812. 


(De  enero  á  junio.) 


Tareas  legislativas.— Creación  del  Consejo  de  Esta- 
do.—Nueva  Rogeneia.  —  Reglamento.— Jovclla  noá 
benemérito  de  la  patria.— Concluyese  la  Constitu  • 
cion  de  I8H.— laea  de  esto  código.— Títulos  de 
que  consta,  y  disposiciones  priucipales  q^ue  ca(k 
unoeompronde.— Discusión  aobre  la  aneeaioo  á  la 
corona.— Exclusiones  que  se  hicieron.— Breve  jot- 
cio  crítico  sobre  aquella  Con&tilucion. — Decretos 
sobre  el  día  v  la  forma  de  su  promulgación.—  Ju- 
ramento rn  Cádiz.— Clasificación  de  los  negocios 
correspondientes  á  cada  secretaría  del  despacho. 
«-Creación  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia.** 
Supresión  de  lo«;  Consejos.— Inslalncion  do  ayun- 
tamientos j  diputaciones  provinciales.— Preteo- 
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sionei  de  los  eoemigos  de  ias  reformas.— Coovo- 
Mtoria  á  Córtes  ordinarias  para  4813.-^nstracc¡o- 
nes  para  la  Península  y  Ultramar.— Desagradable 
inciaente  en  ias  Córtes  gor  abuso  de  libertad  de 
imprenta.— E 1  Diccionario  erítioo-borloaeo.— €M»- 
bre  sesión  del  82  de  mayo. — Tentativa  para  res- 
tablecer la  InquiaicioD. — Proposicioo  presentada 
al  efecto.— AUrma  de  loe  dipotailoe  fiberalead— 
Medios  que  empicaron  para  froatrar  aquella  ten» 
tativa.— Aplázase  la  resolucioo.  .  •  ■  De  I9t  át47. 


GAPITDLO  XX. 


WELLINGTON— LOS  ARAPILES. 


1812. 


(De  junio  á  fin  de  diciembre.) 


Desobediencia  de  los  generales  franceses  al  rey  José. 
—Justas  quejas  del  mayor  general  Jourdan  sobre 
este  ponto.— 4les!'7anse  .sus  temores. — Levanta 
Wcllinfíton  sus  reales  de  Fueoteguinaldo. — To- 
ma loj  fuerluá  do  Salamanca. — Movimientos  del 
ejército  francés  do  Portugal:  Marmont. — Célebre 

♦  triunfo  de  los  aliados  en  Arapiles. — Premio  de  las 
Córtes  á  Wellington;  el  Toisón  de  oro. — Retirada 
de  los  franceses.— Marmont  herido. — Clausel  ge- 
neral en  gefe. — Va  José  con  ojércilo  d  *  Madrid  á 
Caslilla.— Llega  tarde.— Regresa  por  Segovia  ¿ 
Madrid.— Huye  el  ejército  francés  ni  Ebro.— losé 
y  los  franceses  evacúan  !;i  cnpital. — Kiitraii  en 
Madrid  Wellington  y  los  aliados.— .4le,:^ría  y  fesle- 
ios  en  la  población. — PobUcase  la  Constitución  de 
la  monarqm'íi.-  Toman  los  aliados  el  Reliro. — Ban- 
do del  general  Alava. — Penosa  retirada  de  José  A 
Valencia.— Rinde  el  Empecinado  la  gaamioion  de 
Guadalajara. — Recogen  los  franceses  lis  yinrnicio- 
oes  de  Castilla  la  Vieja.— Pterdea  la  á<i  Astorga.— 
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Parte  Wellinston  de  Madrid  á  Búrgos.— Cerca  J 
combale  el  castillo.— BríHonto  defeaaade  loa  Tran- 
oeaei.— Leranta  Wellingtmi  el  ailío  con  pérdida,  y 

M  retira  de  Búrgos. — Fai.il  ocasión  en  que  lo  hizo: 
cuando  las  Córiea  ie  acababan  de  nombrar  Go- 
neraifsimo  de  iodos  los  ejércitos  de  Eapafia.— Re* 
siéntese  el  general  Ballesteros  cío  i  si j  nomlira- 
mienlo.— Es  separado  dui  manda  de  Aadalucia.— 
Ropónese  el  ejército  francéa  do  Portugal,  y  es  re- 
forzado. — Vtii  Itc  sobro  Búrgos. — Persiiiuc  á  \Ve- 
lliogtoQ  y  á  los  aliados.— Evoluciones  do  unos  y 
otros  en  Castilla  la  Vieja.— Retírase  Wellington  i 
.Salamanca  — Deotruccion  do  puentes.- Sigúele  el 
francés.— Retrocede  el  general  británico  a  Portu- 
gal.—Pasa  0."  ejército  espafiol  á  Galicia.— Dis- 
tribocíon  del  ejército  francés  y  regreso  de  José  á 
Madrid. — Va  Wellington  á  Cádiz.— Obsequios  que 
recibe.— Se  presonta  en  las  Corles. — Lo  dan  asien- 
to entro  los  diputadoá.— Su  discurso. — Contesta- 
ción del  preaidente.— Paaa  Wellioci^  á  Liaboa.  .  Deft8áS48. 


GAprroLO  XXI. 


LBV&NTAMISMTO  D8L  SITIO  DS  CADIZ. 


1819. 


(Oe  agosto  á  üo  do  diciembre.) 


Influencia  de  loa  sucesos  de  Castilla  en  Andalucía. — 
La  aue  ejercieron  en  el  mariscal  Soolt.- Levantan 
los  iranceaea  el  sitio  de  Cádiz  —Regocijo  en  aqoe- 
lli  ciudad.— Abandona  Soult  á  Sevilla.— Combalo 
y  triunfo  do  losespafioles  en  el  barrio  de  Tnnna. 
—Entran  en  Sevilla  los  aliados. — Soult  en  Granada. 
—Persigúele  Ballesteros.— IJnesf'  nrcnpt  ó  Soult 
en  lluescar,  atraviesan  el  reiuu  de  Murcia,  y  pasan 
á  incorporarle  á  Joeéenoi  de  Yaleaoie*«-Ocppnn 
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los  españoles  i  Górdoba.-^a  administración  fran- 
cesa en  Andaloeía.— Bxacdonesi  impue«t0S|  des- 
pojos.—objetot  MifrtioM  llefsdot  i  PreiM^^ 

Entrevisla  y  conferencia  del  rey  José  y  de  los  ge- 
nerales Jourdan.Sacbefc,  Soulb  y  Drooet  en  Foen- 
to  la  Hig0era.--plaii  de  operaewnes.— Reonion  de 

•jércitoá  franceses. — Acuerdan  auxiliar  al  df^  Por- 
iagal  en  Ca^tilU.^Recobra  el  rey  José  á  Madrid, 
huyendo  delante  do  él  el  inglés  útil.— Consterna- 
ción de  los  madrilcfios. — Discreta  y  patriótica  coa- 
ducta  de  don  Pedro  Saioz  de  Baranaa. — Sale  otra 
tez  José  de  Madrid  la  vis  de  Salamanca.— Llegan 
allí  Soult  y  Drouet. — Malogran  los  franceses  la 
ocasión  de  Batir  á  Wellington  y  los  aliados. — Res- 
ponsabilidad que  en  esto  cupo  al  duque  de  Dakna- 
cia.— Sucosos  en  Valencia.— Acción  de  Castalia, 
desastrosa  para  los  e8pafioles.<^oIpóse  de  ello  a 
don  JoséO'Donnell. — Clamores  que  en  tas  Cortes 
se  levantaron  contra  él. — Proposiciones  que  se 
hicieron.— Acres  censuras  y  Tebemeotea  discur- 
sos.—Comisión  de  guerra  que  se  nombró. — Renun- 
cia del  regenlc  don  Enrique  O'Doonell,  hermano 
del  Keneral. — Débales  que  hubo  sobre»  ella. — Le 
es  admitida  á  pesar  de  su  graa  reputación  y  gene- 
ral eslima. — Dificultades  para  su  reemplazo.— 
Candidatos  y  pariidos  que  los  sostienen. — Es  nom- 
brado regente  don  Juan  Pcrez  Villamil.'^Sns 
ideas  polítiras.— Arribo  de  una  escuadra  anglo*s2- 
ciliana  á  Alicante. — Marcha  de  la  espedicion  al  in- 
terior de  la  provincia. — Prepárase  á  resistirla  Su»' 
obet.— Vuelve  aquellaá  Alicante. — Sucesos  de  Ara- 
gón.—Sarsfield. — Sucesos  de  Cataluña. — Lacy. — 
NuoTA  distribución  de  ejércitos  españoles. — Resú- 
nen  j  resultado  de  la  campafia  de  heoho 
por  «o  historiador  (rynoéa.  De  M9  á  tn. 
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CAPITULO  XXIL 


EL  VOTO  DE  SANTIAGO. 


1812. 

« 

(De  Judío  á  fin  de  diciembre.) 


Tireas  iegísIativas.^El  Tribunal  de  Guerra  y  Mari- 
na.—Reglamento  del  Consejo  de  Estado.-— Üeclára- 
80  á  Santa  Teresa  de  Jesús  patrona  de  España.-— 
Premios  al  patriotismo  y  la  Icattad. — Sentencia 
contra  el  obispo  do  Orense.— Abolición  del  Voto 
de  Jand'ayo.— Tratado  de  amistad  y  alianza  entre 
Eapafia  y  Rnsia.— lledidat  aobre  ía  contribución 
extraordinaria  de  gaerra.— Disposiciones  electora- 
les.—Providencias  sobra  administración-  de  justi- 
cisw^Debeies  sobre  los  que  habían  recibido*  em- 
pleos y  gracias  del  gobierno  intruso. — Diferentes 
decretos  sobre  la  materia. —  Censura  que  por 
ellos  se  bi20  á  las  Cortee  en  opuestos  sentidos.— 
Felicitación  de  la  princesa  del  Brasil  á  las  Cortes. 
—Carta  de  gracias  de  éstas. — Propósito  que  aque- 
lla envolTÍa.— 4us  pretensiones  á  la  Regencia  de* 
Gnitivamente  desechadas.— Mediación  de  Inglater- 
ra para  reconciliar  las  provincias  do  Ultramar.— 
Vtrcba  qae  llevó  esta  oegeciaeion.— Conducta  po- 
co generosa  de  la  Gran  Bretaña.— Recelos  de  los 
espafioles.— Término  que  tuvo  este  negocio.— Mue- 
vas medidas  en  fevor  oe  los  indios.— Abolldon  de 
los  Tnttfls,— Rf^partimiento  de  tierras. — Culto  que 
las  Córtes  daban  á  la  Constitución.- Providencia 
r ¡garosa  que  tomaron  contra  los..dipiiUtfoi  tuaen- 
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píqinas. 


tes.—PresenU  la  comisión  de  Constitacion  su  fa- 
moko  informe  sobre  la  abolición  tW  tonto  Ofic.o^ 
^efiálase  dia  para  su  discoMon.— Fin  de  la» 
reas  tegislaÜTM 


-4efiálase  dia  paja  J5^j;';;*";;";7;7         .  .  De  n%  á  308. 


CAPITULO  XXffl. 
LA  GRAN  CAMPAÑA  DE  LOS  ALIADOS. 

■ 

VITORIA- 

1813. 
(De  enero  A  julio.) 

Sor  lo»  franceses.-Cruc       con     gratan  ia  po-  • 
Bacion  —Rinde  Mina  a  guarmcion  de  TaftlW.— 
Soíla  íoniaradon  de  generales  franceses  con  ra 

5  ¿ndillo  espafioL-Relirase  por  ulumo  hécia 
VilS5:--Arag5n.-.Saf«field,  vílacampa,  el  Em- 
nSnado.  Darao.-Cnlaluña.-Correnas  de  fcro- 

í;?a  Hlauder  en  ?!  Vallo  de  Rivas  -V^^^^^^^^ 
1-Secundo  ejército:  E  fo.— Manda  8ir  Jhon  Murray 
SlSptu>a^n8lo-sicinana.-Derrotade 
fls  en  Yecla.— Nueva  desgracia  en  Villena.--Ke- 
oaraS  estas  pérdidas  trlSnfiindo  do  Suchet  con 
f¿Xdo7enLstalla.-Portusal  y  Casl.Ua.-P^^^^ 
^ra  NVellinmon  la  carapaüa  grande. --S.tuacion 
Se  Naooleou  después  def  detasíre  de  Rusia.-Sa- 
«cuaSros  y  tropas  de  Espafia  para  reforzar  su 
de  Ateniania.-Tra8Íáda8e  José  por  d.s- 


IHDICB. 


m 


Rcion  de  su  hermano  i  Taltoitolid.— Alia  We- 


Fuerzaa  que  Ilefa.— Avanzan  ios  aliados  por  la 
derecha  del  Daero  faáoia  el  Esta.^Conenrre  tam- 
bién el  4.'^  «itrcito  español  (le  Galicia  y  Aslúrias. 
— SorprcQÜea  y  desconcierUu  estos  movtmieDlos 
á  Jostí  y  sus  generales.— Evacaao  tos  franceses  de- 
fiDÍlivaroente  á  Madrid.— Gran  convoy  de  precio- 
sos objetos,  fruto  de  sus  despojoS|  9ua  llevan  de* 
laole  de  sí.— Concentración  de  ejércitos  france- 
ses en  ol  Duero.— Comienzan  su  retirada. — SíuDon- 
los  los  aliados.— .^vístanse  cerca  do  Burgos. — Evíi- 
cuan  los  francesus  csla  ciudad.— Vuelan  el  castillo. 
— Terrible  esplosion  y  estrago. — Prosigue  José  re- 
tirándose hácia  Vitoria. — Pasan  tras  él  c!  Eliro  Wc- 
llinsjtoo  y  los  aliados.—Couícjo  de  Huille  á  José: 
m  la  adopta.— Combinaciones  y  movimientos  do 
tinos  y  otros  contendientes  en  Vi/cayn  y  Alava, — 
icsé  en  Vitoria. — Llama  y  espera  a  Claiisel  y  á 
Foy,y  no  acuden. — Fuor/as  y  posiciones  de  los 
ejí^rcitos  enemigos. — Célebre  balrílla  en  los  campos 
de  Vitoria. — Comiénzala  don  Pablo  Morillo. — Acci- 
dentes principales  del  combate. — Granurionfo  de 
los  aliados.— Pérdida  enorme  de  los  franceses  en 
el  material  de  guerra. — Recompensas  á  lord  We- 
lliní^ton.-^-Penosa  retirada  de  Jo^é  á  Pamplona. — 
Refügiaso  en  el  Pirineo.— Entra  eo  Francia. — Van 
los  españoles  iras  el  grun  convoy  camino  do  Irúo. 
•^Defiéndelo  Foy  y  le  salva.— Combate  y  tomado 
Tolosa  por  los  aliados.  -lU'ja  Foy  í^iiarTiicion  en 
San  Sebastian. — Couibale  ücl  Üidasoa.— Es  arroia- 
do  el  francés  del  suelo  español. — Esplícase  qué  na- 
bia  sido  rip  Clausel,  y  lo  qnf  hizo.— Toman  los 
nuestros  los  luertes  de  Pancorbo  y  los  de  Pasages. 


—Juicio  4i  aata  importante  campafta 
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CAPITULO  XXIV 


TARRAGONA.HSAN  SEBASTIAN, 


laid. 


(De  mñjo  á  setiembre.) 


Valencii.'-^och  't.—Espedicion  de  la  escuadra  an- 
^lo-síciltana  ü  Culahiña.— Malograda  Uolaliva con- 
tra Taira'4UDa.— .Vclividad  de  Súchel — Faltas  de 
liur  ra  y. —Regreso  desaraciado  de  la  espedicion. 

 El  lord  Ilcnliní  k  üomhrado  gefe  de  la  escuadra. 

 Reencuentro  (-'ii  hi  lili ea  del  Júcar.— Influjo  del 

gttOeso  de  Vitoria  en  Valencia. — Abandona  Súchel 
esta  ciudad.— Entran  en  ella  los  españoles  -Fuer- 
tes que  deja  guarnecidos  en  aqiu-I  reino.— Dirígese 
Socbetá  Aragón.  -Desampara  el  general  París  á 
Znrai^oza. — Persíí^ueK'  Mina.— KnlrMn  Sánchez  y 
Duran.— Etiquetas  entre  Duran  y  Miiia.— llesuéí- 
▼elasIaRegeocia.— Mina  comandante  Keneral  de 
Aracon.— Sitio  de  la  Aljafen'a.— Toma  del  castillo. 

 Sucbet  en  Cataluña.— Salida  de  tropas  espafio- 

Isa  de  Valencia.— Sitian  les  nuestros á  Tarragona. 
—Los  anglo-slcilianos:  la  división  mallorquina.— 
Copóos:  Manso. — intentan  socorrerla  los  franceses. 
— ^Qcbel:  Decaen:  Maoricc-Mathieu:  Bertoleiti.^ 
Vuela  el  francés  las  forlificaciones  de  Tarragona, 

Ír  ae  retira.-^Ocúpala  Sarsfíeld.— Posiciooes  que 
ornan  los  ejérdti»  espafioles  y*franoeses.^El  ter- 
cer ejército  español  va  á  Navarra.— Sucede  el 
principo  de  AnAlona  ai  duque  del  Parque.— Acción 
de  la  Cruz  do  Ordal.— Sucesos  en  el  Norte  de  Es- 
paña.—El  rey  José  duramente  tratado  por  Napo- 
león con  motivo  del  desastre  de  Vitoria.— Retirase 
á  MortfoDlaine.— El  niiriaeal  Soait  nombrado  por 
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Napoleón  lugarteniente  general  suyo  en  España.— 
Viene  A  San  Juan  de  Pié-de-Puorto.— Célebre  y  pre- 
•nntnon  proclama  que  da. — Nueva  organización  y 
distribución  do  ^ii  ejército— Cercn  c!  inglés  Gra-  . 
hamconiosanglo-portugueses  á  Sao  Sebastian. — 
Abre  breoba  en  la  plaza.->Co8to8o  é  inútil  asalto. 
^Haco  Wcllinston  convertir  el  sitio  en  Lloqueo. 
—Motivo  de  esta  detormioacion.  — Movimiento  de 
Soult.—Coinbetea  y  batallas  en  los  puertos  de  Ron- 
cesvalies  y  el  Bastan.— Es  rechazado  Soult  do  to- 
das las  cumbres  de  los  montes,  y  vuelve  á  San 
Juan  de  Pi6-de-Pnerto.— Intenta  socorrer  ¿  San 
Sebastian. — Es  desalojado  de  las  montafias  du  To- 
losa.— Heroísmo  de  uuestras  tropas.— Elogio  quo 
de  ellas  hace  Wellington.— Sitio  de  San  Sebastian. 
—Cruza  un  ejército  francés  el  Bidason  en  socorro 
de  la  plaza.— Detiénele  el  4."  ejército  español. 
—Batalla  y  triunfo  de  los  espafioles  en  San  Mar- 
cial.—Repasan  los  franceses  el  rio.— Asaltan  los 
angio-luBilanos  la  plaza  de  San  Sebastian  y  ia  to- 
man.—Horribles  escesos  que  en  ella  cometen.» 
Incendian  la  ciudad,  que  es  toda  entera  reducida 
á  cenizas. — Ríndese  el  castillo  de  la  Mota.- No 
quedan  franceses  de  este  lado  d^l  Pirineo. — 8i- 
íaacion  general  de  Europa.— Napoleón  y  los  aliados  • 
del  Norte.— Mediación  de  Austria  paru  la  paz.— 
Negociaciones. — Astucias  diplomáticas  de  Napo- 
león.—Mettemicb:  Caulincourt.— Gran  campaoa 
do  1813  en  Alemania.— Triunfos  de  Napoleón  en  - 
Latzen  y  Bautzeo.— .Acepta  la  mediación  de  Aus- 
tria.—Armisticio  y  congreso  europeo.— Austria,  in- 
comodada con  la  conducta  do  Napoleón,  se  une  á 
los  cúligudos.— Segunda  campaña  de  Napoleón 
OOOMv  la  Europa  confederada. —Triunfa  enita'esde. 
— Deaaslred'  Knlma.— Alegría  y  esperanzas  de 
loa  aliados*— Se  columbra  la  decadencia  d^  Ñapo» 
león.— Preoede  B^fia  á  Boropaeo  Tencerálos  - 
fitncesM  De  363  á  40i  • 
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CAPITULO  XXV 


COMES. 


Ik  INQUISiCiON.— NUEVA  REGENCU.— REFORMAS. 
FIN  re  LAS  G0RTB8  EXTaAORDlNARUS* 
1813. 


(Do  eoero  á  teliembre.) 

PAOIHAS. 

Céf«bre  íaforme  lolyre  la  abolicioa  de!a  Inqoisieion. 

— I  nportanteí?  y  luminosísimos  ^-^l  i le  i.  Discusión 
ompeñada.— Oradores  que  &e  dislioguieron  en  pró 
y  en  contra  del  diotámen. ^-Solemne  triunro  de 
los  riíformad ori's. — Famoso  Manifiesto  y  decreto 
aboliendo  ia  Inquisición.— Mándase  leer  por  tres 
dias  en  todas  las  iglesias  del  reino.— Reforma  de 
las  comunidades  rolij^iosas. — Reducción  de  terre- 
nos baldíos  y  comunes  ó  dominio  pariiculnr. — Su 
repartimionlo.  — Premio  patriótico.  —  Disidencias 
entre  la  Regencia  y  la  mayoría  de  las  Córtes.— Sus 
causas  antiguas  y  recientes.— Espirito  sntiliberal 
do  la  Regencia.— Lleva  á  mal  los  decrelus  sobre 
Inqnisicion  y  supreaíon  de  conventos.— Actitud  del 
clero. — Oficio  del  nuncio. — Manejos  y  maquioacio- 
nes  contra  los  autores  de  ia  refcaraa. — Upo^iicion 
formidable  en  las  Córtes  á  la  Regencia  y  al  gobier- 
ne—Síntomas alarmantes  do  perturbación. — La 
Regencia  consiente  que  no  se  lea  en  Cádiz  el  de- 
crelo  sobre  Inqnineion.— Sesión  do  Córtes  permt* 
nenie.— Exonerase  en  ella  á  los  regentes  — Nom- 
bramiento de  nueva  Regencia  compuesta  do  tres 
indmdaos^uioio  do  la  que  cesaba.— Reglamento 
pnra  la  nueva  Regencia. — Se  !a  declara  irrespon- 
sable, y  se  limita  la  responsabilidad  á  los  minis- 
Iros.— Se  obliga  á  leer  el  decreto  sobre  Inqatsíeion. 
—Origen  de  aquella  resistencia. — Obispos  refugia- 
dos en  Mallorca.— Cabildo  de  Cádiz.— Obispo  de 
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PAMHA8. 

Santander.— Conducta  del  nuDcio.^Formaoíon  de 
eann  á  los  oandnigos  de  Cádiz.—Deatierro  y  ea- 

trañamiento  del  nuncio  Grarioa. — Otras  reformas. 
— ^Abolición  de  la  información  de  nobleza  para  la 
entrada  en  loa  colegios. — Idom  del  castigo  do  aio» 
tes.— Mándase  destruir  todo  signo  de  yasallage  en 
loa  pueblos  de  la  monarquía.— Libertad  de  indos- 
tría  y  fabrícaeion.-^iblioteca  de  laaG4rtos.«4n»- 
•  ericion  á  su  Diario.— Adiciones  á  la  ley  de  impren- 
ta.—Nuevo  reglamento  y  nombramiento  do  la  Jun- 
ta aoj^nnis  de  ooosora.— Ley  sobre  propiedad  li- 
teraria.— Establecimiento  de  cátedras  do  agricul- 
tura.—Medidas  de  protección  á  la  clase^aMícola.— 
Ligoidacion,  elasifleaeion  y  pago  de  la  aeuda  del 
Estado.— Responsabilidad  de  los  empleados  públi- 
cos.—Reformas  económicas.— Nueyo  plan  de  con- 
tríbuciones  públicas.— Impuesto  único  directo.— 
Pesupuesto  de  gastos  é  inf^resos  para  el  año  4R14. 
-debates  sobre  la  traslación  de  las  Górtes  t  del 
gobiernoá  Madrid.— Resolución  provisional.— Nom- 
bramiento de  la  diputación  permanente  de  Górtes 
. — Determinan  éstas  cerrar  sus  sesiones. — Ciér- 
rense, y  se  Tuelven  á  abrir.— La  fiebre  amarilla 
en  Cádiz. — Conflictos  y  debates  en  las  Córtea  con 
este  motivo. — Calor  é  irritación  do  los  ánimos.— 
Situación  congojosa.— Mueren  varios  diputados  de 
h  epidemia.— ciérranse  definítivanieiite  y  eoft- 
doyen  Jaa  Górtes  extreordiatriia.  Dei01á4M. 
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LOS  ALIADOS  EN  FRANGIA. 

DECADENCIA  DE  NAPOLEON. 

1813. 

CDe  odnbire  á  fio  de  di^íeiiibrt.) 


Posiciones  de  nuestras  tropas  en  el  pirÍDeo.--Re- 
sueive  Woliiagton  atacar  la  líoea  francesa.— Pasan 
Ím  aliados  el  Bldasoa.— >Arrojan  de  sos  puestos 
al  enemigo.— Admirable  comportamionto  del  A° 
ejército  cispañol.— lüem  del  de  reserva.— bxcesos 

Jdeamaoes  de  ingleses  y  porlngaeses.— Solicitad 
o  Weilington  en  reprimirlos  y  castigarlos.— Rín- 
dese Pacnplona  á  loi  nuestros:  capitulación.— 
ATaniaa  Wellincton  y  los  aliados.— Combate  glo- 
rioso.—  Pasan  el  Niveile. — Acorrnian  ó  Soult  con- 
tra los  muros  do  BayonSf — Hacen  alto  en  Saint- 
Pé.— LoTantao  atriocheramieiitoe  y  líneas  de  de- 
fensa.—Lluvias,  privaciones,  desabrigo  y  ponaiida- 
dea  de  los  nuestros  en  aquel  campamento.— Vuel- 
ve á  Bspafia  ana  parte  de  las  tropea  espefiolM.— 
Son  embestidos  los  nlindo^  en  sus  estancias. — Pá- 
sanseá  los  nuestros  dos  batallones  alemaoes.—Ata- 
can  los  franceses  otro  lado  de  nuestra  línea.— Fir- 
meza de  los  nuestros.— Pérdida  de  unos  y  otros  on 
los  combates  do  estos  días.- Franceaes  y  aliados 
hacoQ  alto  en  sus  operacíonea.— Sncesoa  de  Va- 
lencia.—S."  ejército.— Rendición  de  algunas  plazas 
que  aun  tenian  los  franceses.— Cataluña. — Bisminu- 
cion  del  ejército  francés.— l.er  ejército  espafiol.— 
Eaencuentros  favorables  á  los  nuestros.— Desáni- 
mo de  Suchet.—Córies.— Instalación  de  las  C6r- 
tea  ordinarias. — Sesión  preparatoria.— Discurso  del 
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señor  Espi^. — Causas  por  que  faltaban  muchos  di- 
potados.— ^píenlos  los  de  las  oxtraordinarias.— 


Qes.—- Oifereocia  de  ideas  políticas  eotre  estas  Cór- 
ÍM  7  tas  pasadas^x-^iausas  do  esta  diferencia.— 

Cómo  in:int.tivo  el  equilibrio  de  los  partidos.-— 
Acuerdan  tratiladarse  á  la  U\'d  de  Lcon  á  causa  do 
la  epidemia  da  C4dit.>-Pre8upuesto  de  iugresoa 
y  ñn.-;tos. — Medios  pnrn  cubrir  el  déndt.x-CuesUoD 
ruidosa  sobre  el  maodo  dul  lord  Wellington.— >No 
se  resuelTe.— Diputados  rerorm islas  y  antirrefor- 
mistas.—Alentado  contra  la  vida  del  diputado  Anti- 
iloa.— Acuerdan  las  Górles  y  el  sobieroo  trasladar* 
se  A  Madrid.— Jdbito  de  la  capital  con  motivo  de  la 
llegidn  ric  !n  Regencia.— Lucha  gigantesca  entre 
Napoleón  y  las  potencias  del  Norte.— Grandes  pér- 
didas de)  ejército  francés.— Ststema  de  guerra  de 
los  confederados. — Fin  rzas  inmensas  de  éstos. — 
Sombríos  presentimientos  de  Napoleón.— Memora- 
bles y  sangrientaa  bataHas  de'Leipaíelr.  de  las  ma- 
yores y  mas  terribles  que  reai-tra  la  nistoria  de 
lodos  ios  siglos.— Combate  llamado  de  los  Gt^an- 
{¿s.— Infortunios  de  Napoleón.— Defección  de  sus 
aliados. — Voladura  del  puente  de  Lindeuau.— De- 
sastrosa retirada  de  ios  franceses. — Esfoer7os  y 
apuros  para  llegar  al  Rhin.— Escasas  reliquias  del 
grande  ejército  francés.— Regreso  de  Napoleón  á 
parís.— Sus  nu  'vos  proyecto.';. — Angustiosa  situa- 
ción de  190. OÜü  hombres  dejados  en  las  t^u¿u  ni- 
cionesdel  Elba,  del  Oder  y  del  Vístula.— Rendi- 
ción de  la  de  Dr^sde. — Sufrimientos  y  ponalidadea 
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